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PROEMIO: 


Aproximábase  la  fecha  del  Centenario  del  Banco 
de  la  Provincia:    15  de  Jnlio  de   1922. 

Observando  la  gran  obra  de  civilización  realizada 
por  el  Banco  de  la  Provincia  durante  la  pasada 
centuria,  obra  de  previsión  y  patriotismo,  que  fué 
alguna  vez  acción  directriz  en  las  finanzas  argen- 
tinas, sin  dejar  de  ser  jamás  bienhechora  para 
nuestras  nacientes  industrias,  pensé  que  con  ocasión 
del  Centenario  podía  y  debía  publicarse  un  libro 
que,  por  sus  datos  históricos,  estadísticos  y  finan- 
cieros, fuera  un  reflejo  de  esa  actividad  bancaria. 

Expresé  el  pensamiento  a  una  de  las  Comisiones 
del  Directorio  y  como  hallara  favorable  acogida, 
declaré  que  era  un  del^er  de  la  Presidencia  pedir 
tan  honrosa  comisión. 

Tal  antecedente  explica  la  conformidad  manifes- 
tada por  el  Directorio  y  mi  designación  para  la 
preparación  de  este  libro,  el  cual  sale  a  la  luz  con 
su  conocimiento,  pero  asumiendo  el  autor,  por 
instancia  propia,  en  cuanto  a  juicios  u  o[)ini()nes, 
o  hechos  narrados,  toda  la  responsabilidad  consi- 
guiente. 

Tiene  el  Banco  de  la  Provincia  para  (niiciies. 
estudiando  el  pasado,  analizan  la  inarciía  de  las 
instituciones  bancarias  de  la   Repiiblica,  rasgos  iii- 
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conrundibles  que  explic¿ui  la  simpatía  popular  que 
alcanzó  a  base  de  prudentes  administraciones. 

El  Banco  en  su  primera  época,  en  los  días  tem- 
pestuosos de  la  organización  nacional  y  en  los 
períodos  de  calnuí  que  subsiguieron,  dio  vida  y 
desarrollo  al  crédito  personal,  esa  palanca  del  co- 
mercio que  obra  maravillas  en  los  países  donde  la 
moral  impera.  El  alma  nativa  argentina,  rebosante 
de  gratitud,  veía  en  la  acción  del  Banco  una  fuente 
inagotable  de  bienestar,  que  irradiaba  en  nuestro 
vasto   territorio. 

La  historia  de  nuestras  finanzas  revela  que  el 
Banco  de  la  Provincia  es  la  primera  institución 
bancaria  fundada  en  la  República.  Los  comercian- 
tes, los  ganaderos  y  los  agricultores  que  actuaban 
en  aquella  época  lejana  conocieron  en  modesto 
recinto  por  primera  vez,  el  arte  complejo  del  ban- 
quero; en  sus  arcas  guardaron  confiados  los  dineros 
provenientes  del  primer  ahorro;  y  el  capital  acu- 
mulado, por  voluntad  de  los  mismos,  fué  un  de- 
fensor resuelto  del  crédito  público  y  del  honor 
nacional. 

Tan  honroso  pasado  dio  al  Banco  de  la  Pro- 
vincia brillantes  blasones.  Entre  otros  se  destacan 
los  formados  por  su  acción  eficaz  en  las  guerras 
exteriores  y  en  las  grandes  crisis  de  1876  y  1890. 
Durante  la  primera  de  estas  crisis  y  en  un  mo- 
mento de  exaltada  prol)idad,  el  ilustre  Presidente 
Avellaneda  profirió  aquella  célebre  frase  que  hirió 
nuestra  fibra  patriótica:  «Es  necesario  economizar 
sobre  el  hambre  y  la  sed  para  al)onar  nuestras 
obligaciones  en  el  extranjero  :!>;  [wvo  (A  liambre  no 
alcanzó    a    golpear    los    hogares    argentinos    ni    el 


honor  nacional  sufrió  desmedro,  porque  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  su  gran  Banco  intervi- 
nieron con  sus  valiosos  recursos  financieros  evi- 
tando la  temible  catástrofe. 

El  libro  abarca  la  exposición  sintética  de  los 
hechos  principales,  en  los  que  tuvo  alguna  forzosa 
actuación  el  Banco  de  la  Provincia,  siguiendo  el 
orden  cronológico  y  con  el  concurso  indispensable 
de  guarismos,  que  tienen,  para  el  hombre  de  ne- 
gocios, una  sobria  pero  expresiva  elocuencia. 

Si  este  libro  hubiera  profundizado  los  innume- 
rables temas  de  estudio,  que  la  vida  de  la  ins- 
titución ha  suscitado,  habría  debido  tener  una 
extensión  y  carácter  extraños  al  solo  propósito  que 
persigue:  divulgar  la  obra  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia. 

Su  lectura,  allí  donde  se  nos  observa  y  admira, 
dará,  por  los  cuadros  de  cifras  y  datos  que  contie- 
ne, la  impresión  intensa  de  nuestros  sorprendentes 
progresos;  que  se  hace  más  sensible  aún  al  con- 
templar las  riquezas  acumuladas  por  el  constante 
trabajo  en  este  extremo  del  continente  americano, 
donde  se  está  formando  una  raza  fuerte  y  varonil, 
pero  pacifista,  tenaz  en  sus  justos  anhelos  y  re- 
suelta a  ocupar  un  lugar  prominente  en  el  con- 
sorcio de  las  naciones  civilizadas. 

Nicolás  Casarino. 

Buenos  Aires.  1922, 


FAZ  HISTÓRICA  ^'^ 


PRIMER  PERIODO -DE   1822  A    1826 
BANCO  DE  BUENOS  AIRES 


1— Formación  del  Banco.  2— Personal  del  Banco.  3— Actuación  del  Capital 
Británico.  4— Primer  año  de  operaciones.  Años  sucesivos.  5— Resello 
de  la  moneda  de  plata.  Letras  de  Tesorería.  6— Encaje  metálico.  7— 
Clausura  del  Banco. 


1  —  Con  el  primer  gobierno  que  la  Provincia  de  Buenos  iVires, 
al  finalizar  una  situación  anárquica,  se  dio  felizmente  en  1821; 
gobierno  que  fué  de  intensa  labor  y  de  ¡juro  patriotismo,  diri- 
gidos por  hombres  que  ilustraron  una  época  —  Martín  Rodríguez, 
Bernardino  Rivadavia  y  Manuel  J.  García,  —  surgió  el  propósito 
de  fundar  un  Banco  en  esta  capital. 

Ellos  tuvieron  la  visión  de  una  patria  grande  y  con  voluntad 
inquebrantable  se  preocuparon  de  todo  lo  que  interesaba  a  la 
más  perfecta  organización  del  Estado,  reformando  vetustas  ins- 
tituciones y  creando  otras,  que  rigen  aún  para  bien  general. 
Estudiaron  las  ¡Drácticas  de  otros  países,  que  demostraban  los 
grandes  beneficios  de  las  instituciones  bancarias,  y  sin  vacilar 
pusieron  en  ejecución  aquel  pensamiento   (2). 

Dicho  Gobierno  encabezado  por  el  procer  Brigadier  General  don 
Martín  Rodríguez,  decretó  el  15  de  Enero  de  1822  el  establecimiento 
de  un  Banco,  con  un  capital  de  un  millón  de  pesos  fuertes. 


(1)  La  bililiografía  argentina  cuenta  con  dos  interesantes  libros  que  estudian  esta 
institución  bancaria:  «El  Banco  déla  Provincia»  por  el  doctor  Octavio  Garrigós,  año 
1873,  311  páginas;  «Estudio  histórico  y  científico  del  Banco  de  la  Provincia»  por  el 
conocido  publicista  don  Andrés  Lamas,  año  1886,  20.5  páginas.  Existen  algunas  buenas 
monografías,  entre  las  que  se  destacan  varias  del  doctor  Carlos  A.  Hecii. 

(2)  Corresponde  la  iniciativa  de  la  idea  bancaria,  como  de  tantas  grandes  obras,  a 
nuestro  estadista  don  Bernardino  Rivadavia.  En  Octubre  de  1811  dirigió  al  tribunal 
del  Consulado  una  meditada  nota  en  que  se  demostraba  la  conveniencia  de  fundar 
un  Banco  y  una  Compañía  de  Seguros,  aconsejando  a  la  vez  se  adoptasen  las  me- 
didas tendientes  a  la  realización  de  esos  fines. 

Cuando  Rivadavia  fué  llamado  por  el  Gobernador  Rodríguez  a  ocupar  un  Ministe- 
rio, su  concepción  bancaria  pudo  convertirse  en  realidad,  mediante  la  acción  eficaz 
del  Ministro  de  Hacienda  doctor  García,   su  ilustre  compañero  de  tareas. 
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En  ese  día,  memorable  en  la  historia  de  las  finanzas  argen- 
nas,  el  Ministro  de  Hacienda  doctor  Manuel  J.  (jarcia  reunió, 
previa  convocatoria,  a  los  comerciantes  principales  de  esta  plaza, 
nacionales  y  extranjeros,  con  el  objeto  de  estudiar:  <da  formación 
de  una  Caja  de  Descuentos  o  de  un  Banco  de  giro,  que  animase 
la  prosperidad  del  comercio». 

La  reunión  tuvo  lugar  en  el  salón  del  Consulado.  En  ella 
designóse  por  unanimidad  de  votos,  Presidente  al  doctor  García 
y  Secretario  a  don  Pablo  Lorenzo  Berutti.  El  doctor  García, 
que  había  ideado  la  Bolsa  Mercantil  y  el  sistema  del  Crédito 
Público  y  Amortización,  dándoles  en  1S21  formas  prácticas, 
abogó  elocuentemente  en  favor  de  la  fundación  de  un  Banco 
cuyos  beneficios  se  extendieran  por  todas  las  provincias;  y  ¡juso 
en  discusión  estos  dos  temas:  denominación  del  Banco  y 
carácter  del  mismo. 

Después  de  un  cambio  de  ideas,  porque  discusión  no  pudo 
haberla,  ante  la  votación  unánime  que  se  produjo,  se  resolvió 
que  la  institución  se  llamara  «Banco  de  Buenos  Aires»  y 
fuese  de  giro  y  no  Caja  de  Descuentos:  y  que  el  capital  del 
Banco  se  formara  de  acciones  particulares,  ofrecidas  en  sus- 
cripción. 

Los  Asambleístas  debían  preocuparse  de  los  estatutos  de  la 
Institución  y  de  la  tarea,  siempre  difícil  y  molesta,  de  colocar 
acciones  en  el  público.  Se  nombró  para  esos  fines  una  Comi- 
sión compuesta  de  9  miembros,  que  lo  fueron  don  Juan  José 
Anchorena,  Diego  Brittain,  Félix  Castro,  Guillermo  Cartwright, 
Juan  Molina,  Sebastián  Lezica,  Roberto  Montgomery,  Miguel 
Higios  y  Pedro  Juan  Aguirre. 

La  Comisión  se  puso  a  la  obra  con  todo  empeño  y  merced  a 
sus  esfuerzos  pudo  el  doctor  García  convocar  otra  Asamblea, 
que  debía  ser  la  última  preparatoria.  Reuniéronse  el  23  de 
Febrero,  en  el  mismo  salón  del  Consulado,  los  presentes  en  la 
sesión  del  15  de  Enero,  aumentado  su  número  considerable- 
mente. El  doctor  García  al  poner  en  discusión  el  Estatuto 
proyectado,  observó  que  había  hecho  publicar  el  proyecto  en 
el  suplemento  del  periódico  «El  Argos»  el  día  20  do  Febrero, 
para  «la  más  completa  inteligencia  de  los  accionistas». 

El  Estatuto  fué  acto  continuo  aprobado  por  la  Asamblea. 
Es  el  primer  trabajo  de  organización  bancaria  argentina  y  sin 
duda  muy  interesante.  Hállase  transcripto  en  el  Apéndice  de 
este  libro. 
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La  Asamblea  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
Diego  Brittain,  Félix  Castro,  Marcelino  Rodríguez  y  José  Julián 
Arrióla  que  debía  encargarse  de  la  impresión  de  los  Estatutos, 
su  circulación  en  el  público  y  obtener  la  adhesión  de  nuevos 
suscriptores  de  acciones,  con  la  condición  de  que  ellos  debían: 
<  sujetarse  a  lo  dispuesto  en  este  acuerdo». 

Se  preocupó,  además,  del  interesante  tema  de  los  privilegios 
del  Banco.  Era  necesario,  para  evitar  una  competencia  desas- 
trosa y  rodear  a  la  institución  de  garantías  y  beneficios  que 
atrajeran  al  capital  privado,  escaso  y  temeroso  en  aquellos 
tiempos,  gestionar  ante  el  Poder  Público  algunos  privilegios 
sin  que  llevaran:  «el  carácter  de  una  exclusiva  personal». 
Designóse  una  comisión  especial  de  ocho  miembros,  para  que 
gestionaran  ante  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  lo 
siguiente:  privilegio  en  la  Provincia  por  20  años,  liberación  de 
uso  de  papel  sellado,  derecho  a  ejercitar  la  acción  hipotecaria 
contra  los  deudores,  uso  de  sellos  particulares,  inviolabilidad 
de  las  acciones  en  forma  absoluta  y  que  los  depósitos  fiscales 
se  hicieran  en  el  Banco. 

Las  variadas  tareas  de  organización  tuvieron  no  pocas  difi- 
cultades que  vencer.  Pudo  por  fin  celebrarse  el  18  de  Marzo 
de  1822  la  primera  Junta  general  de  accionistas,  presidida  por 
el  doctor  García,  quién  declaró  que  los  comisionados  nombra- 
dos habían  llenado  su  cometido:  «de  un  modo  que  se  acercaba 
a  lo  resuelto  por  el  Estatuto  aprobado  »,  y  que  debía  precederse 
a  nombrar  los  Directores:  «para  jDoner  en  marcha  el  estableci- 
miento». 

De  la  votación  practicada  resultaron  con  mayoría  do  sufragios 
y  nombrados  directores  de  «  Banco  de  Buenos  Aires »  los 
señores  Juan  José  Anchorena,  Diego  Brittain,  Félix  Castro, 
Guillermo  Cartwright,  Sebastián  Lezica,  Roberto  Montgomery, 
Miguel  Riglos  y  Juan  Podro  Aguirre. 

La  Asamblea  quedó  enterada  del  número  de  acciones  sus- 
criptas. Ese  número  no  alcanzaba  a  las  300  requeridas  por 
el  artículo  3  de  los  Estatutos.  Empero,  ella,  a  indicación  del 
Presidente,  resolvió  autorizar  a  los  Directores  nombrados:  «para 
emprender  la  marcha  del  establecimiento»,  empozando  sus 
operaciones  sin  tener  en  cuenta  esa  limitación. 

Terminó  con  tan  justificada  medida  la  acción  hábil  y  patrió- 
tica del  doctor  García.  Al  retirarse  tenía  el  convencimiento 
de  que  la  empresa  acometida  quedaba  en  buenas  manos. 
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líos  días  después,  el  L^ü  de  Marzo  de  1822,  leuniéionse  los 
Directores  iioinhiados,  cambiando  las  ideas  que  sintéticamente 
expresa  el  acta.  Xo  ponían  en  duda  que  organizaban  un  esta- 
blecimiento bancario  importante,  llamado  a  mejorar  el  comercio 
y  a  contribuir  a  la  prosiDcridad  del  país.  Para  «metodizar  el 
orden  de  sus  reuniones  y  acuerdos»,  y  con  la  prevención  de  ser 
¡iubstif}(í(los,  nombróse  Presidente  a  don  Ouillormo  Cartwrisht 
y  Secretario  a  don  Sebastián  Lezica. 

Se  resolvió  onviai'  al  Superior  <  lobierno  una  representación 
con  los  Estatutos  aprobados  y  petitorio  de  los  privilegios. 

Los  Directores  pudieron  conseguir  que  la  Honorable  Sala  de 
Representantes  se  ocupara  del  asunto.  El  22  de  Junio  dictóse 
una  ley  que  determinó  los  privilegios  del  Banco  y  su  texto 
fué  comunicado  al  Directorio  por  nota  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda de  fecha  26  de  Junio. 

El  3  de  Julio  celebró  el  Directorio  reunión  en  la  casa  morada 
de  su  presidente  2^i"Ovisorio.  Se  dio  lectui'a  do  los  privilegios 
acordados.     Helos  textualmente  aquí: 

1°  Se  concede  a  la  Sociedad  que  trata  de  establecer  el  Banco, 
la  gracia  de  que  no  pueda  existir  otro  de  igual  natu- 
raleza por  el  término  de  20  años. 

2"  Que  las  propiedades  invertidas  en  acciones  del  Banco 
sean  libres  de  contribuciones. 

3°  Que  los  accionistas  en  el  caso  de  ejecución  civil  o  fiscal 
solo  puedan  ser  obligados  avendersus  acciones  en  la  Plaza. 

4°  Que  el  I^anco  pueda  usar  sellos  particulares  y  los  fal- 
sificadores de  ellos  sean  castigados  como  monederos 
falsos. 

5"  Que  el  Banco  goce  de  la  acción  hipotecaria  o  pignora- 
ticia sobre  los  bienes  de  los  deudores,  mientras  la  ley 
no  provea  de  medio  más  eficaz. 

6°  Que  en  las  obligaciones  que  firme  el  Banco  en  sus 
transacciones  so  considere  como  de  oficio,  para  el  uso  del 
papel  sollado. 

Leídos  que  fueron  los  privilegios,  se  i-esolvió  pedir  al  Go- 
bierno la  correspondiente  carta  patente  de  la  instalación  del 
Banco  y  ])rivilegios  concedidos,  sirviéndose  declarar  en  ella 
que  la  Ley  de  inviohibih(hid  do  pro|)iedades  que  so  substituía 
al  j)rivilegio  pedido  se  extendiese  como  base  fundamental  del 
establecimiento. 
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Y  por  fin  se  acordó  pedir  al  Gobierno  una  de  las  casas  de  Tem- 
poralidades, las  cuales  por  la  seguridad  de  su  construcción,  pa- 
recían las  «más  conformes  ¡Dará  el  uso  de  este  Establecimiento». 

El  15  de  Julio  de  1822  celebró  el  Directorio  la  primera  y 
más  importante  de  sus   sesiones. 

En  ella  quedó  organizado  el  Banco  con  sus  autoridades,  su 
personal  de  trabajo  y  con  la  adopción  de  las  medidas  propias 
a  su  mejor  funcionamiento.  Es  la  fecha  oficial  de  su  consti- 
tución, comunicada  al  Superior  Gobierno. 

Comenzó  por  nombrar,  en  calidad  de  definitivos,  Presidente 
y  Vice- Presidente.  El  acta  expresa,  sin  dar  nombres,  que  no 
habiendo  los  nombrados  como  propietarios,  manifestado  su 
aceptación,  se  nombraba  provisionalmente  Presidente  y  Vice  a 
don  Pedro  Aguirre  y  don  Sebastián  Lezica,  respectivamente; 
cargo  que  aceptaron  por  tres  meses  «en  obsequio  a  las  dificul- 
tades que  se  iDresentaban». 

Dispuso  elevar  al  SujDerior  Gobierno  el  presupuesto  de  gas- 
tos por  mejoras  y  reparaciones  de  la  casa  de  temporalidades 
solicitada  en  locación  y  acordada,  suplicando  que  tales  gastos 
fueran  por  cuenta  de  arrendamientos,  suj^lidos  de  los  fondos 
del  Banco. 

Se  autorizó  al  Presidente  a  comprar  los  útiles  necesarios 
para  el  establecimiento  y  contratar  las  reparaciones  de  la  casa, 
y  se  acordó  avisar  a  los  suscriptores  de  acciones  el  nombra- 
miento de  Presidente  y  Vice-Presidente  y  la  «colectación  del 
primer  quinto  de  las  acciones  suscriptas:). 

El  Directorio  pasó  a  estudiar  el  personal  necesario  al  Banco: 
y  teniendo  en  cuenta  «las  buenas  cualidades,  aptitudes  e  inte- 
ligoncia5>  de  los  sujetos  «nombró  por  unanimidad  de  votos»  a 
don  Agustín  Enrique  Thiessen,  primer  dependiente  o  cajero, 
con  el  sueldo  de  3.000  pesos  al  año;  tenedor  de  libros  a  don 
Guillermo  Robinson,  con  1.200  pesos  al  año;  contador- tesorero 
a  don  Pedro  Berro  con  el  sueldo  de  1.000  pesos  y  gratificación 
de  500  pesos  para  las  fallas  de  la  moneda;  Agente  del  Banco 
a  don   Pablo   íjázaro   do    Borutti  con   el  sueldo   do   800  pesos. 

El  Directorio  en  otro  orden  do  ideas,  dispuso  comprar  en 
Londres  por  conducto  del  señor  Brittain,  seis  cajas  de  hierro 
con  sus  llaves,  de  determinada  dimensión  y  los  siguientes  bi- 
lletes: 40.000  de  25  S;  7.500  de  a  20$;  3.000  de  250  S;  1.500 
de  a  100  S;  y  1.000  do  a  150."$,  los  que  debían  mandarse  por 
partos  iguales  por  los  primeros  buques  que  salieran  do  Londres 
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y   Tiivorpool;   y   8.000   libritos  do  los  quo  usan  los  banqueros, 
rayados,  pai'a  posos  y  reales,  on  tinta  colorada. 

So  deterniiníj  igualmente  la  caiiti(l;i(l  do  los  billetes  que  de- 
bían emitirse  y  lanzarse  a  la  circulaeión  y  su  forma. 

Al  efecto  expresado  se  mandó  imprimir  5.000  de  estos  bille- 
tes, de  los  cuales  se  habilitaron  4.150,  distribuidos  en  la  si- 
guiente forma  : 

50  billetes  de  1.000  son     TjO.OOO 

100        »         »       500     »       50.000 

500        »         »       100     »       50.000 

1000        »         »         50     »       50.000 

2500        '>         »         20     »       50.000 

$250.000 

El  Directorio  adoptó  las  medidas  convenientes  y  las  instruc- 
ciones necesarias  con  relación  a  los  billetes  encargados  en  Lon- 
dres, cuyas  seis  planchas,  debían  tenor  dibujos  y  leyendas 
adecuadas  y  ser  enviadas  al  Banco  con  la  segunda  partida  de 
billetes.  Y,  por  último,  se  resolvió  comunicar  al  Superior  Go- 
bierno el  nombramiento  de  Presidente  y  Vice- Presidente. 

Laboriosa  fué  la  sesión  del  Directorio  del  15  de  Julio  de 
1822,  porque  en  ella  sus  dignos  miembros,  novicios  en  traba- 
jos de  tal  índole,  debieron  abordar  y  solucionar  las  serias  di- 
ficultades que  encontraba  la  nueva  empresa,  dimanadas,  unas 
de  la  escasez  de  metálico  en  plaza;  otras  del  estudio  de  las 
necesidades  del  país,  en  relación  al  medio  circulante,  para 
precisar  la  cantidad  de  billetes  que  la  prudencia  aconsejaba 
emitir;  algunas  de  la  formación  del  personal  de  empleados 
competentes;  y  no  pocas  de  hallar  candidatos  a  la  Presidencia  y 
Vice-prosidencia,  que  aceptaran  con  firmeza  tan  delicados  cargos. 

El  período  áa  formación  del  Banco  se  extendió  a  seis  meses  — 
del  15  de  Enero  al  15  de  Julio  de  1822  —  y  durante  ese  lapso  de 
tiempo  aquellos  hombres  debieron  pasar  por  mil  vicisitudes, 
viendo  alternar  la  esperanza  de  hoy  con  el  desaliento  del  maiiana. 

Pero  la  férrea  voluntad  de  que  el  ¡jais  tuviera  su  Banco 
triunfó  finalmente  y  el  primer  Directorio,  al  levantar  esa  me- 
morable sesión,  debió  pensar  en  los  beneficios  del  futuro,  en 
la  infiuencia  que  debía  ejercer  el  Banco  en  nuestra  sociabili- 
dad y  en   la  obra  de  sano  patriotismo  que  se  realizaba. 

Comenzó  en  tal  día,  15  do  Julio  de  1822,  la  vida  bienhe- 
chora del  Banco  do  la  Provincia  (denominado  en  aquella  época 
Banco  de  Buenos  Aires). 
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Honor  al  primer  Directorio  del  Banco,  cuya  ulterior  actuación, 
amplia,  iDerseverante  y  patriótica,  inspira  respeto  y  gratitud! 

2  —  El  Directorio,  obligado  a  organizar  el  personal,  debía 
estudiar  las  cualidades  de  los  candidatos    que   se   presentaran. 

Ellos  al  ser  nombrados  prometían  desempeñar  los  cargos 
«con  la  mayor  exactitud  y  pureza»,  palabras  muy  expresivas, 
porque  con  la  primera  incitábaseles  a  evitar  todo  error  o  ne- 
gligencia y  con  la  última  a  no  separarse  de  los  principios  de 
la  más  sana  moral,  línea  recta  que  conduce  a  la  estimación 
pública. 

Dicho  personal  se  componía  en  Julio  de  1822  de  cinco  em- 
pleados, a  saber:  cajero,  tesorero,  tenedor  de  libros,  agente  del 
Banco  y  portero. 

Al  finalizar  su  siglo  de  existencia,  el  Banco  tiene  1225  em- 
pleados. 

Un  gran  espíritu  do  economía  presidía  los  actos  del  Direc- 
torio, pero  debía  ceder  ante  necesidades  de  orden  superior. 

La  tarea  era  en  verdad  pesada  para  un  personal  tan  reducido. 
Y  de  tal  circunstancia  debía  surgir  la  necesidad  de  aumentar 
los  modestos  sueldos,  como  también   el  número  de  empleados. 

El  Directorio  así  lo  hizo,  con  cordura  y  justicia. 

Recordemos  este  caso  como  ejemplo:  el  empleo  de  tesorero, 
al  que  se  dotó  con  el  sueldo  de  1.000  pesos  fuertes  anuales. 
En  Septiembre  de  1822  dicho  empleado,  invocando  el  exceso 
de  trabajo,  pidió  un  auxiliar,  y  el  Directorio  resolvió  que  lo 
propusiera  bnjo  su  responsabilidad.  En  Octubre  se  nombró  el 
auxiliar,  quien  debía  suplir  al  tesorero  en  caso  de  enfermedad. 

En  Septiembre  de  1823  se  elevó  el  sueldo  del  tesorero  a 
2.000  S  anuales,  debiendo  ser  por  su  cuenta  la  falla   de   caja. 

Pesaban  sobre  el  Tesorero  tareas  extraordinarias  y  el  Di- 
rectorio, justo  en  la  apreciación  de  los  trabajos  y  méritos  del 
empleado,  le  acordó  con  fecha  28  de  Febrero  de  1824  la  remu- 
neración de  600  Ilesos  fuertes,  por  esa  sola  vez. 

Dicho  sueldo  es  elevado  nuevamente  en  Octubre  de  1824  a 
2.500  pesos.  En  dos  años,  como  se  vé,  el  sueldo  del  tesorero 
que  comenzó  con  1.000  pesos  al  año,  alcanzó  por  aumentos 
sucesivos  a  2.500  pesos. 

Ese  mismo  espíritu  de  justicia  se  aplicó  al  caso  ocurrido  en 
dos  fallas  do  caja,  que  abonó  el  tesorero  de  su  pecuho.  Las 
fallas  motivaron  un  juicio  ante  el  Tribunal  del  Consulado.    El 
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tesorero,  aílioido  por  la  pérdida,  diri^iióse  al  Directorio  en  de- 
manda (lo  consideración.  El  Directorio  desechó  el  pedido,  ha- 
ciendo práctico  aquel  aforismo  de  que  cada  cual  debe  cargar 
con  sus  culpas. 

En  Febrero  de  18:25  volvió  dicho  tesorero  a  molestar  la  aten- 
ción del  Directorio.  Expuso  que  existía  desde  once  meses  atrás 
un  sobrante  de  180  onzas  do  oro  y  que  a  pesar  de  haberse 
practicado  balances  exactos  para  encontrar  la  causa  de  tal  ex- 
ceso, nada  se  había  podido  indagar;  que  creía  que  ese  sobrante 
le  jDertenocía,  por  cuya  causa  y  bajo  fianza  pedía  se  le  en- 
tregara. DesiDUCs  de  una  «larga  discusión»  el  Directorio  re- 
solvió que  dicho  sobrante  y  cuantos  en  adelante  aparecieran 
en  el  establecimiento,  permanecieran  en  la  caja  con  la  denomi- 
nación de  «Depósitos  no  reclamados». 

En  rigor  ningún  título  podía  aducir  el  Tesorero  para  poseer 
ese  sobrante,  de  donde  se  sigue  el  derecho  indiscutible  del 
Banco  para  retener  las  onzas,  en  la  forma  resuelta.  No  pensó 
del  mismo  modo  aquel  alto  erai)leado;  y  perdiendo  la  com- 
postura al  observar  el  ])roceder  del  Directorio,  alzó  la  voz  en 
una  nota  que  motivó  una  resolución  superior  «de  que  en  otra 
ocasión  hiciere  uso  de  un  lenguaje  más  decoroso»,  resolución 
bondadosa,  que  encerraba  el  perdón  disimulado,  ante  una  gra- 
ve falta  de  disciplina. 

Ese  mismo  Directorio,  al  aproximarse  en  1826  la  clausura 
del  Banco,  no  olvidó  a  los  empleados  que,  por  cualquier  causa, 
no  fueran  ocupados  por  el  Banco  Nacional;  resolvió  donar  a 
tales  empleados  un  mes  de  sueldo. 

3  —  La  apertura  del  puerto  de  Buenos  Aires  al  comercio  ex- 
terior y  las  operaciones  de  intercambio,  que  tomaban  cada  año 
mayor  incremento,  atrajeron  estos  dos  factores  económicos:  el 
hombre  y  el  capital  extranjeros. 

l^]ntre  ellos  destacóse  el  británico.  Vése  una  acción  colectiva 
del  comercio  británico  en  1811,  en  cuyo  año  funcionó  una  «sala 
de  comercio»  en  la  calle  25  de  Mayo,  reservada  exclusivamente 
a  los  connacionales.  Más  tarde,  en  1829,  Mr.  Love,  redactor 
del  «Ih'itish  Facket»,  primer  diario  inglés  publicado  en  el 
país,  instaló  una  «sala  de  comercio»  con  biblioteca,  sala  de 
lectura  y  telescopio  en  la  azotea  de  la  casa.  Esta  sala  prestó 
importantes  servicios  al  comercio,  pudiendo  concurrir  a  ella 
los  nativos. 
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Abandonando  el  tren  de  conquista  con  que  apareció  la  acti- 
vidad bi'itiínica  en  el  Río  de  la  Plata,  emprendió  con  la  ener- 
gía característica  de  la  raza,  la  penetración  pacífica,  que  se 
prolonga  al  través  del  tiempo  y  suscita  en  los  pueblos  favore- 
cidos aplausos  y  gratitud. 

El  poder  británico  dominaba  en  los  mares.  Sus  naves  nos 
traían  mercaderías  de  todo  género,  porque  de  todo   carecíamos. 

Había  que  improvisar  y  para  tal  esfuerzo  la  energía  y  la 
perseverancia  británicas  prestaron  una  valiosa  ayuda.  Recor- 
demos que  los  mismos  muebles  del  Banco  de  Buenos  Aires, 
así  como  los  billetes  destinados  a  la  circulación,  fueron  en 
1822  encargados  ¡Dor  el  Directorio  a  Londres. 

Los  británicos  debían  naturalmente  figurar  en  el  nuevo  Banco. 
La  época,  la  condición  en  que  se  vivía,  los  medios  con  que  se 
contaba,  todo  reclamaba  buenos  maestros  y  los  primeros  co- 
merciantes británicos  lo  fueron. 

El  primer  Presidente  provisional  del  Directorio  es  un  britá- 
nico; de  los  nueve  Directores  del  Banco  elegidos  en  1822  por 
los  accionistas,  tres  son  británicos.  En  la  Asamblea  de  accio- 
nistas del  18  de  Enero  de  1825,  sobre  702  votos,  corres- 
pondían 381  a  los  británicos;  y  en  Ja  del  9  de  Enero  de  1826, 
sobre  un  total  de  838  acciones,  454  estaban  en  manos  británicas. 

Esa  influencia  en  las  deliberaciones  no  despertaba  celos  ni 
originaba  dificultades.  Unos  y  otros  Directores  aplicaban  de 
consuno  sus  esfuerzos  a  la  mejor  administración  del  Banco, 
con  un  éxito  completo,  que  refleja  el  primer  dividendo  de- 
clarado del  doce  por  ciento  anual. 

Esa  armonía  en  la  acción  motivó  un  acuerdo  tácito,  de  que 
en  la  formación  de  los  Directorios  se  procurara  que  el  número 
de  los  Directores  británicos  fuera  la  mitad  menos  uno.  De  tal 
hecho  se  hizo  expresa  mención  en  el  acta  del  1°  de  Sej)tiembre 
de  1825,  con  motivo  de  las  renuncias  presentadas  por  dos  Di- 
rectores británicos  (1). 


(1)  En  el  acta  del  27  de  Septiembre  de  1S24,  se  lee  textualmente:  «Se  dio  cnenta 
de  que  el  señor  Robertson,  comisionado  para  acercarse  al  señor  S.  V.  y  averiguar 
los  motivos  que  este  sefior  tiene  para  no  aceptar  el  cargo  de  director  para  el  que  le 
ha  nombrado  la  .Junta  General  de  Accionistas:  y  dijo  que  el  señor  S.  V.  protestán- 
dole la  mayor  franqueza  le  habia  expresado  que  el  motivo  que  tenia  para  no  admitir 
dicho  hoiior,  era  que  creíalo  que  generalmente  se  deoia  en  el  pueblo  y  es  que  en  el 
Banco  los  extranjeros  ejercen  una  influencia  perniciosa  al  país,  a  cuyo  abuso  el  no 
queria  contribuir». 

Ni  una  palabra  más  aparece  en  el  acta. 
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Es  pues  axiomático  afirmar  que  desdo  el  comienzo  do  la 
vida  bancaria  argentina  el  capital  británico  ocupó  el  ¡primer 
lugar,  pai'a  no  ])erdorlo  jamás. 

4  — En  1823  el  dinero  era  niu}'  caro  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  El  metálico  escaseaba  y  el  comercio  debía  vencer  mil 
dificultades  para  desarrollar  su  acción  en  un  medio  do  tan  li- 
mitados recursos. 

El  Ministro  doctor  (iarcía,  hablando  sol)ro  las  ventajas  del 
1  lauco,  recordaba  que  el  dinero  tenía  un  ])romio  del  cinco  por 
ciento  nicnsual:  y  que  mediante  la  acción  de  la  institución 
proyectada,  calculaba  que  ese  premio  bajaría  hasta  el  uno  por 
ciento.  Estas  cifras  revelan  por  sí  solas  todas  las  trabas  que 
impedían  la  marcha  jDróspera  del  comercio  bonaerense  y  el 
anhelo  general  de  conseguir  una  modificación  de  semejante 
estado  de  cosas. 

El  Banco  comenzó  sus  operaciones  de  descuentos  el  6  de 
Septiembre  de  1822.  Descontó  dicho  día  5  letras  por  un  valor 
do  211.852   pesos. 

lio   aquí  el  desarrollo   de  ese  género   de  operaciones: 


Año  1822  — 


Mes  de  Septiembre..  27  letras  63.077  pesos 

»  »    Octubre 48       »  69.5.56      » 

»  »   Noviembre..  SO       »  163.680      » 

»  »    Diciembre..  77       »  157.710      » 


Año  1823 


Mes  do  Enero 0/  »  265.863  » 

»      »   Febrero cS2  »  88.687  » 

»      »    Marzo 103  »  234.991  » 

»      »    Al)r¡l 117  »  345.378  » 

»      »    Mayo l:!()  «  338.276  » 

»      »   Junio lU!)  »  297.877  » 

»      »   Julio 147  »  370.541  » 

»      »   Agosto 94  »  389.434  » 

2 .011  letras  2.787 .  085  pesos 


El  balance  del  primer  ejercicio,  a])robado  con  feclia  13  de 
Septiembre  de  1823,  arroja  una  utilidad  líquida  de  54.171  pe- 
sos fuertes. 
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Distribuida  esa  utilidad  entre  445  acciones,  correspondió  el 
dividendo  de  un  doce  por  ciento,  que  fué  solemnemente  de- 
clarado. Los  accionistas,  dado  el  momento  de  las  respectivas 
entregas,  retiraban  el  1  'A,  por  ciento  mensual,  o  sea  un  18  7o 
anual.  Sobraba  una  suma  de  778  pesos  fuertes,  que  pasó  a 
cuenta  nueva. 

Estas  cifras  produjeron  muy  buena  impresión.  Se  reconoció 
que  el  Directorio  había  procedido  con  mucho  celo  y  mejor 
tino  en  la  administración  del  capital.  La  Asamblea  de  accio- 
nistas terminó  por  tributar  un  voto  de  «gratitud  y  reconoci- 
miento »  a  que  eran  acreedores  los  Directores,  todo  lo  que 
debía  constar  en  el  acta,  dándose  de  ella  una  copia  a  cada 
Director. 

Empero,  para  alcanzar  tan  satisfactorio  resultado,  cuantas 
dificultades  hubo  que  afrontar  y  vencer! 

La  obra  parecía  superior  a  las  fuerzas  económicas  del  país, 
dada  la  escasa  población,  el  limitado  comercio  y  la  ínfima 
cantidad  de  moneda  metálica  en  circulación.  Veíase  que  la 
colocación  de  las  acciones  en  jDlaza  marchaba  con  lentitud  de- 
sesperante, a  pesar  de  las  facilidades  dadas  por  el  propio  Banco, 
pues  se  consintió  el  pago  de  ellas  parte  en  metálico  y  el 
resto  en  billetes  tomados  del  mismo  Banco  por  medio  de  le- 
tras, que  a  su  vencimiento  se  pagaban  con  el  descuento  de 
otras  letras.  Con  todo  la  subscripción  no  llegó  a  la  mitad  de 
las  acciones. 

En  las  esferas  gubernativas  el  estado  de  los  negocios  del 
Banco  y  su  desarrollo  arrancaban  elogios  desmedidos.  En  un 
mensaje  a  la  Sala  de  Representantes,  con  fecha  5  de  Mayo  de 
1823,  el  Gobierno  opinaba:  «  La  institución  del  Banco,  que  viene 
en  apoyo  del  comercio,  progresa  man  allá  de  toda  esperanza; 
ofrece  utilidades  muy  superiores  a  su  edad».  Con  razón  el  Su- 
perior Gobierno  podía  emitir  un  juicio  optimista.  La  paz,  la 
honradez  en  la  administración,  la  confianza  que  inspiraban  los 
hombres,  daban  mayor  amplitud  a  las  transacciones  mercanti- 
les, favorecían  nuevas  empresas  y  aseguraban  la  percepción  de 
los  impuestos.  Apareció  en  la  vida  administrativa  el  superávit, 
tan  reclamado  por  las  buenas  finanzas. 

En  la  prosperidad  del  Banco  influyó  no  poco  la  buena  regla- 
mentación interna.  Fijar  reglas  para  metodizar  y  asegurar  la 
tarea  de  los  directores  como  de  los  subaUernos,  velar  por  el 
tesoro,  determinar  responsabilidades  y  atender  todo  cuanto  con- 
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cerniera  a  la  marcha  del  establecimiento,  fué  pensamiento  pri- 
mo del  Directorio,  que  realizó  cumplidamente  (1). 

lOn  el  segundo   ejercicio  financiero  —  de  Septiembre  de  1823 

a  igual  mes  do  1824  —  1(js  descuentos  siguieron  una  escala 
ascendente. 

He  aquí  la  prueba: 

1823- 

Septiembre 126  letras  -S  fuertes       332. 5G8 

Octubre 2.52      »  »  600 .  700 

Noviembre 198      »  »  364. 173 

Diciembre 222      »  »  474,472 

1824  — 

Enero 305      »  »  740.929 

Febrero 202      »  »  574.497 

Marzo 366      »  »  903.220 

Abril 357      »  »          1.005.753 

Mayo 302      »  »  818.064 

Junio 448      »  »          1 .  352 .  638 

Julio 362      »  »          1.217.731 

Agosto 384      »  »          1.218.608 

Total 3 .  524  letras  -S  f uerte^9^603 .  353 

En  el  tercer  ejercicio  es  mayor  el  volumen  de  los  negocios. 

1824- 

Septiembi'e 267  letras  y  fuertes       888.369 

Octubre 391      »  »          1.181.578 

Noviembre 377      »  »          1 .  061 .  436 

Diciembre 555      »  »          1 .480.559 

1825  — 

Enero 328      »  »  953.058 

Febrero 363      »  »  983 .742 

Marzo 399      »  »          1 .  022 .  699 

Abril 273      »  »  819.988 

Mayo 339      »  »  967.537 

Junio 402      »  »          1.200.623 

Julio 340      »  »  997.068 

Agosto 363      »  »  950.788 

Total 4 .  397  letras  8  fuertes  1 2 .  607 .  455 


(1)  El  Reglamento  figuivi  en  el  Ajiéndice.  Es  de  notar  (pie  en  el  acta  de  fecha  6 
de  Septiembre  de  1823  se  declara:  «aprobaron  el  Reglamento  antericn-,  ijue  liabia  ser- 
vido de  regla  durante  el  año  vencido». 

No  puede  dudarse,  por  tanto,  que  el  Banco  tuvo,  desde  el  comienzo  de  sus  ope- 
raciones, un  Reglamento,  que  es  el  aprobado  en  1823. 
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Es  nicís  resaltante  el  progreso  de  la  institución,  analizando 
los  términos  medios  mensuales  de  los  descuentos. 

l<?i-  Ejercicio     1822-1823     Término  medio 8  fuertes       232.257 

2°           »            1823-1824           »            »      ....  »  800.277 

3ei-         »  1824-182.5  »  »     »  1.050.620 

En  cuanto  al  número  de  las  letras  descontadas,  la  iDrogresión 
es  semejante. 

l''i'    Ejercicio 2.011  letras 

2»  »        3 .  524      » 

3ei-  »        4.397      » 

Vénse  en  las  últimas  oi3eraciones  del  Banco  las  mismas  ci- 
fras favorables. 

1825  — 

Septiembre 303  letras      8  fuertes       972.669 

Octubre 308  »  »  866.679 

Noviembre 478  »  »  1.380.007 

Diciembre 380  »  »  1.116.079 

1826- 

Enero 413  »  »  1.258.614 

El  7  de  Febrero  de  1826  el  Directorio  resolvió  suspender  el 
descuento  « de  este  día  hasta  ponerse  de  acuerdo  con  el  Banco 
Nacional  y  saber  si  se  hará  mañana  y  por  quienes». 

Se  aproximaba  el  día  de  la  clausura  del  Banco. 

El  8  de  Febrero  el  Directorio,  facultado  al  efecto  por  nota 
del  Banco  Nacional  de  esa  fecha,  descontó  47  letras,  por  un 
valor  de  169.345  pesos  fuertes.  Fué  el  último  día  de  des- 
cuento del  Banco  de  Buenos  Aires. 

Hemos  afirmado  que  el  vencimiento  bancario  en  el  primer 
año  resultó  provechoso  para  los  accionistas. 

Ese  dividendo  fué  mayor  en  los  años  siguientes. 

Dividendos. 

Agosto  1822  a  Septiembre  de  1823 12      % 

Septiembre  1823  »  Agosto  »    1824 19        » 

Agosto  1824  »  Septiembre    »    1825 19 '/o  » 

Septiembre  1825  »  Febrero  1826,  semestre..  10 ^  o   * 

Estas  cifras  revelan  que  el  dinero  rjanaha  elevado  interés  en 
plaza.  No  se  había  conseguido  alcanzar  la  gran  mejora  que  el 


—  2-2  — 

dotítor  García,  en  frasos  eloeuontes,  creía  traer  al  comercio  de 
Buenos  Aires;  pero  los  bienes  de  otro  orden  fueron  incalculables. 
El  Banco  podía  dar  mayores  dividendos  y  si  no  lo  hizo,  debióse 
a  la  costumbre  adoptada  de  separar  una  suma  para  reserva,  en 
perjuicio  de  la  distribución. 

Conviene  recordar  que  algún  accionista  protestó  anuiblemente 
por  esta  forma  de  fraccionar  las  utilidades.  Deseó  saber  el  mo- 
tivo de  tal  procedimiento.  El  Presidente  don  Manuel  H.  de 
Aguirre,  expuso,  en  respuesta:  que  era  la  práctica  general  de 
todo  Banco  reservar  un  fondo  de  los  dividendos  mayores  para 
tener  con  qué  mejorar  los  menores  en  caso  de  pérdidas  even- 
tuales; que  parecía  ¡prudente  hallai-se  preparado  con  medios  para 
atender  a  las  falsificaciones  que  pudieran  sobrevenir  y  a  las 
IDÓrdidas  que  podían  resultar  de  la  compra  de  metálico  en  países 
extranjeros  para  el  uso  del  Banco;  y  sobre  todo,  que  no  existía 
una  evidencia  positiva  de  que  a  sus  respectivos  vencimientos 
fuesen  debidamente  honradas  las  letras  pendientes  a  favor  del 
establecimiento. 

La  exposición  del  señor  Aguirre  debía  llevar  el  pleno  con- 
vencimiento de  la  prudencia  del  «fondo  de  reserva»,  al  ánimo 
de  los  accionistas  presentes  a  ella.  Un  director,  el  señor  Ro- 
bertson,  agregó  «que  en  las  utilidades  que  se  manifestaban  por 
el  balance  se  hallaba  envuelto  el  descuento  de  letras  aun  no 
vencidas,  y  por  consiguiente,  eran  imaginarias  las  ganancias 
cuando  aun  se  corría  el  riesgo  de  que  a  sus  vencimientos  no 
fueran  satisfechas  las  letras  pendientes»;  y  que,  por  tales  cau- 
sas, era  necesaria  esa  reserva. 

5  — A  principios  de  1823  se  hizo  sentir  la  necesidad  de  mo- 
neda menor.  Los  pagos  se  verificaban  con  dificultades  y  ocasio- 
naban todo  género  de  molestias.  El  Gobierno  las  experimentaba 
en  grado  sumo.  El  Directorio  del  Banco,  en  su  sesión  del  17 
de  Febrero,  trató  este  delicado  asunto. 

La  discusión  provocó  varios  proyectos,  que  debían  remediar 
el  mal;  y  so  adoptó  finalmente:  «el  de  comprar  y  resellar  la 
moneda  de  plata  que  se  encontrase  en  circulación»,  bajo  la  con- 
dición de  recogerla  en  un  tiempo  dado,  que  se  acordaría  con  el 
(¡obiorno  por  la  Comisión  nombrada  al  efecto,  compuesta  por 
los  señores  Anchorena  y  Ihittain.  So  resolvió  que  la  moneda 
resellada  tuviera  el  aumento  do  un  doce  y  medio  por  ciento;  y 
cuales  piezas  de  plata  debían  resellarse;  y  se  autorizó  al  Presi- 
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dente  a  comprar  hasta  la  suma  de  sesenta  mil  pesos  fuertes  con 
el  premio  corriente  de  la  plaza,  que  no  pasare  del  seis  por  ciento. 

En  la  sesión  del  21  de  Febrero  el  Presidente  comunicó 
haber  comprado  hasta  esa  fecha  treinta  y  cinco  mil  pesos  en 
fuertes  y  macuquino;  pero  el  Directorio  dispuso  la  suspensión 
de  la  compra:  «en  atención  a  saberse  por  noticias  privadas 
que  el  Gobierno  pensaba  emitir  papel  moneda  de  menor  valor, 
contra  lo  acordado  con  la  comisión».  Surgía  el  primer  conflicto 
con  el  Gobierno. 

Era  exacto  el  dato  llegado  al  seno  del  Directorio.  Debían 
aparecer  en  este  país,  como  panacea  de  las  necesidades  admi- 
nistrativas y  por  primera  vez,  las  letras  de  tesorería.  Acosado 
por  la  necesidad,  el  Gobierno  decretó  el  24  de  Febrero  de  1823 
una  emisión  de  vales  o  pagarés  de  Tesorería,  por  los  valores 
de  1,  3  y  5  pesos,  con  el  propósito  de  facilitar  el  cambio,  y 
en  la  misma  fecha  comunicó  tal  hecho  novedoso  al  Directorio 
del  Banco.  Se  acató  el  decreto,  pero  se  vio  en  esta  actitud  del 
Gobierno  una  lesión  al  derecho  del  Banco.  Los  Directores  dis- 
cutieron el  caso  con  calor  y  llegaron  a  interesar  a  los  accio- 
nistas, quienes  terminaron  por  solicitar  una  Junta  General. 

La  Asamblea  tuvo  lugar  el  7  de  Marzo  de  1823,  Se  discutió 
el  decreto  gubernativo  y  el  punto  de  las  necesidades  de  la  cir- 
culación, aprobándose  lo  resuelto  por  el  Directorio  acerca  del 
resello  do  la  moneda  do  plata  de  menor  valor.  Se  facultó,  ñnal- 
mente,  al  Directorio:  «para  tratar  y  concluir  este  negocio  con 
el  Gobierno,  sin  alterar  las  bases  del  reglamento  que  rige  al 
Banco  ». 

El  Directorio  conferenció  con  los  Ministros  largamente  y  con 
eficacia.  Los  intereses  comprometidos  demostraban  la  necesidad 
de  una  concordia.  Llegóse  a  un  acuerdo.  Aquél  celebró  sesión 
el  18  de  Marzo  y  a  ella  concurrieron  los  Ministros.  Estos  hi- 
cieron serias  declaraciones.  El  acta  las  expresa  concisamente: 
«que  el  resello  de  la  moneda  era  dispendioso,  por  el  premio 
que  será  preciso  pagar  y  los  costos  de  la  operación;  que  el 
público  quedaría  mal  impresionado  con  tal  emisión;  y  que  re- 
sultaría finalmente  un  perjuicio  porque  siendo  el  metálico  con 
que  se  contaba,  plata,  una  vez  lanzada  la  moneda  resellada  y 
obrando  su  mayor  valor  sobre  el  del  oro,  ocurriría  que  cuando 
llegara  el  caso  de  reducir  el  valor  de  la  plata  a  su  antiguo  estado, 
dejaría  al  oro  en  su  valor  natural». 

Creían  los  Ministros  que  el  remedio  radical  consistía  en  que 
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el  Banco  emitiera  billetes  de  uno  a  cinco  pesos,  en  cuyo  caso 
el  Gobierno  retiraría  los  siiyos  y  no  emitiría  otros:  agregando 
ellos,  que  el  Gobierno  contrataría  con  el  Banco  la  impresión 
do  la  moneda  provincial  que  necesite  para  el  país,  designán- 
dole sus  valores,  peso  y  ley. 

Agregaron  para  terminar  que  eran  do  parecer  que  la  emisión 
do  billetes  menores  conciliaria  el  interés  del  país  y  el  del  Banco 
en  particular,  y  mucho  más  si  se  adoptare  la  medida  do  que 
en  los  pueblos  de  la  campaña  pudieran  ser  cambiados  dichos 
billetes,  porque  entonces  su  circulación  sería  más  extensa. 

Oída  tal  exposición,  los  directores  creyeron  «que  la  materia 
era  grave»  y  debía  ser  tratada  en  otra  sesión  para  su  más 
acertado  estudio.  Reunióse  el  Directorio  el  19  de  Marzo  y  exa- 
minado ,el  caso,  acordaron  someterlo  a  los  accionistas,  porque 
se  creyó  que  no  estaba  en  sus  atribuciones  adoptar  una  reso- 
lución definitiva,  a  pesar  de  hallarse  conformes  con  la  propuesta 
todos  los  Directores.  Se  pidió  al  ]\Iinistro  que  se  formulara  el 
pedido  por  nota. 

Ella  fué  enviada  al  Directorio  y  según  sus  términos  se  per- 
mitía al  Banco  emitir  billetes  menores  que  substituyesen  en 
adelante  a  los  vales  do  Tesorería.  En  sesión  del  22  del  Abril 
se  trató  el  asunto  y  se  acordó  que  los  descuentos  al  Gobierno 
por  letras  de  Aduana  serían  extensivos  a  seis  meses  de  ¡Dlazo, 
en  la  forma  y  cantidad  que  lo  permitieran  los  fondos  del  Es- 
tablecimiento y  sujeto  al  consentimiento  de  los  accionistas  por 
lo  que  respecta  al  i^azo  de  los  seis  meses  no  comprendidos 
en  las  bases. 

En  la  sesión  del  29  de  Abril,  persiguiendo  el  propósito  de 
obtener  un  interés  moderado  en  los  descuentos  de  las  letras 
de  Aduana,  observaba  el  doctor  García  que,  partiendo  del  prin- 
cipio que  el  Gobierno  renunciaba  a  favor  del  l)anco  el  derecho 
de  emitir  billetes  menores  de  la  clase  de  los  circulantes,  ven- 
tajas que  son  positivas,  era  de  esperar  que  el  Banco  no  trepi- 
dara en  acordar  al  Gobierno  una  compensación  en  los  descuen- 
tos. A  tal  argumento  replicaban  los  celosos  directores  del 
Banco,  que  creían  que  si  los  accionistas  acordaban  la  compen- 
sación, ella  no  sería  la  de  bajar  el  premio  o  interés  y  sí  la  do 
extender  oA  plazo  de  los  descuentos  al  (íobierno  a  seis  meses; 
agregando  que:  «dadas  las  circunstancias  del  país  y  el  bene- 
ficio público,  se  apresuraría  a  disminuir  el  premio  del  descuento, 
cuanto  antes  fuere  posible». 
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La  Asamblea  de  accionistas  se  celebró  el  6  de  Mayo.  Esta- 
ban representadas  21)6  acciones.  La  discusión  versó  principal- 
mente sobre  la  situación  de  la  plaza,  afligida  por  la  falta  de 
numerario  y  la  conveniencia  de  retirar  de  la  circulación  los 
vales  de  Tesorería,  substituyéndolos  por  billetes  de  menor  valor 
que  emitiera  el  Banco.  Los  accionistas  después  de  resolver 
que  la  Asamblea  era  soberana,  pudiendo  modificar  las  bases 
del  Estatuto,  resolvieron: 

P  Autorizar  al  Directorio  para  emitir  los  referidos  billetes 
menores,  que  reemplazarían  los  vales  de  Tesorería. 

2°  Autorizarle  igualmente  para  descontar  letras  de  Aduana 
que  no  excedieran  de  seis  meses  de  plazo,  en  la  canti- 
dad que  el  estado  de  los  fondos  del  Establecimiento  y 
la  demanda  de  los  particulares  lo  ¡^^''i^iitiera,  dejando 
en  su  fuerza  y  vigor  el  artículo  1°  del  Estatuto,  res- 
pecto al  descuento  del  i^úblico. 

La  actuación  ulterior  del  Directorio  confirma  el  arreglo  rela- 
cionado. Con  efecto  el  acta  del  3  de  Junio  hace  referencia  a 
las  facultades  del  Directorio,  el  cual:  «debía  resolver  que  se 
llevara  a  efecto  el  proyector  de  substituir  las  letras  de  tesorería 
por  billetes  de  Banco,  bajo  la  compensación  del  descuento  de 
letras  de  Aduana  a  seis  meses  de  plazo.  El  Directorio  estuvo 
conforme  y  confirió  al  Presidente  del  Banco  autorización  para 
adoptar  las  medidas  ulteriores,  hasta  la  realización  de  dicho 
negocio. 

Es  por  tal  causa  que  comenzaron  las  emisiones  de  moneda 
menor.  Por  nota  de  25  de  Junio  de  1823  el  Gobierno  autorizó 
al  Banco  para  emitir  20.000  pesos  fuertes  en  billetes  de  menor 
valor.  El  12  de  Agosto  se  menciona  otra  emisión  de  20.000 
pesos  en  billetes  menores;  el  14  de  Noviembre  se  autoriza  la 
emisión  de  otros  20.000  pesos,  etc. 

Los  heclios  narrados  revelan  que  en  el  primer  conflicto 
ocurrido,  de  naturaleza  delicada,  entre  el  Gobierno  y  el  Banco, 
el  derecho  de  éste  quedó  respetado.  Con  efecto:  1"  El  Gobierno 
creó  los  vales  de  Tesorería;  pero  ante  la  protesta  del  Banco, 
retiró  esos  vales  y  prometió  no  emitir  otros;  2°  El  Gobierno 
pidió  en  compensación  de  la  autorización  de  emitir  billetes  de 
menor  valor,  la  fijación  de  tipo  especial  de  interés,  para  los 
descuentos    de    letras    de    Aduana,    pero    el    Banco  desechó  el 


—  23  — 

pedido,  acordando  en  eaniuio  que  esos  descuentos  se  despacha- 
ran a  18U  días  y  no  a  *,)()  días. 

Defendieron  bien  y  con  éxito  los  Directores  del  Banco  de 
aquella  lejana  época,  los  intereses  confiados  a  sus  manos;  pero 
es  justo  recordar  que  los  hombres  que  dirigían  las  riendas  del 
(íobierno  eran  juristas,  respetuosos  del  dereclio  ajeno  y  tenían 
j)()r  norma  de  conducta  sacrificar  todo  interés  al  interés  supremo 
del  Estado  (  1  ). 

O  —  El  Banco  de  Buenos  Aires,  lanzaba  a  la  circulación  pau- 
latinamente billetes  de  valor,  a  medida  que  las  necesidades 
del  comercio  y  del  público  se  hacían  más  apremiantes. 

Esos  billetes  tenían  una  garantía  en  el  encaje  metálico  que, 
si  bien  limitado,  veíase  fortificado  por  la  confianza  absoluta  que 
inspiraban  los  miembros  del  Directorio  que,  a  una  indiscutida 
honorabilidad,  unían  gran  arraigo. 

A  medida  que  el  Banco  avanzaba  en  sus  operaciones,  las 
emisiones  se  sucedían  y  el  encaje  metálico  experimentaba  una 
sensible  disminución. 

El  oro,  signo  de  riqueza  positiva,  es  base  de  todo  sistema 
monetario,  por  cuanto  regula  y  estabiliza  el  cambio  interna- 
cional. Los  Estados  como  los  particulares,  le  hacen  punto  de 
referencia  de  todos  los  valores  y  le  defienden  contra  las  se- 
ducciones del  exterior,  que  íluyen  del  movimiento  universal  de 
los  negocios. 

Donde  se  rotura  la  tierra,  se  multiplican  las  industrias,  ad- 
quiere vuelo  el  comercio,  existe  un  buen  gobierno  y  reina  la 
paz,  va  el  oro  y  se  estaciona  echando  profundas  raíces. 

Pero  allí  donde  no  se  trabaja,  se  hace  difícil  la  vida,  impera 


(1)  En  sus  ri'lacioiios  con  rl  i!;inco  dr  IUkmios  Aires,  el  Gobieriio  de  la  Pi'oviiu'ia 
fué  i)ar(u)  en  el  uso  de  su  crédito.  Lo  mantuvo  en  una  forma  tan  modesta,  que  jior 
sí  sola  revela  el  temple  moral  de  aquellos  iiomlires.  Los  balances  del  Banco  arrojan 
estas  cifras  para  la  deuda  del  Gobierno. 

BALANCES 

Pesos      Reales 

Scptiemlire  de  1823 ."'.SKi  :  5  -V^ 

Febrero  de  1824 :;.80'i  :  7  i/j 

Agosto  de  1824 :i.(«4  :  7  1  a, 

Febrero  de  1825 :;.2tV'i  :  7  1/4 

Septiembre  de  182.D 2.094  :  7  1/4 

Febrero  de   182G 2. 724  :  7  1/4 

Transformada  la  institución  privada  en  l-!aiu'o  Nacional  esa  deuda  fue  aunuMitan- 
do  hasta  adquirir  en  1880  este  volumen:  lS.OdO.1%  pesos  fuertes  para  un  capital  de 
21.Í)01.67G  pesos  fuertes. 


el  desorden  y  se  marcha  al  azar,  no  puedo  permanecer  el  oro, 
llevado  a  otras  partes  por  irresistibles  impulsos,  que  tienen 
origen  en  la  ley  económica  de  la  oferta  y  la  demanda. 

Es  el  caso  que  en  Buenos  Aires  el  oro  se  alejaba  o  se  ocul- 
taba a  mediados  de  1824. 

Influía  en  ello,  sin  duda,  el  reducido  valor  de  las  exporta- 
ciones, así  como  el  temor  de  conflictos  internacionales. 

El  Directorio  del  Banco,  ¡cesando  todos  esos  factores,  que 
perturbaban  nuestras  finanzas,  se  alarmó  ante  las  consecuen- 
cias del  referido  hecho  y  juzgó:  «que  es  un  mal  grave  que 
ofrece  al  Establecimiento  el  poco  metálico  que  existe  ;>.  Se  dis- 
cutió el  punto  y  se  terminó  por  nombrar  una  comisión  de 
cinco  miembros,  la  que  debía  proyectar  los  «remedios  más  con- 
venientes con  la  brevedad  posible». 

La  Comisión  se  expidió  pocos  días  después,  el  27.  Puede 
adelantarse  la  ímproba  labor  que  la  Comisión  realizó,  ante 
tema  de  estudio  tan  grave.  El  billete  de  Banco  que  circulaba 
era  una  nota  metálica;  podía  llegar  el  caso  de  que  no  exis- 
tiera en  caja  metálico  para  verificar  el  cambio  y  ante  tal  hi- 
pótesis, el  horizonte  adquiría  sombríos  colores.  Consultas,  lec- 
turas, discusión  amplia,  ocuparon  la  mente  de  los  directores 
en  esos  días  de  zozobras  fundadas.  Ninguna  alquimia  podía 
intervenir  para  cambiar  tal  estado  de  cosas;  ni  pava  hallar  la 
solución  buscada. 

La  Comisión  opinó,  finalmente,  que  el  único  remedio  era: 
«hacer  venir  de  Inglaterra  onzas  de  oro  ■^¿.  ¿Cómo?  Muy  fácil- 
mente: tomando  una  parte  del  empréstito  que  el  Gobierno  ne- 
gociaba en  Inglaterra  con  los  señores  Baring  y  Cía.,  para  lo 
que  se  habían  entrevistado  con  el  Ministro  de  Hacienda  ( J  ).  Des- 
pués de  varias  explicaciones  se  acordó  que  la  misma  Comisión 


(1)  El  Goliierno  honrcado  y  progresista  del  General  Rodn',i;uez  concibió  intere- 
santes proyectos.  Entre  otros,  los  siguientes:  construcción  de  un  puerto  en  esta 
ciudad,  provisión  de  agua  corriente  a  ella  y  fundación  de  pueblos  en  la  línea  de  la 
nueva  frontera.  Para  afrontar  esos  grandes  gastos  debióse  pensar  en  traer  del  exte- 
rior los  fondos  necesarios  y  ¿dónde  que  no  fuera  en  Inglaterra  podia  acudirse  por 
ellos?  Facultado  por  la  ley,  el  Gobierno  realizó  a  fines  de  1824  el  Empréstito,  por 
cinco  millones  de  pesos,  con  la  casa  Baring  y  Cía.,  de  Londres.  Era  un  gran  capital 
que  podía  y  debía  producir  intereses  mientras  aquellas  obras  estuviesen  en  vía  de 
proyecto  o  de  ejecución.  El  Gobierno  resolvió  nombrar  una  comisión  y  que  ella  des- 
contara letras  en  plaza,  movilizando  así  diciio  dinero.  Y  los  administró  durante  mu- 
chos años,  hasta  1836,  en  que  se  fundó  el  Manco  Nacional,  a  cuyo  capital  quedaron 
incorporados  esos  fondos.  La  casa  Baring  Hnos.  y  Cía.  conserva  aún.  desde  1824,  re- 
laciones bancarias  de  recíproca  y  alta  estima  con  nuestros  gobiernos,  ((uienes  la 
mencionan  como  modelo  de  corrección  y  sinceridad. 
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continuara  las  entrevistas  con  el  Ministro,  tomando  letras  entre 
el  47  y  48,  con  siete  meses  de  plazo  desde  la  fecha  de  ellas 
y  por  la  cantidad  do  quinientos  mil  pesos. 

VA  28  do  Septiembre  de  1824,  la  Comisión  manifestó  ni  Di- 
rectorio que  usando  de  las  facultades  que  se  lo  habían  acor- 
dado, terminó  la  nes'ociación  con  el  Ministro  de  Hacienda  en 
estos  trrminos:  que  el  Banco  tomaría  sus  órdenes  (giros)  contra 
Inglaterra  por  la  cantidad  de  quinientos  mil  pesos,  al  cambio 
de  cuarenta  y  siete  y  medio  peniques  el  peso,  que  computados 
harían  £  98.958,6  chelines,  8  peniques;  que  esta  suma  sería 
pagada  en  esta  forma:  lOO.üOO  pesos  el  30  de  Diciembre  de 
1825,  y  el  resto  a  los  seis  meses  contados  desde  la  fecha  en 
que  el  Gobierno  gire  sus  órdenes  y  con  la  condición  que  en 
el  caso  de  querer  el  Gobierno  dejar  por  más  tiempo  en  el 
Banco  alguna  cantidad,  debía  abonar  el  Banco  el  medio  por 
ciento  mensual  desde  el  vencimiento  de  las  letras. 

(¿uedó  aprobado  el  procedimiento.  Las  órdenes  debían  ex- 
pedirse por  triplicado,  endosadas  a  favor  del  señor  Guillermo 
Parisli  Robertson,  a  quién  se  comisionó  para  que  Jas  girara 
sobre  el  destino  en  que  debían  ser  cumplidas,  previniéndose  que 
los  fondos  resultantes  se  invirtieran  en  monedas  de  oro  sellado, 
prefiriéndose  la  moneda  menor  de  octavos  y  cuartos  de  onzas. 

El  señor  llobertson  comunicó  al  Directorio  la  carta  que  había 
enviado  a  los  señores  Baring  Hnos.  y  Cía.  para  la  conclusión 
del  negociado. 

El  Directorio  prosiguió  en  su  empeño  do  traer  oro  a  esta  plaza. 
Con  fecha  5  de  Octubre  de  1824,  autorizó  a  la  expresada  co- 
misión para  traer  onzas  de  oro  do  Bío  de  Janeiro,  hasta  la 
suma  de  200. OOÜ  pesos  fuertes,  evitándose  todo  riesgo  en  el 
transporte,  y  siempre  que  el  quebranto  o  pérdida  para  el  Banco 
no  pasare  de  un  cuarto  por  ciento. 

En  la  sesión  del  12  de  Octubre  de  1824  el  señor  Robertson 
comunicó  su  parecer  de  que  sería  difícil  conseguir  onzas  de 
oro  en  íjondres,  dado  los  términos  de  cartas  que  había  reci- 
bido de  los  señores  Baring;  y  proponía  so  trajeran  de  Río  de 
Janeiro,  por  intermedio  de  la  casa  de  los  señores  Henriquo 
.Miller  y  Cía.,  extendiendo  la  compra  a  250.000  pesos  fuertes. 
ICn  cnrta  de  esa  casa  se  decía:  «estando  el  Banco  muy  empe- 
ñado en  que  se  mande  el  oro,  se    ofrecían  límites  muy  altos». 

Con  efecto,  se  admitía  el  cambio  a  cuarenta  y  ocho  y  medio 
peniques  por  libra;  se  fijaba  el  tres  por  ciento  para  comisiones, 
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gastos  y  seguros ;  y  se  calculaba  que  con  49.950  £  podían  obte- 
nerse 15.000  onzas  do  oro.  Los  Directores  del  Banco  exigían 
que  «ni  aún  la  sombra  de  riesgo  se  ha  de  correr»;  deseaban 
«la  más  pronta  remesa  de  los  doblones»;  y  que  se  respetara 
la  condición  precisa  «de  que  vengan  en  tres  buques»,  por  par- 
tidas  separadas. 

La  Comisión  dada  a  la  casa  Miller  y  Cía.  de  Río  de  Janeiro, 
por  motivos  diversos,  fué  estéril. 

Hubo  que  pensar  en  los  Baring  de  Londres,  a  quienes  se 
reiteraron  comunicaciones,  llegándose  hasta  indicarles  que  si 
no  fuera  posible  comprar  en  Inglaterra  las  onzas  selladas,  las 
adquirieran  en  «otras  plazas».  El  apuro  era  visible.  El  Banco 
procuraba  defender  su  encaje  metálico,  harto  comprometido  en 
esos  momentos. 

Convenía  traer  las  onzas  de  oro  de  donde  existieran.  Por 
tal  causa  acudieron  las  propuestas  de  particulares.  Una  de 
ellas  ofreció  al  Directorio  introducir  onzas  de  oro  23or  un  valor 
de  100.000  pesos  fuertes,  con  un  cargo  o  comisión  del  uno  y 
medio  por  ciento  sobre  la  total  cantidad  entregada  en  la  tesorería 
del  Banco.  La  propuesta  fué  admitida  bajo  estas  condiciones: 
entrega  dentro  de  tres  meses  contados  desde  el  1°  de  Noviem- 
bre, comisión  del  uno  si  la  suma  no  pasaba  de  50.000  pesos  y 
del  uno  y  medio  en  caso  contrario. 

Difícil  era  la  tarea  de  hallar  oro  en  Londres.  Después  de 
tanta  espera,  el  8  de  Abril  de  1825  el  Banco  recibió  5.312  y  | 
onzas  de  oro  sellado,  que  condujo  el  bergantín  inglés  «Julia» 
procedente  de  Gibraltar,  remitidas  por  los  señores  Juan  y 
Guillermo  Duguis,  por  orden  de  los  señores  Baring  Hnos.  y 
Cía.,  de  Londres.  Días  después  y  del  mismo  origen,  trans- 
portadas por  el  bergantín  «Wovelpar»,  se  recibieron  5.678  y  | 
onzas  de  oro  sellado. 

Este  oro  alivió  la  caja  del  Banco  y  permitió  abonar  al 
Gobierno  una  deuda  pendiente,  cuyo  pago  era  urgente. 

En  la  sesión  del  12  de  Abril  de  1825  se  habló  de  la  impo- 
sibilidad  de  traer  onzas   de  Río   de  Janeiro. 

Se  ordenó  el  cierre  de  la  cuenta  con  la  casa  Miller  de  Río 
y  que  el  saldo  fuese  pasado  a  la  casa  Baring,  de  Londres. 

La  preocupación  pasó  a  ser  alarma.  El  15  de  .Tulio  el 
Directorio  designó  una  comisión  do  cinco  miembros  con  el  fin 
«de  que  soliciten  onzas  de  oro  y  las  tomen  al  premio  más 
equitativo  que  puedan,  pero  que  no  exceda  del  uno  por  ciento 
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o  uno  y  cuarto  mensual^.  Se  adivina  el  motivo  de  recomendar 
a  los  miembros  de  la  comisión  (juo  oljraran  por  cuenta  de  ellos, 
personalmente,  sin  mezclar  en  el  asunto  el  nombre  del  Ksta- 
i)leciuiiento.  Se  dispuso  llevar  órdenes  terminantes  a  los  señores 
Baring:  c  para  que  remitan  todo  el  oro  rjue  puedan  conseguir»? 
en  las  condiciones  más  favorables.  So  vé  que  la  situación 
empeoraba  y  que  la  catástrofe,  personificada  en  la  segura  cesa- 
ción de  pagos  en  metálico,  se  JniUaba  próxima, 

Y  el  mal  se  hacía  más  agudo  con  las  peticiones  del  Gobierno. 
El  30  do  Septiembre  se  leyó  una  nota  del  Ministro  de  Hacienda 
en  la  que  comunicaba  al  Directorio  que:  <  hay  actualmente  una 
necesidad  de  remitir  fuera  de  la  Provincia  una  cantidad  do 
dinero  metálico  para  la  conservación  del  Ejército  Nacional» 
y  que  debían  consultar  los  medios:  s  conciliables  entre  la  nece- 
sidad del  Gobierno  y  los  intereses  del  Banco». 

Gravísima  era  la  situación.  Necesitábase  salvar  al  Ejército 
que  cubría  la  línea  del  Uruguay.  El  Banco  no  vaciló;  y  creó 
una  Agencia  en  Entre  Ríos,  con  asiento  en  la  Concepción  del 
Uruguay.  Al  crearla  se  la  proveyó  de  fondos  y  se  le  fijaron 
reglas  de  procedimientos. 

El  4  de  Octubre  de  1825  se  consideró:  «la  necesidad  de  pedir 
otras  sumas  en  onzas  de  oro  a  Inglaterra  y  se  comisionó  a 
don  Guillermo  Robertson  para  que  por  el  presente  paquete 
tomara  letras  hasta  cierto  límite  y  a  un  cambio  dado,  debiendo 
los  señores  Baring  remitir  el  oro». 

De  Entre  Míos  so  ])edía  metálico.  El  22  de  Noviembre  de 
1825  se  dispuso  enviar  al  Agente,  además  do  oro,  diez  mil 
pesos  en  cobre. 

El  Directorio  perdía  la  cabeza  con  una  situación  tan  amena- 
zante. Mucluis  opiniones  se  emitían  como  remedios,  si  bien 
todos  transitorios.  Una  llamó  la  atención  y  así  en  la  sesión 
del  22  de  Noviembre  de  1825  el  director  Eragueiro  propuso 
la  de  resellar  o  marcar  los  pesos  fuertes  dándoles  un  aumento 
para  impedir  la  exportación.  El  Directorio  nombró  una  comi- 
sión para  estudiar  la  idea,  debiendo  el  Presidente  explorar  la 
opinión  del  Ministro  de  Hacienda. 

El  16  do  Diciembre  el  Directorio  pensó:  «que  el  Banco  podía 
tomar  en  Inglaterra  1.20Ü.ÜÜU  pesos  que  el  Gobierno  debe 
negociar  por  autorización  del  Congreso,  con  el  fin  de  pasar  esta 
suma  a  la  casa  Baring,  de  Londres,  para  que  hicieran  remesas 
do  oro  sellado»,  y  como  ])arocía  a  todos  tal  idea   "  útil  y  ven- 
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tajosa »,  se  nombró  una  comisión  para  entrevistarse  con  el 
Ministro,  en  demanda  de  un  convenio. 

La  comisión  se  vio  con  el  Ministro,  pero  éste  declaró  que  el 
Gobierno  «  estaba  proyectando  arbitrios  para  suplir  la  falta  de 
metcílico»,  los  que  en  breve  tendrían  efecto.  No  se  pensó  más 
en  el  proyecto  del  director  Fragueiro. 

El  5  de  Enero  de  1826  reunióse  el  Directorio  para  oir  a  la 
Comisión  que  se  entrevistó  con  el  Ministro  para  tratar  el  grave 
asunto  del  momento:  disminución  del  encaje  metálico,  manifes- 
tando que  aquel  después  do  enterarse  del  Balance  del  Banco  y 
cambiar  ideas  sobre  los  medios  adaptables  para  evitar  la  ca- 
tástrofe, había  solicitado  una  conferencia  de  los  Directores.  En 
ella  expuso:  «que  la  peligrosa  y  terrible  situación  estrechaba 
a  tomar  una  medida;  por  lo  que  proponía  se  aumentara  el  ca- 
pital con  dos  millones  de  pesos  que  introduciría  el  Gobierno, 
con  una  nueva  suscripción  que  se  lisonjeaba  conseguir».  So 
discutió  largamente  la  proposición,  pero  como  a  nada  práctico 
se  arribara,  retiróse  el  Ministro,  manifestando  a  los  Directores 
que  debían  adoptar  alguna  medida,  que  era  urgente  en  grado 
extremo. 

El  Directorio  continuó  estudiando  la  situación  del  Banco, 
consultando  todos  los  intereses  y  terminó  finalmente  por  pedir 
al  Gobierno:  <da  suspensión  temporaria  de  la  obligación  de 
pagar  en  metálico».  El  Directorio  hacía  j^resente  que  el  Banco 
no  estaba  en  estado  de  insolvencia,  y  que  tan  solamente  se 
deseaba  evitar  «  otras  medidas  menos  adaptables  al  remedio  del 
caso»,  que  causarían  «grandes  males». 

Agregaba  que  limitaría  la  emisión  de  sus  billetes,  reserva- 
ría una  parte  de  sus  dividendos  y  redoblaría  sus  esfuerzos  para 
hacerse  de  un  caudal  en  metálico  competente,  para  redimir 
sus  billetes  dentro  de  seis  meses  (1). 


(n    Es  interesante  observar  la  existencia  de  metálico  en  el  Banco,  en  las  épocas 
(le  balance,  a  contar  desde  su  fundación. 

!"•  Balance,  .3  de  Septiembre  de  1823. 
Caja  del  Tesoro  — 

9.000    onzas  de  oro S    153.000 

Caja  del  Tesorero  — 

3.037    doblones »  -"ilt^'.^ 

Plata  macuquina »  12.07Ü 

Cobre »  270 

Total S     -MC.'.iTT 
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I']l  Directorio  tenninó  l;i  tarea  nonibrando  una  comisión  de 
tres  miembros  «para  que  proceda  en  la  plaza  a  tomar  billetes 
de  Banco  al  premio  fijado  e  igualmente  onzas  de  oro  con  igual 
premio  ». 

Ultima  y  extraña  medida  de  defensa. 

7  —  El  8  de  Enero  de  1826  llegaba  a  conocimiento  del  Direc- 
torio la  resolución  del  Oona-reso  Nacional  de  garantir  los  bille- 


2"  Balance,  2S  de  Febrero  de  1824. 
Caja  del  Tesoro  — 

G.OOO    onzas  de  oro $  102.000 

Caja  del  Tesorero  — 

En  oro  una  bolsa »  1.564 

914  3/^    doblones »  15.544 

Macufiuina  de  todas  clases »  9.867 

Cobre _» ^^ 

Total S  128.975 

o^^'  Balance,  2  de  Septiembre  ile  1824. 
Caja  del  Tesoro  — 

8  bolsas  de  1.000  onzas  $  8.000 $  136.000 

Caja  del  Tesorero  — 

Oro »  51.102 

Plata  inacuqnina »  957 

Cobre _^ 466 

Total $  188.525 

4'J  Balance,  28  de  Febrero  de  1825. 

Caja  del  Tesoro  — 

Onzas,  10  talegas $  170.000 

Oro  memuio , »  17.000 

.Macuquino »  17.000 

Caja  del  Tesorero  — 

3.764  Va  doblones »  63.996 

Macuquino ...  »  1.832 

Cobre 330 

Total S  270.158 

5"  Balance,  31  de  Agosto  de  1825. 
Caja  del  Tesoro  — 

11.000  doblones S  187.000 

Plata  macuquina »  17.000 

Caja  del  Tesorero  — 

2.773  doblones  oro ->  47.140 

Macuquino »  1.549 

Cobre 975 

Total $  253.664 

6°  Balanch,  4  de  Febrero  de  1826. 

Macuquino $  747 

Cobre »  895 

Total $  1.642 


—  es- 
tes del  Banco,  pero  con  buen  juicio  pensó  que  tal  promesa  no 
remediaba  el  conflicto  dada  la  falta  de  numerario  circulante,  no 
dudándose  que  al  día  siguiente  habría  corrida  al  Banco,  para 
dejarlo  sin  metálico  (1).  En  consecuencia,  resolvió  poner  en 
conocimiento  del  Gobierno:  «que  quedaba  desde  el  día  de  ma- 
ñana totalmente  cerrada  toda  operación  del  Banco»  siempre  que 
no  se  autorizase  al  Banco  por  el  Gobierno  para  pagar  oro 
con  sus  billetes  papel. 

El  9  de  Enero  fué  día  de  gran  labor  y  angustias. 

Reunióse  el  Directorio  para  estudiar  una  nota  del  Gobierno, 
que  contenía  6  artículos,  algunos  de  los  cuales  se  hallaron  ob- 
servables. Se  nombró  una  comisión  j^ara  que  el  Ministro  acla- 
rara el  sentido  de  los  artículos  1  y  2.  El  Ministro  prometió 
hacerlo  por  nota. 

En  el  mismo  día  hubo  Junta  General  de  accionistas  con  ca- 
rácter de  extraordinaria.  El  monto  de  sufragios  alcanzaba  a 
838.  El  capital  británico,  fuerza  es  decirlo,  predominaba  en 
la  Asamblea.  La  casa  Armstrong  representaba  454  votos,  más 
de  la  mitad.  El  accionista  Robertson  representaba  51  votos; 
el  señor  Brittain  39  votos;  el  señor  Robinson  20;  el  señor  Fair 
25.  Estas  cinco  casas  de  comercio  británicas  representaban  589 
votos. 

En  la  Asamblea  se  discutió  largamente  la  situación  del  Banco, 
la  opinión  del  Gobierno  y  la  actuación  del  Directorio  en  esos 
días  de  graves  preocupaciones.  Se  nombró  finalmente,  una 
comisión  compuesta  de  los  señores  Lozano,  Robertson,  Muller 
y  Riglos  para  «arreglar  los  asuntos  pendientes  del  Banco  con 
sujeción  a  la  aprobación  y  sanción  de  la  Junta  de  Accionistas»; 


(1)  En  la  sesión  del  7  de  Enero  de  1826  presentóse  por  el  Poder  Ejecutivo  ai 
Congreso  General  Constituyente  el  proyecto  sobre  el  establecimiento  de  un  Banco 
Nacional.  Decia  el  célebre  diputado  Agüero  en  esa  sesión:  «La necesidad  del  Banco 
Nacional  es  tan  urgente  que  no  admite  espera.  El  Banco  Nacional  si  ha  de  estable- 
cerse ha  de  ser  sobre  el  crédito  del  Banco  de  descuento  establecido  en  esta  provincia. 
Con  motivo  de  la  guerra  el  numerario  va  haciéndose  y  cada  día  se  hará  más  escaso: 
los  hombres  en  circunstancias  como  las  presentes  aprecian  más  las  onzas  que  las 
cédulas  del  Banco. 

El  Congreso  debe  tomar  hoy  una  medida  que  apoye  el  crédito  del  Banco  de  Des- 
cuentos, para  que  él  jmeda,  ser  la  base  sobre  la  cual  se  establezca  el  Banco  Nacional 
y  ella  es:  que  el  Congreso  declave  garantidos  por  la  Nación  hasta  el  establecimiento 
del  Banco  Nacional,  los  billetes  o  notas  del  Banco  de  Descuentos,  en  la  suma  hoy 
en  circulación  y  con  calidad  de  que  ésta  no  se  aumente».  El  Congreso  sancionó  el 
proyecto  del  doctor  Agüero.  Por  su  parte  el  P.E.  dictó  un  decreto  el  9  de  Enero 
por  el  que  se  ordenaba  al  Banco  de  Buenos  Aires  retener  a  su  disposición  el  metálico 
existente  en  sus  cajas.  En  realidad  surgía,  sin  nombrarlo,  el  tantas  veces  salvador 
«curso  forzoso»  en  nuestras  finanzas. 
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y  como  se  suscitara  el  punto  de  saber  si  esa  comisión  obraría 
con  o  sin  bases,  por  votación  expresa  se  adoj)tó  el  último  tem- 
13oramonto. 

El  lianco  entraba  así  en   el  terreno  de  las  decisiones  ñnales. 

El  público,  afectado  en  sus  más  vitales  intereses,  reclamaba 
una  mejora  cualquiera  a  tal  situación. 

El  17  y  el  20  de  Enero,  no  obstante  la  situación  del  Banco, 
descontáronse  61  letras. 

La  comisión  nombrada  pidió  reunión  de  accionistas,  la  que 
tuvo  lugar  el  21  de  Enero.  Se  leyó  en  olla  una  nota  del 
Gobierno  cuj^o  contenido  se  reducía  a  manifestar  las  únicas 
condiciones  bajo  las  que  el  Banco  será  admitido  a  incorporarse 
al  Nacional,  siendo  una  de  ellas  que  la  acción  del  13anco  fuera 
admitida  por  su  valor  escrito. 

Se  discutió  ampliamente  el  estado  actual  de  cosas  y  se  acordó 
preguntar  al  Gobierno  si  en  el  caso  que  el  Banco  no  pudiera 
continuar,  por  sí  solo,  quien  debería  hacerse  cargo  de  la  liquida- 
ción de  sus  cuentas  y  en  qué  forma  y  tiempo  se  haría  ésta.  Acto 
continuo  se  supo  el  pensamiento  gubernamental,  concretado  a 
lo  siguiente:  1°  Que  el  Banco  no  estaba  en  capacidad  do  con- 
tinuar su  giro  conforme  a  su  carta;  2°  Que  no  admitiendo  en 
tal  caso  los  accionistas  la  proposición  del  Gobierno  —  incorpo- 
ración al  Nacional  —  se  proveería  a  la  liquidación  por  el  Go- 
bierno, oportunamente  y  según  «correspondiese  a  la  seguridad 
del  público  y  de  los  accionistas». 

Dejóse  oir  en  la  Asamblea  una  voz  en  defensa  de  la  auto- 
nomía del  I3anco.  El  Presidente  don  Manuel  H.  Aguirre,  dijo: 
que  había  él  siempre  considerado  la  carta  del  Banco  como  un 
convenio  entre  la  H.  Representación  de  la  Provincia  y  la  Junta 
General  de  Accionistas;  que,  en  consecuencia,  partiendo  de  este 
principio,  creía  que  no  había  autoridad  en  el  Gobierno,  menos 
«n  el  Congreso,  pava,  declarar  roto  el  convenio.  Agregó  que  la 
misma  Sala  de  Representantes  no  podía  declarar  «rota  la  carta», 
lo  que  era  del  resorte  de  los  Tribunales  de  Justicia.  Era  el 
señor  Aguirre  de  opinión  que  no  siendo  admisible  la  incorpora- 
ción del  Banco  bajo  las  condiciones  propuestas  pov  el  Gobierno,  la 
Asamblea  debía  autorizar  a  los  Directores  para  acudir  ante  los 
Tribunales  en  defensa  del  derecho  consagrado  por  la  Ley  contrato. 

Alternativamente  hicieron  oir  sus  opiniones  varios  accionistas, 
on  pro  y  en  contra  de  tal  idea.  La  discusión,  dice  el  acta,  fué 
«larga  y  acalorada». 
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Triunfó  la  opinión  del  señor  Robertson  según  la  que:  «debía 
nombrarse  una  comisión  ampliamente  facultada  para  resolver 
sobre  la  indemnización  o  incorporación  del  Banco  al  Nacional, 
si  ella  lo  considerara  conveniente*.  El  señor  Robertson  había 
observado  que  existía  en  la  Asamblea  una  «fuerte  disposición 
en  contra  de  la  continuación  del  Banco»;  y  entendía  que  su 
proposición  «era  la  más  prudente  en  las  circunstancias  críticas 
jDorque  pasaban». 

Se  resolvió  reservar  la  proposición  del  señor  iiguirre  para 
el  caso  de  que  la  comisión  no  tuviere  el  efecto  que  se  de- 
seaba. 

La  Asamblea  por  «una  excesiva  mayoría»  se  pronunció  por 
la  incorporación  al  Banco  Nacional;  solamente  dos  accionistas, 
los  señores  Le  Bretón  y  Hodgson  la  resistieron. 

Nombróse,  por  final  de  tarea,  la  comisión  que  debía  tratar  el 
asunto  con  el  Gobierno. 

El  24  de  Enero  el  Directorio  descontó  64  letras;  el  día  27  se 
descontó  102  letras.  No  se  ¡jodian  desatender  las  necesidades 
del  comercio. 

En  su  reunión  del  31  de  Enero  ordenó  la  formación  de 
un  balance  general  de  la  tesorería,  con  avalúo  de  los  mue- 
bles y  todas  las  existencias  del  Banco,  por  la  Comisión  nom- 
brada. 

El  Presidente  Aguirre,  afectado  en  sus  arraigadas  opiniones 
por  la  resolución  de  la  Asamblea,  presentó  renuncia  de  su  ele- 
vado cargo,  la  que  fué  en  principio  admitida,  pero  se  autorizó 
al  Vice  a  entrevistarse  con  el  dimitente  a  efecto  de  que  conti- 
nuara hasta  la  liquidación  del  Banco. 

El  Balance  presentado  tiene  fecha  4  de  Febrero  de  1826.  Re- 
vela elocuentemente  la  falta  de  metálico.  En  plata  macuquina 
(moneda  de  plata  de  peso  irregular,  que  el  comercio  aceptaba 
por  su  valor  nominal),  existían  en  cajas  747  pesos  fuertes  y 
5  reales  y  en  moneda  de  cobre  895  pesos.  El  oro  hallábase 
ausente. 

Son  sugerentes  estos  datos:  el  «dkbe»  del  Banco  alcanzaba, 
según  el  último  balance,  a  4.000.809  pesos  4  reales;  en  el 
«HABER»  figuraba  la  partida  «descuentos»  con  3.450.791  pesos 
y  reales. 

El  Banco  al  cerrar  sus  puertas  podía  afirmar  con  altivez  que 
había  llenado  su  misión  civilizadora,  ayudando  al  comercio, 
protegiendo  el  desarrollo  de  las  industrias  madres — ganadería 
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y  agricMiltiira  -  y  iacililaiido  la  acción  del  Gobierno  en  toda 
forma.   (  1  ). 

El  volumen  de  los  descuentos  hace  honor  a  la  labor  meri- 
toria del  Directorio  último  del  Banco.  El  Banco  se  extinguía 
l)or  la  falta  do  metálico,  forma  de  pago  imposible  de  cumplir 
en  esos  momentos.  Ni  el  Banco  ni  sus  deudores  por  descuen- 
tos ¡podían  hallar  oro  para  proseguir  normalmente  las  opera- 
ciones de  cobrar  y  pagar  en  metálico.  No  se  dio  al  Banco  la  ley 
de  suspensión  temporaria  solicitada  y  el  Banco  debió  sucumbir. 

El  8  de  Febrero  de  1826  se  reunieron  por  última  vez  los  ac- 
cionistas y  el  Directorio  del   Banco. 

Predominando  la  idea  do  la  incorporación,  se  abstuvieron  de 
concurrir  muchos  accionistas,  dejando  en  paz  a  sus  acciones. 
Actuaron  640  votos;  recuérdese  que  el  9  de  Enero  habían  in- 
tervenido 838.  Descúbrese  al  través  de  esas  cifras  el  capital 
británico  preponderante.  Con  fijar  una  justa  indemnización, 
el  asunto  quedaba  terminado;  y  ella  fué  finalmente  acordada 
en  el  40  %  del  valor  de  las  acciones  del  Banco  de  Buenos 
Aires.     La  cifra  no  podía  levantar  protestas. 

La  actuación  de  la  Asamblea  del  8  de  Eebrero  fué  decisiva. 
Abierta  la  sesión,  el  Vice-Presidente  declaró  que  como  miem- 
bro de  la  comisión  nombrada  i)ara  tratar  de  los  asuntos  del 
Banco,  daba  cuenta  de  sus  actos ;  que  se  había  «  condescendido 
a  la  incorporación»,  por  motivos  qne  eran  ya  conocidos;  que 
el  Banco  Nacional  reconocía  7  acciones  de  doscientos  pesos  ¡Dor 
cada  acción  do  mil  pesos  de  este  Banco;  que  la  amortización 
del  premio  de  cuatrocientos  pesos  que  se  daba  a  cada  accionista 
sería  hecha  por  el  Banco  Nacional  separando  de  cada  dividen- 
do un  tanto  por  ciento  para  este  fin;  que  las  pérdidas  que, 
naturalmente,  tendría  el  Banco  jDresente  por  las  diferentes  emi- 
siones de  papel  que  había  hecho,  quedaban  a  cargo  del  Banco 
Nacional;  que  las  pérdidas  y  eventualidades  que  pudieran  so- 
brevenir sobre  las  letras  de  nuestro  Banco  eran  de  cuenta  y  ries- 
go del  Nacional,  lo  mismo  que  los  fondos  que  se  hallan  en  Lon- 
dres en  poder  de  los  señores  Baring;  que  nuestros  muebles  así 
como  una  remesa  de  billetes  encargada  a  Norte  América,  tam- 


il) Nuestro  ilustre  historiador  López  dice  con  razón:  «La  moneda  fiduciaria  del 
Banco  de  Buenos  Aires  penetró  en  todas  las  capas  sociales,  adliiriéndose  a  la  propie- 
dad rural,  a  la  propiedad  urbana,  al  comercio  ya  las  transacciones  más  ínfimas  del 
mercado  popular.  La  campaña  era  una  verdadera  mina  de  oro...».  «La  Revolución 
Argentina».—  Tomo  4. 
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bien  la  tomaba  a  su  cargo  el  Banco  Nacional.  Terminó  ¡Dor  ma- 
nifestar que  a  la  comisión  le  sería  lisonjero  saber  que  la  transac- 
ción verificada  merecía  la  aprobación  de  los  señores  accionistas. 

Fué  aprobado  el  arreglo  y  nombróse  una  comisión  con  la 
finalidad  de  hacer  «la  entrega  del  Banco,  bajo  todas  las  for- 
malidades y  requisitos  necesarios»;  y  verificada  esta  operación, 
obtener  del  Banco  Nacional  una  carta  de  «finiquito  y  chance- 
lación, para  desligar  a  los  accionistas  del  Banco  de  toda  res- 
ponsabilidad». 

Se  propuso  y  se  aprobó  un  voto  de  gracias  al  Presidente  y 
Directores  del  Banco  «por  su  administración  y  por  su  j^ulso  y 
conducta  por  haber  terminado  los  negocios  del  Banco ». 

Consta  en  el  libro  de  actas,  con  fecha  10  de  Febrero  de  1826, 
un  extenso  acuerdo  de  la  comisión  nombrada,  en  el  que  se  re- 
produce el  Balance  general  y  las  condiciones  de  incorporación 
al  Banco   Nacional. 

El  11  de  Marzo  de  1826,  se  reúnen  las  dos  comisiones, 
nombradas  por  el  Banco  Nacional  y  Banco  de  Buenos  Aires, 
y  hacen  constar  los  finiquitos  pendientes;  volviéndose  a  reunir 
nuevamente  el  2o  de  Abril,  por  última  vez,  con  el  fin  de 
«transar  y  concluir»  algunas  cuentas,  que  fueron  arregladas 
en  forma,  reconociéndose  una  suma  a  favor  del  extinguido 
Banco,  para  cuyo  pago  se  convino  abrir  una  cuenta  en  el 
Banco  Nacional,  a  la  orden  de  la  mencionada  comisión. 

El  Banco  de  Buenos  Aires  había  cumplido  su  misión.  Sus 
directores  fueron  saludados  con  calurosos  plácemes  en  la  última 
Asamblea  de  Accionistas  del  8  de  Febrero  de  1826  y  tal  tes- 
timonio de  honor,  debía  halagar  sus  sentimientos  de  hombres 
honrados  y  patriotas. 

Ellos  se  hicieron  financistas  en  pocos  años  de  ruda  labor, 
batallando  constantemente.  Fueron  celosos  defensores  del  cré- 
dito y  buen  nombre  del  Banco;  previsores  en  los  descuentos 
para  evitar  los  escollos  de  la  ruta;  ordenados  en  los  gastos, 
acercándolos  ala  economía  más  estricta;  vigilantes  con  el  per- 
sonal a  sus  órdenes,   al  que  trataban   con   bondad  y  justicia. 

Se  colocaron  siempre  en  un  plano  superior,  resueltos  a  con- 
quistar la  plena  confianza  del  público,  cuyos  capitales  debían 
administrar. 

En  el  libro  de  actas  de  la  casa  hállase  la  ¡prueba  indeleble  de 
ese  conjunto  de  virtudes,  de  esa  masa  enorme  de  labor  bancaria  y 
de  los  altos  propósitos  que  habían  inspirado  la  acción  común. 
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BANCO  NACIONAL 


1  — Formación  del  Banco.  2 — Encaje  metálico.  Adquisición  de  pastas.  3 — Des- 
cuentos de  letras.  Dividendos.  4 — Deuda  del  Gobierno.  Su  progresión 
constante.  5— Emisiones.  6 — Legislación  banearia.  7— Disolución  del 
Banco  Nacional. 


1 — A  mediados  de  1824  surgió  el  pensamiento  de  crear  un 
Banco  Nacional,  que  debía  acompañar  o  reemplazar  al  Banco 
de  Buenos  iVires,  juzgado  por  muchos  como  ensayo. 

El  3  de  Mayo  de  dicho  afio  el  Gobierno  de  la  Provincia 
envió  a  la  Legislatura  un  mensaje  sobre  asuntos  generales  y 
en  él  brilla  este  párrafo :  « El  crédito  y  relaciones  adquiridas 
«  han  facilitado  al  Gobierno  el  promover  la  formación  de  com- 
« pañías  iDoderosas  de  capitalistas  que  emprendan  explotar 
<<  nuestras  minas,  abrir  al  comercio  interior  los  grandes  ríos 
«  que  atraviesan  las  provincias  de  la  Unión,  introducir  en  otros 
«  el  transporte  jDor  buques  de  vapor;  y  en  fin,  el  estableci- 
«  miento  de  un  Banco  Nacional  que  facilite  estas  mismas  em- 
« presas  y  provea  a  las  provincias  del  capital  que  necesiten 
«para  promover  y  animar  su  respectiva  industria». 

Vése  que  la  idea  de  un  Banco  Nacional  era  acariciada  por 
el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cuyos  hombres 
dirigentes   deseaban  la  unión   de  las  provincias. 

Es  que  las  fuerzas  vivas  del  país  se  encaminaban  a  la  uni- 
dad política  y  la  realizaron  al  calor  de  la  alta  inspiración  de 
Rivadavia,  primer   presidente  de  la  República  Argentina. 

Esa  unidad  política  estaba  llamada  a  influir  en  el  desarrollo 
de  los  negocios  públicos  y  privados  y  a  producir  la  unidad 
en  las  finanzas,  su  complemento  lógico. 
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Surgió  por  tal  razón  ol  Banco  Nacional  como  supremo  es- 
fuerzo de  los  anhelos  nacionales.  Le  daba  vida  real  la  cartera 
del  extino'uido  lianco,   repleta  de  valores  positivos. 

En  verdad  tratábase  de  una  evolución.  Reaparecía  el  Banco 
de  1822,  con  nuevo  nombre,  más  simpático  sin  duda,  ya  que 
el  alma  nacional  constituía  su  base. 

La  gestación  del  Banco  Nacional  l'ué  difícil  y  laboriosa.  Dis- 
cusiones ardientes  en  la  prensa  diaria,  debates  prolongados  en 
el  Congreso,  mantuvieron  en  suspenso  a  la  opinión  pública 
durante  el  año   1825  (1). 

El  2  do  Febrero  de  1826  el  Ministro  do  Hacienda  doctor 
García  convocó  en  su  casa  morada  a  los  señores  Presidente  y 
Directores  electos  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  que  lo  eran 
los  señores  Juan  Pedro  Aguirre,  Manuel  de  Haedo,  Manuel  de 
Arroyo,  Sebastián  Lezica,  Mariano  de  Sarratea,  Diego  Brittain, 
Miguel  de  Riglos,  José  Tliwaytes,  Juan  Fernández  Molina, 
Braulio  Costa,  Mariano  t^ragueiro,  Pedro  Capdevila  y  Juan 
Zimmermann;  y  hallándose  todos  reunidos,  dióse  lectura  de  la 
ley  de  28  de  Enero  del  año  1826.  Aceptaron  en  seguida  sus 
respectivos  cargos  el  Presidente  y  Directores,  que  prometieron 
cumplir  «fiel  y  puntualmente >;  y  se  declaró  por  el  Ministro 
instalada  la  dirección  del  Banco  (2). 

El  Banco  Nacional  quedó  instalado  y  comenzó  sus  opera- 
ciones el  11  de  Febrero   de  1826. 

El  Directorio  reunióse  en  dicho  día  y  como  primera  medida 
legalizó  los  descuentos  acordados  por  el  Banco  de  Buenos  Aires, 
por  cuenta  de  la  nueva  institución,  (47  letras  de  un  valor 
total  de  169.345  pesos  fuertes);  y  los  acordados  por  la  Comi- 
sión del  Empréstito  (14  letras  de  un  valor  total  de  137.624 
pesos  fuertes). 

Descontó  acto  continuo  27  letras,  de  un  valor  total  de  92.324 
pesos  fuertes.  Necesitaba  conocer  en  sus  detalles  los  elementos 
financieros  que  las  leyes  aportaban  de  inmediato  para  el  giro 
del  Banco  y  los  halló   en  estas  cifras,  que  constan  en  ol  acta: 


(1)  Parca  conocer  en  todos  sus  detalles  las  vicisitudes  del  proyectado  Banco  véase 
el  notable  libro  del  publicista  don  Agustín  de  Vedia:  «El  Hanco  Nacional.  Historia 
Financiera  de  la  República  Argcnliua  -.    Buenos  Aires.    .Año  ]S90. 

(2)  El  texto  de  dicha  ley  figura  en  el  Apéndice  de  este  libro. 
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Banco  de  Buenos  Aiees 


Debe 

Accionistas 1 .  000 .  000 

Billetes 2.107.670 


Vales 

587.186 

Depósitos   Judiciales 

94.089 

Utilidades 

115.099 

Depósitos    particulares . .  . 

.        103.372 

4.007.410 


Haber 

Letras 3.280.596 

14.000  onzas  selladas 238.000 

Macuquino 17.000 

Baring-  Hnos.  de  Londres..  173.962 

Vales  y  Billetes 186.845 

Existencias 9 .  151 

Varios  créditos 3.042 

Comisión   de  Empréstito..  98.871 
4.007.410 


Comisión  del  Empréstito  : 

En  letras 2.656  464.  —  5 

Tesorería 19 .  829 .  —  3 

Muebles 572 . 

Un  pagaré  del  Gobierno,   líquido 323.133. — 7^ 


3.000.000. 


El  Congreso  Nacional  optó  por  un  Banco  de  Estado,  por 
que  los  hombres  políticos  de  aquellos  tiempos  deseaban  que 
la  institución  coadyuvara  a  la  organización  de  la  República, 
vinculando  por  los  intereses  a  los  pueblos  separados  por  lar- 
gas distancias  y  trabajados  por  las  discordias  civiles  (Garrigós). 

Escaso  y  casi  nulo  era  el  capital  disponible  con  que  contaba 
el  Banco   al  iniciar  sus  operaciones. 

Influía  en  tal  estado  la  necesidad  de  contemplar  con  calma 
la  situación  de  los  deudores  del  Banco  de  Buenos  Aires,  cuyas 
obligaciones  provenientes  de  letras  en  curso,  habían  pasado 
por  la  ley  a  formar  parte  de  su  capital. 

Los  momentos  eran  graves  y  habría  habido  imprudencia 
ajDremiando  a  esa  clientela,   que  abusó,  sin  duda,   del  crédito. 

El  quebranto  en  la  riqueza  por  la  desvalorización  de  la  mo- 
neda fiduciaria,  los  efectos  desastrosos  de  la  guerra  en  un 
país  de  pequeños  recursos,  la  paralización  del  comercio  exte- 
rior y  tantos  otros  factores  adversos,  debían  pesaren  el  ánimo 
de  todos,  inclinándolos  hacia  arreglos  prudentes  y  salvadores. 

El  Gobierno  Nacional  no  descuidó  asunto  do  tal  gravedad. 
El  Ministro  en  nota  ¡casada  al  Directorio  del  Banco  urgía  para 
que  se  acordara  a  los  deudores  del  Banco  do  Buenos  iXires: 
«esperas  necesarias,  para  que   puedan  cubrir  progresivamente 
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los  eiupoñüs  quo  con  trajeron  sin  provisión  o  acaso  con  impru- 
dencia». No  obstante  la  parálisis  parcial  que  debía  ocasionar 
tal  medida  en  ol  movimiento  general  do  los  valores,  limitando 
la  acción  bancaria,  tratábase  do  una  exis'oncia  pública,  no 
extraña  a  la  i)olítica;  y  el  Directorio  consultando  todos  los 
intereses,  acordó  esperas  a  la  vasta  clientela  del  extinguido 
Banco  y  llevó  la  calma  al  comercio  y  a  las  industrias,  amena- 
zados de  una  catástrofe. 

El  Banco  Nacional  al  abrir  sus  libros  contaba  con  los  siguien- 
tes recursos : 

(I )  El    millón  de  pesos   del   extinguido   Banco    do    iUicnos 

Aires;  y 
h)  Los  tros  millones  del  Emj)róstito  ¡provincia!,  que  estaban 

en  administración. 

En  las  cajas  del  Banco,  en  esos  momentos,  existían  19.8^9 
pesos  en  billetes;  238.000  pesos  en  onzas  de  oro  selladas;  y 
17.000  pesos  en  plata  macuquina.  Comenzó  con  tan  poco  di- 
nero disponible  su  obra  gigantesca.  El  resto  del  capital  lo 
constituían  papeles  do  comercio  y  crédito  contra  el  Gobierno, 
de  fácil  cobranza  algunos.  De  esta  circunstancia  partieron  los 
adversarios  del  Banco  para  sostener  que  el  establecimiento  co- 
menzó sin  capital  efectivo  y  que  dicho  capital  durante  sus  años 
de  vida  fué  una  ficción. 

El  Directorio  se  preücu2)ó  de  formar  un  pemonal  competente, 
que  respondiera  a  los  vastos  planes  formados  para  el  jDorvenir. 
En  una  de  sus  primeras  sesiones  el  Presidente  señor  Aguirre 
expuso:  «que  conviniendo  al  Banco  formar  bombr(!S  hábiles, 
en  todas  las  operaciones  de  esta  clase  do  establecimiento,  nada 
había  más  conveniente  que  dar  un  curso  del  sistema  de  con- 
tabilidad y  operaciones  del  Banco  a  los  subalternos,  con  el 
objeto  de  que  algún  día  puedan  ser  remitidos  a  las  cajas  su- 
balternas de  las  Provincias,  consiguiéndose  uniformar  en  todas 
ellas  por  este  medio  el  sistema  de  contabilidad,  lo  quo  facili- 
taría los  balances  generales  ;>.  Se  aprobó  la  idea,  asignándose 
para  gastos  la  suma  do  800  pesos.  Nombróse  director  do  la 
Academia  al  ])rofesor  Prodart,  quién  enseñó  aritmética,  álgebra, 
teneduría  de  libros,  operaciones  do  banco,  letras  de  cambio  y 
billetes,  pesas  y  medidas,  monedas  y  lingotes,  correspondencia 
oficial,  particular  y  moral.  El  Gobierno,  valorando  las  ven- 
tajas  de  dicha  preparación   científica,    dis])usü   la   asistencia   a 
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esas clases  de  los  empleados  del  Ministerio  de  Hacienda,  acor- 
dando al  profesor  un  sobresueldo  de  300  pesos,  a  cargo  del  tesoro. 
Los  resultados  prácticos  de  esta  Academia  fueron  inmejorables. 

2  —  El  Banco  Nacional  hallábase,  al  comenzar  sus  opera- 
ciones, con  un  reducido  encaje  metálico.  En  sus  cajas  existían 
las  14.000  onzas  de  oro  que  el  extinguido  Banco  había  podido 
defender  del  drenaje  invasor;  pero  tal  garantía  era,  sin  duda, 
insuficiente. 

La  situación  de  riesgo  jDodía  ser  mejorada  usando  la  facultad 
que  le  acordaba  el  Estatuto  de  acuñar  moneda,  pero  a  con- 
dición  de  poseer  las  pastas  necesarias. 

En  la  provincia  andina  de  la  Rioja,  donde  existe  el  riquí- 
simo mineral  de  Famatina,  funcionaba  en  aquella  época  una 
modesta  casa  de  moneda.  Una  empresa  privada  celebró  con 
el  Gobierno  provincial  un  contrato,  adquiriendo  el  privilegio  de 
acuñar  moneda,  el  que  es  inherente  a  toda  soberanía.  Urgía 
des23lazar  aquel  establecimiento  rival,  pero  los  derechos  ad- 
quiridos que  se  invocaban  debían  respetarse,  y  ellos  fueron 
traspasados  al  Banco  Nacional  mediante  una  prudente  nego- 
ciación que  dejó  a  salvo  el  honor  del  Gobierno  provincial  y 
los  intereses  privados  comprometidos. 

Con  la  compra  de  aquel  establecimiento,  el  monopolio  de 
acuñar  moneda,  acordado  por  el  Estatuto,  podía  aplicarse  a 
todo  el  territorio  argentino. 

Las  dificultades  que  habían  estorbado  la  marcha  del  Banco 
de  Buenos  Aires,  relativas  a  la  falta  de  metálico  en  sus  arcas, 
renacían  con  mayor  fuerza  dadas  las  múltiples  necesidades 
del  Gobierno.  El  Directorio  estudiaba  la  situación  y  los  medios 
de  mejorarla. 

Ya  en  los  primeros  días  de  Marzo  el  Gobierno  advirtió  al 
Directorio  la  necesidad  de  acuñar  moneda  y  do  comprar  pastas 
en  cantidad  conveniente;  y  ante  tal  indicación,  que  concordaba 
con  sus  vistas,  ordenóse  a  los  comisionados  en  las  provincias 
la  compra  de  pastas  en  sus  respectivos  distritos,  a  un  jírecio 
que,  introducidas  en  la  tesorería  del  Banco:  «equivalga  al  pre- 
cio corriente  de  plaza  >. 

Días  después  don  José  M.  Achával  proponía  vender  al  Banco, 
en  el  término  do  un  año,  quinientos  mil  pesos  en  pastas,  do 
oro  y  phita,  adelantando  el  establecimiento  los  fondos  necesa- 
rios. Más  tarde  el  señor  Achával  limitó  la  propuesta  a  400.000 
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pesos  fuertes,  fijando  el  precio  de  7  y  cuartillo  reales  por  qui- 
late. La  falta  de  pastas  y  las  consecuencias  que  podían  so- 
brevenir li¡/()  acudir  por  ellas  al  extranjero.  Aprovechando  un 
viaje  de  don  Sebastián  Lezica  a  Chile,  el  I)iroctorio  le  comisionó 
para  comprar  allí  la  mayor  cantidad  de  pastas  que  fuere  posi- 
ble, al  precio  que  creyera  conveniente  al  interés  del  Banco, 
dándole  facultad  para  que  girara  por  las  sumas  que  empleara 
en  ese  objeto. 

La  situación  era  cada  día  más  difícil  y  el  Oobierno,  ya  alar- 
mado, dirigió  nueva  nota  al  Directorio  insinuando  la  idea  de 
hacer  circular  lingotes  de  plata  y  oro,  con  las  precauciones 
necesarias.  Tal  medida  era  complicada  y  no  exenta  de  peli- 
gros, explicable  ella  en  grandes  operaciones  comerciales,  pero 
inadecuada  y  embarazosa  ¡jara  el  común  de  los  negocios. 

Con  más  sentido  jiráctico,  i)idió  el  Gobierno  al  Banco  que 
pusiera  en  circulación  la  plata  menor  española,  dada  la  gran 
escasez  de  cobre.  Aceptóse  la  idea  y  la  moneda  macuquina 
que  existía  en  el  tesoro  jirincipal  del  Banco,  salió  a  plaza.  El 
cobre  había  en  cierto  modo  desaparecido  de  la  circulación,  a 
tal  punto  que  el  Presidente  Aguirre  reveló  el  caso  signifi- 
cativo do  que  un  billete  de  peso  había  sido  cambiado  por  seis 
reales. 

En  Chile  el  señor  Lezica  adquirió  algunas  pastas;  pero  al 
comunicar  el  hecho  al  Directorio,  indicaba  la  conveniencia  de 
acuñar  la  moneda  allí  mismo.  Empero,  la  autorización  solici- 
tada no  fué  acordada,  deseándose  previamente  conocer  la  cifra 
de  los  gastos  que  demandaría. 

A  todo  esto  las  operaciones  de  cambio  se  hacían  cada  día 
más  dificultosas.  El  Banco  veíase  comprometido  en  su  propia 
existencia.  El  Congreso  trató  de  salvar  la  situación.  La  ley 
de  8  de  Mayo  de  182()  dispuso  que  durante  dos  años  pagara 
el  Banco  sus  billetes  en  esta  forma:  en  el  semestre,  a  contar 
desde  el  25  de  Noviembre  de  1826,  en  lingotes,  hasta  la  torcera 
parte  de  los  valores  de  su  giro;  en  el  semestre  siguiente  hasta  la 
mitad  de  su  giro,  en  la  misma  forma;  y  hasta  las  dos  terceras 
partes  de  los  valores  de  su  giro  en  el  semestre  que  terminaba  el 
25  de  Mayo  de  1828,  fecha  fijada  para  la  reanudación  del  pago 
de  los  billetes  en  moneda  metálica  íntegramente. 

Eijóse  para  cada  lingote,  peso,  valor  y  número  que  lo  designe; 
y  se  aseguró  la  legitimidad  de  los  lingotes,  con  certificados  espe- 
ciales. 
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Y  por  últinio,  la  ley  declaró:  «que  en  todo  el  territorio  de  la 
República  los  billetes  del  Banco  Nacional  son  moneda  corriente 
i)or  su  valor  escrito». 

La  ley  citada  fué  seguida  de  dos  decretos:  uno  dando  por 
cumiílida  toda  obligación  de  pagar  dinero,  siempre  que  se  en- 
tregara en  la  moneda  corriente  que  la  ley  reconocía  como  tal, 
debiéndose  considerar  como  de  ningún  valor  toda  cláusula  o 
condición  en  contrario;  y  el  otro  disponía  que  toda  obligación 
del  Gobierno  debía  pagarse  en  billetes  del  Banco  Nacional, 
por  su  valor  escrito:  y  que  en  la  misma  forma  se  recibieran 
todos  los  ingresos  de  Tesorería,  por  impuestos,  etc. 

Con  tales  disposiciones  se  consagraba  por  primera  vez  en 
las  finanzas  argentinas  el  curso  forzoso  del  billete  moneda. 
Sabido  es  el  significado  que  tiene  para  los  pueblos.  Nosotros, 
empero,  liemos  visto  ñorecer  las  industrias  y  enriquecerse  el 
país  en  varias  épocas  con  el  curso  forzoso.  Lo  tuvimos  en  los 
largos  años  de  la  tiranía  de  Rosas:  en  el  período  brumoso  de 
la  organización  nacional  y  en  el  despertar  de  nuestras  fuerzas 
económicas,  hasta  llegar  a  la  conversión,  traída  naturalmente, 
por  el  portentoso  vuelo  de  la  producción  y  de  las  exportaciones. 

En  el  año  1826,  de  honda  crisis  financiera,  el  oro  ñuctuaba 
como  bajel  en  plena  tempestad.  El  valor  de  la  onza  de  oro 
tenía  extraordinarias  oscilaciones,  desde  18  pesos  hasta  57.  No 
se  podía  prever  el  valor  en  el  día  siguiente.  Podrán  adivi- 
narse fácilmente  sus  efectos  desastrosos  en  nuestras  incipien- 
tes industrias  y  en  el  comercio. 

Hasta  que  llegara  la  hora  de  la  inconversión  total,  debía 
continuarse  la  compra  de  las  pastas;  pero  la  empresa  ofrecía 
muchos  inconvenientes  y  hasta  produjo  pleitos.  El  pleito  que 
promovió  don  José  M.  Achával  se  fundaba  en  la  ¡pretensión 
de  entregar  plata  pina  ¡jara  eximirse  de  entregar  oro.  En  Ju- 
lio de  1828  el  Presidente  del  Banco  conmnicó  al  Directorio  el 
mal  éxito  de  la  litis  en  primera  y  segunda  instancia,  con  cos- 
tas; y  que  si  se  apelaba  debía  depositarse  la  suma  de  dos  mil 
pesos,  que  en  caso  de  confirmación  se  ¡Derderían,  junto  con  las 
nuevas  costas.     Se  resolvió  cuerdamente  abandonar  el  asunto. 

Desde  Chile  llegaban  regularmente  pastas  remitidas  por  don 
Sebastián  Lezica.  En  Diciembre  de  1827  se  ordenó  pagar  el 
metálico  recibido,  que  pasó  a  manos  del  Gobierno. 

Llegó  el  momento  de  que  el  Banco,  cuyo  billete  tenía  circu- 
lación forzosa,  no  necesitara  ya  pastas;  y  cumpliendo  órdenes 
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recibidas,  en  Enero  de  18:^8  connniicó  el  señor  Lezica  que  ha- 
bía enajenado  las  que  poseía. 

En  Abril  de  dicho  año,  dicho  señor  pidió  órdenes  sobre  el 
destino  de  una  cantidad  de  plata  pifia,  que  debía  recibir  de 
Arica.  En  Junio,  el  Directorio  consideró  la  situación  de  esas 
pastas  metálicas  y  el  destino  de  £2.(')(iO  ¡jue  existían  en  Lon- 
dres en  poder  do  los  señores  Baring,  resolviendo  vender  todos 
esos  valores. 

1mi  Mayo  de  1828  el  juez  doctor  Gamboa  ordenó  al  Banco 
que  restituyera  un  depósito  de  onzas  de  oro  que  se  hizo  en  el 
extinguido  Banco,  en  1824.  Estudiado  el  punto  por  una  comi- 
sión especial,  el  Directorio  disjíuso  se  pagara  esa  deuda  en 
metálico,  en  la  misma  especie  en  que  se  hizo  aquel  depósito 
que:  «  aparecía  existente»  según  los  libros  del  establecimiento. 

Existiendo  el  curso  forzoso,  hacíase  inútil  la  Casa  de  Mo- 
neda, que  originaba  serios  gastos.  En  la  sesión  de  24  de  Sep- 
tiembre de  1828  el  Directorio,  teniendo  en  cuenta  que  la  cir- 
culación de  cobre,  que  alcanzaba  270. 93Í)  pesos  6  '/a  reales, 
era  más  que  suficiente,  comparada  con  la  de  50.000  pesos  que 
en  otra  época  existió;  y  consultando  el  orden  interno  y  la  mo- 
ral del  Banco,  dispuso  la  suspensión  de  la  laminación  y  sello 
del  cobre,  prosiguiendo  solamente  la  fundición  y  conservando 
los  empleados  y  facultativos:  «más  precisos  para  la  atención 
de  esa  fundición  y  conservación  de  las   máquinas  ;>. 

El  Banco  resolvió  deshacerse  de  la  moneda  de  oro  y  plata  que 
existía  en  su  tesoro.  En  Enero  de  1829  ordenó  la  venta  en 
plaza,  al  mejor  precio,  de  las  320  onzas  de  oro  selladas  y  5.000 
pesos  en  macuquino  que  existían,  por  motivo  de  que:  <  esa  can- 
tidad es  insignificante  para  garantir  el  papel  circulante». 

Desapareció  así,  en  1829,  el  encaje  metálico  del  Banco.  Por 
muchos  años  debía  funcionar  sin  que  su  moneda  tuviese  ga- 
rantía efectiva.  La  moneda  menor,  el  cobre,  que  se  consideró 
que  no  formaba  parte  do  la  emisión,  dio  pie  para  varias  dis- 
posiciones previsoras,  adoptadas  en  distintas  épocas,  relacio- 
nadas con  la  compra  de  dicho  metal.  Se  le  buscó  hasta  en  el 
Parque  de  Artillería,  accediendo  el  Gobierno  a  entregar  todo 
lo  que  allí  existiera. 

3 —  La  transformación  del  Establociuiiouto  en  Banco  Nacional 
debía  aumentar  lógicamente  el  volumen  de  los  negocios  ban- 
carios. 
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La  nueva  institución,  organizada  bajo  un  plan  vasto;  el  cam- 
bio operado  en  la  forma  de  Gobierno;  la  expansión  hacia  el 
interior  de  la  República,  que  multiplicaba  las  relaciones  mer- 
cantiles, debían  influir  en  el  descuento  de  letras. 

En  Noviembre  de  1825  descontáronse  1.380.007  pesos;  y  en 
Diciembre  1.216.079  pesos.  En  Enero  de  1826  se  descontó 
1.258.614  Ilesos.  Al  entrar  a  operar  en  plaza  el  Banco  Na- 
cional, el  aumento  fué  asombroso;  los  descuentos  de  un  mes  son 
varias  veces  mayores  que  aquellos  de  la  é^DOca  del  extinguido 
Banco. 

He  aquí  una  elocuente  demostración. 

Año  1826  — 

Febrero 2 .  145 .  986 

Marzo 2.851.715 

Abril 3.788.294 

Mayo 3.-599.266 

Junio 2.731.855 

Julio 1.827.866 

Agosto 1.566.013 

Septiembre 1 .  563 .  603 

Octubre 1.206.418 

Noviembre 1 .337.229 

Diciembre 1 .  271 .  535 

Total 26.889.780 

El  monto  de  los  descuentos  de  Febrero,  Marzo  y  Abril  de 
1826  obligó  a  reflexionar  acerca  de  las  consecuencias  de  una 
progresión  tan  anormal,  que  no  podía  responder  a  necesidades 
reales  y  positivas  del  país. 

Debió  el  Gobierno  censurar  la  demasiada  extensión  que  se 
había  dado  al  crédito  individual,  que  agotó  todo  el  capital  del 
Banco,  careciendo  éste,  por  consiguiente,  de  elementos  i^ara 
llevar  su  acción  vivificante  a  todos  los  j)ueblos;  y  avanzó  la 
grave  afirmación  de  que  el  Banco  faltaba  así  a  sus  Estatutos — 
nota  de  Julio  21  de  1826. 

Las  medidas  de  restricción  se  adoptaron  sin  pérdida  de 
tiempo;  y  a  tal  fin  un  decreto  del  P.  E.  dispuso: 

1°  Que  no  debía  otorgar  el  Banco  crédito  alguno  por  mayor 
suma  de  80.000  pesos,  mientras  durara  la  guerra  en 
que  el  país  estaba  empeñado  y  no  se  establecieran  las 
cajas  subalternas  en  todo  el  territorio  de  la  República. 
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2"  (^)ii('  los  clientes  del  I];inco  que  fueren  deudores  por  ma- 
3'or  suma  de  la  expresada,  en  el  plazo  de  tres  meses 
debían  reducir  sus  deudas  a  dicho  nivel. 

La  situación  no  mejoró  por  ello;  dando  lu<?ar  a  la  extrema 
medida  adoptada  por  el  Presidente  de  la  Kepúbliea  do  que 
<j:  en  los  descuentos,  no  se  acuerde  crédito  alguno  sino  a  los  que 
sean  accionistas». 

El  Directorio  compartía  el  propósito  del  Gobierno  de  rectificar 
el  procedimiento  que  se  había  adoptado  para  los  descuentos. 
A  la  facilidad  debía  seguir  la  ])iudencia,  que  es  la  base  más 
segura  de  prosi)eridad  para  todo  Banco,  porque  es  su  mejor  fuerza 
directriz. 

Ya  en  -hilio  había  resuelto  reducir  los  créditos  acordados, 
lo  que  debía  hacerse  «bajando  de  un  cincuenta  a  un  veinticinco 
por  ciento  en  cada  vencimiento  hasta  que  queden  en  la  línea 
que  corresponde». 

En  este  orden  de  ideas  vése  que  el  monto  de  los  descuentos, 
sigue,  a  partir  de  1827,  en  línea  decreciente. 

La  planilla  siguiente  comprende  los  descuentos  de  letras 
durante  todo  el  período  de  labor  del  Banco  Nacional. 

Año  1820 S  2() .  889 .  780 

»  1827 »  1:5.072.486 

»  1828 »  !).857.580 

»  1829 »  10.540.848 

»  1830 »  0.329.708 

»  1831 »  8.240.55,3 

»  1832 ^  (i. 329. 708 

,>  1833 »  0.975.704 

»  1834 »  8.192.203 

»  1835 »  9.227.445 

»  1830  (  cinco  meses ) »  3 .  932 .  852 

El  término  medio  de  los  descuentos  de  letras  de  los  nueve 
años  transcurridos,  de  1827  a  1835,  inclusive,  arroja  la  cifra 
de  8.596.668  pesos,  de  donde  se  sigue  que  las  necesidades 
generales  del  país  quedaban  cubiertas  con  dicha  cantidad,  tres 
veces  inferior  a  la  áv\  año  1826. 

Si  bien  el  movimiento  general  de  valores  era  de  limitada 
importancia,  el  Banco  daba  dividendos  a  sus  acciones  muy 
apreciables. 

El  primer  balance  declaró  utilidades  por  685.174  pesos  y  4 
reales,  fijándose  un  dividendo  por  el  año,  de  lo  por  ciento. 
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La  planilla  correspondiente  nos  da  estas  cifras  satisfactorias: 
2'^    año un  12  % 

3^^-    »  -    lo  y  V^  % 

4o      » >    14  % 

5o      » »    14  % 

(JO      » »     14  % 

En  la  sesión  del  2  de  Agosto  de  1832  el  Directorio  estudió 
el  balance  del  primer  semestre  de  1832.  Ese  balance  contenía 
cifras  que  acusaban  una  pésima  situación  financiera.  La  emisión 
pasaba  de  los  15  millones;  la  deuda  del  Gobierno  se  aproximaba 
a  los  20  millones  y  las  utilidades  oscilaban  en  el  medio  millón 
de  Ilesos. 

El  acta  refiere  «que  tomado  en  consideración  el  asunto  y 
después  de  ilustrada  suficientemente  la  materia  el  Directorio 
puso  a  votación  si  se  debía  dar  dividendo».  Resultó  negativa. 
Se  sancionó  una  convocatoria  de  accionistas,  con  la  conformi- 
dad del  Gobierno  «mediante  a  que  se  han  anunciado  planes 
para  el  arreglo  del  Banco»  y  el  deber  de  «informarle  de  la 
deficiencia  de  sus  beneficios-. 

Pero  la  Asamblea  no  pudo  celebrarse,  no  obstante  las  tres 
convocatorias  sucesivas;  y  el  Directorio  quedó  librado  a  sus 
propias  inspiraciones,  difíciles  de  expresarse  en  tiempos  de 
tiranía. 

Los  dividendos  que  el  Banco  declaraba,  fueron  facilitados  me- 
diante acuerdos  con  el  Gobierno  en  virtud  de  los  cuales  aquél 
quedaba  exonerado  del  deber  impuesto  por  el  decreto  del  (3  de 
Octubre  de  1829  de  entregar  a  la  Caja  de  Amortización  el 
dividendo  que  pudiera  corresponder  al  Gobierno,  limitándose 
a  llevar  la  cifra  a  la  cuenta  corriente  existente  entre  ambos. 
Sin  esta  ficción  de  pago,  no  habrían  podido  cobrar  los  accio- 
nistas las  cuotas  declaradas,  por  una  razón  sinqjle:  falta  de 
fondos. 

Bien  lo  comi^rendían  algunos  directores  al  estudiar  los  ba- 
lances anteriores,  cuando  observaban  la  forma  irregular  de  la 
declaratoria  y  la  de  pago  de  los  dividendos,  cediendo  en  la 
oposición  i)ara  no  desacreditar  al  Banco,  que  no  podía  percibir 
suma  alguna  de  su  enorme  crédito  contra  el  Gobierno,  no  obs- 
tante las  reiteradas    promesas  de  éste  de  arreglar   esa   cuenta. 

El  Directorio  contemporizaba,  dándose  exacta  cuenta  de  la 
gravedad  de  las  circunstancias;  pero  al  observar  el  fracaso  de 
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sus  esperanzas  y  ol  constante  aumento  de  la  deuda  del  Gobierno, 
debió  adoptar  una  resolución  que  se  imponía:  la  suspensión 
del  dividendo.  Kn  la  sesión  del  7  se  solicitó  reconsideración 
de  esa  negativa,  sin  éxito;  se  pretendió  que  el  punto  se  llevara 
a  la  resolución  de  la  Asamblea  de  accionistas,  también  sin 
resultado. 

El  4  de  Enero  de  1S33  uno  de  los  Directores  propuso  que 
se  decretara  un  dividendo  de  6  por  ciento,  sobre  el  monto  de 
las  acciones  suscriptas  por  particulares,  el  que  se  pagaría  en 
Boiioíi,  los  cuales  se  admitirían  en  pago  del  descuento  de  letras 
y  pagarés.     Arbitrio  del  momento. 

Este  proyecto,  que  fué  ai3robado  con  algunas  modificaciones, 
tuvo  poca  vida,  puesto  que  el  6  de  Febrero  tal  resolución  fué 
derogada  en  todas  sus  partes. 

El  5  de  Agosto  de  1834  el  Directorio  declaró  un  dividendo 
de  5  por  ciento,  que  se  «pagaría  a  las  acciones  hábiles»;  el 
10  de  Febrero  de  1835  declaró  otro  de  igual  suma;  y  el  7  de 
Agosto  de  1835  declaró  un  dividendo  semejante,  que  «única- 
mente será  pagado  después  de  celebrada  la  inmediata  Junta 
General,  a  los  accionistas  particulares  cuya  opción  a  él  no  esté 
impedida».  La  Asamblea  del  13  de  Agosto  de  1835  los  aprobó. 

Fué  el  ídtmio   dividendo  declarado  por    el   Banco   Nacional. 

El  movimiento  de  las  Cajas  subalternas  (en  realidad  Sucur- 
sales) no  tuvo  gran  importancia,  por  cuanto  los  recursos  na- 
turales de  esas  provincias  eran  escasos  y  apenas  se  iniciaba 
el  intercambio.  Con  todo,  las  cifras  de  los  balances  reñejan 
apreciables  beneficios.  No  todas  las  provincias  gozaron  de  ellos, 
como   jDodrá  verse  (1). 


(1 )    He  aquí  las  cifras: 

CAJA   DE  SALTA 
Debe- 

182G— .Julio.  Recibido  en  papel $    100.000. 

1826  y  1S27  — A  pago  de  libranzas  y  gastos »       4.998.  7  1/2 

Haber  — 

1827  — Mayo.  I'or  blllotes  (lueniados S    100.000. 

»  »        Por  gastos -.        4.998.7  1/, 

CAJA  l)F.  TUCUMAN 
Dkbe  — 

1826  — Agosto.  Recibido  en  papel $      90.000. 

1826  y  1827  — Pago  de  libranzas  y  gastos »       3.871.  6 

Haber  — 

1827  — ¡Mayo  31.  Por  billetes  (iiiemados 


90.000. 


Por  gastos >■        3.871,  6 
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4 — El  Estatuto  del  Banco  Nacional  debía  prever  que  el  prin- 
cipal de  los  clientes  sería  el  Gobierno,  estrechado  por  exigencias 
de  orden  superior,  que  requerían  ser  satisfechas  de  inmediato. 

El  artículo  71  de  los  Estatutos  dispuso  que  se  abriera  un 
crédito  al  Gobierno  hasta  dos  millones  de  pesos,  «como  anti- 
cipación de  sus  rentas». 

Los  Directores  del  Banco  esperaban  que  esa  cifra  sería  rápida- 
mente alcanzada;  pero  se  prometían  no  separarse  de  los  Estatutos. 
Veremos  si  tal  propósito  pudo  mantenerse  mucho  tiemjDo. 

En  Abril  14  el  Gobierno  envió  al  Banco  para  su  descuento 
una  letra  por  19.600  pesos,  ¡Dará  ser  pagada  en  onzas  de  oro. 
El  descuento  fué  denegado,  sin  más  explicaciones. 

La  situación  que  se  creaba  al  Gobierno  con  el  rechazo  fué 
por  demás  molesta,  porque  se  trataba  de  un  pago  «de  urgente 
necesidad » ;  resolviéndose  por  tal  causa  conceder  en  cambio  un 
préstamo  de  esas  onzas  por  15  días:  con  la  indispensable  cali- 
dad de  que  «en  el  indicado  período  las  ha  de  devolver». 

El  hecho,  al  repercutir  en  las  esferas  oficiales,  podía  producir 
asperezas  en  las  relaciones  comunes;  y  el  Directorio,  persi- 
guiendo una  justificación,  comisionó  al  Presidente  para  que  se 
entrevistara  con  el  Ministro  de  Hacienda  y  rogara  a  éste  les 
excusara  de  resolver  en  iguales  solicitudes,  por  «el  descrédito 
con  que  miraría  el  público  al  Banco  desde  el  momento  que  se 
trasluzca  que  el  Gobierno  usa  de  los  fondos  metálicos  »,  siendo 
de  advertir  que  dos  Directores  se  opusieron  al  préstamo,  ¡morque 
bajo  ningún  pretexto  debía  entregarse  oro. 

El  16  de  Mayo  de  1826  el  Directorio  comunicó  al  Gobierno 
que  el  crédito  de  2.000.000,  que  tenía  según  los  Estatutos,  estaba 
agotado:  «a  fin  de  que  provea  las  medidas  que  juzgue  conve- 
nientes» . 

Obligado  el  Gobierno  a  proceder,  dióse  a  interpretar  el  artículo 
54  del  Estatuto  y  resolvió  pasar  al  Banco,  con  acuerdo  de  éste, 
las  funciones  de  la  Tesorería  General:  percibir  las  rentas  o  cré- 


CA.JA  DE  SAN  .JUAN 

IJKBK  — 

1S26— Recibido  en  papel S    20ti.000. 

.o-,.       ,m-      f  accionistas •      10.000. 

1820  y  lS2í—  I  ,     ...  ,,,.  ,,on    o 

•^  V  a  pago  de  libranzas »      4l).4bO.  2 

Haber  — 

182G  a  1828—  Por  pago  de  libranzas S      74.8.32.  S  i/j 

1828  —  Por  billetes  quemados »     131.676.6 

1836  —Por  fallidos •      55.971.  O  1/2 


ditos  y  paij;'ar  his  órdenes.  El  doctor  (jlarrigós  escribe  con  razón: 
«fué  en  adelante  libre  de  girar  sobre  el  Banco,  sin  más  res- 
tricción que  la  resistencia  que  opusieran  los  directores,  la  que 
siempre  aparecía,  pero  debilitada  y  superada  por  el  temor  de  des- 
honrar el  crédito  del  Gobierno  si  desatendían  sus  libramientos». 

En  un  momento  dado  prodújose  el  conflicto  de  intereses  que 
era  de  temer:  el  interés  del  Banco,  ligado  al  deber  de  los  Direc- 
tores, y  el  supremo  interés  del  Estado.  El  4  de  Agosto  de  1826 
comparecieron  ante  el  Directorio  los  Ministros  Nacionales,  para 
declarar  gravemente:  «que  les  guiaba  un  asunto  que  reclamaba 
gran  sigilo,  para  la  salvación  del  país  y  crédito  del  Banco;  que 
el  Gobierno  sabía,  aunque  no  de  origen  oficial,  que  el  Empe- 
rador del  Brasil  había  rechazado  la  mediación  de  Inglaterra 
para  concertar  la  paz;  pedían  por  lo  tanto  al  Banco,  porque 
era  preciso  llevar  la  guerra  con  vigor  para  conquistar  la  paz, 
le  abriera  un  crédito  en  Inglaterra  de  £  300.000,  estando  dis- 
puesto el  Gobierno  a  abonar  cualquier  jDremio  o  quebranto,  etc. ». 

El  acta  refiere  lacónicamente  que  «después  de  una  discusión 
libre,  en  la  que  concurrían  el  raciocinio  y  el  convencimiento» 
el  Directorio  aceptó  la  proposición  de  los  Ministros,  quienes  se 
habían  retirado  del  recinto  para  dejar  en  plena  libertad  a  los 
Directores. 

Las  palabras  del  acta  ponen  do  relieve  el  car¿ícter  y  el  patriotis- 
mo de  esos  hombres,  que  no  vacilaron  en  asumir  grave  responsa- 
bilidad por  tal  de  facilitar  el  triunf"»  de  las  armas  argentinas. 

A  despecho  de  las  observaciones  que  partían  del  Directorio, 
el  Gobierno,  cuyas  atenciones  aumentaban  por  motivo  de  la 
guerra  y  nuevas  organizaciones  fiscales,  continuaba  en  sus 
órdenes  de  pago,  que  el  Banco  no  podía  rechazai'. 

La  planilla  adjunta  fija  esos  aumentos  en  forma  muy  expresiva: 

DEUDA    DKL    (iOHIKKNO 

Enero  de  1827 pesos  í). 078.905 

1828 »  13.114.307 

»     1829 »  17.621.169 

1830 »  18.050.196 

»     1831 »  18.597.563 

1832 »  19.098.331 

»     1833 »  20.283.540 

1834 »  21.866.013 

1835 »  23.048.126 

»     1836.  .\l)ril »  24.628.873 


E\  aumento  sorprendente  en  la  deuda  del  Gobierno  debióse 
a  la  guerra.  Llegóse  hasta  decretar  una  hipoteca  sobre  las 
rentas  nacionales  de  la  provincia  de  Montevideo  y  de  los  te- 
rrenos y  propiedades  públicas,  reconocidos  nacionales  por  el 
Congreso  General  Constituyente;  y  ante  las  observaciones  del 
Banco,  declaró  el  Gobierno:  «que  usaría  de  todos  los  recursos 
según  lo  demandasen  las  necesidades  públicas,  porque  la  gue- 
rra le  hace  un  deudor  de  preferente  consideración^. 

Pero  el  Congreso  acalló  todo  escrúpulo  dictando  la  ley  de  7 
de  Diciembre  de  1826,  que  en  lo  substancial  imponía  al  Banco 
la  obligación  de  prestar  al  Gobierno  las  cantidades  que  nece- 
sitare de  su  fondo  metálico,  para  concurrir  a  las  atenciones 
exteriores  de  la  guerra,  haciendo  valer  una  compensación. 

Aumentaron  las  cargas  del  Banco:  debió  remesar  a  Londres 
las  sumas  necesarias  para  el  servicio  de  la  renta  y  amortización 
del  Empréstito  contraído  por  la  Provincia,  declarando  que  lo 
haría:  «por  una  sola  vez»,  pero  haciéndolo  más  tarde  siempre, 
en  salvaguarda  de  nuestro  crédito;  negoció  y  garantió  un  cré- 
dito de  300.000  libras  esterlinas,  valor  real,  por  intermedio  de 
la  casa  Baring  y  Cía,  de  Londres;  cubrió  las  órdenes  rela- 
cionadas con  un  Empréstito  promovido  por  el  Presidente  de  la 
República,  que  la  suscripción  pública  no  llenó,  las  que  no  debían 
sobrepasar  de  quinientos  mil  pesos;  evitó  protestos  de  pagarés 
del  Gobierno,  que  corrían  en  plaza  con  pérdidas  y  ¡Dodían  ex- 
poner a  los  tenedores  a  bc.ncar''ota,  etc. 

Este  cúmulo  de  atenciones,  aceptadas  ])ov  el  Directorio  sin 
mayor  violencia,  no  estorbr.Va  la  marcha  del  establecimiento. 
Los  Directores,  dice  el  doctor  Garrigós,  temían  ser  acusados  de 
una  indiferencia  criminal,  si  bajo  la  presión  de  circunstancias 
tan  críticas,  ateniéndose  al  tenor  literal  de  las  disposiciones, 
nef/aban  al  Gobierno  del  país  los  medios  de  salvarlo ;  y  mucho 
más  cuando  se  les  hacían  promesas  de  pronto  reembolso  y  se 
les  daba  aquellas  garantías  que  prudentemente  podían  aceptar. 

Continuaban  los  aumentos:  la  ley  de  10  de  Abril  do  1828 
impuso  al  Banco  la  obligación  de  hacer  un  empréstito  de  dos 
millones  de  pesos,  sin  interés,  emitiendo  trescientos  mil  pesos 
mensuales;  la  de  9  de  Septiembre  do  1828,  lo  manda  entregar 
setecientos  mil  pesos,  bajo  garantías;  etc. 

Tantas  salidas  de  fondos,  todas  de  evidente  urgencia,  ponían 
al  Banco  en  continuas  dificultades;  éstas  agravaban  a  tal  punto 
la  situación  que  en  Junio  de  1828  se  resolvió  la  suspensión  del 
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servicio  de  la  deuda  del  Empréstito  de  Londres,  suspensión 
que  duró  27  años.  Hubo  que  afrontar  el  descrédito  en  el  ex- 
terior para  pensar  ten  la  salvación  del  ¡^ciís»,  en  la  que  todos, 
gobernantes  y  gobernados,  estaban  interesados. 

La  energía  de  los  hombres  de  (íobierno  —  en  el  período  do 
la  guerra  -hallaba  en  la  dirección  del  Hanco  Nacional,  que 
concentraba  los  recursos  financieros  del  país,  hombres  igual- 
mente enérgicos,  animados  de  ardiente  patriotismo.  Bastaría 
para  convencerse  de  ello  leer  la  elocuentísima  defensa  del 
Banco  que  hizo  la  comisión  especial  de  accionistas  ante  la 
Legislatura,  en  1828;  cuyo  documento  os  una  página  de  oro 
en  la  historia  del  Banco. 

Debían  gastar  ingentes  sumas  los  Gobiernos,  pero  lo  hacían 
con  tino  y  honestidad.  Terminada  la  guerra  exterior  se  pro- 
siguió otra  contra  los  salvajes,  que  ocupaban  las  tierras  fértiles 
de  las  Pampas.  Cupo  a  la  milicia  el  honor  de  una  conquista 
sucesiva,  hasta  alcanzar  la  finalidad  civilizadora  en  1878,  en 
el  período  de  la  presidencia  del  general  Julio  A.  Roca. 

Los  Gobiernos  de  la  Provincia  fueron  alejando  al  salvaje 
marcando  sobre  el  terreno  líneas  movibles  de  fronteras  ;  for- 
mábanse pueblos  en  esas  líneas,  destinadas  a  defender  millares 
de  leguas  de  tierra  inculta;  dictábanse  leyes,  que  fomentaban  la 
población,  atrayendo  al  inmigrante  laborioso  y  ahorrativo  ;  y 
todo  olio  mediante  la  Cü0])eración,  en  una  u  otra  forma,  de 
nuestra  única  institución  bancaria. 

En  ese  lapso  de  tiempo  —  de  1828  a  1836  —  la  acción  del  Go- 
bierno contra  los  indios  fué  intensa  y  debía  ser  costosa.  Se  com- 
batía, se  construía,  se  aseguraban  comunicaciones  con  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  se  proveía  a  mil  gastos,  muchos  de  ellos  im- 
previstos. El  comercio  y  las  varias  industrias  seguían  los 
pasos  del  soldado  en  la  conquista  de  la  Pampa  inmensa,  que  se 
poblaba  en  forma  rápida  y  segura. 

He  ahí,  en  síntesis,  explicada  la  planilla  de  la  deuda  del  Go- 
bierno, la  cual  comparada  con  la  magnitud  de  la  labor  realizada, 
de  brillante  victoria  en  el  exterior  y  de  civilización  intensiva  en 
el  interior  de  la  provincia,  resulta  sor  de  gastos  modestos  y  bien 
aplicados  ( 1 ). 


(1)  La  ley  de  28  de  Enero  de  1833  autorizó  un  empréstito  de  1.500.000  pesos, 
destinado  a  costear  expediciones  contra  los  indios.  El  dato  por  si  solo  revela  la 
extensión  de  los  sacrificios  que  reclamaban  los  avances  de  las  lineas  dt'  fronteras. 
La  lucha  contra  los  indios  fué  continua. 
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En  todo  actuó  el  Banco  haciendo  posible  tan  grandiosas  em- 
presas. 

5 — La  emisión  es  el  más  poderoso  instrumento  bancario. 
Crea  capitales,  les  imprime  movimiento  en  el  mundo  de  los  ne- 
gocios y  coadyuva  al  desarrollo  rápido  de  la  riqueza  privada, 
dando  solidez  a  la  riqueza  pública. 

Ella,  emjDero,  debe  producirse  dentro  de  cierto  límite,  que 
tenga  relación  con  la  capacidad  económica  del  país,  verdadero 
poder  regulador.  Excedida  esa  capacidad,  tórnase  la  emisión 
elemento  de  desorden,  con  sus  perniciosos  efectos  en  todas  las 
actividades  que  forman  la  vida  del  Estado. 

El  Banco  Nacional,  según  el  artículo  61  del  Estatuto  podía: 
«emitir  a  la  circulación  billetes  pagaderos  a  la  vista  y  al  porta- 
dor, bajo  las  ¡Drecauciones  que  la  Junta  de  Directores  acuerde». 
El  artículo  siguiente  daba  al  Gobierno,  durante  el  primer  año, 
la  facultad  de  reglar  la  cantidad  y  valor  de  los  billetes  que 
se  lanzaran  a  la  circulación  ;  y  en  los  años  sucesivos,  esa  can- 
tidad debía  ser  reglada  por  la  ley. 

El  Gobierno  se  ¡preocupó  de  limitar  las  emisiones  desde  los 
primeros  pasos  del  Banco.  El  13  de  Marzo  de  1826  dictó  un 
decreto  por  el  que  se  prohibía  emitir  billetes  por  una  cantidad 
superior  a  la  de  los  valores  reales  que  poseía  el  Banco  Nacional. 

En  Julio  de  1826  la  emisión  alcanzaba  a  4.441.232  pesos; 
pero  como  los  valores  reales  sumaban  4.810.100  pesos,  no  existía 
extralimitación  en  los  actos  del  Banco. 

El  Gobierno  debía  bien  pronto,  obligado  por  la  necesidad,  ol- 
vidar la  buena  doctrina.  Las  obligaciones  que  pesaban  sobre  el 
erario  público  eran  considerables  y  aumentaban  cada  día,  en 
tanto  que  las  rentas  no  subían  de  nivel,  ni  otras  entradas  lle- 
naban los  claros.  Era  evidente  que  el  radio  marcado  para  las 
emisiones    debía  ser  modificado. 

El  decreto  de  26  de  Septiembre  de  1826  dispuso  que  el  Banco 
podía  emitir  en  billetes,  fuera  del  máximum  ya  referido,  por 
un  valor  de  tres  millones  de  pesos,  con  destino  dotcnniuado. 

Con  tal  medida  la  emisión  experimentó  en  pocos  meses  estas 
alteraciones: 

1"  Octubre (i.4r)0.7!)2 

1°  Noviembre •'> .  !)7<S .  8S1 

1»  Diciembre. <i  •')>^n .  0(i(¡ 
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I 'oiiiiiiiiabau  los  !ii)riMnins  del  (iohiorno  y  el  Banco  pasaba 
pdi'  serios  ('onílictos.  l^l  ln  de  l^iici'o  do  1827  el  Ministro  de 
Hacienda  iiianilestó  al  Directorio  (¡iic  (d  (lobicrno  sería  «  irrevo- 
cable en  su  rteterniinaci(Jn  de  no  ser  aumentada  la  emisión  en 
más  de  la  suma  que  hoy  está  en  circulación,  a  excepción  de 
los  fondos  entretenidos  en  el  giro  de  las  cajas  subalternas  ya 
establecidas  y  do  las  demás  cantidades  precisas  para  el  esta- 
blecimiento de  otras  nuevas  en  las  provincias». 

i*]n  esa   memorable   sesión    el  Ministro  de  Gobierno  expuso: 

que  estaba  encarg-ado  por  el   Pi'íísidente  de  la  República  para 

dar  las  gracias  al  Directorio,  a  nomhj-e  de  hi   Patr'nt,   por   los 

altos  servicios  que  había  prestado  al  país  y  al  Gobierno,  librando 

a  ambos  de  una  crisis». 

No  se  habló  de  aumento  de  emisión  sino  de  un  empréstito 
de  tres  millones,  del  que  sería  agente  negociador  el  Banco,  por 
cuanto:  «no  quería  usar  más  del  capital  del  Banco,  pero  sí  de 
su  crédito».  El  empréstito  debía  levantarse  «entre  los  parti- 
culares»; a  un  plazo  breve,  de  seis  meses,  y  con  el  interés  del 
uno  por  ciento  mensual, 

'rorniin(')  el  ministro  por  foi'niular  una  velada  amenaza,  porque 
si  el  (íobierno  no  conseguía  lo  ])ro})uesto,  era  muy  conocido  el 
medio  del  que,  a  su  pesar,  usaría,  pues  «la  situación  del  país 
era  sobre  todo».     Ese  medio  no  era  otro  que  la  emisión. 

El  Directorio  procedió  con  prudencia  y  jDatriotismo.  El  acta 
de  10  de  Enero  nos  liace  saber  que  se  creía  factible  la  reali- 
zación del  empréstito;  y  que  se  entregarían  algunas  cantidades 
a  cuenta  de  las  sumas  suscriptas,  con  el  interés  de  medio  por 
ciento  mensual. 

La  planilla  siguiente  nos  dará  la  medida  de  los  aumentos  de 
los  valores  emitidos: 

K  pocas  !■:  m  i  s  i  ó  II 


Febrero  de  1827 pesos  8.333.776 

Agosto  de  1827 »  í) .  (54.') .  150 

Febrero  de  1828 »  1().0S:].:?():{ 

Agosto  do  182S »  1  1  . .")  1 1  . 7 1 8 

Febrero  de  182Í) »  U.KiÜ.M:} 

Agosto  de  182!). »  i;^.78{).04() 

Febrero  de  18:¡n >>  13  252.724 

Agosto  do  18:50 »  13.753.721 

l'^ebrero  do  18:51.            .    .  •>  15.775.175 

.\gosto  de  1831 -  1  (i.  140.540 

Febrero  de  18:32 >>  15. 28:?.. 54 o 


Se  detiene  en  esta  fecha  la  carrera  de  las  emisiones  del  Banco 
Nacional. 

En  los  años  1833,  1834,  1835  y  1836,  hasta  el  día  do  la 
disolución  del  Banco,  no  sufre  alteración  alguna  el  monto  de 
los  valores  emitidos,  que  permanece  estacionario  en  los  15.288.540 
de  pesos. 

La  marcha  ascendente  de  las  emisiones  era  un  hecho  lógico, 
previsto,  ante  el  imperio  de  las  circunstancias  porque  atrave- 
saba el  país. 

Ya  en  18'28  se  habló  de  e.vceso  de  emisiones.  En  el  notable 
documento  enviado  en  Diciembre  de  1828  por  la  Comisión 
nombrada  por  los  accionistas  a  la  Legislatura,  se  refuta  el 
cargo.  Contestábase  con  razón  que  el  argumento  para  ser 
demostrativo  debía  ser  acompañado  por  un  estudio  previo  para 
hallar  la  proporción  entre  los  medios  de  circulación  y  el  pro- 
ducto anual  de  la  tierra  y  del  trabajo,  operación  impracticable 
en  circunstancias  en  que  esos  productos  se  hallaban  estanca- 
dos y  los  brazos  del  país  destinados  a  llevar  las  armas.  Y 
con  elocuencia  agregaba:  «¿Qué  se  habría  hecho  o  dejado  de 
hacer  en  el  país  sin  el  auxilio  de  las  emisiones  del  Banco"? 
Póngase  al  lado  de  los  diez  millones  emitidos  la  formación  de 
un  ejército  vencedor,  de  los  más  brillantes  que  ha  tenido  la 
República;  la  adquisición  de  una  escuadra.  Lanzado  el  país 
en  un  abismo  de  peligros  y  necesidades,  la  emisión  ha  sido  la 
única  tabla  que  pudiera  salvar  su  honor  y  su  existencia.  La 
emisión  puso  en  juego  toda  la  elasticidad  productora  del  cré- 
dito». 

Y  dirigiéndose  a  los  adversarios  del  Banco,  que  desde  la 
Sala  de  Representantes  lanzaban  su  dardos  envenenados,  ex- 
clamaba patéticamente  la  Comisión:  «El  Banco  se  halla  iden- 
tificado con  las  glorias  de  la  patria,  y  el  poder  que  pretenda 
aniquilarlo  tiene  que  empezar  olvidando  sus  recuerdos  y  con- 
sagrando como  legitímala  ingratitud».  Esa  defensa  hizo  gran 
impresión,  llevando  el  convencimiento  a  todos  los  ánimos  sen- 
satos. Los  proyectos  de  los  adversarios  del  Banco  fracasaron 
y  la  institución  continuó  la  labor  ingrata,  blanco  do  tantos 
ataques,  hasta  alcanzar  ol  año   1830,  fecha  do  su  disolución. 

6  — La  insuficiencia  del  capital,  enfermedad  criúúca  del  l'.auco, 
era  remediada  con  un  frondoso  árbol  do  leyes  y  diícrclos. 
La  suscripción  a  las  acciones  del  Banco  no   losiiondía  a  las 
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incitaciones  del  ])atiiot¡snio  y  menos  al  aliciente  del  inte- 
rés, ya  conipronietido  con  lo  ocurrido  al  Banco  de  Buenos 
Aires. 

Era  forzoso  prescindir  del  medio  económico,  en  realidad  sin 
preparación,  pobre  do  recursos  y  acudir  a  las  leyes. 

La  Legislatura  de  la  Provincia  y  el  Congreso  Nacional,  se- 
gún las  épocas,  daban  el  remedio  heroico  del  momento,  como 
fruto  do  discusiones  mantenidas  con  altura  por  las  mejores 
mentalidades  del  país.  El  pensamiento  político,  que  iniciaba 
una  divergencia  que  debía  ahondarse  al  través  del  tiempo  y 
buscar  soluciones  en  sangrientos  combates,  animaba  los  deba- 
tes, prestando  calor  a  las  ideas  que  se  defendían. 

En  la  obra  del  publicista  Vedia  pueden  leerse  in  eoctenso, 
esas  interesantes  discusiones. 

Sinteticemos.  El  proyecto  de  ley  creando  el  Banco  Xacional 
motivó  un  debate  prolongado  y  ardiente.  El  doctor  (xarrigós 
al  recordarlo  opina  que  es  fácil  descubrir  el  progreso  rápido 
que  se  había  operado  en  los  espíritus  y  lo  que  había  ganado 
la  educación  pública  en  materia  de  crédito,  en  el  espacio  de 
cuatro  años,  desde  la  primera  institución. 

La  ley  de  creación  del  Banco  tiene  85  artículos  distribuidos  en 
7  títulos,  con  estas  leyendas:  formación  del  Banco;  de  la  Asam- 
blea de  los  Accionistas;  administración  principal  del  Banco;  de 
las  administraciones  subalternas;  operaciones  del  Banco;  debe- 
res especiales  del  Banco,  y  privilegios  del  Banco. 

Esta  ley  acusa  un  conocimiento  acabado  de  la  materia  banca- 
ria,  fijando  reglas  de  previsión,  no  observadas  desgraciadamente 
en  su  futuro  desenvolvimiento.  Así  el  crédito  abierto  al  Go- 
bierno Nacional  de  dos  millones  de  pesos  ( art.  71  del  Estatuto ), 
fué  en  el  primer  año  sobrepasado.  La  prohibición  de  hacer 
empréstitos  a  ningún  otro  Gobierno  que  no  sea  el  general  de  la 
Nación  (art.  63),  sin  previo  acuerdo  de  la  -lunla  de  Accionistas, 
fué  echada  en  olvido,  justificándose  tal  violación  de  la  ley  con  el 
conocido  argumento:  «Salvación  del  país». 

Esas  y  otras  medidas  motivaron  esta  réplica  del  Ministro,  en 
la  sesión  del  10  de  Enero  de  1827:  «que  desde  que  el  Banco 
fué  relevado  en  sus  deberes,  no  solo  cesaron  sus  derechos,  sino 
que  se  desvirtuó  la  misma  ley,  o  más  bien  desapareció,  que- 
dando fuera  de  regla,  cuyo  estado  era  el  en  que  se  hallaba  el  es- 
tablecimiento», graves  afirmaciones  que  constituían  al  Banco  en 
una  dependencia  del  Poder  Ejecutivo.     Amarga  verdad  la  que 
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expresa  el  acta  de  dicha  sesión,  oída  sin  protesta  alguna  de 
parte  de  los  directores  del  Banco ! 

El  Congreso  conjuró  una  crisis  con  la  ley  de  8  de  Aíayo  de 
1826,  que  fijaba  una  forma  mixta  de  pagar  sus  billetes,  en  mo- 
neda metálica  y  en  billetes  moneda,  iniciando  así  jDara  éste  un 
período  de  curso  forzoso. 

Dos  decretos,  uno  del  10  de  Mayo  y  el  otro  del  24  de  Mayo  de 
1824,  determinaron  reglas  concordantes  con  la  nueva  situación 
financiera  creada. 

El  Gobierno,  juzgando  que  el  Banco  era  una  dependencia 
administrativa,  daba  órdenes  al  Establecimiento,  por  medio 
de  notas  de  su  Ministro  de  Hacienda  doctor  Carril:  notas 
de  Julio  21  de  1826,  Agosto  14  de  1826,  Septiembre  26  de 
1826,  Octubre  10  de  1826,  etc.  Las  resistencias  del  Directorio 
terminaban  bien  pronto,  al  invocarse  el  supi'emo  interés  del 
Estado. 

El  22  de  Septiembre  de  1827  el  Gobierno  provincial  a  cargo 
del  coronel  Borrego,  expidió  un  decreto  derogando  el  de  la 
Presidencia  de  10  de  Ma3'o  de  1826,  siendo  tan  originales  sus 
fundamentos  que  conviene  recordarlos:  «aquel  decreto,  decía, 
en  lugar  de  hacer  a  los  hombres  morales  y  virtuosos,  les  abre  la 
puerta  a  la  mala  fe:  ha  suscitado  muchos  pleitos:  ocupa  la  aten- 
ción de  los  tribunales  y  tiene  distraídos  y  envueltos  en  enemista- 
des a  los  particulares » :  concluyendo  jDor  declarar  que  el  P.  E. 
Nacional  carecía  de  facultades  para  derogar  las  leyes  que  reglan 
los  contratos  ( 1 ). 

El  cambio  de  régimen  político,  sobrevenido  con  la  caída  del 
partido  unitario,  debía  tener  influencia  en  la  legislación  finan- 
ciera del  país. 

La  Legislatura  de  la  Provincia  al  preocuparse  de  la  situación 
ci'eada  por  i'azón  de  la  existencia  del  Banco  Nacional,  dictó  la 
ley  del  16  de  Enero  de  1828  según  la  que:  v< estaba  en  la  esfera 
de  sus  atribuciones  la  plena  facultad  de  reformar,  según  lo  exigía 
el  interés  público,  las  leyes  y  los  estatutos  que  actualmente 
rigen  en  el  Banco  denominado  Nacional». 

Para  la  Legislatura  el  Ijanco  no  era  otra  cosa  que  Banco 
de  la  Provincia,  prolongación  de  aquel  otro  Banco  de  Buenos 


(1  )    Este  decreto,  al  parecer  tan  moralizador.  fué  dero-;aclo  por  el  de  1»  de  Ociiii.re 
de  1829,  quedando  en  consecuencia  en  v¡,ü;encia  el  de  Rivadavia. 
Otros  hombres  regían  los  destinos  de  la  Provincia. 
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Aires,  fundado  con  roeiirsos  do  la  región  y  suprimido  por  vii'tud 
de  un   ponsainionto  político. 

La  Ijcnislatura  siguió  ocupándose  del  Banco  Nacional,  pero, 
como  observa  el  doctor  Garrig-ós,  más  bien  para  agravar  su 
situación  que  para  mejorarla;  su  preocupación  fundamental  con- 
sistió en  perfeccionar  los  estatutos  en  el  sentido  de  satisfacer 
más  acabadamente  los  intereses  generales. 

He  aquí  sus  reformas:  la  ley  de  1°  de  Mayo  de  1828  dis- 
puso que  las  obligaciones  de  dar  alguna  cantidad  de  moneda, 
anteriores  al  9  do  Enero  do  182(),  se  entendieran  satisfechas, 
haciéndose  el  pago  del  capital  e  intereses,  mitad  plata  y  mitad 
papel;  y  las  posteriores  debían  ser  satisfechas  en  billetes,  si 
expresamente  no  se  estipuló  el  pago  en  metálico,  en  efectivo, 
en  moneda  de  plata  u  oro;  las  leyes  de  10  de  Abril  de  1828, 
9  do  Septiembre  de  1828  y  1°  de  Octubre  de  1828,  se  refieren 
a  préstamos  que  el  Banco  debía  acordar  al  Gobierno;  y  la  de 
5  de  Noviembre  de  1828,  reconoce  la  deuda  contraída  por  el 
Gobierno  a  favor  del  Banco  y  establece  la  foi'ma  de  su  garan- 
tía; y  a  la  vez  reconoce  y  garante  como  moneda  corriente  los 
billetes  que  el  Banco  tenía  en  circulación  hasta  la  suma  de 
10.215.000  pesos,  que  resultan  por  el  Balance  de  1°  de  Sep- 
tiembre de  1827  y  las  cantidades  que  posteriormente  se  han 
emitido  por  disposición  de  la  Legislatura. 

Dictáronse  por  el  Gobierno  los  decretos  de  3  de  Octubre  de 
1829  y  6  de  Octubre  de  1829;  el  primero  creó  una  caja  deno- 
minada de  amortización  de  billetes  de  banco,  cuya  principal 
función  era  la  de  recibir  y  quemar  públicamente  los  billetes 
asignados  a  la  amortización,  y  el  segundo  procuró  en  forma 
práctica  aumentar  la  cantidad  de  billetes  que  se  debían  inuti- 
lizar por  el  fuego. 

Por  este  último  dispuso  el  P.  E.  que  el  monto  total  del  divi- 
dendo, que  correspondía  a  los  tres  millones  de  pesos,  que  poseía 
en  acciones,  se  entregara  a  la  Caja  do  Amortización,  con  el 
destino  ya  expresado. 

Con  tales  medidas  proponíase  el  Gobierno  fortificar  la  situa- 
ción del  Banco,  valorizando  su  billete  inconvertible.  El  crédito 
estaba,  por  decirlo  así,  perdido  y  se  perseguía  su  retorno,  en 
bien  do  los  intereses   generales.     Tarea  que  resultó   imposible. 

La  acción  del  poder  público  terminó  en  forma  demoledora  para 
el  Banco.  El  decreto  de  30  de  Mayo  do  183()  dispuso  su  diso- 
lución, con  efectos  que  serán  estudiados  en  el  ¡Dárrafo  siguiente. 
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7  —  Llegaron  días  sombríos  para  la  sociedad  argentina:  el 
período  de  la  tiranía  de  Rosas,  cuando  se  carecía  de  garantías 
individuales,  el  derecho  de  propiedad  era  una  ficción  y  la  familia 
veíase  herida  en  sus  más  caros  afectos  ¡Dor  las  más  sanguina- 
rias fiersecuciones  o  el  cruel  ostracismo,  si  por  acaso  los  padres 
y  los  hijos  salvaban  del  puñal  alevoso  de  los  sicarios. 

Esa  tiranía  debía  alcanzar  con  sus  golpes  de  maza  al  Banco 
Nacional,  cuyos  accionistas  desoían  los  llamados  reiterados  a 
formar  asambleas  y  cuyo  Directorio  carecía  de  iniciativas  por 
la  falta  de  libertad  del  medio  en  que  se  actuaba. 

Ese  golpe  fué  dado  el  30  de  Mayo  de  1836  en  forma  de  un 
decreto  arbitrario,  que  se  creyó  justificar  en  un  extenso  men- 
saje enviado  a  la  Legislatura,  apasionado  y  ultrajante  para  los 
adversarios  ¡eolíticos. 

Sin  duda  el  tirano  veía  en  el  Directorio  un  obstáculo  para 
sus  planes  de  absorción  de  todos  los  poderes.  El  gobierno 
adeudaba  al  Banco  la  enorme  suma  de  24.738.517  pesos  fuertes; 
y  tal  hecho  debió  influir  para  la  supresión  de  un  estableci- 
miento bancario  que  no  tenía  otra  libertad  que  la  de  presentar 
frecuentes  balances,  reveladores  de  una  situación   insostenible. 

El  mensaje  enviado  por  Rosas  a  la  Sala  de  Representantes, 
comunicando  el  decreto  de  30  de  Mayo  de  1836,  hace  historia  que 
se  aiDroxima  a  comedia.  Afirma  que  el  Banco  Nacional  había  : 
«contaminado  a  la  Provincia,  dejando  en  pos  de  sí  rastros  de  su 
aciaga  existencia»;  que  su  capital  era  «una  ficción;  »  que  «sus 
estragos  se  circunscribieron  felizmente  a  la  provincia  de  Buenos 
xVires»;  que:  «  dio  rienda  suelta  a  todos  los  desórdenes» ;  que 
«  dio  dinero  a  todos,  propagando  el  hábito  de  la  disipación  »  ; 
que  :  «las  asambleas  de  accionistas  eran  una  verdadera  fiesta  »  ; 
que :  «  la  fracción  unitaria  se  atrincheró  en  el  Banco  para  orga- 
nizar la  oposición  »  ;  que  :  «  desde  allí  se  hacía  la  resistencia 
directa  al  Gobierno  para  dejarlo  sin  recursos,  y  se  arrojaban 
sobre  él  los  tiros  más  venenosos  »  ;  y  por  último  que  «  en  combi- 
nación con  dicho  Banco  se  fraguó  el  motín  de  1°  de  Diciembre  y 
con  él  se  contó  para  pagar  el  asesinato  del  Jefe  del  Estado  }'  un 
ejército  de  sublevados». 

La  crítica  a  la  obra  del  Banco  Nacional,  heclia  por  Rosas,  no 
¡juede  ser  más  apasionada  y  agresiva,  y  afecta  la  época  do  la 
presidencia  do  Rivadavia,  breve  joero  floreciente  y  provechosa 
para  los  intereses  públicos,  como  se  ha  notado  en  el  análisis  de 
ios  descuentos. 
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Juzgada  üii  su  conjunto,  diclia  obra  no  ha  merecido  elogios 
de  nuestros  escritores. 

1^1  doctor  (íarrigós  dice  :  ':  ol  Banco  no  correspondió  a  la  de- 
nominación con  que  se  liabía  decorado,  ni  a  los  fines  políticos  y 
comerciales  que  movieron  su  creación  ;  no  llenó,  sino  en  redu- 
cida escala,  el  gran  programa  que  se  había  trazado  ;  quedó 
Banco  de  Buenos  Aires  en  vez  de  Banco  do  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata  ». 

A  propósito  de  dicho  nombre,  en  la  Sala  de  Representantes, 
el  señor  Sonillosa  observaba  en  una  de  las  acaloradas  discusio- 
nes :  «El  Banco  sollamaba  Nacional  como  pudiera  llamarse  de 
Constantinopla  o  do  Pekín,  sin  dejar  por  eso  de  ser  lo  que  era 
en  realidad,  esto  es.  Banco  de  Buenos  Aires  ». 

Vedia,  con  lujo  de  detalles,  que  no  podían  escapar  a  su  propó- 
sito de  historiar  la  vida  bancaria  argentina,  describe  el  estado 
del  Banco  Nacional  en  esos  años  y  nos  dice:  «La  situación  an- 
gustiosa del  Banco  era  exclusivamente  la  obra  del  Gobierno, 
cuya  deuda  representaba  cerca  de  cuatro  veces  el  capital  y 
los  depósitos  del  establecimiento.  El  Gobierno  había  absorbido 
toda  la  emisión,  inhabilitando  al  Banco  para  descontar  al  pú- 
blico. Desempeñaba  el  pajjel  de  la  Tesorería  General». 

En  realidad,  el  Banco  no  molestaba  al  Gobierno  de  Rosas, 
cuyas  órdenes  eran  acatadas  y  cuyos  consejos  se  solicitaban  por 
el  Directorio  con  frecuencia,  según  nos  revela  el  libro  de  actas 
del  Establecimiento. 

Como,  a  pesar  de  todo,  el  Banco  Nacional  desdo  182G  hasta 
1836  fué  la  sola  institución  bancaria  que  actuaba  en  el  país  ;  la 
que  atendía  al  crédito  personal  con  sus  descuentos,  en  ningún 
mes  suspendidos;  influía,  si  bien  modestamente,  en  el  curso  del 
cambio,  y  salvaba  a  los  Gobiernos  constituidos  de  todo  apuro 
financiero,  facilitando  a  la  vez  la  evolución  do  los  pueblos  hacia 
la  unidad,  que  pudieron  alcanzar  después  de  las  batallas  de 
Caseros  y  Pavón,  debe  reconocerse  el  mérito  do  esa  obra  y  de  los 
que  colaboraron  en  ella. 

En  aquellos  tiempos  de  iniciación  los  hombres  públicos  podían 
disentir  de  doctrina  y  caer  en  el  error;  sus  intereses  y  sus 
pasiones,  en  constante  juego,  podían  llevar  la  anarquía  o  el 
desorden  a  nuestros  puobh)s,  que  ensayaban  la  vida  civil;  y 
las  cruzadas  libertadoras,  las  terribles  venganzas  y  los  golpes 
dados  a  las  instituciones  podían  hacer  dudar  del  porvenir,  pero 
el  Banco  Nacional  subsistía  siempre  como  palanca  que  ayudaba 
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y  salvaba,  prestando   evidentes  servicios   a  los  intereses  gene- 
rales. 

Y  lo  ijrueba  el  estudio  de  las  partidas  de  su  último  balance, 
bien  significativas: 

BALANCE  DEL  BANCO  NACIONAL 
31  de  Mayo  de  1836 


DEBK 

A  accionistas 

Depósitos  particulaies 


Emisión,  notas  en  circulación . 
Acciones  de  Banco  en  depósito 

Fondo  reservado. 

Cobre  en  circulación 

Útiles  para  renovación 

Dividendos 

Fondos  públicos  en  depósito.  . 

Billetes  de  renovación 

Utilidades  y  pérdidas 

Descuentos 

Réditos 


HABER 

Por  tesorería 

Letras  por  cobrar 

»        en  depósito 

Varios  deudores . 

Hullet  y  Cía.,  de  Londres 

Estado  Oriental 

Acciones  de  Banco  en  suspenso 

Casa  de  moneda 

Caja  de  San  Juan 

El  Superior  Gobierno 

Gastos  del  Establecimiento 

La  oficina  de  cambio 

Útiles  del  Establecimiento 

Falla  de  billetes .  .  . 

Fondo  para  renovación 


Metálico 

JIoiieda  corriente 



5.181.800. 

8  848.- 

677.858.3 

25.978.4 

562.251.5 

— 

15.283.540. 

— 

17.600. 

— 

5.409.244.6^ 

— 

438.397.6^ 

— 

23.062.2 

— 

5.161. 

— 

1.598.000. 

— 

2.031.800. 

— 

8.144.4 

~ 

91.508.3^ 

— 

435.314. 

34.826.4 

31.774.222.6^ 

1.941.6  4 

— 

2.185.988.5 

— 

4.000. 

— 

33.513.2 

— 

1 .  573 . 1  .^ 

— 

886. 

— 

96.600. 

— 

677.404.3 ¿ 

— 

55.971. 

— 

24.738.517. 

_.. 

504.3.^ 

— 

76.800. 

— 

31.096. 

— 

100.000. 

— 

18.388.6 

TESORO     PRINCIPAL 

Billetes  habilitados 1 .  955 .  000  — 

Fondos  públicos 1 .  598 .  000  — 

Acciones  del  Banco....  17.600  — 

Plata  y  oro  sellado 34.826.4 


3.57().(in0. 


34.826.4      31. 774. 222. 7, V 


Coüiü   puede   verse,  el    Banco   Nacional  cerraba   sus   puertas 
en  plena  labor. 
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Sus  arcas  t(iinaii  en  depósito  1/289.01)0  pesos  iiioneda  co- 
rriente y  34.826  pesos  en  metálico,  que  pertenecían  al  público, 
revelando  tal  hecho  la  confianza  que  supo  inspirar,  no  obstante 
los  malos  tiempos  aquellos. 

Su  cartera  contaba  con  letras  a  cobrar  por  2.185.000  pesos 
moneda  corriente;  y  tal  hecho  demuestra  la  exagerada  opinión 
del  publicista  Vedia,  al  afirmar  que  el  Banco  era  en  realidad 
una  Tosoiería  y  no  descontaba,  si  no  hubiéramos  ya  enumerado 
ol  ténnino  medio  de  los  descuentos  desde  182G  hasta  1836,  de- 
jando así  evidenciado  que  ol  Banco  trabajaba  y  satisfacía  las 
necesidades   generales,   que  debían  ser  forzosamente  modestas. 

Y  esto  que  es  verdad,  por  que  surge  de  los  libros  del  Ban- 
co, hace  simpática  la  actuación  de  esos  Directorios,  formados 
por  homl)res  dignos,  que  supieron  defender  con  altura  los  de- 
rechos del  Banco,  muchas  veces  atropellados,  y  la  honestidad 
de  la  ol)ra,  agredida  con  toda  injusticia. 

El  Directorio  reunióse  el  31  de  Mayo  y  después  de  hacerse 
mención  del  decreto  de  disolución  publicado  en  «La  Gaceta», 
sin  que  hubiera  comunicación  oficial,  resolvió  «por  razones  de 
conveniencia  y  necesidad»  continuar  en  el  ejercicio  de  sus 
puestos,  hasta  tanto  dispusiera  otra  cosa  el  Gobierno. 

El  1°  de  Junio  llegó  al  Directorio  la  nota  de  notificación  del 
decreto;  el  acta  hace  constar  que  «ilustrada  la  discusión  sobre 
el  texto  de  ella»  se  acordó  cumplir  el  decreto  de  la  referencia, 
dar  posesión  de  la  administración  a  la  Junta  nombrada  y  que 
el  Presidente  conservara  todo  su  mando  y  autoridad  en  el  Banco 
y  convocara  a,  Junta  de  Accionistas  para  designar  los  seis 
miembros  de  la  Junta  organizada  por  el  decreto  de  disolución. 

Presentóse  la  Junta  nombrada  por  el  Gobierno,  presidida 
])or  don  Pernabé  do  Escalada,  quién  declaró  al  Directorio  del 
Banco  que:  «venía  a  recibirse  absolutamente  de  la  casa,  ha- 
biendo cesado  hoy  mismo  su  dirección». 

Los  Directores  observaron  el  error  en  que  se  incurría,  dada 
la  foi-ma  del  decreto;  pero  consultado  el  Ministro  de  Hacienda 
y  en  conocimiento  de  la  interpretación  concorde  dada  al  de- 
creto, zanjóse  toda  dificultad,  declarándose  el  Directorio,  que 
l)residía  don  Jo.sé  1.  <  iannondia,  por  disuelto,  y  en  ])Osesión  de 
la  casa  del  Banco,  a  la  Junta  citada. 

Así  terminó  la  actuación  del  Banco  Nacional,  después  de  diez 
años  de  azaiosa  existencia. 


FAZ    HISTÓRICA 


TERCER  PERIODO  —  DE  1836  A  1^54 

CASA  DE  MOXEDA 


1 — Organización.  Sueldos  del  personal.  Anmentos.  2 — Liquidación  del  Banco 
Nacional.  3— Cambio  de  Billetes.  4— El  año  1840.  5— Emisiones.  Des- 
cuentos.    6— Año  1853.    Oroanización  nueva. 


1  —  El  decreto  de  30  de  Mayo  de  1836  disponía  la  disolu- 
ción del  Banco  Nacional,  pero  a  la  vez  creaba  un  nuevo  orga- 
nismo financiero. 

Singular  es  la  forma  adoptada  por  el  Gobierno  de  Rosas 
para  expresar  el  pensamiento  oficial.  El  organismo  creado  es 
constituido  por  una  Junta  compuesta  de  un  Presidente  ren- 
tado y  seis  vocales  honorarios,  a  la  que  se  confiaba  la  admi- 
nistración: «del  papel  moneda  y  de  la  casa  de  moneda  me- 
tálica» (1).  No  se  adoptó  denominación  expresa,  esquivando 
la  de  Banco,  sin  duda  por  el  matiz  político  del  extinguido; 
pero  en  el  artículo  9  del  decreto  se  dispuso  que:  «la  Junta 
de  Administración  presentará  al  Gobierno  a  la  mayor  breve- 
dad un  pi'oyecto  de  reglamento  interior  para  el  orden  y  pu- 
blicidad de  sus  operaciones  y  ¡Dará  los  trabajos  de  moneda 
metálica». 

Citábase  en  el  decreto  la  casa  de  moneda,  que  por  entonces 
tenía  la  simple  tarea  de  fundir  cobre;  y  de  allí  surgió  el  nom- 
bre de  la  creada  institución  bancaria. 

Llamóse  «Casa  do  Moneda»  por  todos,  por  el  Gobierno  como 
por  los  particulares;  y  tal  nombre  f)ersist¡ó  hasta  1854. 


(1)  Formaban  la  Junta:  Presidente  don  Bernabé  Escalada  y  Vocales:  Señores  Joa- 
quín líezábal,  Juan  Alsina,  Manuel  Blanco  Gonziiiez,  Miguel  Riglos,  David  Weller  y 
Laureano  Rufino. 
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Las  facultades  conferidas  a  la  Junta  eran  vastas:  admitir 
depósitos  i)articularos  do  dinero,  pagaderos  a  la  orden  de  sus 
dueños;  hacer  descuentos  do  letras  y  pagarés  al  uno  por  ciento 
mensual,  bajo  la  garantía  do  dos  firmas  buenas,  a  su  juicio, 
debiendo  el  total  de  los  descuentos  no  pasar  de  la  mitad  de 
los  depósitos  particulares  (1);  aceptar  documentos  de  crédito 
para  su  cobro,  pero  sin  llevarlos  a  juicio;  recibir  los  depósitos 
judiciales,  cuyas  sumas  podían  ser  entregadas  al  descuento,  en 
la  misma  foi'ma  que  los  depósitos  particulares,  dividiéndose  las 
utilidadí's   por  mitad,  etc. 

La  Junta,  asociada  a  seis  Directores  del  extinguido  Banco 
Nacional,  elegidos  por  sus  accionistas,  debía  proceder  a  su 
liquidación,  con  la  debida  prudencia.  El  Gobierno  prometía 
comprar  la  Casa  de  Moneda  a  los  accionistas,  teniendo  pre- 
sente las  debidas  consideraciones.  Se  concedió  al  establecimiento 
el  «privilegio  fiscal». 

El  Gobierno  creó  un  «establecimiento  bancario»  de  depósitos 
y  descuentos,  con  una  Dirección,  que  se  reservó  nombrar,  amplia- 
mente facultada;  pero  lógicamente,  debía  entenderse  que  esa 
creación  era  ad  utmin   Delphiní,  ante  todo. 

La  característica  de  esta  Junta  es  haber  estado  presidida  por 
don  Bernabé  Escalada  durante  18  años.  El  señor  Escalada 
jjertenecía  a  una  familia  de  ilustre  prosapia,  con  la  que  estaba 
emparentado   el  Libertador   General  San  Martín. 

Caído  el  tirano  Rosas  en  1852,  las  estimables  cualidades  del 
señor  Escalada  influyeron  para  que  el  nuevo  Gobierno  lo  man- 
tuviera en  su  alto  puesto  durante  dos  años,  acordi'indole  permiso 
de  liabitar  en  la  Casa  de  Moneda,  después  que,  por  renuncia, 
dejó  de  ser  Presidente  de  la  Junta. 

Mientras  absorbió  todos  los  poderes  el  tirano  Rosas,  nada 
se  hacía  en  la  Casa  de  Moneda  sin  previa  consulta,  si  bien 
la  opinión  de  la  Junta  era  emitida  inspirándose  en  los  verda- 
deros intereses  del  flanco.  El  Gobierno  por  regla  general  apro- 
baba el  parecer  de  la  Junta  y  aun  so  dejaba  convencer,  lo 
que  ocurrió  alguna  vez  que  disentió  de  oj)inionos,  queriendo 
paralizar  la  acción  de  aquella. 


(1)  El  Decreto  de  2  de  Marzo  de  1837  modittcó  el  de  disolución  del  Banco.  Derogó 
los  artículos  4  y  5,  dejando  a  la  discretMón  de  la  .Junta  la  determinación  de  la  can- 
tidad que  debía  mantenerse  en  Tesorería  para  responder  a  las  necesidades  del  dos- 
cuento,  etc.  Las  circunstancias,  siempre  variables,  debían  inlluir  en  ese  juicio. 
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El  doctor  Garrigós  nos  hace  este  cuadro  de  la  situación  en 
que  actuó  la  Casa  de  Moneda.  « El  jDaís  estaba  completamente 
aniquilado;  el  comercio  marítimo  no  encontraba  un  mercado 
seguro  y  productivo  para  las  importaciones;  las  industrias  casi 
habían  desaparecido,  porque  los  escasos  brazos  que  las  produ- 
cían andaban  dispersos,  unos  sufriendo  el  destierro  y  otros 
empleados  en  el  servicio  de  las  armas,  pues  se  vivía  en  per- 
petuo estado   de  guerra». 

En  este  medio  debía  desenvolver  sus  energías  la  dirección 
de  la  Casa  do  Moneda.  A  esta  no  podía  faltarle  elementos  de 
vida,  porque  los  bienes  de  la  Sociedad  Banco  Nacional  queda- 
ban expropiados  según  el  decreto  de  1836,  mediante  la  promesa 
de  liquidación  y  compra,  que  no  pasó  de  promesa. 

Con  razón  enseña  de  Vedia:  «El  Estado,  deudor  del  Banco 
por  más  de  24  millones  de  pesos,  aparece  por  una  curiosa  no- 
vación, convertido  en  deudor  del  público,  que  tampoco  había 
aceptado  esa  sustitución.  El  Banco,  que  había  abierto  crédito 
al  Gobierno  y  le  había  entregado  todos  sus  bienes,  aparece 
según  el  decreto,  prestándole  solo  la  estampa  y  dándole  con 
ella  sin  saberlo,  el  derecho  de  decretar  más  tarde  su  cadu- 
cidad». 

El  Gobierno  deseaba  conocer  el  estado  del  extinguido  Banco 
Nacional,  es  decir,  la  cuantía  de  los  bienes  de  que  se  había 
apoderado,  violando  todas  las  leyes,  en  un  momento  de  exal- 
tación partidaria;  y  la  Junta,  al  informar,  como  acto  de  justi- 
cia, hízole  saber  el  buen  orden  que  reinaba  en  la  contabilidad 
de  la  casa  y  la  excelente  conducta  de  todos  los  empleados  de 
ella.  La  acción  bancada  debía  proseguir  bajo  la  dirección  de 
esa  Junta  formada  por  vecinos  de  buena  fama  y  con  arraigo 
en  la  confianza  pública.  No  otra  cosa  podía  desearse  en  aque- 
llos difíciles  tiempos. 

La  Junta  prestó  atención  jDreferente  al  personal  de  la  casa, 
cuya  remuneración  era  exigua  y  reclamaba  una  reforma. 

En  Febrero  do  1837  se  estudió  el  punto.  Las  secciones  de 
empleados  eran  varias:  Junta  y  Secretaría,  Contaduría,  Teso- 
rería, Departamento  do  habilitación  de  billetes,  Lnpresión  de 
billetes,  Custodia  de  la  Casa,  Maquinaria.  En  total  existían 
19  empleados. 

Los  aumentos  fueron  razonables:  el  sueldo  del  Contador  de 
435  pesos  fué  elevado  a  500  posos;  el  del  Tesorero  de  375  pesos 
a  500  pesos;  el  del  oficial  mayor  do  la  mesa  do  entradas,   de 
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200  posos  a  300  pesos,  etc.,  por  lo  que  el  presupuesto  de  3.880 
pesos  quedó  elevado  a  4.G49  pesos  y  siete  y  medio  reales. 

l'^l  (iobicrno  aprobó  la  resolución  de  la  Junta,  encontrando 
perl'ectamonte  justificadas  esas  modificaciones. 

lün  ocasiones  la  labor  se  hacía  más  penosa,  lo  que  ocurría 
frecuentemente  en  el  Departamento  de  billetes;  las  emisiones 
se  sucedían,  las  planchas  trabajaban  con  empeño  y  el  recuento 
de  los  billetes  absorbía  un  tiempo  extraordinario.  En  situa- 
ciones semejantes  se  daba  gratificaciones  o  se  agregaban  em- 
pleados temporarios. 

La  Casa  de  Moneda  reformó  su  prosupuesto  en  Abril  de  1852. 
El  nuevo  Gobierno,  de  amplio  espíritu  liberal  y  con  fines  de 
justicia  manifiestos,  dictó  el  decreto  do  12  de  Marzo  de  1852, 
ordenando  a  la  Junta  que  proyectara  un  nuevo  presupuesto  de 
gastos. 

Los  aumentos  fueron  notables.  Se  elevó  la  asignación  del 
Presidente  de  1.000  pesos  a  4.000  pesos;  el  sueldo  del  Secreta- 
rio de  500  pesos  a  2.000  pesos;  el  del  Contador,  de  500  pesos 
a  2.000  pesos;  el  del  tesorero,  de  300  pesos  a  2.000  pesos;  el 
del  Jefe  del  Departamento  de  Billetes,  de  500  pesos  a  1.500 
pesos;  el  del  I'"'"  Veedor  de  Imprenta,  de  300  pesos  a  1.000 
pesos,  etc. 

Con  estas  modificaciones  en  el  tratamiento  del  personal,  el 
presupuesto  anual  de  los  26  empleados  que  tenía  la  Casa  de 
Moneda,  pasó  de  8.783  pesos  a  la  considerable  cantidad  de 
28.200  pesos  mensuales. 

En  conocimiento  el  Gobierno  de  estos  aumentos  en  los  gastos, 
que  excedían  de  un  300  por  ciento,  observó  tan  solamente  la 
asignación  acordada  al  Presidente,  por  cuanto  su  mente  era 
dar  a  dicho  cargo  un  carácter  honorífico,  ejerciéndose  por  turno. 
Concluía  la  nota  ordenando  so  borrara  esa  asignación  de  la 
lista  de  sueldos. 

Al  comunicar  la  Junta  que  so  había  suprimido  la  asignación, 
no  dejó  empero  do  manifestar  que  ella  ora  necesaria,  hasta 
indispensable,  por  ser  justa  compensación  del  trabajo  asiduo 
que  demandaba  el  alto  cargo  y  de  las  grandes  responsabilidades 
morales  y  materiales  que  sobre  él  pesaban.  El  Gobierno  no 
hizo  caso  do  tan  atinadas  consideraciones. 

Bien  pronto,  en  1855,  dobía  confeccionarse  un  nuevo  pre- 
supuesto. 
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2  —  La  tarea  más  interesante  de  la  Junta  fué  la  impuesta 
por  el  decreto  de  1836:  liquidación  del  extinguido  Banco.  La 
base  fué  un  decreto  arbitrario,  pero  las  circunstancias  eran 
tales  que  nadie  podía  rebelarse. 

Esa  liquidación  tuvo  sus  dificultades  y  duró  años. 

Completada  la  Junta  oficial  con  los  Directores  nombrados 
jDor  los  accionistas  y  reunidos  el  14  de  Junio  de  1836  para 
organizar  los  trabajos  de  aquella  liquidación,  apareció  una  grave 
dificultad.  Los  Directores  nombrados  por  los  accionistas  emi- 
tieron la  opinión  de  que  sus  funciones  estaban  circunscriptas 
a  la  liquidación  de  la  sociedad  del  Banco  Nacional  y  de  nin- 
gún modo  debían  extenderse  a  la  administración  de  la  Casa 
de  Moneda.  No  podían  intervenir,  por  tanto,  en  las  operacio- 
nes de  descuento,  cobranzas  de  documentos,  etc. 

Esta  ojDÍnión  «produjo  algunas  reflexiones  en  la  materia»; 
y  cerrada  la  discusión,  se  resolvió  dar  cuenta  del  conflicto  al 
Superior  Gobierno.  La  solución  podía  preverse:  «mientras  du- 
rara la  liquidación  del  extinguido  Banco  los  individuos  nom- 
brados por  los  accionistas  debían  tomar  parte  en  todas  las 
operaciones  del  Establecimiento,  en  unión  con  los  demás  voca- 
les nombrados  por  el   Gobierno». 

En  la  sesión  del  28  de  Junio  de  1836  hubo  un  cambio  de 
ideas  acerca  de  la  necesidad  de  abrir  dos  cuentas,  una  para 
los  descuentos  de  la  Casa  de  Moneda  y  otra  jDara  los  del 
extinguido  Banco,  conviniéndose  que  los  descuentos  de  reno- 
vaciones de  pagarés  y  el  sobrante  de  letras  descontadas  du- 
rante dicho  mes,  después  de  cubierto  de  la  masa  de  éstas,  el 
monto  de  los  depósitos  podría  adjudicarse  a  los  accionistas, 
«de  cuya  cuenta  serán  los  ¡provechos  de  estos  valores»,  de- 
biendo la  Comisión  de  cuentas  al  dar  el  balance  hacer  esa 
separación.  Y  cumjílió  tal  cometido  el  1''  de  Julio,  con  este 
resultado: 

A  LA  Casa  de  }iIoneda  Al  extinguido  Banco 

Letras  y  pagarés  de 

fondos   públicos..  1.021.279.  Letras  y  pagarés 9G0.489, 

En  moneda  corriente  7.933.6^  En  moneda  corriente. .  865.7 

Total...  S  1.029  212.6.^                                       Total...  §  961.354.7 

Esa  misma  separación  fué  observada  en  adelante,  abrién- 
dose nuevos  libros,  por  cuanto  so  liabían  utilizado  los  dol  l^anco 
Nacional. 
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El  11  do  Julio  el  Diroctorio  volvió  ;i  ocuparso  de  la  liqui- 
dación del  extinguido  Banco,  desi<^nando  la  comisión  que  debía 
presentar  un  })royecto  de  bases  para  ser  realizada.  Esa  Comi- 
sión presentó  el  12  de  Agosto  tres  distintos  proyectos,  resul- 
tando de  cada  uno  de  ellos  un  excedente  a  favor  de  los  accio- 
nistas a  razón  de  doscientos  pesos  por  acción.  Fueron  acepta- 
dos y  encargado  el  Presidente  de  labrar  una  comunicación  al 
Gobierno;  pero  el  22  de  Agosto  se  reconsideró  el  punto  y  se 
acordó  suspender  «la  resolución  definitiva»  hasta  que  la  Junta 
ilustrara    su  juicio. 

El  29  de  Agosto  continuóse  el  estudio  de  tan  delicado  asunto; 
la  Junta  se  declaró  en  comisión  y  discutió  detenidamente  los 
diversos  temas  previos,  pudiendo  ponerse  de  acuerdo  en  esta 
baso:  que  la  liquidación  arrancara  desdo  el  Balance  de  la 
cuenta  del  Gobierno,  l^"  de  Abril  de  1832,  que  fué  aprobado 
por  aquél,  admitiendo  acto  continuo  algunas  partidas  de  cargos 
al  Gobierno. 

El  14  de  Septiembre  tratóse  «durante  toda  la  sesión»  del 
proyecto  de  liquidación  de  la  Cuenta  del  Gobierno,  y  después 
do  anular  la  Junta  lo  hecho  anteriormente,  sancionó  como 
base   de  aquella  liquidación  lo  siguiente: 

1"  (^nie  se  cargue  al  Gobierno  un  millón  noventa  y  tan- 
tos mil  pesos  por  gastos  de  emisiones,  renovación  y  adminis- 
tración de  la  moneda  corriente. 

2"  (^)ue  se  cargue  igualmente  el  valor,  por  los  libros,  de 
la  casa  y  de  la  maquinaria  de  moneda  metálica. 

3°  Del  mismo  modo  que  se  cargue  el  valor,  también 
según   los   libros,  de  los  muebles  de  la  casa. 

Se  daba  un  gran  ¡oaso  en  la  liquidación  del  Banco  Nacio- 
nal, por  cuanto  la  cuenta  del  Gobierno  ofrecía  no  j^ocas  difi- 
cultades, allanadas  felizmente  con  la  comunicación  de  la  cifra 
final  — 1.647.076  pesos  (1)  —  aprobada  en  la  sesión  del  27  de 
Septiembre,  después  de  un  estudio  do  los  libios  y  documentos, 
detenido  y  «meditado»,  y  de  existir  unanimidad  de  pareceres. 


(  1  )     He  aí(uí  el  detalle  en  su   fnniia  ()rij;¡iial: 

Kazan  de  las  cantidades  que  se  considera  deber  el  Superior  Gobierno  al  extinguido 
Raneo,  con  arreglo  a  las  declaraciones  que  se  sirvió  hacer  en  superior  decreto  de 
.30  de  Mayo  último.  Los  gastos  que  ha  hecho  el  e.xtinguido  Banco  desde  su  estable- 
cimiento en  la  emisión,  renovación  y  administración  de  la  moneda,  incluso  el  40  °/o 
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El  Gobierno  dejó  correr  el  tiemjDO  sin  adoptar  resolución  al- 
guna en  jDunto  que  tanto  debía  interesarle.  Su  silencio  llevó  la 
alarma  al  seno  de  la  Junta,  uno  de  cuyos  miembros,  en  la  sesión 
del  4  de  Noviembre  expuso:  «que  en  virtud  del  tiempo  transcu- 
rrido desde  que  se  elevó  al  Superior  Gobierno  la  liquidación  de 
su  cuenta  hasta  hoy,  sin  haber  tenido  contestación  alguna  la 
Junta,  pedía  se  ocupase  esta  en  considerar  algún  modo,  fuese 
por  medio  de  una  comisión  o  por  un  oficio,  de  recabar  una  contes- 
tación, pues  ya  algunos  accionistas  habían  interpelado  resjíecto 
a  esto  a  varios  señores  vocales». 

El  temor  paralizó  la  acción  de  la  Junta,  dejando  pendiente 
asunto  de  tal  magnitud.  La  liquidación  del  Banco  Nacional 
encontraba  la  primera  piedra  en  su  camino.  ¿Qué  podía  contes- 
tarse a  los  accionistas  acosados  por  la  necesidad. . .  ?  ¿Quién  se 
atrevía  a  molestar  al  Gobierno,  cuando  a  las  claras  revelaba  el 
IDropósito  de  no  pagar?  ¿Cuándo  y  en  qué  forma  podían  prose- 
guirse las  tareas  de  la  liquidación? 

Pasaron  años  sin  que  a  la  Junta  se  le  ocurriera  volver  a  hablar 
de  la  liquidación  del  extinguido  Banco  y  tal  inacción  persistía  el 
día  glorioso  de  Caseros!  A  los  18  años  de  singular  olvido  los 
accionistas  del  Banco  Nacional  dieron  señales  de  vida,  nombran- 
do comisionados  que  hicieran  valer  en  1854  ante  el  Superior 
Gobierno  y  Junta  de  la  Casa  de  Moneda  los  derechos  hollados 
por  el  decreto  de  1836. 

En  efecto,  el  4  de  Abril  de  1854  se  presentaron  ante  la  Junta 
de  la  Casa  de  Moneda  dichos  comisionados,  hicieron  una  com- 


que  se  abonó  al  millón  del   Banco    de    Descuentos,   han   ascendido  a  1.348.576  pesos 
4  reales. 

Se  deduce : 
1"    Por  los  sueldos  y  gastos  que   habían   hecho    los    ací'ionistas  para  el  solo  des- 
cuento de  sus  dos  millones,  a  saber:  Presidente,  Contador,  Secretario,  Tesorero,  Te- 
nedor de  Libros  y  Oficial  de  Letras  a  veinticinco  mil  pesos  al  año. 
en  diez  años  250000. 


,    ,  ,  410.000. 

2^  Dos  quintos  a  que    ascendían    el   40  "/o,   premio    acordado   a  I 

las  ac'cioiies  del  antiguo  Banco  de  Descuentos  IGOOTO.  J 

$        938.576.4 

La  maquinaria,  finca  y  colocación  de  la  Casa  de  Moneda,  com- 
prada en  virtud  de  orden  del  Superior  Gobierno  y  tasada  en  1832, 
en  879.492  $  ha  costado  según  cuenta  por  menor $       077.'i04.3 '/a 

El  valor  de  los  útiles  de  Imprenta  y  muebles  del  Establecimiento 
avaluados  en  aquel  mismo  año  en  238.806  $,  habiendo  tenido  en 
cada  semestre  una  rebaja  de  10  o/o  que  se  ha  llevado  a  la  cuenta 
de  gastos,  queda  hoy  reducido  en  liliros  a 

Importa  esta  cuenta  la  suma  de S    1.647.076.7  '/« 


31.0%. 
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pleta  exposición  de  los  antecedentes  y  entregaron  la  documenta- 
ción necesaria.  La  -Junta  designó  una  comisión  para  que  estu- 
diara el  caso. 

Iniciaron  iguales  gestiones  ante  la  Legislatura,  la  que  dictó  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1854,  que  dispuso: 

Artículo  1°  El  Gobierno  ordenará  que  la  Casa  de  Moneda  en- 
tregue a  los  accionistas  del  extinguido  Banco  Nacional  la  canti- 
dad de  dinero  en  moneda  corriente  que  en  ella  quedó  a  su  liqui- 
daciíHi,  como  también  las  sumas  que  sucesivamente  cobró  por 
deudas  al  Banco  o  que  entraron  a  su  caja,  por  ventas  de  existen- 
cias que  pertenecían  a  aquel  establecimiento,  con  los  intereses 
que  por  dichas  cantidades  hubiere  percibido,  bajado  lo  que  les 
corresponda  en  el  pago  de  empleados  y  aj- uda  de  costas,  impor- 
tando todo  la  suma  líquida  de  1.317.840  pesos  2  reales,  según  el 
estado  presentado  jjor  la  Casa  de  Moneda. 

Art.  2"  El  Gobierno  pagará  por  su  parte,  a  dichos  accionistas, 
la  canti(hid  de  1.647.076  pesos  7  h  reales,  importe  de  la  liqui- 
dación hecha  de  acuerdo  con  los  representantes  de  ellos  y  cuyo 
abono  quedó  a  su  cargo. 

Se  vé  al  Gobierno,  surgido  después  de  1852  del  sufragio  po- 
pular, estudiar  la  situación  de  los  accionistas  con  criterio  de  jus- 
ticia y  apoyar  la  solución  que  se  buscaba. 

Dictada  la  ley,  debía  ser  cumplida  por  intermedio  de  la  Junta 
de  la  Casa  de  Moneda.  En  sesión  del  28  de  Julio  do  1854,  se 
¡presentó  el  cálculo  necesario  para  fijar  la  suma  que  debía  darse 
por  cada  acción,  según  el  crédito  reconocido,  adoptando  la  Junta 
la  de  4:j3  i^e^oa,  que  se  ordenó  abonar  a  partir  del  1°  de 
Agosto. 

Los  derechos  lloridos  por  la  tiranía  quedaron  así  salvados. 
Podía  el  (jrobierno  desde  entonces  llamarse  legítimo  dueño  de  la 
Casa  do  Moneda  y  demás  bienes  que  habían  pertenecido  al  Banco 
Nacional,  disuelto  en  1836. 

3  —  Preocupó  la  atención  de  la  Junta  el  estado  desastroso  de 
los  billetes  que  circulaban  en  plaza,  cuya  cantidad  no  se  podía 
conocer  con  precisión. 

El  Gobierno  solicitó  do  la  .lunta:  «se  lo  propusiera  la  medida 
más  conveni(!nto,  pronta  y  económica,  para  conocer  la  existencia 
verdadera  de  billetes  en  circulación  ;^ 

Su  nota  fué  estudiada  en  la  sesión  d(4  2))  do  -Junio  relacio- 
nándola con  esta  medida:    «que  tal  voz  podi'ía  proponerse   un 
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cambio  general  de  billetes».  A.  nada  se  arribó,  nombrándose 
una  comisión  para  que  aconsejara. 

Por  fin,  el  11  de  Julio,  la  Junta  estudió  y  acordó  el  dictamen 
y  proyecto  de  la  comisión,  todo  lo  que  se  puso  en  conocimiento 
del  Gobierno. 

Los  años  transcurridos  desde  la  emisión  de  1829,  el  movi- 
miento de  los  billetes  en  nuestras  campañas  ¡doco  pobladas,  la 
falta  de  higiene  y  poco  cuidado  en  el  manejo  de  ellos  y  tantos 
otros  factores  de  alteración,  entre  los  que  descollaban  la  mala 
calidad  del  papel  y  de  las  tintas,  obligaban  a  pensar  en  una 
renovación  total. 

En  la  sesión  del  17  de  ]^larzo  de  1837  se  habló  extensamente 
en  ese  sentido,  creyéndose  que  era  conveniente  verificar  las  com- 
pras en  Europa.  Empero,  los  gastos  considerables  que  deman- 
daría la  vasta  pero  necesaria  operación,  alejó  una  resolución 
inmediata. 

Un  año  más  tarde,  el  7  de  Marzo  de  1838,  la  Junta  volvió 
a  ocuparse  del  asunto,  dando  satisfacción  al  clamor  público. 
Se  acordó  comprar  planchas  y  papel,  se  calculó  gastar  150.000 
pesos  y  se  creyó  que  los  recursos  necesarios  podían  tomarse 
del  fondo  destinado  al  cambio;  pero  un  mes  después,  por  causa 
de  un  alza  extraordinaria  en  el  cambio,  se  desistió  de  las  com- 
pras, que  se  habían  resuelto  hacer  en  esta  forma:  las  del  papel 
en  Estados  Unidos,  por  conducto  de  don  Daniel  Gowland;  y 
las  planchas  en  Inglaterra,  en  la  casa  de  Jorge  Dickson. 

En  la  sesión  del  22  de  Marzo  de  1839,  se  afirmó  que  los 
billetes:  «eran  cada  día  peores»;  que  aún  así  escaseaban  y  que 
la  demanda  de  cambio  de  aquellos  «era  extraordinaria». 

Dispúsose  al  día  siguiente  remitir  a  Londres,  para  la  compra 
de  planchas  y  papel,  2.00U  libras  esterlinas.  Ellas  debían  en- 
viarse a  la  casa  de  Perkins  y  Heath,  ya  conocida  por  su  inter- 
vención en  la  emisión  anterior. 

Se  encargaban  8  planchas  dobles  para  billetes  de  un  peso  y 
3  planchas  dobles  de  cinco  pesos;  y  en  cuanto  a  papel,  el  necesa- 
rio para  L500.000  billetes  do  un  peso  y  500.000  de  cinco  pesos. 

La  negociación  debía  sufrir  un  entorpecimiento  inesperado. 
Sin  duda  por  defecto  de  redacción  en  las  instrucciones,  la  casa 
Perkins  creyó  que  se  le  encargaba  la  impresión  de  los  billetes 
y  envió  un  presupuesto  de  6. 940  libras  esterlinas.  I^a  Junta 
deseaba  las  planchas  y  el  papel  en  blanco,  porque  la  impresión 
en  el  país  resultaba  baratísima  en  relación  a  su  costo  en  Londres. 
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Jncurriendo  on  el  mismo  error,  el  representante  en  Londres 
don  Manuel  Moreno  había  firmado  contrato  con  la  casa  Perkins, 
contrato  que  hubo  de  rescindh",  llegándose  a  un  acuerdo,  por 
el  que  aparecía  como  compensación  un  aumento  del  precio  de 
las  planchas. 

VA  (lobierno  apuraba  al  Banco,  extrañando,  sin  duda,  tanta 
demora.  El  21  de  Abril  de  1840  lo  hacía  conocer  a  la  Junta 
que  «por  causas  graves»  debía  acelerar  la  venida  de  la  nueva 
emisión. 

El  público  experimentaba  grandes  perjuicios,  careciendo  de 
billetes  presentables  para  sus  transacciones.  La  moneda  de  cobre 
había  desaparecido  de  plaza  y  en  su  reemplazo  habían  comen- 
zado a  circular  vales  firmados  por  casas  de  comercio  o  parti- 
culares, muchos  sin  responsabilidad,  que  introducían  el  desorden 
y  la  más  calamitosa  confusión  en  las  relaciones  generales  del 
comercio.  La  desconfianza  producía  el  retraimiento  y  el  general 
malestar  ocasionaba  «terribles  pérdidas». 

La  Casa  de  Moneda  recibió  las  planchas  y  el  ¡lapel  con 
mucha  demora;  pero  se  pudo,  aunque  con  mil  dificultades,  rea- 
lizar el  cambio  y  dar  satisfacción  a  un  clamor  general  del 
pueblo. 

Pasaban  los  años  y  las  planchas  no  dejaban  de  arrojar  a 
l)laza  billetes  representativos  de  valor,  en  virtud  de  las  emi- 
siones que  se  decretaban. 

En  Septiembre  de  1847  la  Junta  discutió  la  situación  del 
papel  moneda,  resolviendo  que  debía  adquirirse  el  material 
necesario  para  una  circulación  de  100.000.000  de  pesos.  Se 
encargó  de  la  compra  y  se  giraron  los  fondos  al  señor  Weller, 
que  fué  miembro  do  aquélla  y  que  vivía  a  la  sazón  en  Ingla- 
terra, gozando  de  la  plena  confianza  de  sus  antiguos  compa- 
ñeros de  labor.  Por  primera  vez  excusaron  de  consultar  al 
Gobierno,  cuyo  jefe  «estaba  exclusivamente  entregado  a  la 
defensa  de  la  independencia  y  honor  de  la  patria»,  creyendo 
los  miembros  de  la  Junta  que  no  debía  molestársele,  ni  dis- 
traerle de  sus  sagradas  tareas,  por  asunto  de  tal  índole.  Se 
encargó  al  señor  Weller,  en  vista  del  bloqueo  anglo- francés, 
que  los  cajones  de  billetes  se  enviaran  a  Río  Janeiro,  de  donde 
so  traerían  en  buque  de  guerra  amigo  o  algún  paquete  que  no 
corriera  riesgo. 

La  tarea  de  la  «quema  de  billetes»  por  la  comisión  oficial, 
no   tenía  descanso,   quedando    así   retiradas    de   la    circulación 


enormes   sumas   de  paj^el  moneda  y  renovada  ésta  paulatina- 
mente. 

4  —  Nos  hallamos  frente  al  año  1840,  año  de  la  mazorca,  en 
el  que  los  seides  del  tirano  llevaron  al  colmo  la  persecución 
jDolitica. 

El  Banco  sintió  en  su  personal  los  efectos  de  ese  bandole- 
rismo. El  17  de  Octubre  el  Presidente  Escalada  dio  cuenta 
a  la  Junta  que  el  Contador  don  Manuel  Terrj  y  su  hermano, 
oficial  de  la  mesa  de  entradas,  no  concurrían  a  sus  puestos, 
habiéndose  ocultado  el  primero  y  sido  el  segundo  tratado  se- 
veramente por  el  pueblo;  que  ambos  eran  salvajes  unitarios; 
y  que  por  tal  causa,  no  podían  ser  empleados  de  la  casa  de 
moneda.  Se  declararon  vacantes  ambos  puestos,  sin  más 
trámite  «i)or  tratarse  de  hombres  certificados  con  una  nota 
tan  fea». 

La  persecución  a  las  ¡Dersonas  y  la  confiscación  a  los  bienes, 
organizadas  hábilmente,  debían  repercutir  en  la  clientela  del 
Banco,  en  gran  parte  adversa  al  Gobierno. 

El  decreto  de  16  de  Septiembre  de  1840,  que  trató  de  lega- 
lizar ese  nuevo  estado  de  cosas,  fué  estudiado  oficiosamente 
por  la  Junta  el  25  de  Septiembre,  por  cuanto  prohibía  la  ena- 
jenación de  bienes  de  los  salvajes  unitarios  y  toda  especie  de 
engaño,  fraude  o  simulación,  lo  que  importaba  secuestrar  o 
embargar  esos  bienes,  pero  sin  nombrar  persona  ni  privarles 
por  ahora  de  continuar  las  negociaciones  permitidas.  Pero  el  caso 
aparecía  grave;  variaba  el  estado  de  responsabilidades  de  esas 
personas  que  no  podían  contar  con  sus  bienes  para  pagar  sus 
deudas;  y  ante  las  dudas  que  la  falta  de  clasificación  de  ellas 
hacía  surgir,  la  Junta,  para  mayor  sepuridad,  resolvió  no  des- 
contar ni  renovar  letras  de  los  que  hubieran  fugado  o  estuvieren 
en  las  filas  del  «asesino»  Lavalle,  como  tampoco  de  los  que 
se  hallaren  presos  por  la  autoridad  o  hubieren  sido  condena- 
dos a  poner  personeros  por  «tales  salvajes  unitarios».  A  la 
vez  se  acordó  consultar  al  Gobierno  lo  que  so  haría  con  los 
depósitos  que  pudiesen  tener  en  esta  Casa  las  personas  que  se 
hallaren  sindicadas,  porque  la  Junta  «debía  asegurarse  para 
no  incurrir  en  responsabilidad   .     El    Gobierno  nada   contestó. 

Llamaba  la  atención  la  falta  do  conocimiento  oficial  del  de- 
creto; no  lo  tenía  tampoco  el  Crédito  Público,  que  so  abstuvo 
de  proceder,   con  mejor  criterio. 
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Semejante  omisión  en  materia  de  tanta  gravedad,  podía  cau- 
sar serias  consecuencias;  y  las  causó  porque  la  Junta,  extre- 
mando su  celo,  adoptó  medidas  en  contra  de  la  clientela  uni- 
taria. 

La  Junta  pasó  en  consulta  al  Gobierno  varios  casos,  que 
no  se  animaba  a  resolver;  so  trataba  de  fondos  que  figuraban 
como  de  propiedad  do  unitarios.  Igual  mutismo  do  parte  del 
Gobierno! 

El  silencio  oficial  y  la  falta  de  notificación  del  decreto  excu- 
saba toda  duda;  y  jjor  tanto,  en  fecha  25  de  Julio  de  1843 
ordenóse  la  entrega  de  esos  fondos,  reconociendo  la  Junta, 
según  el  texto  del  acta,  que  había  procedido  «por  pura  oficio- 
sidad». Poro  esta  trajo  el  retiro  do  muchos  depósitos  y  «la 
pérdida  do  la  confianza   en   la  casa». 

5  —  Con  las  declaraciones  del  mensaje  a  la  Legislatura, 
comunicando  la  disolución  del  Banco  Nacional,  creóse  el  Go- 
bierno una  delicada  situación. 

Su  propósito  de  oponerse  a  toda  emisión  de  billetes  parecía 
irreductible.  Decía  el  mensaje  con  énfasis:  «la  conciencia  que 
han  formado  el  público  y  el  Gobierno  de  que  sería  un  crimen 
de  lesa  patria  aumentar  la  emisión».  El  Gobierno,  entendía, 
pues,  que  podía  prescindir  de  toda  emisión  y  atender  sus  gastos 
con  los  recursos  ordinarios  de  la  administración. 

Había  un  déficit  en  el  presupuesto  para  1887  que  pasaba 
de  5.000.000  de  pesos;  y  se  pretendió  cubrirlo  con  una  emisión 
de  diez  y  siete  millones  de  pesos,  en  fondos  públicos,  recurso 
fracasado  por  la  imposibilidad  de  negociarlos. 

Si  no  se  ])odían  vender  esos  títulos,  se  podían  en  cambio 
caucionar;  y  he  aquí  que  el  Gobierno  rodeado  de  mil  necesi- 
dades, vióse  obligado  a  ¡Dedir  autorización  para  disponer  de 
4.200.000  pesos  en  billetes,  depositando  en  el  Crédito  Público 
7.000.000  de  pesos  en  fondos  públicos,  que  se  venderían  a  un 
tipo  mínimum  do  sesenta  por  ciento  para  amortizar  dicha  emi- 
sión. 

Aquel  gobierno  incurría,  como  se  ve,  en  diclio  crimen  de  lesa 
patria,  por  más  sofismas  que  se  arguyeran  para  pretender  que 
no  se  trataba  de  emisión. 

Pero  los  gastos  pesaban  cada  día  más  sobre  el  tesoro  y  bien 
pronto  ellos  debían  reclamar  una  emisión  más  considerable- 
El  (jrobierno  daba  al  olvido  sus  enérgicas  declaraciones  y  ante 
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tantas  oblig-aciones  de  pao;ar,  debió  ejecutar  una  y  varias  ve- 
ces aquel  delito  que  había  fulminado  con  tanta  energía. 

Pidió  y  obtuvo  autorización  para  emitir  la  respetable  suma 
de  16.575.000  pesos.  Era  necesario  tocar  la  fibra  patriótica, 
para  enaltecer  la  complacencia  de  los  representantes  del  pueblo 
y  estos  debían  escuchar  asombrados  estas  frases :  «habéis  col- 
mado las  esperanzas  de  la  patria».  La  situación  oficial  em- 
peoraba: para  abonar  los  gastos  del  presupuesto  de  1839,  que 
ascendían  a  28.700.000  pesos,  se  contaba  con  una  renta  anual 
de  6.000,000  de  pesos. 

La  emisión  era  el  único  recurso  salvador  y  el  Gobierno  acudió 
a  ella  sin  vacilar. 

La  ley  de  28  de  Marzo  de  1840  dispuso  la  entrega  al  Go- 
bierno de  12.000.000  de  pesos  y  que  se  emitieran  10.000.000 
de  pesos  en  fondos  públicos,  cuyos  valores  «se  habían  inver- 
tido con  circunsjDección  y  economía». 

El  presupuesto  de  1841  alcanzó  la  cifra  de  50,380.083  pesos! 
El  de  1842  a  56.385.321  pesos,  con  un  déficit  de  más  de  trece 
millones.  El  de  1843  a  68.321.884  pesos,  con  un  déficit  de  más 
de  veinticinco  millones  de  pesos  ! 

En  un  momento  dado,  por  la  supresión  de  la  renta  de  aduana, 
vióse  el  Gobierno  sin  rentas,  lo  que  ocurrió  en  1846,  en  que 
el  presupuesto  reiDresentó  un  gasto  de  60.236.245  pesos  y  el 
déficit  alcanzó  a  la  cifra  inverosímil  de  53.707.436  pesos. 

La  Casa  de  Moneda  proveía  siempre  a  todas  las  necesida- 
des. Al  empezar  el  año  1846  debía  emitir  y  lanzar  a  la  circu- 
lación 2.300.000  pesos  mensuales.  Esta  emisión,  que  duró  33 
meses,  alcanzó  a  75.000.000  pesos! 

Los  déficit  continuaban:  el  de  1847  se  calculó  en  43.225.104 
pesos;  el  de  1848  alcanzó  a  31.294.346  pesos.  La  Casa  de  Aloneda 
los  cubría.  En  Diciembre  de  1851  las  emisiones  de  papel 
moneda  subían  a  125.264.544  pesos,  como  aparece  del  balance 
último  del  período  de  la  tiranía. 


Casa   de  Moneda 

Metálico  Moneda  corriente 

DEBE 

A  emisiones —  125 .  204 .  39-1: . 

Cobro  en  circulación —  868.001.6^ 

Acciones  del  Banco  en  depósito.  —  110.800. 

Billetes  de  tesorería  en  depósito.  —  20.500. 

Fondos  públicos  en  depósito....  —  21.000. 

Utilidades  y  pérdidas U.5!)G.;;}4  4.4:^2.319.6  h 

Fondo  del  Crédito  público —  10.024  872.0  | 

»       del  extinguido  Banco —  1.108.601.5 

Depósitos  particulares 103.833.78  2.115.147.6} 

»           judiciales 10.297.34  3.626.733.7  1 


125.727.46  148.188.380.7 1 

HABER 

J*or  Superior  Gobierno 480.  120. 132.395.6  i 

Varios  deudores —  1.543.467.     ^ 

Letras    a   cobi-ar    del    extin.iíuido 

Banco 15.102.62  1.104.360. 

Leti-as  en  depósito 2 . 000 .  614  958 . 1  .V 

»        para  cobrar 1 08 .  144 .  84  7 .  554 .  650 . 1 

Tesoro  principal ■ —  158.300. 

Letras  a  cobrar  del  Crédito  público  —  8.492.987. 5 

La  Tesorería —  2 .  581 .  262  1  t 


125.727.46      148.188.380.7 f 


Duranto  la  tiranía  —  1836  a  1852  —  las  emisiones  debían 
alterar  el  valor  del  billete  que  circulaba  como  única  moneda. 
El  agio  orioinaba  pérdidas  sensibles  al  comercio  de  la  plaza  y 
a  cuantos  debían  por  cualquier  causa  adquirir  moneda  metálica; 
creaba  una  situación   desesperanto. 

Las  oscilaciones  del  cambio  eran  notables  y  escapaban  a  todo 
cálculo.  He  aquí  un  cuadro  demostrativo:  en  el  año  183()  la 
onza  do  oro  valía,  término  medio,  1 LS  pesos;  en  1837  valía 
130  pesos;  en  1838  valía  180  pesos;  en  1840  valía  500  pesos; 
en  1844  valía  200  pesos;  1845,  principios  100  ])esos  y  fines 
400  pesos;  en  1851  valía  300  pesos;  en  1852  osciló  desde  273 
hasta  280. 

El  Gobierno  ilustrado  y  patriota  que  sucedió  al  tii'ano  Rosas, 
debía  afrontar  las  múltiples  tareas  de  la  reorganización  del 
país   y    atender   los    gastos   consiguientes. 
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Es  muy  cierto  que  las  entradas  fiscales  aumentaban  con  el 
progTeso  general  del  comercio  y  de  las  industrias,  pero  no 
equilibraban  el  presupuesto  de  gastos.  Las  guerras  civiles, 
precursoras  de  la  unión  nacional,  absorbían  enormes  sumas. 

Las  emisiones  debían  responder  a  todo;  y  no  es  de  extrañar  que 
la  cifra  de  125,UU0.0(J0  de  pesos,  a  que  ascendían  el  1°  de  Enero 
de  1852,  subiera  a  210.247.656  pesos  el  31  de  Diciembre  de  1854. 

El  Director  General  Urquiza  declaró  que  las  fluctuaciones 
del  cambio:  «perjudicaban  enormemente  al  país,  causando  la 
ruina  de  las  fortunas  particulares  y  dando  lugar  a  que  se 
emplearen  en  el  agio  los  capitales  que  debían  fecundizar  el 
comercio  honesto,  la  agricultura  y  la  industria».  Creyó  el 
General  Urquiza  que  podía  poner  un  dique  a  esa  especulación, 
al  ordenar  que  en  todas  las  oficinas  de  recaudación  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  se  recibiese  una  onza  de  oro  en  pago 
de  256  pesos  moneda  corriente;  el  Gobierno,  a  su  vez,  pagaría 
sus  obligaciones  en  oro  o  en  papel  indiferentemente,  al  mismo 
cambio ;  y  en  los  contratos  privados  el  deudor  cumplía  su  obliga- 
ción pagando  de  igual  manera. 

Este  decreto,  de  fecha  7  de  Septiembre  de  1852,  produjo 
benéficos  efectos  y  quedó  como  modelo  de  la  futura  oficina  de 
cambio  creada  en  1867. 

Las  emisiones  no  podían  ser  detenidas.  El  año  1853  fué 
pródigo  do  ellas:  en  Enero  se  mandó  emitir  20  millones,  en 
Marzo  4  millones,  en  Abril  8  millones,  en  Mayo  10  millones, 
en  Junio  25  millones. .  . 

La  Casa  de  Moneda  hacía  trabajar  bien  a  sus  planchas;  era  un 
movimiento  vertiginoso,  que  se  justificaba  por  la  anormalidad  de 
aquellas  necesidades  gubernativas,  que  al  parecer  no  tenían  fin. 

La  principal  operación  bancaria  —  descuento  de  letras  —  era 
bien  atendida  por  la  Junta  de  la  Casa  de  Moneda. 

Muchas  de  esas  letras  eran  renovación  de  las  acordadas  por 
el  extinguido  Banco  Nacional. 

No  es  exacto  que  la  Junta  suspendiera  alguna  voz  los  des- 
cuentos, aunque  éstos  debían  ser  limitados  dado  el  capital 
pequeño  de  los  clientes  y  las  circunstancias  anormales  porque 
pasaba  el  país. 

Algún  escritor  afirma  que  la  Casa  do  Moneda  no  desempeñó 
otras  funciones  que  la  de  emitir  papel  \)0V  orden  y  cuenta  del 
Gobierno,  hasta  que  en  1848  asomó  la  idea  do  acordar  des- 
cuentos con  los  recursos  destinados  a  la  amortización  de   fondos 
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públicos,  pero  no  han  loído  seCTuramento  las  páginas  del  libro  de 
actas  del  üstablocimicnto,  la  guía  más  segura  para  í'üriiiar  juicio. 
Las  planillas  adjuntas,  formadas  con  los  datos  extraídos  de 
esas  páginas,  comprueba  el  error: 

Año  1836 

Letras  Cantidades 

Jimio im  495.164 

Julio 145  888.720 

Agosto 125  405.392 

Septiembre 152  503.328 

Octubre 14!)  457 .  389 

Noviembre 140  425 .  565 

Diciembre 123  255 .  805 


997         2.991.369 


Año  1837  Año  1838 

Letras  Cantidades  Letras  Cantidades 

Enero 107  260.020           Enero 137  406.610 

Febrero...        139  394.368  Febrero....        138  413.050 

.Marzo 124  343 .  60!)           ^íarzo 1 38  482 .  207 

Abril 146  417.560           Abril 117  353.520 

Mayo 135  435 .  364           Mayo 143  426 .  980 

Junio 134  401.276           Junio 122  400.690 

Julio 125  405.392           Julio 130  325.291 

.Vso.sto....        152  563.328           Agosto 127  420.575 

Septiembre.       149  457.389  Septiembre.       145  527.216 

Octubre...        127  487.965  Octubre....        141  380.741 

Noviembre.       13!)  566.033  Noviembre.        1.52  534  260 

Diciembre  .        1(Í0  607.647           Diciembre..  162  620.814 

1.637  5.740.155  1.652         5.351.954 


A 

ÑO  1839 

Año  1840 

I.,  e  tras 

Cantidades 

Letras 

Cantidades 

Enero 

124 

437.796 

Enero 12!) 

776.336 

Febrero. . .  . 

117 

462.670 

Febrero..  , ,         !)0 

597 . 395 

Marzo 

1  15 

611.302 

Marzo 126 

7Í)2.152 

Abril 

U2 

565.530 

Abril 111 

639.826 

Mayo 

121 

5.59.192 

Mayo 121 

740.000 

Junio 

103 

570 . 285 

Junio 12/ 

818.950 

Julio ... 

131 

593.595 

Julio 1(»4 

804.400 

Agosto 

142 

484.461 

Agosto 101 

789.750 

Septiembre. 

114 

571.880 

Soptiembio.        127 

1 .015.457 

Octubre. . .  . 

151 

807 . 525 

Octubre..  .  .          9S 

672.000 

Noviembre. 

95 

513.464 

Noviembre.         !)1 

70l.!)00 

Diciembre. . 

136 

823.400 

Diciembre..         98 

64!).  600 

1.521        7.001.020  1.329         9.107.766 
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El  análisis  de  estas  cifras  revela  que  el  establecimiento  aten- 
día las  necesidades  normales  del  país. 

Si  agregamos  a  los  2.991.369  pesos  descontados  por  la  Casa 
de  Moneda  dm'ante  los  siete  últimos  meses  de  1836,  la  suma 
de  3.938.852  pesos  descontados  durante  los  cinco  ¡Drimeros  me- 
ses del  mismo  año,  tenemos  un  descuento  total  de  6.930.221 
pesos  durante  1836,  lo  que  si  bien  acusa  una  disminución  con 
relación  a  los  años  anteriores,  representa  un  movimiento  de 
valores  natural  y  razonable,  dada  la  doble  crisis  porque  se 
I3asaba. 

Vemos  que  esa  cifra  anual  de  descuentos,  en  sus  términos 
medios,  tiene  una  oscilación  poco  sensible: 

Año  1837 5.740.551 

»      1838 5.351.954 

»      1839 7.001.020 

»      1840 9.107.76G 

En  cuanto  al  número  de  letras  descontadas,  obsérvase  que  la 
Junta  trató  de  llevar  el  beneficio  del  descuento  al  mayor  nú- 
mero de  clientes. 

Véanse  estas  cifras  : 

Año  1837 1673  letras 

»  1838 1652   » 

»  1839 1521   » 

»  1840 1329   » 

La  Casa  de  Moneda,  como  acaba  de  verse,  movía  en  la  forma 
más  ventajosa,  los  pocos  recursos  con  que  contaba. 

Los  años  posteriores  al  año  1840,  de  terrible  memoria,  de- 
bían resentirse  lógicamente  de  las  persecuciones  que  contra  los 
unitarios  y   sus   bienes  se   había  organizado  hábilmente. 

Sin  embargo,  el  volumen  de  los  descuentos  de  letras  aumentaba 
siempre  y  esto  revela  que  el  comercio  tenía  vida  y  reclamaba 
ser  atendido  por  la  única  casa  bancaria  que  existía  en  el  país. 

En  cierto  momento,  comerciantes  con  giro,  cobraban  on  plaza 
un  premio  más  bajo  que  el  establecido  por  la  Casa  de  Moneda. 
La  Junta,  estudiando  esa  situación  singular,  resolvió  que  se 
pagaría  comisión  a  los  corredores  :  para  que  trajeran  con  pre- 
ferencia a  esta  casa  las  letras  que  tuviesen  a  descuento,  al  pre- 
mio de  la  ley  5,  porque  así  se  ponía  ala  par  del  público,  que 
pagaba  comisión.   La   comisión   a    los  corredores   no   so   había 
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abonado  antes  jDorque  el  premio  bajo  a  que  descontaba  la  Casa 
do  Moneda,  le  daba  la  preferencia. 

Aíluyendo  los  pedidos  de  descuento,  era  necesario  aumentar 
los  fondos  destinados  para  esa  operación  bancaria,  que  tantas 
utilidades  reporta.  Con  mucho  tino,  la  ley  de  20  do  Marzo  de 
1S4S  dispuso  aumentar  esos  fondos  y  al  efecto  ordenó  que  la 
.Innta  del  Crédito  Público  enviase  a  la  Casa  de  Moneda  el  ca- 
pital inactivo  que  tuviese  y  que  se  fuese  acumulando  para  que 
lo  emplease  en  el  descuento,  al  interés  del  18%  ^•iiual,  partiblo 
en  esta  forma  :  12  Vo  para  la  Caja  de  Amortización  y  6  °/o  para 
la  Casa  de  Moneda. 

Se  ha  elogiado  con  razón  esta  ley.  Desde  el  1°  de  Abril  de 
1848  hasta  el  ÍU  de  Octubre  de  1852,  el  movimiento  de  ese  di- 
nero remitido  por  el  Crédito  Público  produjo  3.801.049  pesos  de 
utilidades,  que  se  distribuyeron  en  la  cuantía  fijada. 

lüstos  y  otros  recursos,  que  debían  formarse  por  el  movimiento 
general  de  valores  en  el  país,  ejercieron  influencia  notable  en  el 
volumen  de  los  descuentos,  cuyas  cifras  demuestran  elocuente- 
mente que  la  Casa  de  Moneda  descontaba  con  amplitud. 

Examínense  estas  planillas,  formadas  con  los  asientos  del  libro 
do  actas,  y  se  liallarála  comprobación  acabada  de  esta  afirmación: 


Añ 

0    1841 

Añ 

D  1842 

Letras 

Sumas 

Letras 

Sumas 

Enero 

69 

411.700 

Enero. .  . . 

73 

573.620 

Febrero.  .  .  . 

77 

579.241 

Febrero.    . 

KM 

787.000 

Marzo 

82 

odG.im 

^[arzo 

90 

577 . 300 

Abril 

(i7 

52.1 . 1 00 

Abril 

89 

085.900 

Mayo 

!)l 

(¡15.700 

Mavo 

92 

757 . 742 

Junio 

72 

()81.()70 

Junio 

108 

854 .  :á)0 

Julio 

7.") 

004.779 

Julio 

98 

898 . 795 

Agosto 

99 

782.800 

Agosto. . .  . 

1 05 

771 .820 

Septiembre. 

11.') 

1)77 .  788 

Septiembre. 

84 

672 . 1 20 

Octubre.  . .  . 

.")(i 

:¡í)(i.7()(» 

Octubre  . . 

98 

518.700 

Noviembre  . 

120 

800.229 

Noviembre 

95 

011 .600 

Diciembre.. 

97 
^18 

916.002 
7.648.440 

Diciembre. 

1 

119 

1   201.688 

155 

8.915.742 

He  aquí  el  resumen  do  los  descuentos  correspondiente  a  todo 
el  feriodo  de  la  Casa  de  Moneda,  para  que  la  comprobación 
sea  más  completa: 
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Año  Letras  Cantidades 

1837 1637  5.740.551 

1838 1(352  5.351.954 

1839 1.521  7.001.020 

1840 1329  9.107.766 

1841 918  7.648.440 

1842 1555  8.915.742 

1843 1279  11.211.255 

1844 1423  14.497.640 

1845 1294  13.646.902 

1846 1495  17.384.626 

1847 1427  21.602.426 

1848 1431  30.196.982 

1849 2015  43.791.404 

1850 3130  58.827.241 

1851, 3019        ■        71,057.617 

1852 2482  76.440.497 

1853 947  35.034.599 

1854  (10  meses) 1681  59.026.462 

Del  año  1848  en  adelante  la  escala  ascendente  de  descuentos 
refleja  el  gran  progreso  que  se  desarrollaba  en  el  comercio  y 
en  las  industrias  del  país. 

De  30  millones  de  descuentos  en  1848  se  pasa  en  1849  a 
43  millones,  para  llegar  a  58  millones  en  1850.  Observa  Terry 
en  su  libro  «Finanzas»:  «En  1849  y  1850  la  situación  econó- 
mica mejoró;  la  exportación  de  lanas,  cueros  y  demás  produc- 
tos animales  aumentó  considerablemente;  en  el  solo  puerto  de 
Buenos  Aires  entraron  y  salieron  en  el  año  12ü0  buques;  aumentó 
el  consumo  y  con  la  cesación  de  las  persecuciones  principiaron 
a  volver  los  emigrados  unitariosyy. 

La  escala  de  los  descuentos  sigue  ascendiendo  a  71  millones 
en  1851  y  alcanza  la  extraordinaria  cifra  de  76  millones  en  1852, 
año  de  la  batalla  de  Caseros.  Desciende  en  1853,  pero  para 
continuar  en  aumento  en  1854. 

La  reorganización  bancada  crea  nueva  vida  para  la  institución. 

Puede  afirmarse  con  justicia  que  la  Casa  de  Moneda  termi- 
naba su  ciclo  en  plena  prosperidad. 

6  —  Dos  leyes  bien  meditadas,  en  las  que  actuó  la  alta  pre- 
paración jurídica  del  doctor  Dalmacio  Vélez  Siirsfield,  reorga- 
nizaron nuestra  Institución  bancaria,  que  sufrió  cambio  de 
nombre  al  dictarse  la  segunda. 
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Esas  loyos  son  las  de  Diciembre  1^8  de  1853  y  Octubre  10 
de  1854. 

I  )ispusieron:  la  primera:  - 

A  )  <^)iii!  la  Casa  de  Moneda  rocibiose  en  de])üsitü  toda  can- 
tidad de  inoncuia  corriente  que  no  bajara  de  mil  pesos  y  de 
cincuenta  pesos  en  metálico;  la  que  deberá  devolverla  cuando 
lo  exigiere  el  depositante. 

B)  Que  por  las  cantidades  depositadas  se  abonara  el  inte- 
rés del   5  por  ciento   anual,   después   de  los   sois  meses. 

V)  Que  los  depósitos  judiciales  ganarían  el  interés  del  cua- 
tro por  ciento   anual,  sin   capitalizar  los   intereses. 

D)  Que  las  consignaciones  de  dinero  para  abrii-  una  cuenta 
corriente,  no  ganaran   interés. 

E)  Que  los  capitales  depositados  en  la  Casa  do  Aíonoda 
serían  libres  de  toda  contribución. 

La  segunda: — 

A)  Que  la  administración  del  Banco  y  Casa  de  Moneda  es- 
taría en  adelante  a  cargo  de  16  directores,  que  el  Gobierno 
nombraría  cada  año,  los  cuales  elegirían  su  presidente  ¡jor  el 
término   de  seis  meses. 

B)  (¿ue  los  Directores  debían  hacer  los  reglamentos  corres- 
pondientes para  la  administración,  tanto  de  la  Casa  de  ^loneda 
como  del  Banco  de  depósitos  y  descuentos,  los  que  serían  so- 
metidos a  la  aprobación  del  (íobiorno. 

C)  Que  correspondía  al  Dii-ectorio:  — 
1°    Nombrar  los  empleados  necesarios. 

2°  Formar  su  presupuesto  de  gastos,  que  deberá  pasar  al 
Cobierno  y  llevarse  a  la  Legislatura  para  su  aprobación 
anual. 

3°  Fijar  el  interés  del  descuento,  pudiendo  aumentarlo  o 
disminuirlo,  según  lo  hallare  conveniente;  y  el  de  los 
depósitos  judiciales,  alterando  el  existente,  cuando  así 
fuere  conveniente. 

D)  Que  el  Banco  gozaría  en  sus  negociaciones  de  los  p)-iri- 
leyios  fiscales. 

E)  Declarar  capital  del  Banco  las  dos  casas  que  ocupa,  los 
muebles  del  Establecimiento,  la  maquinaria  para  sellar  moneda 
y  lo  que  haya  obtenido  y  obtenga  en  lo  sucesivo  en  el  descuento 
de  letras. 
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F)  Que  el  Banco  «no  será  obligado  a  abrir  créditos  al  Go- 
bierno, ni  el  Gobierno  podrá  disponer  del  capital  del  Banco,  sin 
previa  autorización  del  cuerpo  Legislativo  ;> ;  debiendo  el  Banco 
chancelar  toda  cuenta  de  crédito  contra  el  Gobierno,  de  cual- 
quier naturaleza  que  sea,  devolviendo  los  documentos  entregados. 

G)  Que  el  Banco  no  podrá  adquirir  bienes  raíces  fuera  de 
los  que  actualmente  posee  ni  acciones  de  otro  género  de  las  que 
nazcan  del  descuento  de  letras. 

Reglamentáronse  tan  previsoras  disposiciones  por  el  decreto 
de  Marzo  27  de  1854  (1). 

He  ahí  la  base  de  la  reorganización  del  Banco;  y  al  crear  esa 
legislación  reglas  hancarias  claras  y  sencillas,  honestamente 
aplicadas  jDor  Directorios  formados  con  los  hombres  más  repre- 
sentativos de  nuestra  sociedad,  prepararon  j  faciUtaron  el  des- 
arrollo de  las  operaciones  en  vasta  escala,  con  beneficios  gene- 
rales de  tal  magnitud  que  causaron  admiración  dentro  y  fuera 
de  la  República. 


(1)    El  decreto  ineiicionaclo  disponía: 

Articulo  lo  —  La  Casa  de  Moneda  admitirá  desde  el  I"  de  Abril  del  presente  año  ios 
depósiios  de  que  liabla  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1853. 

Art.  2°— A  cada  depositante  se  le  entregará  por  la  Contaduría  una  libreta,  donde 
será  anotada  la  cantidad  depositada  y  la  fecha  del  depósito.  Kn  la  misma  será  tam- 
bién anotado  todo  pago  o  abono  que  se  haga  por  intereses. 

Art.  8°  —  Dichas  libretas  serán  transferibles  con  intervención  de  la  Casa  de  .Moneda 
pero  solo  en  su  totalidad. 

Art.  4"  — Los  particulares  que  tengan  depósito  en  1°  de  Abril  y  quieran  continuarlo 
en  el  espíritu  del  articulo  2°  de  la  lej^,  podrán  ocurrir  por  la  libreta  correspondiente. 

Art.  5°— Los  depósitos  judiciales  serán  admitidos  en  cualquier  cantidad  que  se  hagan, 
liero  no  ganarán  interés  los  que  bajen  de  1.000  pesos. 

.\rt.  6"  — Los  depósitos  judiciales  que  existan  en  la  Casa  de  Moneda  el  1"  de  .Abril 
y  seatt  contenciosos,  son  los  que  ganarán  desde  aquella  fecha  el  interés  prescrito 
por  el  articulo  5°  de  la  ley. 

Art.  7"  — Los  no  contenciosos  serán  considerados  como  depósitos  voluntarios  y  les 
será  abonado  interés  según  el  articulo  2°. 

.\rt.  8°— Los  jueces  y  tribunales  a  instancia  de  los  interesados  y  en  su  caso  de 
oftcio,  harán  conocer  a  la  .Junta  de  administración  la  naturiileza  de  aquellos  depó- 
sitos. 

-Art.  9"  — .41  ordenar  depósitos,  del  1"  de  .Abril  en  adelante,  el  juez  o  tribunal  e.xpre- 
sarán  si  son  o  no  contenciosos. 

Art.  10"  — Los  dineros  depositados  serán  e.xclusivamenle  empleados  en  el  descuento 
de  letras  enti-e  particulares,  con  dos  firmas  a  satisfacción  de  la  Junta  y  a  plazo  que 
no  exceda  de  9o  días,  debiendo  siempre  ser  colocados  en  la  misma  especie  en  que 
hayan  sido  recibidos. 

Art.  11"  — Para  que  la  Casa  de  Moneda  pueda  atender  el  abono  de  interés  sobre  de- 
pósitos, a  los  gastos  ordinarios  del  establecimiento  y  a  los  e.vtraordinarios  de  la  reno- 
vación y  conservación  de  la  moneda  ('¡rculante,  queda  autorizada  la  .lunla  desde  el 
1°  de  Abril  a  hacer  sus  descuentos  al  tres  cuarto  por  ciento  mensual,  ([uedando  facul- 
tada ella  para  hacer  periódicamente  las  variaciones  en  el  interés  que  a  su  Juicio  t^ean 
prudentes,  previo  aviso  al  Gobierno. 
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No  es  aventurado  afií-niar  que  a  esas  leyes  bancarias  débese 
en  í^-ran  parto  el  portentoso  desarrollo  de  la  riqueza  privada  en 
aquella  é])oca. 

Compárense  estas  cifras:  — 

Año  1852;  caída  de  Rosas.  Depósitos  particulares  y  judiciales: 
5. 741.880  pesos  moneda  cori'iente  y  114.130  pesos  moneda  me- 
tálica. 

.Vño  1801;  depósitos  270.142.882  pesos  moneda  corriente  y 
1.951.046  pesos  moneda  metálica. 

Y  se  verá  que  la  obra  del  Banco  reorii'anizado,  en  esos  9 
años,  debía  confundir  todo  cálculo.  La  opinión  pública  quedó 
conquistada  por  largos  años  y  el  aplauso  y  cariño  que  se  atrajo 
han  subsistido  no  obstante  las  crisis  que  halló  en  su  cann'no 
y  que  supo  desviar.  «El  Banco  tal  como  fué  oro^anizado  por 
las  leyes  de  1853  y  1854,  dice  el  publicista  do  Vedia,  no  es 
ni  el  Banco  particular  de  Buenos  Aires  de  1822,  ni  el  Banco 
mixto  de  1822.  ni  la  Casa  de  Moneda  de  1836.  Los  dos  primeros 
fueron  sociedades  organizadas  para  operar  con  su  capital  y  su 
crédito;  la  Casa  de  Moneda  no  hizo  sino  poner  las  ¡Dlanchas  de 
esos  Bancos  al  servicio  exclusivo  de  la  administración.  El 
Banco  reorganizado  de  1854  operó  bajo  nuevas  bases,  teniendo 
como  capital  la  casa  y  los  muebles,  movió  el  enorme  pasivo  de 
las  emisiones  de  ¡japel,  lanzadas  a  la  circulación  en  más  de 
30  años,  atrayéndolas  en  la  forma  de  los  depósitos,  para  darles 
una  distribución  conveniente  y  reproductiva  en  la  forma  de  los 
descuentos.     La  nueva  organización  salía  del  caos,  de  la  nada». 

Agrega  dicho  autor:  cque  la  aspiración  de  los  estadistas 
argentinos  era  la  de  volver  al  único  sistema  monetario  estable 
y  permanente,  que  es  el  sistema  metcílico». 

La  histoi'ia  financiera  do  la  República  corrobora  la  afii'- 
mación. 

Las  leyes  reformadoras  debían  nniltiplicarse  en  el  futuro, 
acompañando  a  los  progresos  del  comercio  y  de  las  industrias, 
consolidadas  por  una  inmigración  abundante  de  hombres  traba- 
jadores y  de  empresa;  pero  sií^mpre  los  Gobiernos  perseguían 
el  sano  ideal  de  adojDtar  paia  las  transacciones  la  moneda 
metálica,  que  regula  el  cambio,  fuente  de  vida  para  todo  pueblo. 

Y  para  esos  fines  todos  deseaban  levantar,  enaltecer  hasta 
donde  fuere  posible,  la  acción  del  Banco.  Se  le  comenzaba  a 
llamar  coloso. 
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Yo  también,  decía  elocuentemente  Mitre  en  la  Legislatura, 
miro  en  el  actual  Banco  el  arca  santa  de  nuestros  destinos 
financieros;  también  creo,  con  el  señor  diputado  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra  (el  doctor  Vélez  Sársfield,  futuro  autor 
de  nuestro  Código  Civil)  que  sobre  esas  ruinas  se  puede 
reconstruir  todo  un  sistema  de  hacienda,  que  rescate  el  pasado 
en  nombre  del  porvenir  y  sea  el  agente  jDoderoso  de  reducción 
del  papel  moneda,  trayéndonos  a  las  condiciones  normales  de 
los  pueblos  civilizados,  es  decir,  al  sistema  monetario:  todo  se 
subordina  a  este  monitor  silencioso,  como  se  ha  llamado  al  oro». 

La  clarovidencia  de  esos  grandes  hombres  fué,  juzgándola  por 
el  desarrollo  ulterior  de  nuestras  finanzas,  admirable. 

En  el  transcurso  de  los  años  esas  finanzas  reclamaron  nu- 
merosas leyes,  en  las  que  actuó  la  previsión,  aconsejada  por 
el  asombroso  instrumento  de  acción  de  que  ellas  disponían : 
la  enorme  producción  de  nuestro  suelo,  fuente  de  inagotable 
riqueza. 

Veremos  oportunamente  los  efectos   de  esas  leyes. 


FAZ  HISTÓRICA 


CUARTO   PERÍODO  — DE    1854   A   1863 
BANCO  Y  CASA  1)K  MONEDA 


1  — Nueva  Legislación.  2  —  Reg-las  para  el  descuento.  3  —  Problemas  del  in- 
terés bancario.  4  —  Ultimas  emisiones  de  papel  moneda.  5  —  Depósi- 
tos a  premio.     6  — Emisiones  de  Fondos  Públicos.     7 — Balances. 


1  —  El  primer  acto  oficial  que  menciona  al  «Banco  y  Casa 
de  Moneda»  es  la  ley  de  10  de  Octubre  de  1854.  El  acta  del 
Banco  de  27  de  Octubre  de  1854  da  cuenta  de  una  nota  del 
Ministro  de  Hacienda,  la  que  transcribe  dicha  ley,  que  versa 
«sobre  el  modo  de  ser  de  esta  casa»,  que  en  adelante  se  deno- 
minará «Banco  y  Casa  de  Aloneda». 

Era  de  lógica  que  la  institución  debía  tener  un  nombre  que 
correspondiera  a  sus  funciones:  «Banco»  porque  abarcaba  las 
operaciones  de  depósito,  descuentos  y  todas  las  otras  conexas; 
y  «Casa  de  Moneda»  porque  jDOseía  de  antaño  la  maquinaria 
necesaria  para  acuñar  moneda,  del  metal  que  deseara,  para 
darla  a  la  circulación. 

Y  tal  nombre  debía  conservarse  hasta  el  día  en  que  se  usara 
el  simbólico  de  «Banco  de  la  Provincia»,  hecho  que  ocurrió 
el  ü  de  Noviembre  de  1863  al  usar  los  certificados  de  depó- 
sito el  definitivo  nombre,  que  desde  entonces  y  sin  interrup- 
ción alguna,  aparece  en  todo  documento  del  establecimiento. 

Durante  este  4"  período  prosigue  y  termina  la  reorganización 
del  «Banco  y  Casa  do  Monedan. 

La  ley  de  10  de  Octubre  de  1854  fué  fruto  de  un  estudio 
reposado  y  de  un  propósito  que  constituía  un  ideal,  en  aquellos 
grandes  patricios  que  nos  habían  dado  libertad  y  progreso. 

Habría  sido  un  error  pensar  en  organizar  al  Banco  como  una 
dependencia  del  Poder  Ejecutivo.    Era  forzoso  dar  cierta  auto- 
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noiiiía,  que  íuera  «garantía  del  tiabajo  libro  y  eficaz.  Inspirarse 
en  las  convoniencias  dol  Banco,  sin  descuidar  las  de  la  Pro- 
vincia, íntimamente  vinculadas  a  aquéllas;  defender  los  capi- 
tales llevados  a  sus  arcas  por  la  confianza  g-eneral;  oro-anizar 
el  movimiento  de  ellos,  aplicándolos  exclusivamente  a  fines  de 
ord.'U  privado;  reconocerle  facultades  extensas,  que  ])asal)an  a 
ser  privativas;  acordarle  necesarios  privilegios,  fueron  partes 
de  ese  ideal  traducido  en  fórmulas  que  debían  labrar  una 
¡prosperidad  extraordinaria  en  la   vida  dol  IJanco. 

Las  leyes  de  1854  son  como  un  resumen  do  la  ciencia  de 
las  finanzas  en  aquella  época:  tienen  redacción  concisa  y  clara; 
fijan  reglas  previsoras;  y  debían  ser  como  columnas  sólidas  del 
edificio  que  se  deseaba  construir.  Es  el  mérito  que  tiene  la 
obra  del  doctor  Vólez  Sársfield.  cuyos  resultados  sorprendieion 
a  todos. 

El  Banco  lia  honrado  su  momoria  con  un  busto  en  mármol 
y  una  hermosa  pintura,  que  perpetúan  los  rasgos  acentuados 
y  enérgicos  del  gran  pensador  argentino. 

La  nueva  organización  daba  al  Banco  una  fuerza  indepen- 
diente de  la  influencia  del  Poder  Ejecutivo,  en  cuanto  al  uso 
del  crédito;  se  destruía  un  legado  del  pasado,  del  que  se  tenía 
el  más  ingrato  recuerdo. 

En  adelante,  solamente  el  Cuorj)o  Legislativo,  emanación  de 
la  soberanía  del  pueblo,  podía  intervenir  en  asunto  tan  deli- 
cado como  el  do  abrir  créditos  al  Poder  Ejecutivo.  Quedaba 
en  tal  forma    cerrado  ol  camino  de  los  abusos. 

Conocemos  ya  el  texto  de  tan  previsoras  leyes.  Convenía 
que  el  Directorio,  presidido  por  don  Jaime  Llavallol,  estudiara 
un  reglamento  interno  de  acuerdo  con  la  nueva  organización 
y  nuevas  necesidades,  ya  que  las  auras  de  libertad  saneaban 
el  ambiente,  creaban  nuevos  valores  y  fortificaban  todas  las 
fuerzas  financieras  que  actuaban  con  energía  en  la  República. 

El  Directorio  sancionó  el  Reglamento  interno,  aprobado  el 
80  de  Junio  de  1855.  Se  compono  de  87  artículos  y  respondía 
perfectamente  a  los  fines  de  un  trabajo  bancario  ordenado. 

2  —  El  Reglamento  de  la  institución  daba  sencillas  reglas 
para  la  relación  bancaria  con  el  público. 

Toda  persona  desconocida,  establece  el  art.  75,  que  solicite 
algún  negocio  con  el  Banco,  deberá  ser  acreditada  con  una  carta 
de  introducción,  escrita   por   alguna   persona  que   no  lo   sea. 
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En  tal  forma,  la  presentación  del  cliente  desconocido,  evi- 
taba toda  sorpresa,  fácil  en  un  país  nuevo,  de  gran  inmigra- 
ción, en  el  que  a  un  advenedizo  o  a  un  delincuente  audaz 
no  le  es  difícil  iniciar  operaciones  que  tengan  por  base  ei 
dolo  o   el  fraude. 

El  Directorio,  con  conocimiento  de  todos  los  antecedentes, 
fijaba  la  suma  que  podía  acordarse  al  sujeto  o  a  la  sociedad, 
en  moneda  corriente  o  metálico,  dentro  del  máximum  de  cré- 
dito determinado  como  regla  general,  en  lo  que  intervenía  el 
acuerdo   del  Gobierno. 

Los  factores  que  debían  ser  consultados  en  esa  clasifica- 
ción,  que  fijaba  el  crédito  individual,   eran: 

1°     La  naturaleza  del  giro  del  individuo. 

2°     Su  moral. 

3°     El  caudal  que   se  le   considere. 

El  Directorio  gozaba  de  una  plena  libertad  de  acción.  Po- 
día conceder  o  negar  el  descuento,  o  modificar  lo  jDedido,  o 
imponerle  condiciones  nuevas.  No  se  jDodía  acudir  en  apela- 
ción ante  la  autoridad  superior,  aunque  sí  solicitarse  reconsi- 
deración, haciendo  valer  nuevas  razones,  para  cambiar  el 
criterio   de  los  llamados  a  decidir  el  caso. 

No  era  indispensable,  para  solicitar  dinero,  que  se  tuviera 
bienes  materiales;  la  garantía,  declarada  por  el  Reglamento, 
limitábase  a  dos  firmas,  clasificadas  como  buenas  por  el  Di- 
rectorio. 

El  rasgo  peculiar  del  Banco,  que  mantuvo  desde  1822,  de 
favorecer  al  hombre  honrado  y  trabajador,  esto  es,  de  crear 
una  habilitación  indirecta,  es  lo  que  dio  extraordinaria  vida 
a  la  institución   en  este  período  — 1854  a   1863. 

En  las  naciones  europeas  los  Bancos  exigen  por  regla 
general,  la  garantía  real  y  su  característica  es  la  restricción, 
como  lógica  derivación  de  la  desconfianza.  En  Buenos  Aires 
se  atendía  a  la  moral  del  peticionante,  al  conjunto  de  sus 
virtudes,  a  la  conquista  de  su  ideal.  La  característica  de  su 
acción  era  la  facilidad  del  descuento,  como  que  descansaba 
en  la  confianza  plena  que  inspiraba  el  sujeto,  que  el  tiempo, 
maestro  silencioso,   justificaba  ampliamente. 

Con  razón  dice  Lamas:  «.Allá  el  capital  podía  limitarse  a  operar 
en  servicio  del  capital  ya  creado;  aquí  tenía  que  operar  sobre 
la  base  de  las  aptitudes   y  del  trabajo  que  croa  el  capital  í. 
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Ya  veremos,  con  las  cifras  a  la  vista,  los  resultados  do  aque- 
lla ticción    habilitadora. 

Se  ha  dicho  quo  el  descuento  de  letras  debía  hacerse  bajo 
la  garantía  de  dos  o  más  firmas. 

Esta  es  la  regla,  prudente,  previsora.  El  descuento  de  letra 
con  nna  sola  finna  quedaba  así  eliminado. 

El  Iveglaniento  empero,  permitía  el  descuento  de  un  pagaré 
o  letra  con  una  firma,  agregando  a  ella  la  garantía  de  pagarés 
do  plaza  por  valores  reales,  lo  ([uo  significa  la  agregación  de 
otras  firmas. 

La  legislación  vino  en  ayuda  de  quienes  deseaban  descontar 
letras  bajo  la  garantía  de  la  propia  firma. 

La  ley  de  Septiembre  26  de  1855  autorizó  al  Directorio  para 
descontar  pagarés  a  su  orden,  con  una  sola  firma,  con  trans- 
ferencia a  su  favor  do  mercaderías  depositadas  en  la  Aduana, 
con  el  certificado  correspondiente  a  su  existencia  y  aforo. 

Moviéronse  en  esa  forma  valores  cuantiosos,  perfectamente 
garantizados,  ya  que  la  ley  acordaba,  pasados  tres  días  de  ven- 
cida la  letra,  la  facultad  de  vender  las  mercaderías  transferidas 
en  público  remate  o  a  dinero  de  contado,  hasta  cubrir  el  im- 
porte de  la  obligación,  no  debiendo  exceder  el  importe  de  ella 
de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  de  esas  mercaderías. 

Igual  facultad  daba  la  ley  para  descontar  letras  con  una  sola 
firma,  con  la  garantía  de  fondos  públicos,  observándose  idéntica 
formalidad  para  la  venta  en  caso  de  no  pagarse  la  obligación. 

Completó  el  cuadro  de  esa  legislación  especial  del  descuento 
la  ley  de  Julio  4  de  1856,  que  autorizó  al  Directorio  a  descon- 
tar pagai'és  hipotecarios,  con  una  sola  firma  de  conocida  res- 
ponsabilidad. El  plazo  no  debía  pasar  de  un  año,  el  interés 
sería  igual  al  de  las  letras  y  su  fuerza  ejecutiva  como  las  de 
las  letras  de  plaza,  con  la  corresj)ondiente  prolación. 

La  organización  del  descuento  bancario,  perfectamente  con- 
cebida, libraba  al  Banco  y  Casa  de  Moneda  de  los  riesgos  que 
son  inherentes  a  operaciones  de  tal  índole,  cuando  no  se  extre- 
man las  medidas  de  precaución  aconsejadas  ])or  la  prudencia. 

8 -Con  mesurado  criterio  el  Directorio  trataba  todos  los 
problemas  relativos  a  la  tasa  del  interés   bancario. 

En  las  transacciones  mercantiles  el  interés  experimentaba 
sensible  reducción.  Aquellas  altas  cifras  de  los  primeros  tiem- 
pos, que  correspondían  a  un  estado  embrionario  de  cosas,  con 
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inseguridad  en  los  valores,  había  pasado  a  la  historia.  Los 
tiempos  nuevos,  de  libertad  y  de  trabajo,  traían  nuevos  pro- 
cedimientos. 

El  Banco  y  Casa  de  Moneda  debía  iniciar  su  actuación  dando 
al  interés  bancario  un  tipo  de  justo  balanceo,  que  consultara 
las  conveniencias. 

La  ley  de  28  de  Diciembre  de  1853  fijaba  jDara  los  depósitos 
de  dinero  el  interés  de  5  °/„  al  año.  La  capitalización  de  in- 
tereses se  debía  hacer  al  fin  del  año.  Alas  tarde,  en  1854, 
otra  ley  concedió  al  Directorio  facultad  para  señalar  interés 
mayor  a  los  depósitos,  por  cuanto  convenía  atraer  a  las  Cajas 
la  mayor  cantidad  posible  de  moneda  circulante,  para  restituirla 
a  la  masa  de  interesados  en  forma  de  descuentos. 

A  los  depósitos  judiciales  se  abonaba  el  interés  del  4  °,  o 
anual,  sin  capitalizarlos.  En  1855  se  suprimió  este  interés,  de- 
jándolo solamente  a  los  depósitos  judiciales  pertenecientes  a 
menores,  los  que  debían  ganar  el  mismo  interés  que  tenían  los 
depósitos  particulares. 

Se  resolvió  crear  la  sección  de  cuentas  corrientes,  con  interés 
recíproco. 

Esta  materia  de  las  cuentas  corrientes  fué  estudiada  por  el 
Directorio  y  el  Gobierno.  Aquel  resolvió  en  Noviembre  de 
1855  recibir  depósitos  en  cuenta  corriente  al  interés  recíproco 
del  10  °o  al  año:  el  Banco  cobraría  como  comisión  el  uno  por 
mil  sobre  la  suma  al  Debe  anualmente  o  toda  vez  que  dicha 
cuenta  fuese  saldada  o  liquidada;  terminando  la  nota  dirigida 
al  Gobierno  con  estas  palabras  de  esperanzas,  que  no  se  rea- 
lizaron :  « El  Directorio  cree  que  estas  medidas  traerán  notables 
ventajas  al  público,  reuniendo  en  un  centro  común  y  emplean- 
do útilmente  capitales  diseminados  hoy  y  facilitando  por  esa 
misma  concentración  muchas  operaciones  con  visible  conve- 
niencia del  comercio  y  del  país,  así  como  también  del  Banco, 
cuyos  provechos  aumentarán  con  el  mayor  desarrollo  que  le 
será  comunicado;/. 

El  Ministro  de  Hacienda  don  Norberto  de  la  Riestra  contestó 
al  Directorio  haciéndole  notar  que  el  uno  por  mil  que  señalaba 
de  gravamen  a  la  extracción  de  los  depósitos  que  en  cuenta 
corriente  proponía,  era  muy  desproporcionado  a  la  exigencia  que 
esta  nueva  rauíificación  va  a  imponer  al  establecimiento,  do  tener 
una  mayor  existencia  de  numerario  estancado  y  por  consiguiente 
improductivo,  para  atender  a  las  libranzas  que  sobre  las  cantida- 
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des  depositadas  se  hicieran,  causando  este  acrecentamiento  de 
operaciones  aumento  de  responsabilidad,  así  como  de  gastos  en 
el  personal  de  los  empleados  y  demás  que  es  indispensable  para 
la  atención  de  aquellas.  Y  agregaba:  «El  Gobierno  cree  que 
concediendo  a  estos  depósitos  en  cuenta  corriente  la  ventaja  de 
ganar  interés  desde  el  día  en  que  tengan  entrada,  puede  impo- 
nerse el  cudrto  por  ciento  sobre  cada  libranza  que  contra  ellos  se 
gire.  Esta  compensación,  a  juicio  del  Gobierno,  remuneraría  a 
ese  Establecimiento  suficientemente  de  la  necesidad  ya  citada,  de 
tener  siempre  cantidad  de  fondos  disponibles  para  la  atención  de 
los  libramientos,  y  no  sería  de  manera  alguna  gravosa  al  comer- 
ciante depositario,  que  encontraría  un  nuevo  curso  lucrativo  que 
dar  a  fondos  que  temporalmente  nada  le  producían». 

El  Directorio  aceptó  «teniendo  en  vístalas  razones  expuestas» 
la  modificación  indicada  por  el  Ministro  de  la  Riostra,  que  ele- 
vaba aquella  comisión  del  uno  por  mil  al  cuarto  por  ciento. 

Pero  las  vistas  del  inteligente  Ministro  iban  más  allá. 

Con  efecto,  en  nota  de  Abril  23  de  1858  manifestaba  al  Presi- 
dente del  Directorio  que  desde  el  establecimiento  de  las  cuen- 
tas corrientes  con  interés  recíproco,  el  Gobierno  había  estudiado 
con  atención  su  movimiento  y  llegado  a  persuadirse  que  ellas 
lejos  de  ser  lucrativas  al  I>anco  le  eran  perjudiciales,  pues  que  le 
ponía  en  la  alternativa  o  bien  de  mantener  una  reserva  de  fondos 
proporcional  a  las  sumas  depositadas,  para  poder  en  toda  circuns- 
tancia atender  a  la  demanda  a  que  está  expuesto,  en  cuyo  caso 
el  resultado  será  una  pérdida  positiva  de  consideración,  en  inte- 
reses, o  bien  ¡^ara  evitar  esta  pérdida  reducir  la  reserva  y  tener 
constantemente  en  peligro  su  crédito  por  cualquier  pedido  inespe- 
rado que  circunstancias  imprevistas  en  el  comercio  pudieran 
motivar,  muy  especialmente  en  lo  relativo  al  metálico  como  lo 
atestiguan  los  efectos  de  la  reciento  crisis. 

(continuaba  el  Ministro  afirmando  que,  en  tales  circunstancias, 
el  Gobierno  creía  prudente  que  el  Banco  suprimiera  en  adelante 
el  abono  de  interés  a  las  cuentas  corrientes  y  a  su  vez  todo  cargo 
de  comisión,  medida  que  aconseijaba  la  i)ráctica  más  general  en 
establecimientos  de  esa  naturaleza.  Y  por  fin,  observaba,  que 
los  comerciantes  tenían  siempre  el  arbitrio  do  trasladar  de  la  cuen- 
ta corriente  a  la  cuenta  de  depósito  todas  aquellas  sumas  sobran- 
tes que  pudiííran  optar  al  beneficio  del  interés  que  ésta  les 
ofrece. 

El  Directorio  quedó  convencido  y  resolvió  que  desde  el  1"  do 
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Mayo  de  1858  se  suprimieran  las  cuentas  corrientes  con  interés 
recíproco. 

La  tasa  del  interés  en  los  descuentos  debía  variar  con  la 
situación  del  mercado:  abundancia  o  escasez  de  dinero,  de 
negocios  y  garantías  al  derecho  privado. 

Una  ley  de  1848  fijó  la  tasa  del  uno  y  medio  por  ciento 
mensual  i3ara  el  descuento  de  letras ;  pero  un  decreto  de  24  de 
Febrero  de  1852  redujo  ese  interés  al  uno  por  ciento. 

Sin  duda  alguna  era  alto  ese  interés,  pero  el  do  plaza  era 
más  elevado.  A  pesar  de  ello,  resuelto  el  general  Urquiza 
«a  promover  por  todos  sus  medios  la  prosperidad  del  país», 
dictó  el  decreto  de  1°  de  Septiembre  de  1852  fijando  el  interés 
del  6  7o  anual. 

Más  tarde,  un  decreto  de  1854  dispuso  que  se  cobrara  en 
los  descuentos  el  interés  anual  del  9  °  o,  hasta  que  la  ley  de 
Octubre  25  de  1854  concluyó  con  dicha  anarquía  de  reglas  y 
dispuso:  vque  correspondía  al  Directorio  del  Banco  fijar  el 
interés  del  descuento,  pudiendo  aumentarlo  o  disminuirlo, 
según  lo  hallase  convenientes. 

El  interés,  esto  es,  el  precio  del  préstamo  que  se  acuerda, 
es  el  exponente  de  la  verdadera  situación  de  los  negocios  del 
mercado;  son  las  circunstancias  del  momento,  siempre  varia- 
bles, la  materia  de  consulta  para  resolverlo  en  definitiva;  y 
por  ello  merece  elogios  una  ley  como  la  del  año  1854,  que 
da  a  la  autoridad  superior  del  Banco  una  facultad  que  debe 
serle  propia,  por  cuanto  ella  dispone  de  los  elementos  de  estudio 
necesarios  y  de  la  capacidad  financiera  para  dar  al  problema 
la  solución  más  conveniente. 

He  aquí  una  planilla  ilustrativa  de  la  marcha  del  interés  en 
este  período,  (índice  de  términos  medios  mensuales): 

Años  1854,  9  %:  1855,  10  7'o;  1856,  12  Vo;  1857,  11  V;  1858, 
l()°'o;  1859,  12  V-i  °/o;  1860,  7  °o;  1861,  8  «/o;  1862,  8  7o: 
186)5,   l<l'A7o. 

4  —  Las  emisiones  de  papel  inconvertible  continuaron  durante 
este  período. 

El  P  de  Enero  do  1854,  la  documentación  del  IJanco  señalaba 
para  las  emisiones  anteriores  esta  alta  cifra:  200.9 15.206  pesos. 

Era  difícil  precisar  la  verdadera  cifra  del  billete  en  ciicnla- 
ción;  muchos  factores  debían  modificarla;  pero  como  quici'a 
que  la  paz   veíase   alterada   con   frecuencia   y    las   necesidades 
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del  í^-obiorno  eran  siempre  de  carácter  urgente,  existía  en  rea- 
lidad una  demanda  extraoi'dinaria  de  papel,  que  pesaba  en 
las  transacciones  del  mercado. 

Esas  necesidades  eran  reales,  bien  conocidas,  ya  que  la 
probidad  reinaba  en  absoluto  en  las  esferas  oficiales. 

Debió  entregarse  al  Tesoro  31.000.000  de  pesos;  pero  bien 
pronto,  de  1859  a  1861,  debió  emitirse  la  resi^etable  cifra  de 
160.000.000  de  pesos  ( 1 ). 

una  de  estas,  la  de  4  de  Septiembre  de  1861,  fué  la  última 
emisión  de  billete  inconvertible. 

La  batalla  de  Pavón,  que  selló  la  unidad  nacional,  alumbró 
también  el  final  de  la  carrera  de  las  emisiones  de  j^apel  incon- 
vertible, que  en  ciertos  momentos  gravitaron  penosamente  sobre 
el  país,  pero  que  le  arbitraron  fuerzas  financieras,  para  jDoder 
comerciar  con  el  exterior  y  multiplicar  sus  fuerzas  económicas, 
que  debían  mantener  y  acrecentar  la  riqueza  privada  en  forma 
extraordinaria. 

Esas  últimas  emisiones  de  160.000.000  de  pesos  no  podían 
alarmar  al  público,  interesado  en  evitar  la  desvalorización  del 
papel  moneda,  por  cuanto  se  decretaron  con  una  fuerte  amor- 
tización, garantizada  con  derechos  adicionales  a  la  importación 
y  a  la  exportación;  y  cuando  la  Aduana  se  hizo  Repartición 
Nacional,  fué  sustituida  esa  garantía  con  la  entrega  de  fondos 
públicos.  La  plaza  veía,  con  tal  medida,  que  esos  billetes  emi- 
tidos se  retiraban  rápidamente  de  la  circulación;  y  llegó  el 
momento  en  que  hubo  necesidad  de  suspender  aquella  amorti- 
zación,  })or  la  falta  notada  de  «medio  circulante». 

Extraña  situación  financiera  la  de  nuestro  mercado,  que  en 
1866  tropezaba  con  la  escasez  de  billetes  en  circulación  y  pedía 
se  suprimiera  la  amortización  corriente,  para  evitar  la  crisis. 
¡Qué  cambio  en  los  tiomiios!... 

Cúpole  al  «Banco  y  Casa  de  Moneda»  el  mérito  de  haber 
lanzado  al  mercado  la  última  emisión  de  billetes  inconver- 
tible, pedida,  exigida,  por  gobernantes  y  gobernados,  para  llevar 
la  tranquilidad  al  comercio  y  a  las  industrias,  atemorizados 
en  sus  más  vitales  intereses  por  la  escasez  de  papel  circulante. 

Es  útil  dar  un  cuadro  claro  y  sintético  de  todas  las  emisio- 
nes de  papel,  hasta  el  día  auspicioso  de  la  última. 


(1)    En  el  año  1859,  dos  emisiones  de  30.000.000  de  pesos;  y  en  18G1.  dos  emisiones 
de  50.000.000  de  pesos. 
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EMISIONES 

1822-1826     Banco  de  Buenos  Aires 2.694.856 

1826-1836    Banco  Nacional 12.588.684 

1836-1854     Casa  de  Moneda 

Ley  11  Marzo  de  1837 4.200.000 

»       8  Diciembre  de  1838 16.575.000 

»     12  Septiembre  de  1839.   ..  3.605.854 

»     28  Marzo  de  1840 12.000.000 

»     16  Enero  de  1846 75.056.666 

»     16  Enero  1852  y  decreto  de 

8  de  Abril  de  1852...  .  10.300.000 
Decreto    31  Julio  y  1°  de  Sep- 
tiembre de  1852 13,500.000 

Ley    5  Enero  de  1853 20 .  000 .  000 

»     23  Marzo  de  1853 4. 000.000 

»       8  Abril  de  1853 8.000.000 

»     17  Mayo  de  1853 10.000.000 

»     22  Junio  de  1853 25 .  000 .  000 

Banco  y  Casa  de  Moneda 

1854-1863     Ley  16  Julio  de  1859 30.000.000 

»     11  Octubre  de  1859 30.000.000 

»     27  Junio  de  1861 50.000.000 

»       4  Septiembre  de  1861....  50.000.000 

Con  este  papel  moneda  se  labró  el  pedestal  sobre  que  des- 
cansa la  grandeza  de  la  Nación. 

5  —  El  depósito  a  premio  de  los  Bancos  es  signo  representa- 
tivo de  la  riqueza  de  un  país;  y  sus  funciones  son  tan  vitales 
que  corresponden  a  la  del  pulmón  en  el  organismo  humano. 
Su  monto  determina  el  bienestar  general  o  la  asfixia. 

La  desaparición  de  Rosas  del  escenario  político  produjo  la 
calma  en  los  ánimos  y  la  seguridad  en  los  valores. 

Nos  hallamos  ya  con  una  Constitución  Nacional,  que  consa- 
gra garantías  de  todo  orden,  fija  los  cimientos  de  una  organi- 
zación democrática  la  más  adelantada  del  mundo  y  hace  que 
la  ley  sustituya  a  la  arbitrariedad. 

Gozando  de  libertades,  los  pueblos  dedicáronse  al  trabajo  con 
fe  y  entusiasmo.  Los  resultados  no  se  dejaron  esperar;  las  cajas 
del  Banco  tuvieron  desde  los  primeros  momentos  la  evidencia 
de  ellos.     La  libertad  era  el  seguro  más  positivo  de  la  riqueza. 
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Kl  análisis  de  la  progresión  en  los  depósitos  a  premio  nos 
da  la  impresión  de  cosas  y  métodos  nuevos,  de  una  confianza 
ciega  en  el  porvenir,  de  la  voluntad  de  ahorrar  dinero  y  de  las 
vistas  dirigidas  al  mayor  lucro.  Helas  aquí : 

DEPÓSITO  A  PREMIO 

MONEDA    CORRIENTE 

Déltito  Crédito 

Año  1854 1.234.000  4.505.000 

»  1 855 32 .  000 .  000  54 .  023 .  000 

»  1850 8 1 .  902 .  000  110. 898 .  000 

»  1857 138.317.000  158.866.000 

»  1858 228.767.000  268.210.000 

»  1859 239.921.000  254.944.000 

»  1800 238.353.000  264.378.000 

»  1801 308.852.000  401.337.000 

»  1 802 458 .  262 .  000  483 .  434 .  000 

»  1 803 499 .314.  (l( )( )  532  1 34 .  000 

METÁLICO 

Déljito  Crédito 

.\ño  1 8.54 48 .  999  105 .  581 

»  1855 403.428  733.277 

»  1856 1.238.421  1.797.301 

»  1857 3.712.794  4.653.980 

»  18.58.... 5.023.545  5.270.2.52 

»  1859.. 0.817.190  7.083.680 

»  1860 4.884.720  5.367.257 

»  1861 6.035.408  5.042.288 

»  1862 4.472.456  4.410  722 

»  1803 2.539.035  2.553.292 

La  progresión  favorable  de  estas  cifras  revela  la  nueva  vida 
que  manifestábase  pujante  en  nuestras  ciudades  y  en  nuestros 
lertiles  campos.  La  Provincia  de  Buenos  Aires  se  hallaba  a 
la  cabeza  de  este  resurgimiento,  ejerciendo  una  fecunda  ac- 
ción en  las  finanzas  por  el  vuelo  que  liabían  desarrollado  su 
comercio  y  sus  industrias. 

Aquellas  planillas  de  cifras  son  un  himno  jubiloso  a  la  nueva 
Era.  La  tierra  roturada  por  brazos  europeos  que  semejaban 
titanes  del  nuevo  mundo;  la  ganadería  que  multiplicaba  sus 
ejemplares,  de  nuevas  razas,  hasta  poblar  las  vastas  llanuras 
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y  fomentar  sus  núcleos  de  actividad  y  el  comercio  marítimo 
que,  como  monstruoso  aparato  aspirante  e  impelente,  movía  el 
caudal  de  nuestras  riquezas,  palpitan  en  esas  cifras,  que  pro- 
ducían la  más  justificada  admiración  en  nuestro    pueblo. 

«El  sistema  adoptado,  dice  el  doctor  Garrigós,  siguiendo  el 
modelo  de  instituciones  análogas,  fué  el  más  apropiado  por  el 
acrecentamiento  de  los  depósitos,  el  más  provechoso  a  los  de- 
positantes y  al  Banco». 

Resta  advertir  que  el  Banco  no  estaba  obligado  a  recibir 
depósitos  a  premio;  la  ley  de  Septiembre  15  de  1856  declaró 
que  era  facultad  privativa  del  Directorio  recibirlos  o  rechazarlos. 

6  — Los  presupuestos  del  Gobierno  provincial  se  cerraban  con 
déficits,  cada  año  más  alarmantes. 

Los  gastos  que  requería  la  organización  en  que  estaba  em- 
peñado, los  exigidos  por  las  guerras  de  la  Confederación,  una 
de  las  cuales  terminó  con  la  batalla  de  Cepeda  y  la  otra  con 
la  de  Pavón,  obligaban  al  Gobierno  a  buscar  recursos  donde 
ellos  existieran. 

En  aquellos  instantes  de  depresión  económica,  dice  el  doctor 
Norberto  Pinero,  de  disensiones  intestinas  y  de  guerra  civil, 
no  era  posible  eliminar  el  déficit  con  los  recursos  ordinarios  (1). 

Los  apuros  del  Tesoro  hicieron  crisis  en  1855  y  obligaron  a 
sancionar  una  ley  que  autorizara  al  Gobierno  a  disponer  de 
los  fondos  del  Crédito  Público  existentes  en  la  Casa  de  Moneda 
o  en  el  Banco,  hasta  la  cantidad  necesaria. 

El  Gobierno  se  sentía  cohibido,  por  explicables  escrúpulos, 
de  acudir  al  remedio  de  las  emisiones  de  papel  moneda  que 
habrían  empapelado  al  país.  Ellas  tenían  un  pasado  de  des- 
crédito y  desastres  en  el  mercado,  de  tal  significación,  que  el 
pueblo  habría  criticado  acerbamente  toda  emisión  de  papel 
inconvertible. 

Convenía  pedir  en  forma  de  colocación  lucrativa  del  dinero, 
al  pueblo  —  directamente  interesado  —  los  fondos  que  las  nece- 
sidades del  Gobierno  reclamaban.  El  arbitrio  de  ofrecer  en 
venta  al  mercado  títulos  de  renta,  llamados  Fondos  Públicos, 
era  hábil  y  de  resultados,  aunque  se  enajenaran  al  precio  de 
75  por  ciento.  El  interés  del  6  por  ciento  anual  ora  un  buen 
incentivo. 

(1)    Norberto  Piíiero.  —  La  moneda,  el  créililo  y  los  Bancos  en  la  Argentina. 
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Hall»)  ])or  íiii  ol  liobiorno  venero  seguro  de  recursos  y  así 
le  vemos  lanzar  estas  omisiones  de  fondos  públicos  : 

1°  En  22  de  Septiembre  de  1856  una  de  diez  millones  de 
pesos. 

2°  En  2  de  Julio  de  1858  otra  de  doce  millones  de  pesos. 

3°  En  7  de  Marzo  de  1859  otra  de  veinte  millones  de  pesos. 

La  plaza  no  respondía  a  la  oferta  tan  reiterada  de  los  títu- 
los de  renta  mencionados;  y  como  no  era  j^osible  que  el  Te- 
soro careciera  de  dinero,  el  Gobierno  vióse  obligado  a  pedir 
una  ley,  la  de  18  de  Julio  de  1859,  que  autorizara  una  emisión 
de  3Ü.Ü00.U00  de  pesos  papel.  La  del  12  de  Octubre  del  mis- 
mo año  autoriza  otra  emisión  de  30.000.000  de  pesos  papel. 
Pero  en  1861  se  pensó  nuevamente  en  los  fondos  públicos, 
aprovechando  una  mejora  en  el  mercado.  La  ley  de  11  de 
Junio  de  1861  autorizó  una  emisión  de  24.000.000  de  pesos  en 
fondos  públicos,  al  portador,  de  6  7o  de  renta  y  3  por  ciento 
de  amortización  anuales. 

Pero  los  apuros  del  Gobierno  crecían.  La  ley  del  20  de  Enero 
de  18()2,  autorizó  una  emisión  de  50.000.000  de  pesos  en  títulos 
do  renta,  al  portador,  do  9  %  de  renta  y  3  por  ciento  de 
amortización.  Se  croaron  impuestos  para  asegurar  el  servicio 
de  estos  títulos,  los  cuales  podían  ser  entregados  al  Banco,  en 
caución  de  préstamos  que  acordara  a  particulares. 

El  alto  interés  debía  facilitar  la  colocación  de  estos  títulos 
en  plaza,  lo  que  se  consiguió  paulatinamente  y  sin  mayor  in- 
conveniente. 

Pero  esta  emisión  de  fondos  públicos,  lanzada  en  1862,  cuando 
la  República  estaba  unificada  y  la  paz  reinaba  entre  las  gran- 
des fuerzas  antagónicas,  fué  la  última. 

Los  Gobiernos  debían  hallar  en  el  futuro,  en  el  orden  na- 
tural de  sus  finanzas,  los  recursos  necesarios  ¡jara  su  desen- 
volvimiento, trabado  muchas  veces  jDor  dificultades  momen- 
táneas, pero  nunca  vencido  en  la  tarea  de  consolidar  las 
instituciones  y  asegurar  el  bienestar  del  pueblo. 

7 —  Los  balances  contienen,  en  el  período  do  1854  a  1863,  datos 
tan  precisos  y  demostrativos  que,  por  sí  solos,  revelan  la  medida 
de  la  potencialidad  financiera  del  Banco  en  constante  progreso. 

Las  transcripciones  de  las  cifras  de  los  Balances  se  refieren  a 
los  conceptos  principales   del  movimiento  general. 
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Comencemos  por  las  cifras  concernientes  a  la  Tesorería,    que 
abarcan  todo  lo  que  se  recibe  y  se  paga. 


tesorería 


METÁLICO 

MONEDA  CORRIENTE 

AKOS 

MOVIMIENTO 

JIOVIMIENTO 

Débito 

j            Crédito 

Debito 

Crédito 

1854 

550.055 

34 

535.220  50 

105.681.642 

5 

107.113.322 

4 

1855 

2.097.668 

03 

2.066.49503 

217.962.851 

6 

216.781.625 

u 

1856 

5.110.601 

22 

i         5.033.136  62 

397.196.853 

3^ 

395.795.601 

4^^ 

1857 

15.435.321 

84 

15.218.916  10 

601.248.413 

6  i 

598.106.678 

6 

1858 

15.707.181 

78 

15.323.587  72 

892.444.331 

— 

897.129.486 

3*^ 

1859 

18.121.920 

48 

17.582.693  55 

882.818.829 

5 

861.802.648 

2 

1860 

19.657.087 

64 

20.268.1 79 102 

845.149.404 

7| 

855.723.882 

5 

1861 

19.498.366 

92 

19.318.934 

96 

1.369.492.548 

Qh 

1.317.698.122 

6| 

1862 

16.650.051 

03 

17.165.902  02 

1.361,813.949 

7 

1.391.963.418 

7 

1863 

15.821.250 

04 

15.573.664 

53 

1.672.378.771 

— 

1.682.172.758 

2  1 

DEPÓSITOS   PARTICULARES  A  PREMIO,  DESDE 
EL    lo  DE  ABRIL  DE  1854 


METÁLICO 


MOVIMIENTO 


Débito 


Crédito 


MONEDA  CORRIENTE 


MOVIMIENTO 


Débito 


Crédito 


1854 
1855 
1856 
1857 
1858 
1859 
1860 
1861 
1862 
1863 


48.999:38 
403.428  28 
1.238.42187 
3.712.79469 
5  023.545  45 
6.817.190  86 
4.884.720  71 


6.035.408 
4.472.456 


2.539.035115 


105  58125 

733.277:72 

1.797.301  — 

4.653.980  27 

5.270.252  49 

i 
7.083.680  38 

5.367.257  34 

5.042.288  04 

1    110.72-2  84 
2.535.292  36 


1.234.030- 
I 
32.606.193  6 

81.902.7534 

138.317.3871 

228.767.427  — 

239.921. 171  6 J 

! 
238.353.552 3  i 

308.852.111¡7¿ 

458.262,795  1 

199,31  l.!)75  5 


4.505.778  4 

54  923.195  4 

110.898.545  3 

158  8(36.424  7 

268.210.628  1 

I 
254.944.505|0í 

204.378.415  7  i 

401.337.170  2 

483.  131.559i2 

532.131.986  1 
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DEPÓSITOS  PARTICULARES  SIN  PREMIO 


METÁLICO 

MONED.A  CORRIEXTK 

AÑOS 

MOVIMIENTO 

MOVIMIENTO 

Débito 

Crédito 

1 

Débito 

1            Crédito 

1854 

377  556 

_ 

320.230 

96 

20.546.200 

U 

19.979.502 

7 

1855 

454.358 

19 

467.344 

34 

20.870.547 

5 

21.713.151 

1 

1856 

521.065 

492.903 

38 

47.495.285 

5 

47.042.267 

6 

1857 

599 .  109 

15 

607.326 

37 

53.282.229 

— 

53.629  209 

Gh 

1858 

1.438.455 

24 

1.465.465 

57 

86.780.505 

Sh 

i     85.540.017 

&k 

1859 

2.181.229 

62 

2.198.745 

07 

147.115.853 

4 

'  148.409.419 

1 

1860 

4.027.381 

85 

4.039.424 

21 

117.715.571 

5 

117.805.049 

1 

1861 

2.891.313 

24 

2.862.351 

06 

217.741.119 

5  i 

217.331.223 

5 

1862 

1.197.677 

13 

1.181.883 

— 

138.763.140 

4 

140.650.967 

1 

1863 

728.024 

05 

706.667 

97 

114.503.249 

2 

110.118.826 

1 

LETRAS  A  COBRAR 


METÁLICO 

MONEDA  CORRIENTE 

AÑOS 

MOVIMIENTO 

MOVIMIENTO 

Débito 

Crédito 

T).-.liito 

Crédito 

1854 

223.000 



123.232 



69.549.668  6 

58.522.789 

5 

1855 

1.125.340 

65 

823  586 

78 

131.065.575 

3 

115.524.137 

5 

1856 

2.956.846 

91 

2.287.978 

97 

238.940.251 

7 

201.957.296 

1 

1857 

8.849.182 

16 

7.573.278 

69 

317.134.349 

3^ 

295.685.837 

2 

1858 

6.648.846 

54 

7.453.886 

67 

422.935.567 

5 

412.814.929  6  i 

1859 

8.672.566 

89 

8.439.914 

66 

317.966.648 

1 

339.150.633 

— 

1860 

11.386.151 

05 

10.345.769  19 

420.827.621 

— 

383.218.822 

3 

1861 

10.272.186 

43 

11.253.879  87 

565.601.902 

4 

551.563  374 

3  i 

1862 

11.436.8!)ít 

jIT) 

19.922.535  98 

556.840.975 

5 

539.684,502 

1| 

1863 

10.405.908 

7  ti 

10.483.634 

54 

662.704.785 

2 

655.183.542 

— 
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PAGARÉS   HIPOTECARIOS 


METÁLICO 

MONEDA  CORRIENTE 

AÑOS 

MOVIMIENTO 

MOVIMIENTO 

Débito 

Crédito 

Débito 

¡            Crédito 

1856 

— 

— 

— 

— 

5.185.000 



2.120.000 



1857 

— 

— 

— 

— 

19.658.000 

— 

16.469.000 

— 

1858 

47.150 

— 

27.440 

— 

77.098.817 

7 

60.502.215 

3 

1859 

109.209 

— 

78.295 

— 

58.153.142 

4 

63.846.235 

— 

1860 

242.584 

— 

98.188 

— 

54.958.567 

2 

42.247.856 

2 

1861 

315.454 

25 

415.194 

25 

83.468.747 

4 

70.327.721 

— 

1862 

348.174 

— 

361.514 

75 

156.206.835 

— 

139.929.667 

4 

1863 

400.936 

62 

368.529 

71 

204.999.377 

184.031.768 

4 

DEPÓSITOS   JUDICIALES 


.METÁLICO 

MONEDA  CORRIENTE 

AÑOS 

MOVIMIENTO 

MOVIMIENTO 

Débito 

Crédito 

Débito 

Crédito 

1854 

26.224 

75 

46.170  18 

9.079.696 

4 

12.682.345 

— 

1855 

57.773 

84 

50.126  06 

16.027.692 

3  1 

14.202.002 

2 

1856 

23.303 

25 

24.904  — 

j 

8.769.620 

5 

10.707.020 

6 

1857 

18.430 

66 

20.297  31 

t 

9.874.364 

2 

9.616.071 

2  i 

1858 

113.459 

64 

94.930  93 

10.085.219 

5h 

10.685.609 

6  i 

1859 

66.625 

78 

61.674  28 

9.594.755 

Tk 

8.204.049 

7 

1860 

47.491 

70 

61.947  34 

10.245  412 

4  i 

15.102.560 

3 

1861  1 

38.884 

98 

21.82118 

18.379.967 

2h 

18.255.294 

6  i 

1862  ' 

-13.430 

35 

44.40142 

20.549.770 

3  i 

25.006.583 

1 

1863 

39.788 

59 

66.168  99 

24.152.490 

4i  1 

28.330.591 

1 
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DEPÓSITOS   Di':  M IGNORES 


METÁLICO 

MONEDA  CORRIENTE 

AÑOS 

MOVIMIENTO 

MOVIMIENTO 

Ocliito                             ( 

riMÜio 

Df^liitn 

Crédito 

1855 



. . 

155 



20.383 

6 

596.805 

2¿ 

1856 

1                  306 

37 

3.574 

62 

1.201.397 

— 

2.131.989 

2  L 

1857 

906 

50 

865 

75 

1.007.280 

5i 

1.255.086 

2  1 

1858 

2.971 

50 

194 

25 

1.013.253 

0^ 

1.381.022 

— 

1859 

13.004 

53 

12.992 

78 

1.193.761 

— 

999.534 

7 

1860 

258 

87 

651 

37 

1.275.381 

2i 

1.540.842 

n 

1861 

1.018 

99 

390 

85 

1.282.485 

5^ 

2.169.506 

1 

1862 

2.837 

20 

4.099 

13 

1.058.504 

2 

1.894.318 

6 

1863 

1              6.900 

50 

9.942 

49 

1.558.193 

5 

2.044.688 

2 

FAZ   HISTÓRICA 


QUINTO    PERIODO  — DE   1863  A  1906 

BANCO  DE  LA  rPiOYINCIA 

1"  Parte 


1  — Carácter  de  esta  época.  2— Conversión  del  billete.  Oficina  de  Cambio.  B — 
Guerra  del  Paragua}-.  4  — Crisis  de  1876.  5 — Crisis  de  1890  y  sus  efectos. 
6— Sucursales  del  Banco.  7— Balances.  8  — Moratoria  del  Banco  de  la 
Provincia.  9 — Fusión  del  Banco  del  Comercio  Hispano  Argentino  en  el 
Banco  de  la    Provincia,     10  — Carta  Orgánica. 


1 — En  1863  la  institución  bancaria  que  historiamos  adquiere 
su  definitiva  denominación:  Banco  de  la  Provincia. 

La  obra  compleja  del  Banco  sigue  paralela  a  la  del  engran- 
decimiento del  país.  Una  y  otra  acción  hállanse  en  manos  de 
estadistas  a  quienes  corresponde  el  calificativo  de  constructores. 

Estudiaron  ellos  la  psicología  de  su  pueblo;  dieron  vida  a 
sus  características,  que  eran  como  el  sello  de  sus  virtudes  incon- 
fundibles; rompieron  los  vínculos  de  viejas  tradiciones  y  afron- 
taron varonilmente  los  más  graves  problemas  del  porvenir,  con 
la  clarovidencia  de  hombres  superiores. 

Basta  citar  a  Mitre,  Sarmiento,  Alsina,  Avellaneda,  pléyade 
de  ilustres  constructores. 

Durante  este  período  se  producen  acontecimientos  históricos 
con  honda  repercusión  en  la  vida  del  Banco  de  la  Provincia: 
conversión  del  billete,  guerra  del  Paraguay,  las  crisis  de  1876 
y  1890,  etc. 

Es  pues  una  época  de  intensa  labor  constructiva.  En  los  par- 
lamentos, en  la  prensa  diaria,  en  los  campos  de  batalla,  en  el 
libro  de   enseñanza  o  de  polémica,   esos   estadistas   que   tenían 
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ideales  y  firmo  voluntad  de  realizarlos,  no  descansaron  un  ins- 
tante y  pudieron  ver  el  término  de  su  gran  obra. 

Y  a  osa  obra,  que  no  era  nu'is  quo  la  Patria  organizada  y 
consolidada,  contribuyó  con  su  poderoso  aporte  financiero,  el 
Banco  de  la  Provincia,  cuyas  cajas  guardaban  los  tesoros  mo- 
vibles do  la  Kepiiblica. 

2  —  La  ley  que  se  llamó  de  residencia,  por  la  que  coexistían 
las   autoridades  de  la  Nación  y  de  la  Provincia   en   la   misma 
ciudad  de  Buenos  Aires,  formó  un  vínculo  de  unión,    del   quo 
debían  cosocbarse  grandes  beneficios,  a  despecho  de  la  rostrin 
gida  jurisdicción  que  sancionaba. 

Sobre  esta  amplia  y  prudente  base:  «El  Banco  y  demás  esta- 
blecimientos públicos  radicados  en  el  Municipio  do  la  ciudad  y 
que  por  naturaleza  pertenecen  a  la  Provincia,  continuarán  siendo 
regidos  y  legislados  por  las  autoridades  de  ésta»,  zanjáronse  las 
dificultades  que  debían  jDresentarse  a  cada  jDaso  ( 1 ). 

«  Las  relaciones  comerciales  con  el  Gobierno  Nacional,  dice  el 
doctor  Garrigós,  ensancharon  considerablemente  las  operaciones 
del  Banco,  multiplicaron  sus  utilidades,  dieron  crédito  al  papel 
moneda  y  fué  por  causa  y  con  ocasión  de  los  i)réstamos  a  la 
autoridad  de  la  Nación,  que  adquirió  la  facultad  de  emitir 
billetes  pagaderos  al  portador  y  a  la  vista,  billetes  que  salían 
del  radio  de  Buenos  Aires  y  obtenían  una  circulación  aceptada 
en  toda  la  República». 

La  acción  vivificante  sobre  el  crédito,  sus  prudentes  métodos 
de  trabajo,  así  como  la  confianza  plena  que  supo  inspirar, 
permitieron  al  Banco  un  desenvolvimiento  progresivo  que  debía 
reportarlo  grandes  beneficios. 

Y  si  tal  era  la  situación  del  Banco,  no  ¡jodia  sustraerse  al 
deber  de  estudiar  el  problema  arduo  de  la  consideración  del 
billete  en  relación  con  el  valor  de  la  moneda  metálica. 

El  6  de  Febrero  de  1863  el  Directorio  del  Banco  dio  comienzo  a 
la  gran  obra  de  fijar  la  equivalencia  del  billete  en  oro;  y  acordó: 

a)  Quo  los  depósitos  recibidos  antorioi'monto  en  onzas  de 
oro,  so  devolvieran  en  la  misma  moneda. 

h )  Que  se  cobrase  a  sus  deudores  a  metálico  en  la  misma 
moneda  en  que  habían  contraído  sus  obligaciones. 


(1)    Articulo  7  del  tratado  celebrado  por  la  Confederación  Argentina  y  el  Estado  de 
Buenos  Aires,  el  11  de  Noviembre  de  1859. 
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c)  Que  en  adelante  se  recibieran  a  depósito  monedas 
extranjeras  llevándose  su  cuenta  a  pesos  fuertes  y 
dándose  a  descuento  en  la  misma  forma. 

La  equivalencia,  aprobada  por  el  Poder  Ejecutivo,  pero  a 
condición  de  que  sus  resultados  fueran  ventajosos,  era  la 
siguiente: 

Onzas  de  oro    de   las   Repúblicas   Hispano    Americanas    de 

peso  de  27  gramos  y  ley  de  875  mil a  F  10 .  — 

Pieza  de  20.000  reis  del  Brasil,  peso  17.926   gramos,  y  ley 

916  ^  3  mil >>     11.- 

Aguila  de  los  E.  Unidos,  peso  16.717  gramos  y  ley  990  mil     »       9.17 
Doblón  de  España  de  100  reales  He  vellón,  peso  8.336,  ley 

900  mil \     »       .-)   _ 

Soberano  inglés  de  peso    7.981  gramos,    ley   917  mil »       4.90 

Napoleón  francés  de  20  francos,  peso  6.451,  ley    900  mil..     »       3.90 
Moneda  sarda  de  20  libras  del  mismo  peso  y  ley  del   Na- 
poleón de  20  francos »       3 .  — 

La  unidad  monetaria,  o  sea  16  pesos  fuertes  ¡Jor  onza  de  oro, 
fué  desestimada  en  plaza,  a  pesar  que  esas  equivalencias  obede- 
cían a  su  valor  intrínseco.  Existía  una  diferencia  y  ella  explica 
la  repulsa  por  parte  del  comercio.  Pero  una  ley  del  Congreso 
—  de  fecha  26  de  Octubre  de  1863  —  declaraba  de  curso  legal 
en  toda  la  República  las  monedas  de  oro  designadas  por  el 
Directorio  del  Banco  en  nota  de  Febrero  del  mismo  año  y  por 
los  valores  que  ella  determinaba. 

Las  solas  diferencias  sancionadas  fueron  estas :  no  determina 
país  para  las  onzas  de  oro;  excluye  las  monedas  de  Cerdeña 
y  atribuye  al  Cóndor  Chileno  un  valor  de  9.25  e.  en  vez  de 
9.15  c. 

El  Poder  Ejecutivo  se  propuso  contener  la  depreciación  del 
medio  circulante  y  poner  término  a  las  alarmas  bien  justificadas 
del  público,  las  que  podían  acarrear  una  crisis  peligrosa.  Dábase 
cuenta  de  la  gravedad  del  problema  y  de  la  necesidad  urgente 
de  resolverlo.  El  Ministro  Domínguez  entendía  que  solamente 
esto  era  ¡Dosible  si  se  contara  con  «una  amortización  poderosa», 
o  «poniendo  en  las  arcas  del  Banco  todo  el  oro  necesario  para 
que  sus  billetes  sean  convertibles  a  la  vistan;  pero  como  ni  el 
(iobiorno  ni  el  Banco  disponían  do  los  elementos  necesarios 
para  actuar  en  ese  sentido,  el  P.  E.  optaba  por  la  negociación 
do  un  empréstito. 
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I']l  insiniiucnto  i'ou'iilador  do  los  cambios — el  oro— intervenía 
en  todas  las  tiansaceiones  comerciales  con  su  acción  niveladora, 
y  los  Gobiernos,  los  Bancos,  y  la  opinión  pública,  discutían  el 
caso  como  apremiante,  reclamando  una  solución  inmediata. 

Pero  debían  pasar  cuatro  años  antes  que  el  comercio  de  la 
gran  capital  viera  abierta  una  oficina  de  cambios  y  atendidas 
sus  necesidades. 

En  el  intervalo  fueron  muchos  los  proyectos  que  se  entregaron 
al  debate  legislativo  y  de  la  prensa  diaria. 

El  13  do  Agosto  de  1864  el  P.  E.  envió  a  la  Legislatura  un 
proyecto  de  ley  reconociendo  el  papel  moneda  emitido,  como 
deuda  pública  exigiblo,  a  razón  de  un  peso  fuerte  de  diez  y  seis 
en  onza,  por  cada  veinticinco  ¡dosos  papel;  declarando  que  la 
Provincia  renunciaba  a  hacer  nuevas  emisiones  de  ese  j^ajDel 
moneda;  y  creando  recursos. 

El  proyecto  de  ley  motivó  debatos  prolongados,  que  ilustraron 
los  puntos  relativos  al  billete  circulante  y  a  la  moneda  metálica, 
siendo  por  fin  sancionado  el  3  de  Noviembre  de  1864.  Se 
resolvió  que  el  Banco  do  la  Provincia  comenzara  la  conversión 
el  1°  de  Julio  de  1865. 

Pero  no  impunemente  se  prescindía  de  los  factores  que  debían 
facilitar  la  conversión,  todos  elementos  indispensables  para 
realizar  la  gran  obra  on  que  el  país  estaba  empeñado. 

La  preparación  requería  tiempo  y  la  espera  se  imponía.  Se 
carecía  de  los  elementos  necesarios,  porque,  como  bien  lo  observa 
el  doctor  Pinero,  no  se  vendió  el  Ferrocarril  del  Oeste,  no  se 
vendieron  totalmente  las  ochocientas  leguas  de  tierra,  situadas 
dentro  de  la  línea  do  fronteras  y  no  se  contrató  el  empréstito 
interno  de  cuatro  millones  de  pesos  fuertes. 

El  día  de  la  conversión  fué  por  dos  veces  aplazado.  El  P.  E. 
empero  no  abandonó  su  ])lan  financiero  ;  declaró  enérgicamente 
que  «la  Provincia  no  debía  retroceder  ante  esfuerzo  alguno  para 
operar  la  conversión».  Por  fin,  en  Diciembre  do  1866,  envió  a 
la  Legislatura  varios  proyectos  de  ley  referentes  a  la  materia. 

Según  el  primer  proyecto,  el  Banco  de  la  Provincia  emitiría 
títulos  de  6  por  ciento  de  interés  y  1  por  ciento  de  amortización 
acumulativa  hasta  la  suma  de  6.0(10.000  de  pesos  fuertes.  Los 
títulos  serían  de  100  pesos  y  se  enajenarían  al  noventa  por  ciento 
de  su  valor  escrito  ;  poro,  contándose  con  el  éxito,  no  hubo  in- 
conveniente en  declarar  que  mientras  no  hubiera  tomadores  por 
la  totalidad  de  los  títulos,  la  emisión  quedaría  en  suspenso. 
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Por  el  segundo  ¡Droyecto,  cuando  el  Banco  hubiera  enajenado 
los  seis  millones  de  títulos,  el  papel  moneda  en  circulación  se  con- 
sideraría como  billetes  emitidos  por  él,  pagaderos  al  portador  y 
a  la  vista  en  moneda  metálica,  al  tipo  de  veinticinco  pesos  papel 
por  un  jDeso  fuerte.  Los  billetes  pajDel  serían  reemplazados  pau- 
latinamente por  billetes  pagaderos  en  metálico.  Se  juzgó  sufi- 
cientemente garantido  el  papel  moneda  con  el  capital  del  Banco, 
el  producto  de  los  seis  millones  emitidos,  los  cinco  millones  de 
fondos  públicos  nacionales  en  poder  del  Banco  y  las  ganancias 
líquidas  del  mismo  ;  y  así  lo  creyó  el  comercio. 

Por  el  tercer  proyecto  se  declaraba  que  seis  meses  desi3ués  de 
pagar  el  Banco  sus  billetes  al  portador  y  a  la  vista,  es  decir, 
de  iniciada  la  conversión,  sería  libre  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  el  establecimiento  de  bancos  particulares  de  emisión,  bajo 
determinadas  condiciones,  detalladas  prolijamente.  Surgía  el 
pensamiento  de  los  bancos  libres,  que  en  otros  países  tuviera 
vida  próspera,  pero  que  en  Ja  República,  por  múltiples  causas, 
terminó  años  más  tarde  por  un  gran  fracaso. 

La  idea  de  crear  una  oficina  de  cambio  tuvo  sus  iuipugnado- 
res  convencidos,  pero  triunfó.  La  ley  ordenó  el  establecimiento 
en  el  Banco  de  la  Provincia  de  una  oficina  donde  se  canjearía 
oro  por  papel  y  papel  por  oro.  El  Banco  debía  entregar  a  todo 
el  que  lo  solicitara  25  pesos  papel  a  cambio  de  un  peso  fuerte;  y 
a  devolver  las  cantidades  de  metálico  que  de  este  modo  recibie- 
ra, en  la  misma  proporción  de  un  peso  fuerte  por  25  pesos  papel. 
Los  deudores  del  Banco  o  del  Fisco  podían  cumplir  sus  obli- 
gaciones en  ese  papel  o  en  metálico,  al  tipo  de  cambio  antes  ex- 
i)resado. 

La  Oficina  de  Cambio  comenzó  con  todo  éxito  sus  operacio- 
nes y  de  hecho  quedó  instalada  en  el  Banco  una  Caja  de  Conver- 
sión. Concluyó  el  agio;  quedó  estabilizada  la  moneda;  y  los 
negocios  tuvieron  bases  firmes  y  positivas. 

La  influencia  de  la  Oficina  de  Cambio  se  extendió  a  la  Re- 
pública entera.  Todas  las  especies  de  billetes  se  confundían  en 
la  circulación,  porque  la  confianza  en  la  garantía  de  los  valo- 
res era  absoluta.  El  papel  llegó  a  ser  preferido  al  oro,  por  la 
comodidad  y  hábito  de  su  uso. 

Las  cifras  demuestran  una  conversión  progresiva:  el  balance 
de  1807  aparece  con  3.48Ü.881  pesos  fuertes  30  centavos  oro: 
el  do  18()8  expresa  una  conversión  de  5.34Ü.314  ;  en  1872  alcanza 
la  elevada  cifra  do  15.413.202,   etc. 
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Pero  llegaron  los  períodos  de  alzas  y  bajas.  En  vano  fueron 
prohibidas  por  la  Constitución  de  la  Provincia  nuevas  emisiones 
del  papel  moneda,  creyendo  con  esto  robustecer  la  situación  de  la 
moneda  cii'culante.  Graves  acontecimientos  internos,  alteración 
profunda  de  la  situación  económica  y  financiera,  la  consiguiente 
emigración  del  oro,  produjeron  dificultades  insalvables  para  la 
Oficina  de  Cambio.  Después  de  diez  años  de  vida,  no  exenta  de 
lucha  contra  mil  factores  opuestos,  la  Oficina  de  Cambio  cerró  sus 
puertas  en  Mayo  de  1870. 

El  Banco  de  la  Provincia,  no  obstante  el  poderío  de  sus  ele- 
mentos financieros,  debió  contemplar  la  caída  de  la  Oficina  de 
Cambio  como  un  hecho  fatal,  irremediable. 

El  Poder  liljecutivo  no  podía  hacer  otra  cosa  que  autorizar  la 
clausura,  sin  pensar  en  sus  calamitosos  resultados. 

La  Ley  de  17  de  Mayo  de  1877,  aprobó  el  decreto  de  clausura; 
y  declaró  que  los  billetes  de  curso  forzoso  eran  los  autorizados  por 
las  leyes  del  14  de  Enero  de  1870,  del  22  de  Octubre  de  1872  y 
del  3U  de  Junio  de  1873.  Y  como  prenda  para  mejores  tiempos, 
declarábase  que  la  Provincia  garantizaba  la  oportuna  conversión 
de  sus  billetes  así  como  la  de  su  papel  moneda,  con  todas  las 
propiedades  del  Estado,  sin  perjuicio  de  las  garantías  especiales 
acordadas  por  ciertas  leyes. 

Cayó  y  debía  caer  la  Oficina  de  Cambio  de  1867,  porque  era 
una  creación  artificial,  fruto  de  combinaciones  del  crédito,  expues- 
tas a  las  contingencias  del  futuro  en  razón  de  las  mutaciones  que 
sufren  los  fenómenos  económicos  y  financieros  con  el  andar  del 
tiempo. 

Muy  distinta  es  la  Caja  de  Conversión  de  1890,  formada  por 
los  saldos  del  movimiento  de  nuestras  industrias,  representados 
por  enormes  capitales  y  como  consecuencia  de  la  acción  sana  y 
fecundante  del  trabajo  nacional.  El  oro  que  ingresa  en  sus  arcas 
eSj  pues,  ahorro,  capital  acumulado,  riqueza  de  la  Nación. 

3  —  Provocada  por  el  tirano  del  Paraguay  la  más  ingrata  de  las 
guerras,  la  República  Argentina  vióse  obligada  para  armar  sus 
soldados  y  poder  llevarlos  al  combate,  a  gastar  cuantiosas  sumas. 

Una  vez  más  el  Banco  de  la  Provincia,  celoso  guardián  del 
honor  nacional,  puso  sus  capitales  a  disposición  del  Gobierno, 
para  alcanzar  aquella  victoria  que  debía  definirse,  por  virtud  de 
un  profundo  sentimiento  de  americanismo,  en  la  repulsión  de 
toda  idea  de  conquista. 
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Los  directores  del  Banco  de  la  Provincia  tenían  plena  concien- 
cia de  que  esos  capitales  contribuían  al  triunfo  del  derecho;  y  no 
los  regatearon  en  momento  alguno,  porque  la  ayuda  fué  amplia 
y  eficaz,  como  se  verá. 

El  Gobierno  Nacional  no  podía  contar  con  los  recursos  ordi- 
narios de  la  administración;  debió  acudir  al  crédito.  Dispuso  la 
formación  de  una  cuenta  especial  para  los  gastos  de  la  guerra  y 
la  contratación  de  un  empréstito  en  Inglaterra,  por  doce  millones 
de  pesos  fuertes,  que  sin  discusión  autorizó  el  Congreso  y  de 
cuya  negociación  fué  encargado  don  Norberto  de  la  Riestra. 

Los  primeros  gastos  se  costearon  con  el  adelanto  de  un  millón, 
hecho  por  el  Banco  de  la  Provincia;  con  otro  millón  entregado 
por  el  Gobierno  del  Brasil,  nuestro  aliado;  y  con  cerca  de  un 
millón,  conseguido  de  diversos  capitalistas,  por  medio  de  letras 
descontables  en  plaza. 

La  ley  de  1°  de  Septiembre  de  1866  acordó  al  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  un  crédito  de  cuatro  millones  de  pesos  fuertes 
y  para  obtenerlos  otra  ley  autorizó  una  emisión  de  billetes  del 
Tesoro,  con  interés  del  medio  por  ciento  mensual. 

El  Banco  de  la  Provincia,  que  recibía  los  billetes  del  Tesoro, 
como  colocación  de  un  título  rodeado  de  garantías,  facilitaba 
los  fondos  que  jjedía  el  Gobierno,  para  atender  los  gastos  de 
la  guerra,  siempre  en  aumento. 

La  Nación  pidió  a  la  heroica  Provincia  de  Buenos  Aires, 
sobre  la  que  descansaba  el  mayor  peso  de  la  guerra,  su  ayuda 
pecuniaria  en  forma  esjDOcial;  y  la  Provincia  contestó  autori- 
zando al  Banco  de  la  Provincia  a  emitir  billetes,  hasta  la  suma 
de  cuatro  millones  de  pesos  fuertes,  pagaderos  en  moneda  metá- 
lica, al  portador  y  a  la  vista.  Una  ley  posterior  amplió  esa  suma 
a  seis  millones;  y  otra  la  llevó  a  doce  millones  de  pesos  fuertes. 

La  ley  provincial  del  22  de  Octubre  de  1866  facultó  al  Di- 
rectorio del  Banco  de  la  Provincia  para  hacer  al  Gobierno 
Nacional  anticipos  mensuales  por  cantidades  de  dos  y  cuatro 
millones  de  pesos  fuertes,  con  garantía  de  las  entradas  de  Aduana 
y  usando  la  emisión  de  notas  metálicas,  las  cuales  serían  reci- 
bidas en  pago  de   impuestos   nacionales  en  toda  la  República. 

Declarada  la  guerra  el  o  de  Marzo  de  1865,  los  gastos  que 
originó  montaban  a  6.000.000  de  pesos  fuertes  en  Diciembre 
do  1866.  Los  anticipos  hechos  por  el  Banco  de  la  Provincia 
continuaron,  porque  el  empréstito  exterior  autorizado  en  1865 
tuvo  realización  definitiva  en  1868,  obteniéndose  un  producido 
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lí(|iiid()  do  72  y  ^j.,  por  ciento.  Aquellos  anticipos  alcanzaron 
la  alta  cifra  do  ló.OOO.OOO  de  pesos  fuertes,  totalmente  reem- 
bolsados en  el  curso  del  año  1871. 

La  guerra  contra  el  tirano  López  imprimió  gran  actividad  al 
comercio  y  a  todas  las  industrias,  puestas  a  contribución  para 
proveer  a  las  múltiples  necesidades  de  los  tres  ejércitos,  que 
luchaban  tan  distantes  de  su  gran  centro  de  recursos  —  ciudad 
de  liuenos  Aires.  El  oro  brasileño  se  estacionaba  en  el  país, 
por  i-azón  de  las  compras  hechas  por  la  proveeduría  de  su  gran 
ejército.  Aumentos  en  la  exportación  y  en  la  im23ortación,  en 
el  número  de  inmigrantes,  en  las  rentas  generales,  en  el  volu- 
men de  los  negocios,  produjeron  un  tan  gran  bienestar  que  se 
pensó  por  momentos  en  la  consolidación  del  j^apel  moneda  de 
la  Provincia.  La  oficina  de  cambio,  adosada  al  Banco  de  la 
Provincia,  adquiría  un  desenvolvimiento  extraordinario  y  faci- 
litaba a  la  vez  la  expansión  de  éste,  el  que,  como  dice  Terry, 
se  hallaba  «en  el  aiDOgeo  del  crédito )>. 

4  —  Una  extraña  conjunción  de  hechos  políticos,  financieros 
y  económicos  trajo  la  crisis  de  1876,  durante  cuyo  proceso  se 
destacó  tanto  la  personalidad  del  Presidente  Avellaneda. 

Pero  también  la  actuación  del  Banco  de  la  Provincia  rayó 
a  igual  altura,  porque  con  sus  capitales  pudieron  desarrollarse 
los  planes  de  aquel  estadista  y  alcanzar  el  i)roi3Ósito  de  salvar 
la  situación  en  peli(iro. 

Los  elementos  que  contribuyeron  a  esa  crisis  eran  de  una 
gravedad  excepcional. 

En  lo  político  sentíase  el  fermento  de  odios  partidistas,  que 
mantenía  una  zozobra  continua,  con  amenazas  de  movimientos 
armados.  Hubo  que  pensar  en  una  «conciliación»,  para  de- 
volver la  paz  a  una  sociedad  que  vivía  angustiada. 

En  lo  financiero  observábase  que  el  oro  emigraba  y  dejaba 
al  cambio  internacional  librado  a  las  incertidumbres  del  agio, 
en  el  que  intervenía  la  especulación,  siempre  ruinosa.  No  había 
podido  mantenerse  de  pie  la  Oficina  de  Cambio. 

En  lo  económico,  las  importaciones  superaban  a  las  expor- 
taciones; los  indios  continuaban  más  audaces  con  sus  depre- 
daciones a  lo  largo  de  la  frontera  y  la  producción,  por  múltijjles 
factores,  había  caído  en  la  insignificancia. 

Y,  por  sobro  todo  ello,  comíase  en  el  horizonte  internacional 
amenazas  de  conflictos. 
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Avellaneda  exclamó  en  ese  grave  momento  de  su  Gobierno: 
«Es  necesario  economizar  sobre  el  hambre  y  la  sed»  y  si  bien 
el  pueblo  argentino  recogió  la  frase  como  un  dogma,  no  se  vio 
obligado  a  ejecutarla  porque  el  Banco  de  la  Provincia  evitó  el. 
sacrificio. 

Analicemos  el  desarrollo  de  la  crisis. 

Pesaban  sobre  la  Administración  Pública  importantes  obli- 
gaciones. Deuda  exterior;  deuda  notante;  deuda  a  favor  del 
Banco  Nacional,  la  que,  según  los  términos  del  decreto  de  1876 
amparando  al  referido  Banco  con  la  inconversión:  «era  igual 
al  monto  de  sus  billetes  aún  en  circulación». 

En  realidad,  había  tal  acumulación  de  deudas  que  imposi- 
bilitaba: «la  marcha  misma  del  Gobierno :>. 

El  Presidente  Avellaneda  adoptó  salvadoras  medidas  admi- 
nistrativas y  las  ejecutó  con  toda  energía.  Terry  recuerda  que 
se  parahzaron  obras  públicas,  se  eliminaron  del  presupuesto 
varias  partidas,  se  suspendieron  la  mayor  parte  de  las  sub- 
venciones a  las  Provincias,  se  rebajaron  en  un  15  °/o  los  suel- 
dos, pensiones  y  jubilaciones,  etc. 

Quedó  con  tales  reformas  modificado  fundamentalmente  el 
presupuesto  de  gastos;  y  como  complemento,  se  dispuso  que 
todo  gasto  ordenado  por  ley  especial  o  acuerdo  de  Gobierno, 
que  no  tuvieren  recursos  especiales  declarados,  no  se  verificase 
en   adelante. 

Pero  i^ara  dominar  la  crisis  Avellaneda  necesitaba  una  pa- 
lanca financiera  y  la  halló,  poderosa  y  eficaz,  en  el  Banco  de 
la  Provincia. 

Veamos  en  qué  forma  actuó  nuestro  Banco  para  que  Ave- 
llaneda dijera:  «la  Nación  no  puede  olvidar  el  gran  servicio 
iwestado  en  esas  circunstancias  por  la  Provincia  de  Buenos 
Aires». 

El  Banco  de  la  Provincia  tenía  sus  motivos,  en  los  comien- 
zos de  1876,  para  desear  una  mejora  en  las  relaciones  con  el 
Banco  Nacional,  repartición  pública  que  obedecía  las  inspira- 
ciones del  Gobierno  de  la  Nación. 

En  una  conferencia  pedida  por  el  Ministro  de  Hacienda  y  a 
la  que  concurrieron  los  presidentes  de  ambos  Bancos  se  estudió 
la  situación  delicada  de  la  plaza,  de  los  l>ancos  y  de  los  Go- 
biernos. El  señor  Ocampo  creyó  adivinar  sentimientos  poco 
amistosos  en  la  dirección  del  Banco   Nacional. 

El  señor  Ocampo,   en  la  sesión  del   17  de  Enero   de   1876,  so 
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oxi^resó  en  términos  enér;^icos,  reclamando  medidas  eficaces  y 
r;'i pidas.  No  deseaba  entre<iarse  a  la  improvisación  y  concretó 
su  i)ensam¡ento  en  nota,  cuyo  texto  ñi^ura  ínteg'ro  en  el  acta. 
Era  el  Presidente  del  Banco  do  la  Provincia,  quien  daba  el 
j^rito  de  alarma,  quien  orj^anizaba  un  pian  de  defensa. 
Aconsejaba  el  señor  Ocampo: 

1"  Rescindir  los  contratos  que  el  Banco  tenía  celebrado 
con  el  Gobierno  de  la  Nación  y  exigirle,  si  necesario  fuere,  aún 
por  la  vía  ejecutiva,  el  pago  de  todo  lo  que  debía  al  Banco, 
¡cuesto   que    dicho    Gobierno  no   había  cumplido   los   contratos. 

2°  Desde  la  fecha  no  se  abriría  al  Gobierno  de  la  Nación 
crédito  bajo  forma  alguna,  incluyendo  en  esta  restricci(jn  el 
descuento  de  letras  de  Aduana. 

3°  El  Banco  solo  descontará  hasta  que  lleve  su  existencia 
metálica  a  una  cantidad  prudencial,  un  millón  de  pesos  mone- 
da corriente,  elig'iendo  las  firmas  consideradas  de  primer  orden. 

4"  Desde  la  fecha  se  renovarán  las  letras  a  los  deudores 
que  carezcan  realmente  do  elementos  para  verificar  el  pago. 
El  sefior  Ocampo  terminó  por  declarar  que  estaba  dispuesto 
a  cumplir  con  su  deber  aún  a  costa  de  su  tranquilidad;  y  que 
si  sus  ideas  no  hallaban  apoyo  en  el  Directorio,  veríase  obli- 
gado a  i)resentar  la  renuncia  de  su  cargo. 

El  Directorio  dióse  cuenta  de  la  gravedad  del  incidente  que 
se  planteaba,  que  si  bien  oía  programa  de  defensa,  también  lo 
era  de  agresión,  en  momentos  bien  críticos,  cuando  la  crisis 
paralizaba  ya  todos  los  elementos  de  vida  nacional. 

El  Directorio  celebró  sesión  extraordinaria  el  20  de  Enero  y 
después  de  un  cambio  de  ideas,  resolvió: 

1°  Exigir  al  Gobierno  Nacional  el  pago  de  las  obligaciones 
de  plazo  vencido  que  adeudaba. 

2°  Citar  a  Secretaría  a  cada  uno  de  los  directores  del 
Banco  Nacional,  que  fueran  deudores  del  Banco  de  la  Provin- 
cia, para  intimarlos  el  pago  íntegro  de  sus  obligaciones. 

3°  Facultar  al  presidente  del  Banco  para  vender  giros 
sobre  Londres,  a  det(>rminado  cambio,  poro  con  la  expresa 
condición  que  ellos  debían  ser  pagados  con  billetes  del  Banco 
Nacional. 

Tales  resoluciones  produjeron  la  consiguiente  impresión  en 
plaza  y  motivaron  la  intervención  amistosa  y  conciliadora  del 
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Gobierno  de  la  Provincia.  Su  Ministro  de  Hacienda  logró  apla- 
car los  ánimos  concurriendo  al  Directorio  el  21  de  Enero;  en 
cuya  reunión  obtuvo,  jjor  virtud  de  declaraciones  que  debían 
conducir  a  un  acuerdo  entre  ambos  Gobiernos,  la  derogación 
de  esas  medidas  de  excepcional  gravedad. 

El  22  de  Enero  acordaron  los  directorios  de  ambos  Bancos 
que,  para  facilitar  el  canje  de  sus  billetes,  diariamente  los 
enviarían  a  sus  respectivas  tesorerías,  y  que  su  importe  fuese 
llevado  a  una  cuenta  corriente,  sin  interés.  Convínose  igual- 
mente que  los  martes  y  sábados  de  cada  semana  podría  el 
Banco  acreedor  convertir  el  todo  o  parte  de  su  crédito;  y  que 
para  todo  ello  no  debían  valerse  de  corredor. 

Las  necesidades  del  Gobierno  Nacional  no  podían  ser  aten- 
didas sino  con  grandes  préstamos.  La  operación  que  gestionó, 
valiéndose  de  los  buenos  oficios  del  Ministro  de  Hacienda  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  limitóse  a  la  apertura  de  un 
crédito  de  un  millón  de  pesos,  que  se  trató  de  amparar  en  las 
facultades  acordadas  por  la  ley  de  1°  de  Abril  de  1873.  El 
Directorio  en  la  sesión  del  17  de  Marzo  accedió  a  la  gestión, 
pero  modificando  las  bases;  acordándose  las  siguientes: 

1"^  El  Gobierno  Nacional  pagaría  al  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia todas  las  obligaciones  atrasadas  que  a  su  favor  tuviere, 
con  un  millón  de  £  en  títulos  del  Empréstito  de  Obras  Públi- 
cas, cotizados  al  82. 

2'''  El  Gobierno  Nacional  remitiría  a  la  Tesorería  del  Banco 
de  la  Provincia,  diariamente,  todas  sus  entradas,  las  que  serían 
acreditadas  en  cuenta  corriente. 

3'^  El  Banco  de  la  Provincia  se  obligaría  a  atender  los  giros 
del  Gobierno  Nacional  hasta  por  un  millón  de  pesos  fuertes  en 
descubierto,  de  acuerdo  con  la  ley  de  I**  de  Abril  de  1873. 

4'''  El  Banco  de  la  Provincia  se  obligaría  a  proporcionar  al 
Gobierno  Nacional  las  letras  de  cambio  necesarias  para  el  servicio 
de  su  deuda  exterior,  pedidas  con  anticipación  do  noventa  días. 

No  fué  aceptado  el  crédito  pedido  con  tales  condiciones,  pero 
el  presidente  del  Banco  de  la  Provincia  fué  invitado  a  confe- 
renciar varias  veces  con  el  Presidente  Avellaneda.  El  10  de 
Julio  el  señor  Ocampo  manifestó  al  Directorio  que  el  Presi- 
dente de  la  República  le  había  pintado  la  situación  con  colores 
sombríos,  viéndose  el  Gobierno  sin  recursos  para  los  gastos 
de  la  administración,  servicio  de  la  deuda,  atenciones  múltiples 
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de  la  frontera,  construcción  del  l'orroearril  a  Tucuuián,  que  no 
podía  suspender,  etc.  Terminaba  el  doctor  Avellaneda  por  so- 
licitar un  préstamo  de  2.500.000  pesos,  ofreciendo  todo  género 
de  garantías  y  prometiendo  realizar  amortizaciones  rápidas. 

f]n  la  sesión  del  12  de  Julio  fué  estudiado  el  préstamo  so- 
licitado. El  debate  debió  ser  acalorado  a  juzgar  por  la  vota- 
ción: por  unanimidad  de  votos  fué  rechazado  el  préstamo.  El 
acta  es  lacónica,  pero  dejó  constancia  de  la  unanimidad  de 
opiniones,  para  exj^resar,  sin  duda,  que  en  la  defensa  del  Banco 
y  de  los  intereses  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  no  podían 
existir  divergencias. 

Empero  la  opinión  del  Directorio  debía,  sufrir  la  influencia  del 
medio  ambiente  y  de  la  propia  y  serena  reflexión.  La  Níición 
corría  el  peligro  de  una  bancarrota  y  para  conjurarla  excla- 
maba el  Presidente  Avellaneda  en  forma  patética:  «Hay  que 
economizar  sobre  el  hambre  y  la  sed»,  frase  que  debía  sobreco- 
ger los  ánimos  de  quienes  tuvieran  un  átomo    de   patriotismo. 

El  Directorio  del  Banco  de  la  Provincia  escuchó  el  clamor  na- 
cional que  señalaba  el  grave  peligro;  y  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no de  la  Provincia,  interesado  como  todos  en  triunfar  de  la  crisis, 
íijustó  su  criterio  al  clásico  precepto  déla  salud  del  ¡Dueblo. 

Es  así  que  el  día  25  de  Agosto  el  Directorio  acordó  al  Go- 
bierno Nacional  un  préstamo  de  quince  millones  de  pesos 
moneda  corriente,  al  interés  que  el  Banco  cobraba  en  sus 
descuentos;  debiendo  aquél  depositar  diariamente  en  la  Teso- 
rería del  Banco  cien  mil  pesos,  para  el  servicio  de  esa  deuda. 

Y  por  fin,  después  de  negociaciones  complejas,  halláronse 
fórmulas  que  salvaban  todos  los  intereses  y  conjuraban  la 
crisis;  surgiendo,  autorizado  por  las  leyes,  el  famoso  emprés- 
tito de  los  10.000.000  de  pesos  fuertes. 

Se  convino:  que  el  Banco  de  la  Provincia  emitiera,  por  cuenta 
de  la  Nación,  hasta  diez  millones  de  pesos  fuertes,  en  billetes 
de  la  misma  forma  de  los  que  tenía  en  circulación;  que  esos 
diez  millones  y  los  12  millones  déla  emisión  existente,  serían 
sellados  con  un  sello  especial  de  la  Nación  en  el  cual  se  expre- 
saría que  ésta  garantizaba  su  pago;  que  los  veintidós  millones 
de  pesos  fuertes  en  billetes  que  así  resultaran,  serían  de  curso 
legal  en  la  República  y  se  recibirían  por  su  valor  escrito  en 
todas  las  oficinas  y  dependencias  nacionales,  salvo  el  50  por 
ciento  de  los  impuestos  de  Aduana,  que  se  pagarían  en  moneda 
metálica,  de  cui'so  legal  o  en  moneda  corriente,  con  arreglo  al 
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artículo  67  de  la  Constitución;  y  por  fin,  que  mientras  durara 
la  ejecución  del  contrato,  el  Gobierno  Nacional  no  podía  auto- 
rizar la  circulación  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  de  billetes 
de  ningún  otro  Banco.  En  cuanto  al  Banco  Nacional,  sus  bille- 
tes no  se  recibirían  en  pago  de  contribuciones  nacionales,  no 
podría  aumentar  su  circulación,  ni  establecer  casa  de  conver- 
sión en  dicha  provincia;  más  aun,  debería  retirar  su  circulación 
de  la  misma,  tan  pronto  como  aquel  Gobierno  le  hubiera  pagado 
la  deuda  pendiente. 

He  aquí,  compendiada,  la  forma  de  la  operación  del  préstamo, 
según  la  ley  del  25  de  Septiembre  de  1876.  «  Este  acto,  dice 
el  doctor  Pinero,  útil  sin  duda  al  Gobierno,  i3orque  le  permitió 
afrontar  sus  apuros  financieros,  hirió  profundamente  al  Banco 
Nacional  y  afectó  o  alteró  su  Carta  Orgánica  en  puntos  esen- 
ciales». 

No  careció  de  táctica  política  la  concesión  del  emjDréstito  de 
diez  millones  de  pesos  fuertes,  porque  aquel  amenazador  pro- 
yecto del  doctor  José  \1.^  Moreno  de  fusión  de  los  Bancos  Nacional 
y  de  la  Provincia,  curioso  organismo  financiero,  que  suponía 
posible  el  funcionamiento  armónico  de  un  cuerpo  con  dos  cabe- 
zas, dependiente  a  la  vez  del  Congreso  Nacional  y  de  la  Legis- 
latura de  la  Provincia,   pasó  al  olvido. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  salió  de  la  crisis  de  1876 
triunfante,  porque  salvó  a  la  Nación  de  un  desastre  financiero; 
y  evitó  los  grandes  males  que  la  habrían  herido,  en  el  caso 
de  que  hubiera  dejado  a  ésta  librada  a  su  suerte. 

Vencida  la  crisis  el  Presidente  Avellaneda,  cuya  figura  agranda 
el  tiempo,  declaró  en  el  mensaje  de  apertura  del  Congreso  de 
1877:  «Sólo  haré  notar  tres  circunstancias:  V  que  el  país  y 
su  Gobierno  se  salvaron  pov  sus  propios  esfuerzos  y  sin  auxilia 
externo;  2*  que  el  Gobierno  de  la  Nación,  en  medio  de  los  con- 
ñictos  de  intereses  y  de  la  mayor  perturbación  de  ideas,  reivin- 
dicó la  facultad  soberana  que  tiene  para  sellar  monedas,  sean 
de  oro,  de  plata  o  de  papel,  sin  lo  que  no  hay  ni  Gobierno  ni 
Nación;  3"  que  lo  oneroso  del  arreglo  recayó  casi  e<vcJuHÍva- 
mente  sobre  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  que  la  Nación  le 
es,  en  consecuencia,  deudora  de  este  gran  servicio  )>. 

El  espíritu  de  Avellaneda  halló  eco  en  el  grupo  de  directo- 
res del  Banco  de  la  Provincia  de  1876.  La  obra  de  todos 
ellos  será  registrada  como  de  intenso  y  puro  patriotismo  en  las 
páginas  de  nuestra  historia. 
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5  —  Nos  toca  esbozar  la  gran  ci-isis  do  1890,  que  fué  como 
violento  ciclón  que  asoló  el  país,  dejando  espantosas  ruinas 
en  su  extenso  recorrido. 

Esa  crisis  i)rodiijo  la  caída  do  gran  número  do  instituciones 
de  crédito,  (|ue  habían  durante  varios  años,  adquirido  una  gran 
expansión,  si  bien  en  mucha  parte  ficticia. 

Nuestro  financista  Terry  enseña  que  dicha  crisis  necesitó  diez 
años  [Kua  terminar  su  ruinosa  li([uidación,  lo  que  demuestra 
el  alcance  grave  do  sus  efectos  en  los  negocios  en  general  y 
particularmente  en  el  desenvolvimiento  de  nuestra  riqueza. 

La  tiepública  había  adoptado  en  1877  el  sistema  de  los 
Bancos  garantidos. 

Se  sentía  oscas(íz  de  moneda  legal,  se  veía  en  perspectiva  la 
anaríjuía  monetaria,  notándose  cierta  tirantez  en  los  negocios 
y  los  males  de  la  restricción  del  crédito. 

Creía  el  Gobierno  que  la  solución  del  problema  y  el  remedio 
de  tantas  dificultades  para  el  presente  y  el  futuro,  se  hallaba 
en  los  Bancos   garantidos. 

En  vano  la  enérgica  palabra  del  senador  Pizarro  se  alzó  para 
combatir  la  idea  que  calificó  de  original,  })erniciosa  y  funesta, 
sosteniendo  que  el  efecto  de  ella  sería  empapelar  la  República 
y  depreciar  el  billete. 

El  proyecto  se  hizo  ley,  dando  vida  a  viejas  ideas,  que  en 
186B  había  patrocinado  el  Ministro  de  Hacienda  doctor  Vélez 
Sársfield  ante  el  Congreso  y  en  1866  ante  la  Legislatura  de  la 
Provincia,  el  Ministro  doctor  Mariano  Várela. 

Ka  síntesis  — para  no  entrar  eu  los  detalles  extensos  de  la  ley 
—se  consagraba  la  libertad  de  fundar  bancos  do  de[)ósitos  y  des- 
cuentos, con  facultad  do  emitir  billetes,  garantidos  con  fondos 
públicos  nacionales  de  deuda  interna  a  oro,  de  cuatro  y  medio  por 
ciento  de  renta  y  uno  por  ciento  de  amortización  acumulativa, 
anuales;  el  Banco  así  formado,  a  cambio  de  la  cantidad  de  fondos 
públicos  a  oro  correspondiente,  retiraría  de  la  oficina  inspectora 
una  suma  do  hiUefes  íí/ikiI  al  valor  nominal  de  los  fondos  públicos, 
los  que  f[uedal)an  eu  depósito,  a  nombre  del  Banco  al  cual  ¡)ortene- 
cíau,engaiantía  de  su  emisión;  los  Bancos  oo  obligaban  a  formar 
un  fondo  de  reserva  en  oro,  equivalente  al  diez  por  ciento  de  sus 
billetes;  la  emisión  para  los  nuevos  Bancos  quedaba  limitada  a 
cuarenta  millones  de  pesos;  y  por  finios  billetes  emitidos  ten- 
drían curso  forzoso  en  toda  la  República  y  poder  cancelatorio 
de  toda  obligación  en  moneda  legal,  por  su  valor  escrito. 
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Se  acogieron  a  la  ley  los  principales  Bancos:  Nacional,  Pro- 
vincia, Provincial  de  Santa  Fe,  de  Salta,  Francés,  de  Entre 
Ríos,  de  Londres  y  Río  de  la  Plata,  de  Tucumán,  de  Santiago 
del  Estero,  Alemán  Trasatlántico,  el  Banco  de  Buenos  Aires 
y  los  de  la  Rioja,  Mendoza,  San  Juan,  Catamarca,  San  Luis 
y  Corrientes,  Córdoba,  etc. 

Todos  ellos,  según  la  ley,  adquirían  la  facultad  soberana  de 
emitir  billetes,  con  circulación  en  el  territorio  de  la  República. 

Los  riesgos  y  peligros  de  tal  facultad  bien  pronto  debían 
ponerse  a  prueba.  La  tentación  es  un  plano  inclinado  y  co- 
menzado  el  deslizamiento   por  él,  muy  difícil  es  contenerlo. 

Muy  pronto,  en  el  mismo  año  1888,  elevaron  varios  Bancos 
del  interior  sus  emisiones  en  cantidades  considerables,  sin 
preocuparse  del  límite  impuesto  por  las  necesidades  de  los  ne- 
gocios reales  y  con  ello  se  alimentó  el  monstruo  de  la  «espe- 
culación »,  como  consecuencia  del  deseo  insaciable  de  enrique- 
cerse que  se  apoderó  de  todo  el  mundo. 

Nuevas  emisiones  agravaban  el  mal. 

El  término  de  esta  carrera  sin  fj'eno  no  podía  ser  otro  que 
una  terrible  crisis.  Los  espíritus  serenos  y  aún  los  mismos 
Gobiernos  esperaban  su  estallido. 

Vióse  llegar  la  hora  temida  de  la  restricción  del  crédito  ban- 
cario,  como  consecuencia  de  la  paralización  de  los  negocios, 
gran  parte  de  los  cuales  eran  creaciones  de  la  fantasía,  que 
jamás  da  renta.  El  desequilibrio  se  produjo  y  los  Bancos  vie- 
ron con  espanto  que  no  ¡Dodían  realizar  sus  carteras.  A  la 
actividad  siguió  la  parálisis.     El  cambio  llegó  a  307. 

Los  grandes  Bancos  oficiales  —  Nacional  y  de  la  Provincia  — 
manifestaron  reservadamente  al  Gobierno  las  dificultades  que 
tocaban  para  cumplir  sus  compromisos  y  solicitaron  su  auxilio 
en  forma  de  emisión. 

Los  pedidos  se  sucedían  y  todos  ellos  acusaban  apremiantes 
necesidades,  para  cuya  satisfacción  había  que  prescindir  de 
algún  detalle  de  la  ley. 

La  predicción  del  doctor  Pizarro  se  cumplió  con  todo  el 
rigor  de  la  lógica. 

Los  Bancos  oficiales,  que  habían  encontrado  en  el  Gobierno 
una  ayuda  sin  trabas,  el  10  de  Abril  de  1890  solicitaron  otra 
más,  que  debía  ser  la  última.  Obtuvieron  en  préstamo,  el  Na- 
cional cinco  millones  y  el  de  la  Provincia  siete  millones,  pero 
tal  ayuda  debía  ser  efímera. 
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A  Las  inuclias  difieultiides  que  tocaban  las  finanzas,  por  el 
mal  estado  económico  del  país,  agregábase  la  pésima  actuación 
política,  que  amenazaba  terminar  en  forma  violenta. 

El  derrumbe  de  los  negocios  se  produjo  fatalmente  y  entre 
sus  escombros  quedó  por  muchos  años  aprisionado  el  Banco 
de  la  Provincia. 

El  Gobierno  de  la  Nación  reconoció  los  defectos  del  sistema 
bancario  adoptado  y  la  necesidad  de  una  reforma  radical,  en 
el  sentido  do  hacer  cesar  el  carácter  oficial  de  los  estableci- 
mientos existentes,  refundiéndolos  en  uno  nuevo. 

Dispuso,  en  consecuencia,  que  los  Bancos  Nacional  y  de  In 
Provincia  de  Buenos  Aires,  suspendieran  hasta  el  1"  de  Junio 
de  181)1,  el  pago  de  los  depósitos  o  cuentas  corrientes  a  la 
vista;  que  la  Nación  garantizaba  todos  los  depósitos  existentes 
en  ellos  y  que  oportunamente  sometería  al  Congreso  el  pro- 
yecto de  refundición  de  los  Bancos  oficiales  en  el  Banco  de 
la  República.     Suspensión  que  debía  durar  años!! 

Con  la  suspensión  de  pagos  de  los  Bancos  oficiales  y  varios 
particulares,  escribe  Terry,  se  detuvo  el  péndulo  de  la  vida 
en  el  gran  mecanismo  comercial  y  económico  de  la  República. 
No  había  moneda,  crédito  ni  confianza;  nadie  podía  vender 
aún  a  vil  precio  y  nadie  compraba;  faltaba  trabajo,  había 
pánico. 

Presentáronse  muchos  proyectos,  algunos  llevados  al  Congreso 
y  destinados  todos  a  remediar  los  males  de  la  crisis.  Aquel 
pensamiento  de  fundar  el  Banco  de  la  República  en  el  que  se 
refundían  los  dos  Bancos  oficiales,  Nacional  y  de  la  Provincia, 
fué  abandonado  por  sus  autores. 

La  fundación  del  Banco  de  la  Nación  Argentina  fué  v-el  punta 
luminoso  que  alentó  la  confianza  en  mejores  días»;  y  el  trans- 
curso do  los  años  de  vida  próspera  en  que  ha  desarrollado  su 
acción,  hasta  alcanzar  la  cumbre,  por  el  volumen  de  sus  depó- 
sitos, de  sus  descuentos  y  do  sus  utilidades,  confirmó  todas  las^ 
esperanzas.     La  Nación  tenía  i)or  íiii  su  gran  Banco. 

(j — Durante  este  período  comienzan  a  establecerse  Sucursales 
del  Banco  en  varios  pueblos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Su  acción  expansiva  se  hacia  sentir  en  el  vasto  territorio,  por 
cuanto  la  población  aumentaba  y  las  necesidades  del  crédito  eran 
cada  año  mayores. 

Las  feraces  tierras  del  Norte  do  la  Provincia,  bañadas  por  el 
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Río  Paraná,  son  las  primeras  que  atrajeron  los  brazos  del  agri- 
cultor. San  Nicolás,  que  ya  era  ciudad,  por  su  heroico  pasado;  que 
representaba  un  centro  agrícola  de  importancui,  en  constante  pro- 
greso, pidió  en  1857  una  Sucursal  al  Banco  y  Casa  de  Moneda. 

Si  en  dicho  año,  por  razón  de  hallarse  el  capital  del  Banco 
comprometido  en  otros  fines,  no  pudo  accederse  a  la  petición  de 
los  vecinos  de  San  Nicolás,  a  fines  de  1863  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia la  otorgó,  con  extensión  en  sus  operaciones  al  Pergamino. 

La  acción  del  Banco  pasó  al  Oeste,  cuya  población  intensiva  la 
reclamaba  de  inmediato;  fundóse  en  consecuencia,  en  iVbril  de 
1864,  una  Sucursal  en  la  ciudad  de  Mercedes,  con  extensión  en 
sus  operaciones  a  Lujan. 

El  Sud  pedía  igualmente  una  Sucursal,  que  no  podía  negarse 
por  ser  la  región  de  los  grandes  establecimientos  ganaderos,  a 
los  que  la  penetración  de  la  línea  férrea  en  esas  fértiles  llanuras 
beneficiaba  en  todo  sentido;  y  por  ello  instalóse  una  Sucursal  en 
la  ciudad  de  Dolores,  con  extensión  a  varios  partidos  vecinos. 

El  funcionamiento  ordenado  y  prudente  de  las  Sucursales  men- 
cionadas, demostró  la  conveniencia  de  su  ampliación  a  los  prin- 
cipales pueblos  de  la  Provincia,  que  veíanse  ligados  por  líneas 
férreas  y  otros  medios  de  vialidad  indicadores  de  un  desarrollo 
comercial  progresivo. 

La  Legislatura  debió  estar  de  ello  convencida,  cuando  por  ley 
de  Agosto  23  de  1865  autorizó  la  instalación  de  Sucursales 
del  Banco  en  cualquier  pueblo  que  a  juicio  del  Directorio  y  a 
consulta  del  P.  E.  conviniere.  Y  otra  le}',  de  13  de  Septiembre 
de  1870,  destinó  una  gran  parte  de  las  utilidades  a  la  cons- 
trucción de  edificios  para  las  oficinas  de  cada  Sucursal,  con  lo 
que  se  aseguraban  los  caudales  del  Banco  y  se  mejoraban  las 
relaciones  con  el  público. 

El  Directorio,  con  mucho  tino,  fijó  la  zona  de  influencia  de 
cada  Sucursal,  ya  que  por  escasez  de  empleados  y  limitación  de 
capital  disponible,  no  era  posible  acceder  a  todas  las  peticiones. 

Esas  zonas  de  influencia,  bien  estudiadas,  llenaban  las  nece- 
sidades de  muchas  poblaciones,  con  ahorro  de  tiempo  y  gastos. 

Helas  aquí,  en  el  orden  cronológico  de  su  fundación: 

Sa}i  Nicolás,  con  jurisdicción  al  Pergamino. 
Mercedes,  con  extensión  a  Lujan. 

Dolores,  con  extensión  a  Pilar,  Vecino,  Tordillo.  Aj<'i,  Moiisalvo,  Are- 
nales y  Ayacucho. 

CJiivilcoy,   con  extensión  a  Bragado. 
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Lobos,  con  extensión  a  Navarro,  Monte,  Saladillo,  Cañuelas  y  Las  Heras. 

Salto,  con  extensión  a  Carmen  de  Areco,  Chacabuco,  Arrecifes, 
Jimín  y  Hojas. 

AziiL  con  extensión  a  Tapalqiié,  Las  Flores  y  Juárez. 

¡Uiradero,   con  extensión  a  San  Pedro. 

Cl/asconnís,  con  extensión  a  Ranchos,  Magdalena  y  líivadavia. 

Tanda,   con  extensión  a  Tres  Arroyos,  Lobería  y  Mar  Chiquita. 

:.'.')  de   Mayo,  con  extensión  a  Nueve  de  Julio. 

Exaltación  de  la  Cruz,  con  extcn.si(')n  a  San  Antonio  de  Areco, 
Giles.  Pilar  y  Zarate. 

Tal  era  la  distribución  de  las  Sucursales  del  Banco  de  la 
Provincia  en   1872. 

Algunas  cifras  expresarán  con  elocuencia  sus  positivos  pro- 
gresos : 

Sucursal  San  Xicoltí.s. 

Depósitos:  en   ISlU  —  9.G20. 18S;  en   18(35  —  10.8o().425;  en  ISOO 

—  tl.428.41(j;  en  1807  —  12.1)85.874;  en  1868— 19. 4B4. 285; 
en  1870-25.519.045;  en  1782  —  50.112.381. 

Letras  a  Cobrar:    en    1864  —  18.240.882;    en    186)5  —  85.786.268; 
en   18(')8  — 51.9S9.:181  :  en   1872— 76). 887. 5:38. 

Sucursal  Mercedes. 

Depósitos:  en  1864  — 2.546. 6;>7;  en  186)7  —  5.975.178;  en  1870  — 

15.1 89 .  540 ;  en  1872  —  35 .  328 . 6)20. 
Letras  a  cobrar:  en  1864 — 7.523.500;  en  1867  —  38.851.441;  en 

1870  —  47.022.430;  en  1872-54.579.182. 

Sucursal  Dolores. 

r)ppósitos:  en  1865  — 1.840.320;  en    18()7— :5.229.576;    en    1870 

—  íl. 208. 785;  en  1872-25.699.9:36. 

Letras  a  cobrar:  en  1865  —  2.845.000;  en  1867— 5.(')()4.000;  en 
1870  —  24 . 542 . 1  (Vi ;  en  1 872  —  4:5 . 280 . 09)^. 

Sucursal  Chivilcoy. 

Depósitos:  en  1866  —  2.260.679;  en  186)7 —7.825.076);  en  1870— 

15.493.398;  en  1872  —  28.537.490. 
Letras  a  cobrar:  en  1866  —  9.784.369;  en  186)7—36.294.42;  en 

1 870  -  77 .  520 . 893 ;  en  1 872  —  86 . 3()6) .  35;}. 

Sucursal  Lobos. 

Depósitos :  en  1 8C)7  — :] . (J98 .  'i46 :  en  1 8(')9  —  1 2 . 1 75 . 6)05 ;  en  1 87 1 

—  19. 274 . '.  152 :  en  1 872  —  27 .  398 .  025. 

Letras  a  cobrar:  en  1 86)7  —12. 012 . 251  ;  en  1 86)9  —  46 . 542 . 066 ; 
en  1 87 1  —  9 1  . 4 12 .  759 ;  en  1 872  —  1  ( »5 .  29 1 . 8:30. 
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Al  estallar  en  1890  la  crisis  que  perturbó  tan  ¡profundamente 
el  movimiento  bancario  en  la  República,  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia contaba  con  42  sucursales. 

La  siguiente  planilla  da  las  cifras  de  los  depósitos  y  descuentos 
en  constante  aumento  hasta  el  año  1890,  para  después  acusar 
la  parálisis  en  los  negocios,  consecuencia  de  aquella  crisis: 

SUCURSALES: 

Años  Depósitos  Cartera 


1876 4.919.533  7.587.698 

1S77 6.621.971  7.557.349 

1878 7.427.800  8.244.971 

1879 7.367.745  8.452.202 

1880 8.037.303  7.033.447 

188] 7.029.191  8.783.610 

1882 7.815.215  10.6:37.418 

1883 9.368.731  12.392.887 

1884 13.622.891  20.983.441 

1885 15.840.129  20.372.8:38 

1886 19.5:33.293  23.143.160 

1887 21.769.648  25.584.169 

1888  25  808 . 432  35 . 684 . 761 

1890 37.317.991  39.247.112 

1891 24.159.265  17.760.620 

1892 20.102.936  10.106.085 

7  —  Los  balances  del  Banco  de  la  Provincia  del  período  que 
abarcan  los  años  1863  a  1906  reflejan  un  desarrollo  extraor- 
dinario en  sus  operaciones,  para  terminar  en  un  precipitado 
descenso.  Fué  como  la  trayectoria  de  un  grueso  proyectil. 
Esa  gran  fuerza  financiera  avanzaba,  adquiriendo  cada  año 
mayor  poderío.  Las  guerras  y  las  primeras  crisis  no  entorpe- 
cían su  marcha  triunfal,  demostrando  el  Banco  una  contextura 
sólida  y  una  hábil  dirección,  tanto  en  sus  relaciones  con  los 
Gobiernos  como  en  las  más  inmediatas  y  ventajosas  con  los 
particulares.  Sintió  ñaquear  el  Banco  su  poderío,  por  propias 
y  ajenas  culpas,  en  1891,  cuando  la  gran  crisis  abatió  y  des- 
armó las  más  grandes  instituciones  financieras  de  la  República. 

He  aquí  las  cifras  de  los  balances  correspondientes  a  estas 
décadas:  1872,  1882,  1892  y  1902. 

El  año  de  1891  exige  una  exposición  de  cifras  correlativas, 
de  los  años  1890  y  1892,  la  que  se  limita  a  la  casa  do  Buenos 
Aires,  que  concentraba  la  mayor  actividad  bancaria. 

Son  cifras  demostrativas  de  los  efectos  do  esa  crisis  en  el 
Banco  de  la  Provincia. 
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S  — Desdo  ("1  año  IStll  hasta  ol  1''  do  Junio  de  11)00  el  Banco 
do   la    Provincia  estuvo  bajo   el  régimen   de  las  moratorias. 

Si  no  pudo  durante  estos  quince  arios  ejecutar  operaciones 
bancarias  normales,  sus  puertas  permanecieron  abiertas  y  su 
actividad  fué  incesante,  aplicándola  a  la  administración  de  su 
activo  y  ejercitando  sin  limitaciones  su  capacidad  de  acreedor; 
fué  constantemente  depositario  de  los  dineros  fiscales  y  judi- 
ciales, dio  movimiento  a  las  sumas  cobradas,  en  todo  concepto; 
amortizó  determinados  fondos  públicos  provinciales  y  fué  siem- 
pre agente  financiero   del   Gobierno.  (Doctor  Becú). 

El  coloso  no  había  desaparecido  de  la  escena  financiera,  aun- 
que no  tuviera  ya  su  enorme  y  decisiva  influencia.  Estaba  de 
f)ie  prestando  a  la  Provincia,  como  una  de  sus  instituciones 
principales,  valiosos  servicios. 

Algunas  cifras  nos  revelarán  el  movimiento  de  descenso  ope- 
rado en  los  años  1889,  1890,  1891  y  1892.  ¡Se  acentúa  la  crisis 
año  tras  ario,  hasta  que  el  Banco  queda  desarmado  e  inerme. 

Depósitos  comeíxiales,  al  31  de  iJiciembre.    La  Plata,  Buenos  Aires  y 
Sucursales  reunidas. 

188!) S  34.123.417 

1890 »  33.962.869 

1891 »  8.212.466 

1892 »  6.718.606 

Depósitos  a  jiremio,  al  :U  de  Diciembre.     La  Plata,    Buenos  Aires    y 
Agencias  reunidas. 

1889 S  94.423.512 

1890 »  88.723.085 

1891 »  50.080.586 

1892 »  52.793.618 

Número  de  cuentas,  al  31  do  Diciembre.     La  Plata,    Buenos  Aires    y 
Sucursales  reunidas. 

1889 .S  65.367 

1890 »  56.902 

1891 »  39.463 

1892 »  33 .  856 

Depósitos  Judiciales,  al  31  de  Diciembre. 

1889 cuentas  9.019 .s    7. 901. 951 

1892 »        7 .  550 »    7 .  ( i35 . 2! )3 
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Letras  ¡/pagarés  a  cobrar,  al  31  de  Diciembre.    La  Plata,  Buenos  Aires 

y  Sucursales  reunidas. 

1889 S  135.572.567 

1890 »  114.255.014 

1891 »  59.186.890 

1892 »  49.961.437 

Deudores  llorosos,  al  31  de  Diciembre. 

1889.. 8    13.769.615 

1892 »    55.562.617 

Cuenta  del  Gobierno  de  la  Provincia,  al  31  de  Diciembre. 

1889.   Su  deuda  era  de...    8    22.565.063  m/legal  y  S  897.229  oro 
1892.  Deudas »    22.524.707        »  »  935.637    » 

Esta  deuda  se  descomponía  así: 

Saldo  de  cuentas.  ..  .  S  6.316.049.41 
Letras  por  tierra  . .  .  »  1.821.619.94 
Banco  Hipotecario...    »    14.387.038.36  m/l.  y  935.637.53  oro. 

La  cuenta  «Banco  Hipotecario»  figuraba  al  31  de  Diciem- 
bre de   1889  con  804.717.30  m/legal  y   115.650.77  oro. 

La  enorme  diferencia  proviene  de  la  ayuda  que  debió  el 
Gobierno  prestar  al  Banco  Hipotecario  para  evitar  su  caída. 
Indiscutible  deber,  ¡Dero   sacrificio   estéril... 

Analicemos,  por  último,  las  cuentas  de  utilidades  y  pérdidas, 
en  esos  tres  años. 


Al  31   de  Diciembre. 


Pérdida  Utilidad 


1890 S     45.097         1.114.821 

1891 »    122.302  581.984 

1892 »    196.478  379.738 


Las  moratorias,  que  constituyen  una  espera  forzada,  tuvieron 
un  doble  origen  tanto  para  el  Banco  de  la  Provincia  como 
para  el  Banco  Nacional;  comenzaion  por  virtud  de  un  decreto 
y  prosiguieron  por  una  ley. 

Las  dificultades  apremiaban  a  dichos  Bancos  y  era  lógico 
que  se  les  prestara  la  única  ayuda  posible  en  esos  momentos 
en  que   el  pánico  reinaba  en  la  plaza:   moratorias. 
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El  (íobiürno  Nacional  dic-lú  el  7  de  Abril  do  1891  el  decreto 
que  debía  jxjiier  un  ténnino  a  las  corridas  llevadas  a  los  Ban- 
cos oficiales. 

La  forma  del  decreto  es  imperativa,  lo  que  jjrueba  que  la  sa- 
lud del  pueblo  había  inspirado  la  medida  salvadora,  prescin- 
diendo en  absoluto  de  los  límites  de  las  facultades  constitucio- 
nales. 

El  decreto  dice:  -Los  Bancos  Nacional  y  do  la  Provincia 
suspenderán,  hasta  el  1"  de  Junio  próximo,  el  pag'o  de  depósitos 
o  cuentas  corrientes  a  la  vistan. 

El  Gobierno  para  tranquilizar  a  la  masa  enorme  de  deposi- 
tantes, declaró  a  la  vez  que  todos  los  depósitos  p,  premio  o  en 
cuentas  corrientes,  existentes  en  ambos  Bancos,  quedaban  g'a- 
rantizados  jDor  la  Nación. 

La  cifra  de  las  cuentan  de  los  depósitos  existentes  en  el  Banco 
de  la  Provincia  al  31  de  Diciembre  de  1890,  es  de  78.687,  de 
la  qu(í  los  depósitos  a  premio  es  de  56.884. 

En  los  meses  do  Enero,  Eebrero,  Marzo  y  7  días  de  Al)ril 
de  1891  el  movimiento  de  extracción  de  dinero  de  las  cajas 
del  Banco  de  la  Provincia  fué  extraordinario.  He  aquí  la  prueba: 
el  número  de  cuentas  do  78.687  bajó  a  56.454,  es  decir  borrá- 
ronse 22.233;  los  depósitos  a  premio  que  representaban  88.723.085, 
bajaron  a  59.080.586;  y  los  comerciales,  de  33.962.869,  bajaron 
a  8  212.466. 

El  decreto  mencionado  se  distinuuo  i)or  un  sentimiento  de 
liumanidad,  ([ue  estimaron  en  su  valor  millares  de  depositan- 
tes, al  autorizar  el  Art.  4°  a  los  Bancos  referidos  la  entrega  a 
los  pequeños  depositantes  de  sumas  que  no  excedieran  de  cien 
pesos;  y  termina  por  exteriorizar  la  idea  del  Banco  de  la  Re- 
pública, en  el  que  debían  refundirse  los  dos  Bancos  oficiales, 
sin  más  propósito  que  el  de  calmar  la  ansiedad  y  el  temor  que 
dominaban  en  todos  los  círculos  financieros  del  país.  El  Con- 
greso no  compartió  el  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  en 
cuanto  a  la  fusión  de  los  Bancos. 

El  estado  de  los  Bancos  }'  las  medidas  que  reclamaban  ab- 
sorbieron en  Junio  la  atención  del  Congreso  Nacional.  Su 
primer  acto  fué  dictar  una  ley  acordando  moratorias  generales 
por  el  término  de  90  días.  Quedaba  así  regularizada  la  situación. 

En  Agosto  terminó  su  magna  tarea  el  Congreso  de  la  Nación, 
sancionando  con  fecha  7  de  dicho  mes  la  famosa  ley  do  mo- 
ratorias. 
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Examinemos  sus  disposiciones  salvadoras.  Por  el  art.  P 
se  acuerda  al  Banco  de  la  Provincia  un  plazo  de  cinco  años 
para  el  pago  íntegro  del  capital  e  intereses  de  los  depósitos 
particulares,  bajo  las  siguientes  condiciones:  que  el  estable- 
cimiento reciba  en  compensación,  de  sus  deudores,  hasta  el 
50  %  en  certificados  de  depósitos,  a  todos  aquellos  que  limiten 
sus  pagos  a  las  amortizaciones  establecidas  en  el  origen  del 
préstamo;  y  hasta  el  80  °/o  a  los  que  paguen  un  50  %  más 
de  dicha  amortización;  que  no  modifique  el  tipo  al  interés  que 
actuahnente  devengan  esos  depósitos;  y  que  no  se  altere  la 
jurisdicción  resjjecto  a  los  acreedores  y  deudores  de  la  casa  de 
Buenos  Aires. 

Por  el  Art.  2°  quedaba  el  establecimiento  desligado  de  la  ley 
de  Bancos  garantidos,  de  conformidad  con  estas  bases:  1°  El 
Poder  Ejecutivo  tomará  a  su  cargo  el  retiro  de  la  emisión 
concedida  al  Banco  de  la  Provincia  y  le  devolverá  los  pagarés 
a  vencer  que  existen  depositados  en  la  Caja  de  Conversión, 
como  garantía  de  una  parte  de  esa  emisión;  2°  La  Nación  se 
dará  por  pagada  de  la  totalidad  de  la  actual  emisión  del  Banco 
de  la  Provincia  mediante  la  entrega  que  éste  hará  de  la  can- 
tidad de  32.95(8.574  pesos  oro  con  97  centavos,  en  títulos  de 
4  y  '  _,  por  ciento  de  interés  anual  y  uno  por  ciento  de  amor- 
tización que  actualmente  garantizan  su  emisión;  o°  La  Caja 
de  Conversión  conservará  los  documentos  redescontados  al 
Banco  do  la  Provincia  en  virtud  de  los  Arts.  7  y  8  del  decreto 
de  9  de  Marzo  último,  hasta  el  monto  de  la  deuda  de  dicho 
Banco  y  éste  en  cambio,  del  exceso  de  valores  retenidos  en 
garantía,  podrá  ofrecer  la  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
siempre  que  sus  poderes  públicos  la  acuerden  ¡Dor  acto  expreso; 
4°  El  Gobierno  Nacional  negociará  los  títulos  entregados  por 
el  Banco,  en  la  oportunidad  que  juzíiue  coaveniente:  y  si  el 
2)roducido  que  de  ellos  se  obtenga  excediere  a  la  emisión  reti- 
rada, el  sobrante  será  entregado  al  Banco;  si  resultase  un 
déficit,   el  Banco  no  será  obligado  a  cubrirlo. 

El  Art.  3  exonera  al  Banco  del  impuesto  sobre  los  depósi- 
tos; y  el  4  establece  que  mientras  los  fondos  públicos  no  sean 
■enajenados  el  Poder  Ejecutivo  aplicará  la  renta  de  ellos  al 
retiro  parcial  de  la  omisión  del  Banco. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  manifestóse  confürmc;  y  su 
Legislatura  dictó  la  ley  de  Octubre  17  de  1891  autorizando  al 
I]anco  para  aceptar  las  bases  contenidas  en  la  ley  nacional  de 
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roforeiieia,  dispoiiieiidu  al  iiiisiiio  licnipo  la  aportara  déla  cuenta,, 
relativa  a  los  Fondos  Públicos  transferidos,  intereses,  etc. 

La  ley  de  moratorias  fué  benéfica  para  el  Banco  de  la  Provin- 
cia y  para  el  país. 

Se  observa  enii)ero  el  modo  como  fué  ejercitada  la  facultad  con- 
ferida al  (iobiorno  Nacional,  de  enajenar  los  títulos  entregados- 
por  el  l>anco  C((nndo  lo  jinf/nre  oportuno:  por  cuanto  si  esa  venta 
se  hubiera  verificado  do  inmediato,  los  fondos  obtenidos  hubieran 
bastado  para  retirar  la  emisión  del  Banco  y  se  hubiera  podido 
hacer  frente  al  pao-o  do  los  depósitos.  El  cálculo  que  se  hace  es 
muy  sencillo:  los  fondos  públicos  negociados  al  tipo  deT5°/o5 
dado  el  cambio  de  392.62  a  que  se  cotizaba  el  oro  en  aquella 
fecha,  hubieran  producido  cien  millones  de  pesos  curso  legal,  más 
o  menos.  Restando  de  esa  cantidad  la  de  57.918.200  pesos 
que  representaba  la  emisión,  el  remanente  de  42.000.000  ha- 
bría bastado  para  responder  a  las  necesidades  del  estableci- 
miento. 

Las  consecuencias  de  la  opoi-ación  no  podían  ser  del  todo  des- 
favorables. La  «Memoria  del  Banco»  de  1891  dice:  «Si  bien 
por  una  parte  la  demora  forzosa  de  este  negocio,  impidió  al  Ban- 
co realizar  elementos  de  tal  magnitud,  por  la  otra  parte  siempre 
le  ])roducirá  beneficios,  pues  cuando  aquél  se  realizara,  sería 
mucho  menor  la  suma  de  billetes  en  circulación  debido  a  los 
retiros  parciales  que  hasta  entonces  se  hubieran  verificado  >. 

VA  Banco,  mientras  corría  el  tiempo,  debía  continuar  anotando 
en  sus  libros  los  asientos  a  que  daba  lugar  el  convenio  celebrado 
con  la  Nación. 

Después  de  la  suspensión  forzosa  de  pagos,  el  movimiento 
general  del  Banco  de  la  Provincia  quedó  muy  reducido. 

Las  cobranzas  do  los  documentos  de  crédito  so  hicieron  cada 
día  más  ¡)onosas,  no  obstante  las  muchas  facilidades  que  se  daban 
a  los  deudores.  La  tarea  principal  era  la  do  aceptar  garantías, 
para  diferir  la  demanda  judicial,  que  ocasiona  siempre  gastos. 

Muchos  obstáculos  hallaba  el  Banco  con  esa  escasez  de 
recursos.  El  pago  a  los  pequeños  depositantes,  de  cien  pesos, 
autorizado,  debió  suspenderse  el  9  de  Junio.  Igual  suspensión 
experimentaron  los  giros  internos  con  las  Sucursales,  si  bien  fué 
temporario. 

Fué  de  larga  duración  el  régimen  do  las  moratorias,  ])ero  con 
él  se  defendió  el  Banco  de  una  terrible  crisis,  se  le  mantuvo  como 
institución  que  no  podía  perecer  y  se  permitió  una  evolución  de 
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capitales,   que  dio  forma  a  la  incorporación  de  ellos,  haciendo 
jjosible  el  Banco  de  la  Provincia  en  actual  actividad. 

Tal  es  el  gran  beneficio  que  a  las  finanzas  argentinas  aportó 
la  ley  de  moratorias  del  7  de  Agosto  de  1891. 

9  —  La  suspensión  de  las  operaciones  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia terminó  en  1906,  por  la  fusión  acordada  con  el  Banco 
del  Comercio  Hispano  Argentino. 

Durante  los  quince  años  de  paralización  en  sus  negocios, 
fueron  grandes  los  perjuicios  sufridos  por  las  industrias  agro- 
pecuarias de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  por  el  propio  co- 
mercio. A  esos  factores  económicos  faltábales  el  órgano  natural 
de  expresión  y  de  vida,  el  gran  Banco  que  había  fomentado 
tan  intensamente  sus  riquezas.  Existía  un  malestar  profundo, 
al  que  todos  deseaban  poner  remedio. 

La  Legislatura  y  la  prensa  diaria  estudiaban  continuamente 
la  situación  del  Banco,  la  que  no  podía  ser  prolongada,  y  los 
medios  varios,  conducentes  a  su  restauración. 

Se  teorizaba  y  mucho  se  divagaba.  Los  señores  Bemberg  y 
Cía.  de  nuestro  alto  comercio,  proyectaron  un  ■;;  Nuevo  Banco 
de  la  Provincia  >>. 

Según  otro  proyecto,  el  Gobierno  de  la  Provincia  debía  ges- 
tionar y  obtener  de  la  Caja  de  Conversión  un  préstamo  de 
25.000.U00  de  pesos,  destinados  a  la  rehabilitación  del  Banco 
de  la  Provincia. 

Prescindiendo  de  varios  otros,  entre  los  que  figuró  el  estu- 
diado por  el  Ministro  de  Hacienda  de  la  Provincia  don  Juan 
Ortiz  de  Rozas,  detengcimonos  en  el  que  fué  viable  y  después 
de  no  pocas   dificultades  triunfó:  la  fusión  antes  mencionada. 

En  1905  era  gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  el 
doctor  Maicehno  Ugarte. 

Versado  en  finanzas  y  hombre  de  estudio,  el  doctor  Ugarte 
había  de  tiempo  atrás  reflexionado  sobre  la  situación  del  Banco 
y  los  diversos  proyectos  que  para  remediarla  aparecían  en  la 
prensa  diaria. 

El  doctor  Ugarte,  al  madurar  su  proyecto,  que  debía  alcanzar 
el  mejor  éxito,  consultó  y  satisfizo  las  varias  exigencias  de 
orden  fundamental,  (pie  la  solución  del  caso  comprometía.  Ante 
todo  el  Banco,  enfermo  de  gravedad,  debía  ser  operado  a  se- 
mejanza de  aquellos  dolientes  a  quienes  salva  una  oportuna 
transfusión  de  sangre.     Kva    indispensable  buscar  en  plaza  un 
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capital  suficiuiUe,  qiio  su  prestara  a  ser  administrado.  Tratá- 
base de  un  cambio  de  lugar  pnra  capitales  privados  que  son 
siempre  tímidos  y  vacilantes  i)ara  afrontar  nuevas  situaciones 
y  desconocidos  riesgos. 

Por  otra  parte  el  doctor  ligarte  pensaba  que  no  podía  ser  alte- 
rado el  carácter  de  Hanco  de  Estado  que  poseía  la  institu- 
ción. 

Fué  Banco  de  listado  ant(!s  de  líKJo  y  debía  continuar  sién- 
dolo, porque  la  crisis  de  ISDl  no  podía  suprimir  la  brillante 
historia  del  Banco,  aquel  pasado  durante  el  cual  fué  como 
colosal  Caja  de  Ahorros,  en  cuyas  arcas  se  acumulaban  cuan- 
tiosos capitales,  con  los  cuales  ¡orogresó  el  país  y  el  Banco 
consolidó  su  acción  y  su  crédito  en  forma  maravillosa.  El 
Banco  debía  pues  ejercer  sobre  los  capitales  un  poder  de  atrac- 
ción evidente,  aumentado  por  prerrogativas  y  privilegios  y  por 
relaciones  de  carácter  financiero  con  el  Gobierno  de  una  gran 
l^rovincia. 

Y  finalmente,  el  doctor  Ugarto  arbitraba  para  el  nuevo  orga- 
nismo una  legislación  especial,  previsora  y  enérgica,  capaz  de 
solucionar  todas  las  dificultades  ([ue  hallara  a  su  paso,  en  for- 
ma favorable  a  los  accionistas,  representados  por  una  mayoría 
en  el  seno  del  Directorio.  Esta  faz  del  problema  era  sin  duda 
la  más  interesante  y  la  que  debía  poner  a  prueba  la  energía 
y  el  sentimiento  i^atrio  del  doctor  Ugarte. 

Decidido  a  obrar  y  no  dudando  que  esa  era  la  única  forma 
de  salvar  al  Banco  de  la  Provincia  dirigióse  a  la  banca  en 
demanda  del  capital  necesario. 

Por  aquel  tiempo  existía  en  esta  ciudad  el  Banco  del  Comer- 
cio Hispano  Argentino,  cuyo  capital  fuerte  ,y  saneado  prestá- 
base a  combinaciones  financieras  de  gran  alcance. 

Al  Directorio  de  este  Banco  fué  presentada  una  proposición, 
que  partía  directamente  del  gobernador  doctor  Ugarte;  y  ella, 
analizada  en  sus  líneas  generales,  despertó  interés.  El  Dii-ec- 
torio  nombró  como  delegados  para  discutir  la  propuesta  a  los 
Directores  don  Francisco  Mendos  (íoncalves,  don  Juan  B. 
Mignaquy  y  al  señor  ('arlos  T.  P)ecú. 

I^a  negociación  se  inició  en  los  mejores  términos,  aunque  el 
pesimismo  reinaba  en  nuestros  hombres  de  negocios.  Salvadas 
las  divergencias  do  forma  y  ya  elaborado  el  convenio  que  tra- 
ducía perfectamente  el  pensamiento  común,  fué  firmado  el  5  de 
Diciembre  de  1905  por  el  gobernador    Ugarte,    su  Ministro    de 
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Hacienda  señor  Ortiz  de  Rozas  y  los  señores  Francisco  Mendes 
Gonealves  y  Juan  B.  Aíignaquy. 

La  base  de  la  combinación  financiera  respondía  perfectamente 
al  consorcio  de  grandes  capitales,  por  tiempo  determinado,  con 
un  desenvolvimiento  amiDliamente  garantido,  libre  de  toda  in- 
ñuencia  nociva  a  la  institución. 

En  el  futuro  la  prosperidad  creciente  de  la  Provincia  y  su 
Banco  no  era  dudosa  para  el  doctor  ligarte,  que  luchó  con 
energía  y  triunfó  en  la  tarea  de  que  el  proyecto  se  transfor- 
mara en  ley- contrato.  Fué  clarovidente  el  pensamiento  del  doc- 
tor Ugarte,  por  cuanto  los  hechos  se  encargaron  de  evidenciarle. 
Los  años  transcurridos  desde  1906,  de  constante  prosperidad 
para  el  Banco  como  para  la  Provincia,  consagran  esa  verdad. 

Las  bases  del  convenio  mencionado  son  obra  del  doctor  Ugarte; 
y  esa  obra  está  llamada  a  perdurar,  porque  asegura  la  vida  de 
la  institución,  la  rodea  de  mayor  autoridad  y  suprime  todo  es- 
collo de  su  ruta. 

El  tiempo,  al  colmar  de  aplausos  la  actuación  del  Banco 
desde  1906,  no  podrá  dejar  de  tributarlos  también  al  organi- 
zador que  tuvo  la  intuición  de  sus  grandes  destinos. 

El  contrato  celebrado  por  las  partes  interesadas  fué  reducido 
a  escritura  púbUca,  por  la  Escribanía  Mayor  de  Gobierno  el  23 
de  Abril  de  1906,  estando  suscripto  por  el  gobernador  doctor 
Ugarte,  su  Ministro  de  Hacienda  don  Juan  Ortiz  de  Rozas  y 
los  señores  Francisco  Mendes  Gonealves  y  Juan  B.  Mignaquy 

Los  varios  convenios  y  las  respectivas  leyes  que  constituyen 
la  Carta  Orgánica,  podrán  leerse  en  sus  textos  íntegros  en  el 
Apéndice. 

10  —  Carta  Orgánica  del  Banco  de  la  Provincia. 

El  mérito  de  la  «Carta  Orgánica»  exige  un  análisis,  aunque 
breve,  de  sus  disposiciones  más  importantes. 

Ella  está  compuesta  de  los  siguientes  convenios  y  leyes: 

1°  Convenio  de  5  de  Diciembre  de  1905,  formado  por  diez 
y  siete  bases. 

2°  La  llamada  «Carta  Orgánica»,  que  contiene  cuarenta  y 
un  artículos. 

3°  La  ley  de  9  de  Marzo  de  1906,  que  aprobó  el  contrato 
celebrado  entre  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  y  el  Banco 
de  Comercio  Hispano  Argentino. 


—  142  — 

4°  Contrato  de  14  de  Diciembre  de  1908,  sobre  ampliación 
del  capital  del  Banco,  otorgado  ante  el  Escribano  Mayor  de 
Gobierno,  estando  protocolizada  la  ley  de  Diciembre  17  de  1908 
(doce  artículos)  y  el  acuerdo  de  la  asamblea  extraordinaria  de 
Diciembre  7  de  1908. 

5"  Contrato  de  15  de  Diciembre  de  191U,  sobre  estableci- 
miento de  la  sección  «Crédito  Hipotecario»  en  el  Banco  de  la 
Provincia,  protocolizándose  a  la  vez  la  ley  de  16  de  Septiembre 
de  1910  (4  artículos)  y  el  acuerdo  de  la  asamblea  extraordi- 
naria de  accionistas  de  Octubre  15  de  1910,  con  una  cláusula 
adicional,  todo  lo  que  pasó  ante  el  Escribano  Mayor  de  Go- 
bierno. 

6°  Ley  de  15  do  Marzo  de  1912  (31  artículos),  autorizando 
el  aumento  de  capital  en  25.000.000  de  pesos  moneda  nacional, 
destinado  a  la  Sección  Hipotecaria. 

<;Qué  es  la  Carta  Orgánica  del  Bancos 

(iCuál  es  su  alcance,  del  punto  de  vista  positivo? 

^: Cuáles  son  sus  proyecciones V 

La  contestación  debe  sor  sintética. 

La  Carta  Orgánica  es,  legalmente  considerada,  la  fórmula  de 
un  contrato  consensual  y  sinalagmático,  celebrado  libremente 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  el  Banco  de  Comercio  His- 
pano .Vrgentino,  a  los  fines  de  incorporar  el  ca2)ital  de  éste  al 
Banco  de  la  Provincia,  propiedad  de  aquélla. 

El  acuerdo  de  voluntades  debía  ser  formal;  la  acción  de  las 
partes  contratantes  para  llegar  a  él,  debía  ser  amplia,  previ- 
sora y  eficaz;  y  el  desarrollo  en  el  futuro  de  la  institución 
restablecida  debía  hallarse  exento  de  presiones  y  rodeado  de 
todo  género  de  garantías. 

Un  doble  interés  comprometido  explica  la  forma  de  este 
contrato,  siii  géneria  en  verdad,  porque  la  naturaleza  de  aquél 
transforma  al  Banco,  de  cierto  punto  de  vista,  en  una  institu- 
ción, con  sitio  aparte  en  el  orden  de  las  relaciones  civiles  y 
comerciales,  en  que  intervino,  como  fuente  creadora,  la  soberanía 
del  Estado,  y  en  cuyo  ulterior  desenvolvimiento  actúan  fuerzas 
superiores,  que  corresponden  al  bienestar  de  un  pueblo. 

El  Banco  del  Comercio  Hispano  Argentino  con  su  conside- 
rable capital,  se  fusionaba  en  el  Banco  de  la  Provincia  des- 
apareciendo del  escenario  financiero;  peio  a  condición  de  que 
un  cuerpo  especial  do  leyes  fijara,  por  el  tiempo    de   duración 
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del  contrato,  el  predominio  del  capital  aportado  por  Jos  accio- 
nistas, a  quienes  debía  confiarse  el  gobierno  del  Banco. 

La  Carta  Orgánica  preside  el  desenvolvimiento  del  Banco, 
sirviéndole  de  escudo  protector. 

Y  tal  debe  ser  su  papel,  porque  conservando  la  institución 
su  carácter  de  Banco  de  Estado,  en  la  realidad  de  las  cosas, 
el  capital  aportado  por  los  accionistas  lo  fué  al  solo  efecto  de 
su  administración  en  determinada  forma.  La  finalidad  del 
contrato  es,  pues,  de  administración  de  capitales,  que  tienen 
distinto  origen  pero  que  se  amalgaman  por  cuarenta  años,  ¡Dará 
alcanzar  un  mejor  resultado  financiero. 

La  prueba  de  que  esa  administración  de  capitales  privados 
fué  el  rasgo  primordial  y  el  motivo  determinante  del  convenio, 
hállase  en  el  hecho  de  que,  al  terminar  los  40  años  del  con- 
trato, el  Banco  restituye  a  los  accionistas  su  cuota  de  capital 
y  ganancias  y  continúa  como  tal  Banco  del  Estado,  con  sus 
propios  recursos,  derechos  y  privilegios. 

El  Banco  de  la  Provincia,  con  la  nueva  savia  incorporada  a 
su  organismo,  pudo  proseguir  su  marcha  interrumpida.  Esa 
continuación  operóse  con  el  mismo  nombre,  con  el  mismo  ca- 
rácter de  Banco  del  Estado,  con  los  mismos  documentos  y  fon- 
dos que  guardaba  en  sus  arcas  y  con  los  mismos  privilegios  y 
exenciones  de  que  gozaba. 

El  convenio  de  1905  favoreció,  sin  duda,  a  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Los  limitados  fondos  fiscales,  con  destino  co- 
nocido y  los  depósitos  judiciales,  que  llevan  la  condición  de 
una  devolución  en  cualquier  tiempo,  no  podían  llenar  función 
bancaria  alguna.  El  Banco  de  la  Provincia  necesitaba  disponer 
de  dinero  contante;  y  fué  con  el  aportado  por  el  Banco  del 
Comercio  Hispano  Argentino,  que  recomenzó  de  inmediato  las 
operaciones.  Es  por  virtud  de  ese  capital  que  la  Provincia 
contempló  a  su  gran  Banco  en  movimiento,  cooperando  desde 
el  primer  día  al  bienestar  de  sus  habitantes  con  una  ayuda 
siempre  eficaz. 

La  Carta  Orgánica  si  es  fuerza  creadora  es  igualmente  con- 
servadora, porque  ampara  todos  los  derechos:  el  de  la  Pro- 
vincia, el  de  los  accionistas  particulares  y  también  el  de  la 
clientela  del  Banco,  que  hallan  en  sus  reglas  previsión  y  jus- 
ticia. 

La  Carta  Orgánica  coloca  en  plano  superior  la  obligación 
bien  explicable  de  acordar  una  protección  especial  a  las  indus- 
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tiius  iiiiulrcs  (le  la  rioviiicia:  la  í^-anadería  y  la  agricultura, 
portille  a  la  vez  que  suu  fuente  fhi  riqueza,  transformando  la 
tierra  inculta,  el  Banco  halla  en  el  movimiento  de  sus  cuan- 
tiosos valore^,  utilidades  cada  año  uia^'oros,  con  las  que  en- 
sancha su  radio  de  acción. 

Es,  pues,  la  Carta  Orgánica  una  i'eliz  couibinaciíjn  de  reglas 
de  gobierno,  de  procedimientos  j^ara  la  mejor  administración 
de  capitales,  de  garantía  eficaz  para  todos  los  intereses  en 
acción;  —  es  el  instrumento  más  poderoso  do  crédito  financiero 
que  se  haya  imaginado  por  hombres  do  negocios,  en  cuanto 
da  estabilidad  al  1  Janeo  y  despierta  e  incita  al  capital  piivado, 
sobro  la  base  de  una  plena  confianza;  —  y  es  fuerza  imponde- 
rable con  proyecciones  que  ir^in  seguramente  más  allá  del  tér- 
mino limitado  del  contrato,  expandiendo  sus  beneficios  y  coo- 
perando en  forma  extraordinaria  al  i)rogres()  de;  la  Provincia. 
El  patrimonio  de  ésta  tendrá  en  el  Banco  de  la  Provincia,  si 
le  conservan  sus  hombres  j)iiblicos,  su  ¡jorción  más  sólida  y 
destacada. 

Examinemos  los  puntos  resaltantes  de  la  -Carta  Orgánica» 
del  Banco. 

1.   Capital. 

El  Banco  reabrió  sus  operaciones  con  un  capital  do  2U  millones 
de  pesos  moneda  nacional,  suscrito  mitad  por  el  Gobierno  de  la 
Provincia  y  la  otra  mitad  por  los  accionistas  del  Banco  del  Comer- 
cio Hispano  Ai'gontino  (Base  1%  Art.  5"). 

La  cuota  capital  de  esto  Banco  se  aportt')  en  dinero,  con  el 
que  tomaron  impulso  las  operaciones  generales;  y  la  cuota  del 
(jtobierno  de  la  Provincia  fué  dada  en  pago  en  una  suma  igual 
de  fondos  públicos  de  cuatro  por  ciento  de  renta  y  uno  de 
amortización  acumulativa,  estando  dispuesto  que  al  pago  de 
estos  intereses  o  amortización  se  aplicarán  las  utilidades  que 
correspondan  al  capital  del  Gobierno. 

Declaróse  em[)(!i-()  (|ue  esc;  capital  [)()(lía  ser  aumentado  hasta 
la  cantidad  de  5(J  nuUones  de  pesos,  cuando  los  accionistas  así  lo 
resolvieran  y  el  Gobierno  de  la  Provincia  lo  aceptara,  en  cuyo 
caso  ese  aumento  sería  proporcional. 

La  ley  de  17  de  Septiembre  de  1908  autoii/,(')  la  elevación  del 
capital  a  50  millones  do  pesos  moneda  nacional:  y  el  Art.  8  de 
dicha  ley  menciona  la  hipótesis  de  que  dicho  capital  so  eleve  a 


—  145  — 

cien  millones,  expresando  el  destino  que  tendrían  las  utilidades 
en  tal  caso. 

Y,  por  último,  la  ley  de  15  de  Marzo  de  1912  amplió  las  opera- 
ciones del  Banco  de  la  Provincia,  con  una  sección  denominada 
«Crédito  Hipotecario;),  ala  que  destinó  25.000.000  moneda  nacio- 
nal, con  que  se  aumentaba  el  capital  ya  conocido  ( Art.  2). 

Declaróse  igualmente  (Art.  3 )  que  el  aumento  futuro  de  capital, 
previsto  por  los  artículos  4,  6,  7  y  8  del  contrato  aprobado  por  la 
ley  de  17  de  Noviembre  de  1908,  quedaba  fijado  en  la  suma  de 
125.000.000  de  pesos  moneda  nacional. 

En  consecuencia,  el  cajíltal  actual  del  Banco  de  la  Provincia  es 
la  suma  de  75.000.000  de  pesos,  de  la  que  una  tercera  ¡xirte  está 
destinada  a  la  sección  «Crédito  Hipotecario». 

La  progresión  está  representada  por  estas  cifras : 

Año  1906 20  millones  de  pesos 

»     1908 50        »  »       » 

»     1912 75         »  »       » 


2.  Administración. 

Está  a  cargo  de  un  Directorio  compuesto  de  un  Presidente  y 
cuatro  vocales,  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo,  con  acuerdo 
del  Senado,  y  de  ocho  vocales  y  el  Síndico  elegidos  únicamente 
por  los  accionistas,  pudiendo  ser  reelectos. 

El  Directorio  se  renueva  anualmente  por  terceras  partes  y  por 
sorteo.  Los  accionistas  nombran,  anualmente,  seis  suplentes  de 
Directores  y  uno  de  Síndico. 

En  la  formación  del  Directorio  déjase  ver  el  j)ropósito  de  im- 
pedir toda  influencia  extraña  en  las  deliberaciones  del  mismo. 
En  todo  caso  de  conñicto,  cuentan  los  accionistas  con  las  dos 
terceras  partes  de  votos  necesario  para  anular,  en  los  limitados 
casos  que  la  Carta  Orgánica  permito,  el  veto  acordado  al  Presi- 
dente. 

El  Gobierno  del  Banco  está  pues  —  y  conviene  que  lo  esté— en 
manos  de  los  accionistas.  Xo  se  presentará  caso  en  que  el  inte- 
rés de  los  accionistas  no  sea  el  del  Gobierno,  poro  en  cambio 
ocurrirán  nuichos  en  que  el  interés  del  Gobierno  sea  contrario  al 
do  los  accionistas.  Los  puntos  de  vista  pueden  sor  muy  distin- 
tos y  cuando  éstos  aparezcan  en  las  deliberaciones,  dividiendo  al 

10 


—  146  — 

Directorio  en  dos  campos,  la  voluntad  de  los  accionistas  es  la 
que,  por  mandato  de  la  ley,  debo  predominar. 

La  previsión  y  la  sabiduría  presiden  estas  reglas  de  adminis- 
tración, on  las  que  debe  verse  un  deseo  común  de  asegurar  la 
prosperidad  del  Banco,  mediante  la  unidad  de  acción  y  la  armo- 
nía on  su  Directorio. 

3.  Prerrogativas  y  priviuígiüs  del  Banco. 

El  Banco  de  la  Provincia  tiene  de  antaño  privilegios  y 
prerrogativas,  que  han  sido  reconocidas  por  leyes  de  la  Nación 
y  de  la  Provincia  y  cuidadosamente  mantenidas  (Base  4, 
Arts.  4  y  14  de  la  Ley  (Jrgánica ). 

Está  el  Banco  y  las  casas  ocupadas  por  éste  —  y  Sucursales  — 
así  como  las  operaciones  bancarias  que  realice,  exento  de  toda 
contribución,  impuesto  de  sellos,  y  de  cualquier  otra  clase, 
creado  o  por  crear. 

Tiene  el  privilegio  de  ser  la  caja  ohliaada  en  que  se  depositen 
a  título  gratuito,  los  fondos  pertenecientes  a  la  administración 
provincial  y  escolar,  y  depósitos  judiciales.  Los  do  menores  e 
incapaces  y  el  fondo  permanente  de  escuelas  ganarán  el  interés 
más  alto  que  se  asigne  a  los  depósitos  particulares  a  largo 
plazo.  Tiene  el  privilegio  de  excluir  todo  otro  Banco  de  depó- 
sito, con  análogas  exenciones,  que  no  podría  ser  autorizado  en 
el  territorio  de  la  Provincia,  durante  el  término    del   contrato. 

La  base  13  del  convenio  dispone  que  el  Banco  será  prefe- 
rentemente el  agente  del  Gobierno  para  las  operaciones  de 
cambio  y  cualquiera  otra  de  índole  financiera;  pero  el  artículo 
15  de  la  Carta  Orgánica  amplió  el  texto  declarando  que  es 
agente  del  Gobierno  preferentemente,  en  todas  sus  operaciones 
financieras,  bajo  las  condiciones  que  se  acuerden. 

Es,  pues,  un  derecho  de  preferencia  que  tiene  el  Banco,  que 
podría  hacerlo  prevalecer,  en  igualdad  de  condiciones,  en  toda 
operación  de  carácter  financiero  ([ue  el  Gobierno  de  la  Provincia 
ordenare. 

4.    Término  del  (contrato. 

El  contrato  durará  40  años,  dice  la  baso  5;  y  si  a  su  venci- 
miento no  se  resolviese  de  connín  acuerdo  prorrogar  este  término, 
se  procederá  a  la  liquidación;  y  después  de  entregada  a  los 
accionistas  la  ¡Darte  del  capital  y  de  utilidades  que  les  corres- 
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ponda,  continuará  el  Gobierno  con  la  propiedad  del  Banco 
de  la  Provincia. 

El  Banco,  regido  por  una  admirable  Carta  Orgánica,  reafirma 
su  carácter  de  institución,  superior  a  la  acción  enervante  de 
los  años,  a  estar  a  la  base:  «el  Gobierno  continuará  con  la 
propiedad  del  Banco  de  la  Provincia»,  después  de  terminarse 
la  liquidación. 

Esto  significa  consagrar  una  liquidación  sui  géneris,  en  que 
de  antemano  se  determina  lo  que  deben  recibir  los  accionistas, 
reconociéndose  a  la  vez  la  perpetuidad  del  Banco,  vinculado 
a  los  destinos  de  la  Provincia  como  parte  integrante  de  su 
patrimonio. 

5.  Directorio. 

La  Carta  Orgánica  detalla  las  atribuciones  y  deberes  del 
Directorio.  Trátase  de  un  mandato  con  facultades  amplísimas 
de  administración;  y  en  lo  judicial  comprende  todo  cuanto  con- 
cierne a  transacciones,  arbitrajes  j  otorgamiento  de  poderes 
generales  o  especiales. 

Se  destacan,  entre  las  atribuciones,  las  de: 

a)  Fijar  la  tasa  de  interés  y  descuento. 

h)  Acordar  dividendos  provisorios  y  definitivos. 

c)  Dictar  el  reglamento  interno  del  Banco  y  reformarlo 
cuando  lo  crea  conveniente. 

d)  Nombrar,  suspender  y  destituir  cualquier  empleado 
del  Banco. 

e)  Vigilar  la  situación  del  Banco  en  todas  sus  dependencias, 
y  adoptar  las  medidas  convenientes  para  su  fácil  y 
pronta  marcha. 

Los  Directores  que  autoricen  operaciones  prohibidas  en  los 
Estatutos  del  Banco,  serán  responsables  personal  y  solidaria- 
mente de  los  perjuicios  que  se  ocasionaren  al   Banco. 

Las  funciones  del  Directorio  no  se  pueden  delegar  en  el 
Presidente. 

7.   Pri:sii)i:.\ti;  dkl  Dirkctohio. 

Dura  en  sus  funciones  tres  años.  El  Art.  25  do  la  Carta 
Orgánica  declara  que  el  Presidente  del  Banco  asistirá  diaria- 
mente al  Establecimiento. 
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Tal  disposición  no  es  de  forma,  porque  el  diario  fiinfiiona- 
miento  del  Banco  requiere  la  presencia  del  Presidente  para  la 
efectividad  de  las  atribuciones  que  le  lian  sido  conferidas. 

Los  asuntos  de  naturaleza  urgente,  las  atenciones  de  la  co- 
rrespondencia que  atañen  al  interés  del  Banco,  la  representación 
del  Banco  ante  una  clientela  numerosa  y  los  deberes  concer- 
nientes a  la  ejecución  de  los  Estatutos  y  Reglamentos,  dan  por 
sentado  que  el  Presidente  concurro  diariamente  a  su  despacho. 

Presido  las  Asambleas  de  Accionistas  y  sesiones  del  Direc- 
torio; representa  al  Banco  y  lleva  la  firma  en  las  comunica- 
ciones oficiales  y  correspondencia;  puede  convocar  a  sesiones  al 
Directorio,  cuando  lo  crea  conveniente  o  lo  pidan  5  Directores,  etc. 

Los  accionistas  no  intervienen  en  el  nombramiento  del  Pre- 
sidente del  Banco.  Dicho  nombramiento  es  hecho  por  el  P.  E., 
con  acuerdo  del  Senado. 

Cierto  es  que  el  Presidente  puedo  observar  y  vetar  los  nom- 
bramientos de  empleados  superiores  y  acuerdo  de  créditos,  pero 
el  veto  no  prevalecerá  contra  el  voto  de  dos  tercios  de  los 
Directores  presentes,  citados  especialmente  a  ese  objeto. 

La  actuación  del  Presidente  es  y  debe  ser  concorde  con  la  del 
Directorio  del  Banco,  a  quien  corresponde  el  gobierno  de  la 
casa  y  sobre  quien  recae  la  propia  y  exclusiva  responsabilidad. 


8.    ASAMHLKA    ])K    ACCIONISTAS. 

Tienen  lugar  las  ordinarias  en  el  mes  de  Febrero  de  cada 
año,  constituyéndose  en  sesión  permanente  para  resolver  los 
asuntos  para  que  lia  sido  convocada. 

Las  extraordinarias  se  celebran  cuando  lo  reclamo  un  número 
de  accionistas  que  represente  ])or  lo  monos  la  vigésima  parte 
del  capital  y  lo  soliciten  por  escrito  al  Directorio,  expresando 
el  objeto  do  la  reunión. 

Las  resoluciones  serán  adoptadas  siempre  ])or  mayoría  do 
votos  y  cada  diez  acciones  confieren  un  voto.  Existo  una  limi- 
tación: que  ningún  accionista,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  sus  acciones,  podrá  representar  más  del  décimo  de  los  votos 
conferidos  por  todas  las  acciones  emitidas,  ni  más  do  dos 
décimos  de  los  votos  presentes  en   la  Asamblea. 
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9.  Crédito  del  Gobierno. 


La  Carta  Orgánica  del  Banco  prohibe  hacer  ¡jréstamos  a 
ningún  poder  público,  o  adquirir  fondos  públicos  o  municipales. 

EmiDero  le  permite  expresamente  abrir  un  crédito  al  Gobierno 
de  la  Provincia  por  una  suma  determinada,  (la  ley  de  23  de 
Junio  de  1910,  Art.  62,  fija  esa  suma  en  el  veinte  por  ciento 
del  ca2DÍtal  realizado). 


10.  Utilidades  del  Banco. 

Ellas  deben  repartirse  en  la  forma  siguiente: 

14  %  al  Fondo  de  Reserva,  hasta   completar  el  50   %  del 

capital; 
6  7o  al  Directorio,  en  proporción  a  su   asistencia; 
80  o/o  para  distribuirse    el   Gobierno  y  los  accionistas,   en 

la  proporción  que  corresponda. 


FAZ   HISTÓRICA 


SEXTO   PERÍODO— DE    1906   A    1922 

BANCO  DE  LA  PEOYINCIA 

2"  Parte 


1  —  Reapertura  del  Banco  de  la  Provincia.  2  —  Liquidación  del  anterior  Banco. 
3  —  Sección  «  Crédito  Hipotecario  ».  4  —  Dividendos.  5  —  Sucursales  del 
Banco.  6 — Operaciones  Generales.  7 — Directorios  del  Banco  reorganizado. 
8— Balances.     9 — Caracteres  de  la  obra  del  Banco  de  la  Provincia. 


El  2  de  Alayo  de  1906  celebró  su  primera  sesión  el  Direc- 
torio del  Banco  de  la  Provincia,  formado  por  los  Directores 
elegidos  por  los  accionistas,  a  los  que  se  agregaron  los  cuatro 
Directores  y  el  Presidente  designados  por  el  Gobierno  de  la 
Provincia. 

El  Directorio  se  declaró  constituido  y  nombró  las  tres  comi- 
siones que  debían  comenzar  sus  importantes  trabajos:  la  de 
Organización,  la  de  Reglamento  y  la  de  Sucursales. 

En  la  sesión  del  23  de  Mayo  se  designó  el  personal  del 
Banco,  para  las  dos  casas,  de  La  Plata  y  Buenos  Aires;  y  en 
la  del  29  de  Alayo  resolvió  el  Directorio  que  las  operaciones 
del  Banco  se  inauguraran  a  las  2  p.  m.  del  día  P  de  Junio, 
en  la  casa  matriz  de  La  Plata,  en  acto  solemne,  con  presencia 
de  los  Directores,  las  autoridades  de  la  Provincia  y  el  ex-Go- 
bernador  doctor  Marcelino  Ugarte  y  sus  Ministros,  que  serían 
especialmente  invitados;  y  a  las  10  a.  m.  con  ¡presencia  del 
Directorio,  en  la  casa  de  Buenos  Aires. 

Es  pues  el  1"  de  Junio  de  1906,  el  día  en  que  el  Banco  de 
la  Provincia  reorganizado  inició  su  fecunda  labor  en  las  finan- 
zas de  la  República. 

Esta  fecha  será  memorable  en  la  historia  del  Banco. 

El  comercio  y  las  industrias  agropecuarias  de  la  gran  pro- 
vincia argentina;  la  vieja  clientela  de  la  casa,  esto  es,  las  fa- 


—  152  — 

milias  do  abolengo,  quo  de  antaño  poseían  f^randes  extensiones 
de  tierra;  y  los  que  habían  acumulado  capitales,  croando  fuen- 
tes de  renta:  el  (íobiorno  de  la  Provincia;  la  banca  toda,  sa- 
ludaron  re;:>ocijados  la   reaparición  del  Banco  de  la  Provincia. 

No  fué  menor  el  júbilo  en  el  pueblo  de  la  Provincia  enca- 
riñado con  su  gran  Banco,  en  el  que  contempló  siempre  un 
dispensador  de  fortuna,  un  amparo  en  los  días  de  adversidad 
y  un  propulsor  de  sus  grandes  progresos. 

La  política  sana  y  honesta  aplaudió  con  entusiasmo  la  nueva 
organización  del  Banco,  quo  excluía  en  absoluto  todo  imperio 
abusivo  en  la  acción  gubernativa,  limitándolo  a  un  prudente 
contralor,  determinado  i)or  las  cláusulas  do  un  convenio. 

El  Banco  de  la  Provincia,  así  constituido,  debía  ser  en  ade- 
lante una  verdadera  institución  de  crédito,  una  arca  santa, 
a  la  que  los  bandos  opuestos  en  política  y  los  propios  gobier- 
nos, podían  acercarse  solamente  a  condición  de  ajustar  sus  pe- 
titorios a  las  leyes  de  la  institución. 

En  la  amplitud  de  su  acción  civilizadora,  en  la  confianza 
pública  de  la  que  siempre  se  sujdo  rodear  y  en  la  forma  severa 
como  son  administrados  sus  capitales,  hállanse  reunidos  sólidos 
puntos  de  apoyo  que  aseguran  al  Banco  de  la  Provincia  una 
prosperidad  sin  límites. 

Saludemos,  pues,  como  gran  fecha  la  del  1°  de  Junio  do 
P.IOb! 

3 — Una  tarea  larga  y  complicada  comenzaba  para  el  Banco 
y  era  la  li(/tiid<ición  del  activo  y  pasivo  de  la  anterior  institu- 
ción, CU}' a  marcha  (juedó  paralizada  en   1891. 

La  base  8^"*  y  el  artículo  30  de  la  ley  orgánica  dispusieron 
imijerativamente  que  el  Banco  verificara  la  liquidación  de  los 
valores  del  activo,  mediante  una  comisión  de  diez  por  ciento 
sobre  las  sumas  que  cobrara,  libre  de  los  gastos  que  con  ese 
objeto  se  ocasionaron. 

El  Gobierno  (h)  la  Provincia,  dueño  único  del  anteiior  Banco, 
pudo  proceder  directamente  a  osa  liquidación,  pero  habría  sido 
muy  dificultosa  en  su  desenvolvimiento  dado  el  número  y  con- 
dición de  los  deudores.  En  los  últimos  tiempos  no  era  un 
secreto  que  los  descuentos  se  hacían  liberalmente,  obedeciendo 
a  razones  de  orden  político,  y  que  dada  su  magnitud,  habían 
trabado  la  acción  del  líanco,  inmovilizando  su  cartera.  Apremiar 
a  los   deudores    habría  precipitado  el  derrumbe  no  sólo  de  los 
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valores  materiales,  sino  también  de  un  conjunto  de  valores 
morales,  comprometidos  por  esa  facilidad  de  obtener  dinero  de 
un  Banco  oficial,  puesto  al  servicio  de  un  ideal  político  de- 
terminado. 

Convenía  la  intervención  de  una  autoridad  serena  y  ecuáni- 
me, que  amparara  todos  los  derechos  y  fundara  en  la  acción 
del  tiempo,  cada  año  más  favorable,  la  esperanza  de  una  co- 
branza eficaz.  La  ley  confirió  sabiamente  al  Banco  tal  misión 
de  confianza  y  rectitud;  le  dio  una  representación  bastante  y 
fijó  una  remuneración  equitativa  a  sus  trabajos,  librándole  de 
los  gastos  cuyo  monto  era  imposible  precisar. 

Desde  luego,  el  Directorio  del  Banco  debía  reglamentar  di- 
cha liquidación. 

En  el  primer  mes  de  la  reorganización  del  Banco,  en  la  sesión 
del  25  de  Junio  de  1906,  el  Directorio  estudió  el  punto,  sobre 
la  base  de  un  proyecto  elaborado  por  la  comisión  de  Directores 
encargada  del  Balance. 

He  aquí  textualmente  dicho  proyecto,  aprobado  por  el  Di- 
rectorio: 

«Debiendo  liquidar  el  activo  y  pasivo  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia, anteriores  a  su  reorganización,  de  la  manera  más  orde- 
nada y  conveniente,  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los 
Arts.  37  y  39  de  los  Estatutos  que  lo  rigen,  el  Directorio  re- 
suelve: 1°  El  ¡Dasivo  que  no  ha  tomado  a  su  cargo  exclusivo 
el  Banco  reorganizado  y  el  activo  que  no  ha  pasado  a  ser 
propiedad  de  éste,  forman  la  materia  de  la  liquidación.  2°  La 
liquidación  continuará  dentro  de  su  propia  contabilidad,  en  las 
casas  de  La  Plata  y  de  Buenos  Aires,  por  medio  de  oficinas 
separadas  y  en  las  Sucursales  por  medio  de  las  respectivas 
gerencias.  3°  Las  oficinas  de  liquidación  no  podrán  recibir  ni 
entregar  dinero  efectivo  sino  títulos  o  certificados  de  depósitos. 
Para  el  percibo  do  los  saldos  que  hayan  de  cobrarse  en  efec- 
tivo, llenarán  formularios  para  que  el  púbhco  los  jiresente  y 
pague  en  las  Cajas  del  Banco.  4"  El  Banco  reorganizado  llevará 
cuenta  de  las  cobranzas  que  efectúe  y  la  liquidación  llevará 
cuenta  de  los  valores  recibidos,  estableciendo  el  tipo  de  coti- 
zación de  éstos,  a  los  efectos  de  i)oder  calcular  la  comisión  del 
10  °¡o  que  le  corrosj)onde  al  Banco,  o*'  La  contabihdad  do  la 
liquidación  continuará  centrahzada  en  La  Plata,  de  modo  que 
pueda  darse  cuenta  en  cualquier  momento  al  Superior  ( iobicrno 
de  la  manera  como  ésta  se  lleva  a  cabo,  debiendo   formularse 
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balance  inonsualmonto.  El  contador  deberá  proceder  a  la  eli- 
minación del  I '.ahinco  de  las  cuentas  de  orden,  o  sea,  de  pura 
contabilidad  y  que  con  motivo  de  esta  misma  liquidación  han 
dejado  de  tener  eficacia  y  razón  de  ser,  como  las  cuentas  «  Fondo 
de  Reserva»,  «Ley  de  3  de  Septiembre  de  181)7»,  «Fondo  para 
retirar  certificados í,  «Certificados  a  retirar»  y  otras  análogas 
que  no  representan  valores  reales,  ni  créditos  a  cobrar,  ni 
deudas  a  pagar.  i)°  Las  oficinas  do  la  liquidación  deberán  pro- 
ducir las  informaciones,  datos  y  liquidaciones  que  correspondan 
])ara  la  tramitación  y  gestión  judicial  o  cobro  de  créditos  pen- 
dientes. 7"  Habrá  un  jefe  encargado  do  dirigir,  controlar  y 
vigilar  la  liquidación,  de  quien  dependerán  todos  los  empleados 
y  oficinas  de  la  liquidación.  Este  cargo  será  ejercido  por  un 
abogado  sin  estudio  abierto.  El  jefe  dependerá  del  Directorio, 
tendrá  su  asiento  en  Buenos  Aires  y  jurisdicción  en  todas  las 
casas  del  Banco.  8°  Las  oficinas  de  la  liquidación  estarán 
organizadas  do  la  manera  siguiente:  Sección  administrativa  o 
bancaria  y  Sección  judicial.  9°  La  sección  bancaria  tendrá  el 
siguiente  personal:  en  La  Plata  —  un  jefo,  un  tenedor  de  libros 
(para  contabilidad  general),  un  encargado  de  los  depósitos, 
un  encargado  de  la  cartera  en  mora  y  gestión  y  de  las  liqui- 
daciones y  anotaciones  de  la  cartera  y  movimiento,  un  auxiliar 
y  un  ordenanza.  En  la  casa  de  Buenos  Aires:  un  Jefe,  un 
encargado  de  títulos  y  depósitos,  un  auxiliar  y  un  ordenanza. 
La  teneduría  do  libros  estará  a  cargo  del  jefe.  En  las  Sucur- 
sales: el  personal  do  las  mismas,  del  Banco  reorganizado.  10. 
(¿uoda  encargado  el  Jefe  do  la  Liquidación  de  presentar  a  la 
consideración  del  Directorio  un  proyecto  de  organización  de  la 
Sección  judicial.  11.  Tómese  por  base  el  balance  del  31  de 
Mayo  ppdo.,  para  proceder  al  arreglo  de  la  contabilidad  de  la 
liquidación;  y  desde  el  1"  do  Julio  corriente  para  la  apertura 
de  la  nueva  contabilidad. 

Organizado  el  personal,  en  el  quo  han  íigurado  distinguidos 
letrados  y  em2)leados  expertos  y  laboriosos,  comenzó  la  ímproba 
y  delicada  labor.  Tratábase  de  una  legión  de  deudores  mo- 
rosos, l^^sa  legión  demostraba  por  sí  sola  la  extensión  y  pro- 
fundidad del  trabajo  que  pesó  desde  el  2)rimor  día  sobro  tan 
limitado  personal.  La  tarea  de  investigación  tenía  que  ser 
penosa,  porque  en  muchos  casos  no  solamente  debía  buscarse 
la  responsabilidad  o  arraigo  del  deudor,  sino  también,  y  esto 
era  lo  difícil,  su  pasada  existencia  real. 
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A  las  gestiones  amistosas,  que  procuraban  evitar  el  gasto 
judicial  o  el  desmedro  del  crédito,  debían  bien  pronto  suceder 
las  demandas  judiciales.     Iniciiíronse  centenares  de  pleitos. 

Algunos  de  esos  pleitos  han  durado  años.  Recordemos  el 
que  afectaba  un  interés  social,  extensivo  a  toda  la  ciudad  de 
La  Plata,  que  felizmente  terminóse  por  la  adjudicación  del 
inmueble  al  Gobierno  de  la  Provincia:  la  demanda  contra  la 
Sociedad  Anónima  del  gran  teatro  «Argentino»,  pleito  que  duró 
años  simplemente  por  causa  de  los  complicados  y  graves  inte- 
reses que  lesionaba. 

La  liquidación  de  los  asuntos  del  Banco  anterior  está  por 
llegar  a  su  término.  Centenares  de  inhibiciones  pesan  sobre 
personas  que  carecen  de  bienes,  que  han  fallecido  insolventes, 
o  de  las  que  ningún  dato  o  conocimiento  ha  podido  obtenerse. 

No  obstante  el  celo  y  competencia  de  los  empleados  que 
dirigen  la  liquidación,  tendrá  que  ser  ésta  clausurada  sin  lle- 
gar a  la  deseada  nivelación  de  cifras. 

En  resumen,  lo  cobrado  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1921, 
por  vía  judicial  o  administrativa,  representa  estas  cifras: 

Cobrado  en  efectivo S  5.571.239.38 

Cobrado  en  títulos ..      »  1.445.741.— 

Saldo  general...     S  7.016.980.38 

Y  una  importante  fracción  de  campo,  ubicada  en  la  Repú- 
blica del  Paraguay,  dada  en  pago  de  un  crédito  del  Banco, 
valor  de  233.000  pesos  moneda  nacional. 

Como  so  ve,  la  liquidación  del  Banco  de  la  Provincia  de 
1906,  ha  sido  de  desastrosos  resultados. 

o  —  La  sección  hijDotecaria  es  una  rama  imj^ortante  del  Banco 
de  la  Provincia. 

Inició  sus  operaciones  el  1°  de  Febrero  de  1911,  haciéndose 
el  primer  préstamo  en  efectivo  el  día  8  de  Marzo  y  la  primera 
emisión  de  bonos  hipotecarios  el  día  20  de  Mayo. 

Los  bonos  hipotecarios  con  6  "o  de  interés  y  uno  por  ciento 
de  amortización,  fueron  aceptados  por  el  público  como  un  título 
conveniente  y  seguro.  Se  sabe  positivamente  que  las  tasacio- 
nes de  los  bienes  raíces,  para  la  concesión  de  los  préstamos, 
obedecen  a  un  criterio  de  excesiva  prudencia.  El  préstamo  es 
acordado  con  arreglo  a  un  porcentaje  del  valor  atribuido   que 
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desafía  las  ovontualidades  de  toda  crisis.  El  bono  resulta  ser 
un  título  poríoctaniente  f/anintido. 

hurantu  el  primer  año  de  labor,  1911,  la  sección  escrituró 
10:23  préstamos  en  dinero,  que  sumaron  5.213.700  ])esos  y  123 
préstamos  en  bonos  hipotecarios  por  valor  de  3.114.300  pesos. 

Ocurre  observar,  dado  el  signiñcado  de  estas  cifras,  que  el 
Directorio  cumplió  su  promesa  de  repartir  entre  el  mayor  nú- 
mero posible  de  j)equeños  propietarios  los  beneficios  de  esta 
clase   de  operaciones. 

Año  1914— 

Los  préstamos  en  dinero   efectivo    hasta  el  31   de  Diciembre 

de  1914,  sumaban .S     9.313.000.— 

Y  los  préstamos  en  bonos 14.404.700. — 

Año   1917— 

La  distribución    de  los  préstamos  es  altamente   significativa 
y  confirma  el  criterio  del  Directorio  ya  mencionado. 
Hela  aquí: 

Número  de  j)^'í'^tai)ios  eiL  efectivo 

Hasta       .') .  OUO  .s  1934  con  -S  4 .  730 . 1)23 .  .lO 

»         lÜ.OOO  >>  392  »  »  2.676.(540.— 

20 .  000  »  75  »  »  1 .  065 .  960 .  — 

:M;ís  do  20 .  001  »  44  »  »  3 .  258 .  600 .  — 

Totales 2445  11.682.123.50 

y  lunero  de  pre'stainos  en  bonos  liipotecarios 

Hasta       5 .  000  s    248  con  y  798 .  700 

10.000»   242  »  »  1.819.800 

20. 000  »    206  >>  »  3.206. 100 

^\í\s  de  20.001  »    1.50  »  »  7.431. 70(» 

Totales 846  13.259.300 

Libretas  o  préstamos  en  movimiento...      s  3.291. — 

Utilidades  de  1917 »     1.034.949.52 

Año  1920— 

Durante  el  año  1920  se  escrituraron  los  siguientes  préstamos 
hipotecarios: 
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En  dinero  efectivo 8     6.676.400 

En  bonos  hipotecarios »     1.161.000 


Total....     8    7.837.400 

x\l  31  de  Diciembre  de  dicho  año  la  cartera  se  comiDonía  de 
los  siguientes  ¡íréstamos: 

Préstamos  en  dinero  efectivo.     2019  por  8     14.412.457.50 
»         en  bonos 826     »     »     18984.800.— 


Totales....     2845     »     8     33.397.257.50 
Utilidades  del  ejercicio  de  1920 8       1.180.568.56 

Año  1921  - 

Al  31  de  Diciembre  de  este   año  la  cantidad   y  distribución 
de  los  préstamos     hipotecarios   es  la  siguiente: 

Número  de  présiamos  en   efectivo 

Hasta       5.000  8  1298  con  8  2.496.966.50 

»         10.000»  347  »  »  2.546.107.— 

20.000»  193  »  »  2.889.785.— 

Más  de  20.001  »  122  »  »  7.055.130.— 


Totales 1960  8  14.987.988.50 

Xúmero  de  préstamos  en  bonos  hipotecarios 

Hasta       5.000  8  256  con  8  919.700 

10.000» 238  »  »  1.838.900 

20.000»  190  »  »  2.910.900 

Más  de  20.001»  180  »  »  16.687.300 


Totales 864  8  22.356.800 

Total  de  sumas  prestadas 8 

Libretas  o  préstamos  en  movimiento.  . .     8  2.824. — 

Utilidades  de  1921 »      1.199.545.69 

La  sección  «Crédito  Hipotecario»  del  Banco  de  la  Provincia 
está  llamada  a  tener  en  el  futuro  un  gran  desarrollo,  prestando 
vaHosos  servicios  a  los  pequeños  propietarios  que  necesitan  dar 
más  extensión  al  crédito. 
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Ks  lüu'ico  qiio  iiitorvcnga  en  ol  fraccionamiento  do  los  grandes 
latifundios,  facilitando  las  compras;  que  dé  mayor  impulso  a  los 
negocios  agrícolas  o  ganaderos,  proporcionando  el  capital  nece- 
sario, pero  garantido,  en  beneficio  común;  y  que  sea  elemento  de 
progreso  y  bienestar,  al  alcance  del  hombre  trabajador  y  ordena- 
do que  aspire  a  ser  propietario. 

FA  Directorio  del  Banco  presta  a  esta  Sección  Hipotecaria  una 
atención  especial  y  el  criterio  que  aplica  invariablemente  en  la 
concesión  de  los  préstamos  aleja  todo  peligro  y  da  al  título  hipo- 
tecario un  crédito  en  todo  sentido  envidiable. 

El  convenio  sobre  ampliación  de  las  operaciones  del  Banco  de 
la  Provincia,  creando  la  sección  hipotecaria,  tiene  cláusulas  muy 
importantes,  que  conviene  conocer.  Puede  verse  el  texto  en  el 
Apéndice. 

6  — El  análisis  do  los  dividendos  del  Banco  de  la  Provincia,  a 
contar  desde  1906,  demuestra  la  correcta  y  celosa  administración 
del  establecimiento. 

Fueron  valiosos  los  elementos  que  el  Gobierno  de  la  Provincia 
incorporó  al  Banco,  ya  que  en  el  Balance  de  31  de  Diciembre  de 
1906  los  depósitos  judiciales,  de  lento  movimiento,  figuran  con 
11.422.740.54  pesos  moneda  nacional  y  2.416.07  pesos  oro,  inde- 
pendientemente de  una  suma  considerable  por  concepto  de  in- 
muebles y  la  mitad  del  capital  constituido. 

Durante  los  siete  meses  de  1906  en  que  operó  el  Banco,  las 
utilidades  líquidas  llegaron  a  la  suma  de  1.242.027.60,  lo  que 
i'epresenta  10  $  64  por  ciento  anual  sobre  el  capital  de  20.000.000 
de  pesos  moneda  nacional. 

La  distribución  acusa  4.50  pesos  por  acción,  sobre  200.000 
acciones,  o  sean  900.000  pesos  moneda  nacional. 

El  resultado  se  tuvo  por  muy  satisfactorio  y  compensador 
de  tantos  esfuerzos,  «  dadas  las  dificultades  de  los  primeros 
momentos,  en  que  todo  ha  debido  organizarse ;>  y  las  eroga- 
ciones efectuadas,  «que  fueron  de  importancia  ,  dice  la  memoria 
de  1906. 

En  el  año  1907  el  aumr3nto  de  las  utilidades  permito  al  Direc- 
torio declarar  un  dividendo  mayor  que  el  anterior;  se  llega  a  un 
9  '/2  po'"  ciento  anual  y  se  puede  pasar  una  buena  cantidad  a 
cuenta  nueva.  Se  van  palpando  los  efectos  de  estos  tres  factores: 
mayor  número  de  cuentas,  mayor  empleo  de  capitales  y  mayor 
cantidad  de  operaciones  realizadas. 
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Vienen  varios  años  que  permiten  distribuir  un  dividendo  muy 
satisfactorio,  siempre  igual. 

Años  1908 10%  anual 

1909 »    » 

1910 »    » 

1911 »    » 

1912 »    » 

1913 »    » 

Desde  el  año  1908  los  balances  acusan  aumentos  notables  en 
los  renglones  de  depósitos  y  valores  descontados. 

Los  negocios  sufren  serios  quebrantos  en  1913,  cuyos  efectos 
comienzan  a  sentirse  en  1914.  Se  hace  necesario  pensar  en  la 
cartera  de  «créditos  perjudicados»,  que  adquiere  una  importan- 
cia cada  vez  mayor,  obligando  a  retirar  de  las  utilidades  sumas 
cuantiosas,  para  cubrir  esas  fallas. 

El  dividendo  desciende  en  los  años  1914,  1915,  1916  y  1917;  y 
repunta  en  1918,  pasados  que  fueron  los  malos  momentos. 

Véase  el  movimiento  ondulatorio: 

Año  1914  —  Se  declara  un  dividendo  de  7  °/o  anual  3^  se  retiran 
de  las  utilidades  ¡Dará  llevarlos  a  créditos  perjudicados  1.600.000 
pesos,  hecho  que  demuestra  la  situación  delicada  dentro  de  la 
que  se  debatían  los  negocios. 

Año  1915  —  Se  declara  el  6  7o  anual  y  se  destinan  a  cré- 
ditos perjudicados  1.200.000  pesos. 

Año  1916  —  Se  declara  el  6  V,  %  anual  y  se  destinan  a  cré- 
ditos perjudicados  1.000.000  de  pesos. 

Año  1917  -  Se  declara  un  dividendo  del  7  %  anual  y  se 
pasan  a  créditos  perjudicados  800.000  pesos. 

Año  1918  —  Se  declara  un  dividendo  del  8  °  ^  anual,  pero 
se  mandan  a  créditos  perjudicados  700.000  pesos. 

Año  1919  —  Se  declara  el  8  7o  anual,  pero  como  los  créditos 
perjudicados  pesan  siempre  en  la  cartera  del  Banco,  se  envían 
a  esa  cuenta  900  000  pesos. 

Año  1920  —  Se  declara  el  8  \'2  %  anual,  por  dividendo.  Apa- 
rece en  el  horizonte  un  vago  temor  de  crisis  en  la  industria 
ganadera,  y  como  medida  de  previsión,  acreedora  a  todo  gé- 
nero de  alabanzas,  se  pasa  a  la  cuenta  «créditos  perjudicados» 
la  cantidad  do  2.000.000  de  pesos,  debiéndose  recordar,  en 
honor  del  Directorio,  que  los  sueldos  sufrieron  justos  aumentos, 
de  más  do   1.000.000  de  pesos. 
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Los  dividendos  distribuidos  por  el  Banco  de  la  Provincia 
han  sido  siempre  objeto  de  reflexiones  serias  y  no  se  han  pro- 
puesto sino  después  de  maduro  estudio. 

El  I>iroctorio  no  puede  separar  su  acción  de  las  líneas  fijadas 
por  la  Carta  Orgánica  del  establecimiento;  debe  proteger  y 
fomentar  las  industrias  madres,  que  constituyen  la  riqueza  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires:  la  agricultura  y  la  ganadería. 
Su  antigua  y  vasta  clientela  desarrolla  sus  actividades  en  el 
campo  de  ambas  industrias.  En  la  actualidad  ampara  esos 
intereses,  que  la  crisis  de  la  carne  compromete  en  forma  grave. 

No  obstante  ios  obstáculos  con  que  tropieza  la  acción  ban- 
caria,  muchos  de  los  cuales  escapan  al  esjDÍritu  más  previsor, 
porque  surgen  de  la  ])erturbación  profunda  que  en  las  finanzas, 
en  el  comercio  y  en  la  economía  de  los  pueblos  ha  producido 
la  gran  guerra;  y  las  manifestaciones  latentes  de  crisis  varias, 
que  interrumpen  la  prosperidad  general  en  nuestra  República, 
el  Banco  do  la  Provincia  ha  distribuido  dividendos  en  estos 
últimos  años  que  representan  un  alto  interés  para  el  capital 
invertido  en  sus  acciones. 

Es  la  obra,  siempre  fecunda,  del  estudio  y  de  la  previsión, 
que  saben  tutelar  el  desenvolvimiento  seguro  de  los    negocios. 

7.  —  En  este  último  período  se  multiplican  las  Sucursales  del 
Banco. 

Es  un  movimiento  de  impulso  continuo,  producido  por  la 
mayor  población,  por  el  aumento  de  la  riqueza  agropecuaria 
y  por  el  extraordinario  volumen  de  los  negocios,  facilitados  por 
una  extensa  y  bien  estudiada  red  ferroviaria. 

Las  poblaciones  escalonadas  a  lo  largo  de  los  21ÜU  kilóme- 
tros de  costa,  que  tiene  la  provincia  de  Buenos  Aires,  están 
bien  atendidas  por  los  capitales  del  Banco  de  la  Provincia. 
Los  dos  extremos,  al  Norte  la  ciudad  de  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  y  al  Sud  la  de  Carmen  de  Patagones,  están  ligados 
por  la  vía  férrea,  rápida  y  segura,  a  cuyo  elemento  de  vialidad 
debe  agregarse  la  fluvial  o  marítima,  más  económicas. 

He  aquí  la  distribución:  sobre  el  Mar  Atlántico,  se  hallan  las 
Sucursales  de  Carmen  de  Patagones,  Bahía  Blanca,  Necochea, 
Mar  del  Plata. 

Funcionan  sobre  el  Río  de  la  Plata  las  dos  grandes  casas  de 
Buenos  Aires  y  La  Plata,  cinco  Agencias  en  el  radio  de  las  mis- 
mas y  tres  Sucursales:   Magdalena,  San  isidro  y  San  Fernando. 
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Y  sobre  el  Río  Paraná  existen  las  Sucursales  de  San  Nicolás, 
San   Pedro,  Baradero,  Zarate  y  Carajiana. 

Si  separándonos  de  las  costas  y  concentrando  nuestra  aten- 
ción en  la  casa  Matriz  de  La  Plata,  decidimos  tirar  desde  su 
hermoso  local  varias  líneas,  internándonos  en  los  feraces  campos 
de  la  Provincia,  que  constituyen  una  fuente  inagotable  de 
riqueza,  encontramos  al  Banco  de  la  Provincia  en  todas  partes, 
con  Sucursales  provistas  de  capitales  suficientes  y  en  comuni- 
cación diaria  con  la  casa  Central. 

La  línea  del  Oeste  que  alcanza  hasta  el  Meridiano  V,  abarca 
una  extraordinaria  zona  de  influencia,  con  Sucursales  en  Morón, 
Mercedes,  25  de  Mayo,  Chivilcoy,  Bragado,  Pehuajó,  Carlos 
Casares,  9  de  Julio,  Trenque  Lauquen  y  Pellegrini,  etc. 

La  línea  del  N.  O.,  que  recorre  campos  de  agricultura  inten- 
siva, tiene  las  sucursales  de  Carmen  de  Areco,  Salto,  San  Antonio 
de  Areco,  Pergamino,  San  Andrés  de  Giles,  Junín,  General 
Pinto,  General  Villegas,  etc. 

La  línea  del  S.  O.  que  cuenta  con  los  más  hermosos  campos 
de  ganadería,  hállase  atendida  por  las  Sucursales  de  Las  Flores, 
Bolívar,  Azul,  Tandil,  Olavarría,  Guaminí,  Adolfo  Alsina,  etc. 

Al  reabrir  el  Banco  sus  operaciones  en  1906,  funcionaban 
seis  Sucursales,  a  saber:  San  Nicolás,  Salto,  Dolores,  Mercedes, 
Junín  y  Pergamino,  ¡jero  la  Carta  Orgánica  le  obligaba  a  crear 
en  la  Provincia  mi  número  no  menor  de  diez,  dentro  del  ¡primer 
año.  Convínose  en  1908,  al  elevarse  el  capital  del  Banco  a 
cincuenta  millones  de  ¡Jesos,  que,  como  mínimun,  debía  aumen- 
tarse el  número  de  las  Sucursales  a  50,  dentro  de  los  cinco 
años  inmediatos  al  pago  de  la  primera  cuota  del  nuevo  cai)ital. 
Esta  obligación  fué  cumplida  con  exceso. 

He  aquí  el  desarrollo  de  esta  potencialidad  del  Banco : 

Año  1906.  Dentro  de  este  ejercicio  quedó  establecida  la 
Sucursal  de  Bahía  Blanca. 

Año  1907.  En  la  Memoria  y  Balance  General  de  este  año  se 
afirma:  «que  el  Directorio  ha  superado  por  el  número  de  Sucur- 
sales creadas,  no  solo  el  compromiso  legal  que  existía,  sino  los 
esfuerzos  que  era  posible  exigirle  en  tan  corto  tiempo  í>.  Se 
inauguran  7  Sucursales  durante  este  ejercicio,  a  saber:  Adolfo 
Alsina,  Azul,  Carlos  Casares,  Chivilcoy,  Lomas  de  Zamora, 
Raucli  y  San  Antonio  de  Areco. 

Funcionan,  en  tan  breve  tiempo,  en  nuestra  campaña,  14 
Sucursales.     Es  un  trabajo  de  organización  digno  de  encomio. 
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Año  1908.  Créanse  6  Sucursales  durante  esto  ejercicio:  en 
Avellaneda,  Baradero,  General  Pinto,  Guaminí,  Maipú  y  Los 
Toldos. 

i'^n  los  dos  años  y  medio  do  labor,  el  líanco  iiabía  organi- 
zado L^O  casas  bancarias  en  la  campaña,  que  lo  permitían  re- 
velar el  buen  desarrollo  de  sus  operaciones  de  descuentos  y 
depósitos,  no  obstante:  «estar  recién  en  el  punto  inicial  de  sus 
progresos )>.  Afirmaba  el  Directorio  en  su  Memoria  anual:  «que 
se  sentía  renacer  en  la  campaña  la  confianza  y  la  simpatía 
que  siempre  mereció  la  institución  y  que  los  sucesos  mante- 
nían desde  hace  tiempo  en  estado  latente».  Muchos  pueblos 
reclamaban  Sucursales  del  Hanco. 

Kl  Directorio  comenzó  a  preocuparse:  «del  necesario  aumento 
del  capital  del  Banco,  para  dar  mayor  extensión  y  amplitud 
a  su  actividad  )K 

Año  1009.  Durante  este  ejercicio  se  abren  14  Sucursales  al 
servicio  público  en  los  pueblos  siguientes:  Bartolomé  Mitre, 
Bolívar,  Bragado,  Campana,  Carmen  de  Areco,  Colón,  Juárez, 
Lincoln,  Magdalena,  Mar  del  Plata,  Pehuajó,  Saladillo,  San 
Andrés  de  Giles  y  San  Martín. 

Se  llega  al  número  34. 

Año  1910.  Se  establecen  en  este  año  13  Sucursales  en  las 
siguientes  localidades:  25  do  Mayo,  Chacabuco,  Chascomús, 
Las  B'lores,  Alberti,  Tres  Arroyos,  Pellegrini,  General  Lamadrid, 
Olavarría,  Quilmes,  9  de  Julio,  Tandil  y  Lobería. 

Se  adquieren  fincas.  Se  edifica  y  se  reedifica.  La  labor  es 
vastísima. 

Año  1911.  En  el  transcurso  de  este  año  fúndanse  5  Sucur- 
sales, en  estos  pueblos:  Lobería,  Coronel  Dorrego,  San  isidro. 
General  Sarmiento  y  Saavedra. 

Las  Sucursales  del  Banco  llegan  a  51. 

Se  inauguran  nuevos  edificios  en  varias  importantes  locali- 
dades y  se  construyen  otros.  Es  propósito  del  Directorio  que 
tales  mejoras,  reclamadas  por  el  buen  servicio  del  Estableci- 
miento, no  tengan  un  momento  de  paralización. 

Año  1912.  Se  abren  durante  el  año  5  Sucursales,  en  los 
pueblos  de  Cañuelas,  Carlos  Tejedor,  Florencio  Várela,  Gene- 
ral Alvear  y  Morón. 

Año  1913.  Durante  este  año  no  se  instalan  nuevas  Sucur- 
sales, pero  se  estudian  las  conveniencias  do  varias  solici- 
tadas. 
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Se  establecen  empero  en  1913  tres  agencias  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  designadas  con  los  números  1,  2  y  3. 

El  Directorio  continúa  la  edificación  en  varias  ciudades  y 
pueblos  do  la  campaña  y  adquiere  terrenos  con  el  fin  de  ins- 
talar futuras  Sucursales. 

Aíw  1014.  Se  inauguran  durante  este  año  nuevos  edificios. 
En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  instala  la  Agencia  N°  4. 

Año  1915.  Se  crean  tres  nuevas  Sucursales  en  los  pueblos 
de  General  Paz  (Ranchos),  San  Fernando  y  Suipaclia. 

Se  inauguran  varios  edificios  nuevos. 

El  Directorio  resuelve  clausurar  la  Sucursal  de  Florencio 
Várela,  refundiéndose  las  operaciones  de  ella  en  la  Sucursal  de 
Lomas  de  Zamora. 

Año  1910.  Durante  este  año  se  prosigue  la  construcción  de 
cómodos  locales  para  las  casas  del  Banco. 

Año  1017.  Absorben  la  atención  del  Directorio  iguales  tareas 
a  la  del  año  anterior. 

Año  1918.  Durante  el  año  se  fundan  tres  nuevas  Sucursales  en 
los  pueblos  de  Ayacucho,  Coronel  Pringles  y  General  Madariaga. 

La  construcción  de  edificios  para  las  Sucursales,  dice  la  Me- 
moria, continúa  con  todo  empeño. 

Año  1919.  El  programa  de  expansión  del  Banco  se  cumple 
durante  este  año  con  dos  nuevas  Sucursales,  una  en  Balcarce 
y  la  otra  en  Coronel  Suárez. 

Dependiente  de  la  Casa  Matriz  de  La  Plata  y  para  atender 
necesidades  locales,  que  respondan  al  funcionamiento  de  los 
grandes  frigoríficos,  se  funda  una  agencia  del  Banco  en  Berisso 
(Ensenada).  Se  prosigue  sin  interrupción  la  construcción  de 
grandes  edificios  para  las  Sucursales  ya  instaladas. 

Año  1920.  Durante  el  año  se  inaugura  una  Sucursal  en 
Necochea,  playa  balnearia  sobre  el  Atlántico.  Continúa  la  edi- 
ficación. Contiguo  al  local  de  la  Sucursal  do  la  ciudad  de 
Avellaneda,  se  ordena  la  construcción  de  un  edificio  de  tres 
pisos,  con  destino  al  Archivo  (jteneral  del  Banco  y  depósito  de 
útiles.  Se  amplían  los  locales  de  varias  Sucursales,  por  re- 
querirlo el  mejor  servicio. 

Año  1921.  Durante  el  año  se  inaugura  una  Sucursal  en  Ge- 
neral Villegas. 

Año  1922.  Se  inaugura  la  Sucursal  en  el  i)nol)lo  de  Tron- 
que Lauquen. 

He  ahí  la  inmensa  labor  de  los  Directorios  del   Banco. 
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Cierra  ol  ejercicio  de  1921  y  comienza  el  del  Centenario  del 
Banco,  con  un  número  satisfactorio  de  Sucursales,  bien  distri- 
buidas en  el  vasto  territorio  do  la  Provincia. 

La  pesada  y  meritoria  labor  de  los  Directores  del  Banco 
está  reflejada  en  la  organización  de  74  casas  bancarias,  que 
funcionan  regularmente. 

El  Banco,  empero,  está  llamado  en  el  ¡porvenir  a  alcanzar 
mayores  finalidades. 

El  pensamiento  oficial  que  predominaba  en  1919  comprendía 
dos  objetivos:  1°  Que  cada  pueblo  cabeza  de  partido  —  los  que 
son  en  la  actualidad  111  —  tuviera  una  Sucursal  del  Banco  de 
la  Provincia;  2°  (^,ue  la  recaudación  de  la  renta  fiscal  y  tareas 
conexas  fuese  confiada  a  las  Sucursales  del  Banco,  verificadas 
por  empleados  del  mismo,  a  fin  de  independizar  las  funciones 
de  la  cobranza  fiscal  de  la  influencia  política,  que  en  todo 
tiempo  le  ha  sido  perniciosa,  por  la  perturbación  que  origina 
en  la  acción  gubernativa. 

Y  el  factor  tiempo,  actuando  en  un  país  nuevo,  que  es  todo  él 
fuente  de  producción  y  de  riqueza,  traerá  las  dos  mejoras  fatal- 
mente, como  aspiración  colectiva,  fundada  en  la  necesidad  de 
corregir  errores  e  impedir  abusos,  haciendo  buena  administración. 

8  — Operaciones  generales.  El  Banco  de  la  Provincia  ha 
presentado,  según  los  balances  aprobados,  un  volumen  de  ne- 
gocios en  constante  aumento. 

La  prudente  administración  de  los  fondos  del  Banco,  jamás 
expuestos  a  los  azares  de  la  especulación  ni  comprometidos  en 
arriesgadas  operaciones,  presentadas  con  el  incentivo  de  un  gran 
lucro,  explican  aquel  aumento,  favorecido,  además,  por  el  pro- 
greso del  país  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  humana. 

Las  planillas  de  valores  siguientes  revelan  elocuentemente 
la  prosperidad  creciente  del  Banco. 

Depósitos  y  Cuentas  Coiítmkxtks: 

Años:  1!)14 8  107.430.000 

101.-) »  132.614.000 

1!)IG »  171.149.000 

1017 »  2ir).710.000 

101S »  27.-).S15.000 

101!) »  303.300.000 

1020 »  321.850.000 

1021 »  336.545.000 
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Valores  descontados,  i)réstamos  y  anticipos  en  cuentas  co- 
rrientes: 

Años:  19U 8  129.000.000 

1915 »  146.396.000 

1916 »  168.500.000 

1917 »  188.848.000 

1918 »  226.054.000 

1919 »  256.570.000 

1920 »  285.240.000 

1921 »  259.930.000 

Depósitos  judiciales  : 

Años:  1914 8  15.598.897 

1915 »  16.758.861 

1916 »  18.030.351 

1917 »  22.117.813 

1918 »  27.417.793 

1919 »  30.030.762 

1920 »  31.526.449 

1921 »  29.015.883 

Fondo  de  Reserva.  —  El  Directorio  ha  prestado  solícita  y  pru- 
dente atención  a  esta  materia,  tan  ligada  a  la  defensa  y  se- 
guridad del  Banco  en  el  futuro. 

El  14  %  de  las  utilidades,  según  la  Carta  Orgánica,  deben 
pasar  al  fondo  de  reserva,  hasta  completar  el  oü  °/o  del  ca- 
pital. 

Es  así  que   esta   cuenta  ha    adquirido   gran  importancia. 

La  presente  planilla  revela  la  progresión  de  esta  garantía  de 
buen  gobierno  bancario: 


Años:  1907 

1908 

8 

315.000 
655.000 

1909 

1910 

1.028.025 
1 .528.823 

1911 

i!)r> 

» 

2.261.053 
3.112.832 

1913 

» 

4 . 080 . 586 

1914 

» 

4.598.8:-36 

1!)15 

5 . 356 . 932 

11)1(5 

» 

6.717.722 

1!)17 

» 

7 . 673 . 385 

—  IGG  — 

1!M8 s  8.G44.7G0 

]<J1!) »  Í).G80.111 

1920 »  lU. 723.350 

lí)21 -^  12.:}7!).278.nG 

Utilidades  realizadas.  —  Las  operaciones  generales  han  de- 
terminado un  satisfactorio  cuadro  do  utilidades,  que  corresponde 
al  volumen  siempre  creciente  de  aquéllas. 

Hasta  el  31  de  Diciembre  de  1921  dichas  utilidades  han 
alcanzado  a  S  114.989.913.18. 

He  aquí  las  planillas  correspondientes  a  las  utilidades  dis- 
tribuidas: 

A  los  accionistas  particulares.  1'"^  df'cada  . .  S  18.379.281 

Años:  1Í)  17 »  2.179.393 

1918 »  2.498.262 

1919 »  2.500.000 

1920 »  2.656.250 

1921 »  2.812.500 


Al   Superior  Gobierno,  1"  década 8  1/  .822. 103 

Años:  1917 »     2.187.500 

1918 »     2.. 500. 000 

1919 »     2.500.000 

1920 »     2.656.250 

1921 »     2.812.500 


Al  L)irectorio  y  Síndico,    1-^  dóeada .S  1.350.000 

Años :  1917 »  105 .  000 

.1918 »  120.000 

1919 »  120.000 

1920 y>  127.500 

1921 »  135.000 


Al  Fondo  de  Reserva,  desde  1908  al  31 

de  Diciembre  de  1921 .s  12.379  278. OG 


Utilidades  lkhjid.vdas.  —  Las  utilidades  liquidada?;  por  el 
Banco  de  la  Provincia  desde  el  año  \i)()i\,  representan  estas 
cifras: 
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Años:  1906 S  1.242.027.60 

1907 »  3.800.000.— 

1908 »  4.590.023.16 

1909 »  2.826.811.30 

1910 »  4.069.462.74 

1911 »  6.027.124.19 

1912 »  6.658.215.81 

1913 »  7.773.289.04 

1914 »  6.602.723.55 

1915 »  5.668,655.17 

1916 »  6.042.320.52 

1917 »  6.033.752.85 

1918 ■ »  6.860.798.81 

1919 »  12.399.737.16 

1920 »  16.194.475.72 

1921  »  18.200.465.56 

Total S  114.989.913.18 

La  remuneración  que  ha  percibido  el  Directorio  con  relación 
al  volumen  de  las  utilidades,  representa  un  porcentaje  muy 
modesto.  Ella  asciende  a  $  2.822.500;  de  modo  que  el  por- 
centaje es  de  un  2.454  por  ciento. 

7  —  La  evolución  financiera  de  1906  fué  causa  de  una  ex- 
traordinaria actividad  en  la  dirección  superior  del  Banco. 

Las  operaciones  bancarias  se  vieron  multiplicadas  por  la 
creación  de  nuevas  Sucursales,  de  la  sección  hipotecaria  y  de 
tantos  organismos  internos,  que  adquirían  constantemente  ma- 
yor desarrollo. 

Es  por  ello  que  la  acción  de  los  Directorios  que  se  sucedie- 
ron desde  1906  fué  compleja  y  sumamente  intensa,  porque  a 
la  vez  que  debía  ser  celosamente  conservadora,  fué  esencial- 
mente creadora,  siguiendo  el  impulso  de  nuevas  y  crecientes 
necesidades. 

Una  consideración  de  justicia  nos  mueve  a  insertar  en  este 
libro  a  los  mencionados  Directorios,  que  fueron  infatigables  en 
su  empeño  de  que  el  Banco  de  la  Provincia  se  destacara  por  sus 
brillantes  resultados  financieros. 
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1  _  iMrcdorio  de   VM)(\ : 

l)l¡.   JrLIÁM    liAIJ^ÍX. 
1 'residente. 

Francisco  MendrsGoncalves,  R.  ¡nglis  Runciman, 

V'ice-Presidente  1"  \'ice-l>resic!ente  '2o 

.Juan  B.  Mignaquy, 

Secretario. 
DIRECTORES  : 

Manuel  S.  Aguirre  —  Alfredo  M.  (jándaní  —  Antonio  Lannsse 

Emilio  Lernond  — Lorenzo  Pellerano— Antonio  Saralegui— Juan  A.  Urih^iru 

Galo  Llórente  —  Manuel  Magdalena. 

Sindico  :    JOSÉ  B.  CASAS 

2  -  Di  lectorio  tle  1007  : 

Dh.  Jullán  Balbín. 

['residente. 

Francisco  ¡níendes  Goncalves,  Lorenzo  Pellerano, 

Vice-Presidente  1°  Vice-E^residente  2° 

Juan  B.  Mignaquy. 

Secretario. 

DIRECTORES: 

Ezequiel  Barrenechea  —  Ricardo  Bunge  —  Emilio  Hansen 

Pedro  Lacau  —  Emilio   Lernoiid  —  Carlos  Locktrood  —  Galo   Llórente 

Juan  A.  Pradere  —  Manuel  Magdalena. 

Sindico:    .JOSÉ  B.  CASAR 

?>  —  Directorio  de  1008  : 

Dr.  Julián  Balbín. 

['residente. 

Francesco  Mendes  CíONCALVES.  R.  Inglis  Iíunciman. 

Vice-[^residente  1"  ^'i<•e-Presidellte  2*^ 

JUAN  B.  ]\I[GNAQUY. 
Secretario. 

VOCALES: 

Manuel  S.  Aguirre  —  Antonio  Lannsse  —  Emilio  Lernoud 

Galo    Llórente  —  Manuel   Magdalena  —  Juan   Carlos   Milberg  —  Ijorenzo 

Pellerano  —  Juan  A.  Uriburu  —  Nicolás  E.  Videla. 

Sindico:    .JOSÉ  B.  CASAS 
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4  —  Directorio  <le  11)01) : 

Dr.  Julián  Balbín, 

Presidente. 

Francisco  :\rENDEs  Goncalves,  Juan  B.  Mignaquv. 

Vice-Presidente  1»  Secretario. 

DIRECTORES: 

Antonio  Lanusse  —  Emilio  Lernoud  —  Carlos  Lockwoocl 

Galo  Llórente  —  Manuel  Magdalena  —  Juan   Carlos  Milberg  —  Inocencio 

F.  Ortiz— Lorenzo  Peller ano— Juan  A.  Uriburu—Dr.  Nicolás  E.  Videla. 

Sinilico:    JOSÉ  B.  CASAS 

5  —  Directorio  de  1910  : 

Dr.  Julián  Balbín, 

Presidente. 

Francisco  Mendes  Goncalves.  Luis  P.  :\riGNAQUY, 

Vice-Presidente  1^  Secretario. 

DIRECTORES: 

Emilio  Bunge  —  Antonio  Lanusse  ~  Emilio   Lernoud  — Galo 

Llórente  —  Manuel  Magdalena  —  Juan  Carlos  Milberg— Inocencio  F.  Ortiz 

Lorenzo  Pellerano  —  Nicolás  E.  Videla. 

Síndico:    JOSÉ  B.  CASAS 

6  —  Directorio  de  1911 : 

Francisco  Mendes  Goncalves. 

Vice-Presidente 
en  el  ejercicio  de  la  Presidencia, 

Antonio  Lanusse,  Luis  P.  Mignaquy, 

Vice-Presidente  2^  Secretario. 

DIRECTORES  : 

Emilio  Bunge  —  Pedro  Lacau  —  Emilio   Lernoiul 

Carlos  Lockwood  —  Galo   Llórente  —  Manuel  Magdalena  —  Inocencio   F. 

Ortiz  —  Lorenzo  Pellerano  —  Nicolás  E.  Videla. 

Sindico:    JOSÉ  B.  CASAS 

7  —  Directorio  de  191  "> : 

Alfredo  Echague, 

Presidente. 

Francisco  Mendes  Goncalves,  Lorenzo  Pellerano, 

Vice-Presidente  1"  Vice-Presidente  ü" 

JUAN   n.  .MlGNAOUV. 
Secretario. 
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DIRECTORES  : 

Emilio  Bimge  —  Emilio   Hansen  —  Pedro  Lacnu 

Emilio  Lernoud  —  Carlos  Lockwood  —  Guio  Llórente  —  Manuel 

Magdalena  —  Juan  A  .   Pradere  —  Nicolás  E.  Videla. 

Sindico:    JOSÉ  B.  CASAS 

8  —  Directorio  de   lt)l:{ : 

Julián  Balbín. 

Presidente. 

Francisco  Mkndes  Goncalves,  Lorenzo  Pellerano, 

Vice-Presidente  1"  "      Vice-Presidente  2" 

Juan  B.  Mignaquy, 

Secretario. 

DIRECTORES  : 

Rafael  Herrera  Vegas  —  Emilio  Hansen  —  Pedro  Lacaii 

Emilio  Lernoud  —  Carlos  LocJavood  —Galo  Llórente —Manuel  Magdalena 

Juan   A.  P r adere  —  Nicolás  E.  Videla. 

Sindico:    JOSÉ  R.  CASAS 

9  —  Directorií»  de  19U  : 

Julián  Balbín, 

Presidente. 

Francisco  AIendes  Goncalves,  Lorenzo  Pellerano, 

Vice-Presidente  1"  Vice-Presidente  2° 

Juan  B.  IVíignaquy. 

Secretario. 
DIRECTORES  : 

Ezequiel  Barrenechea  —  Ricardo  Punge  —  Emilio  Hansen 

Pedro  Lacati  —  Emilio   Lernoud  —  Carlos  Lockirood  —  Galo  Llórente 

Juan  A.   Pradere  —  Manuel  Magdalena. 

Sindico:    JOSI-:  B.  CASAS 

10  —  I)irector¡(>  de   \\)\:>\ 

Francisco   Mendes  Goncalves, 

\'ice-Presidente  1" 

Lorenzo  Pellerano.  Juan  B.  Mignaquy, 

V'ice-Presidente  2°  Secretario. 

DIRECTORES  : 

Ezequiel  Barrenechea  —  Ricardo  Punge  —  Emilio  Hansen 

Pedro   Lacau  —  Emilio   Lernoud  —  Carlos  Locku'ood  —  Galo  Llórente 

I^uis  Urrutia  —  Dr.  César  M.  Vela. 

Sindico:     JOSI':  B.  CASAS 
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11  —  Directorio  do  1910: 

Antonio  Robirosa, 

Presidente. 

Francisco  Mendes  Goncalves,  Lorenzo  Pellerano, 

V'ice-Presidente  1"  Vice-Presidente  -" 

Juan  B.  Mignaquv, 

Secretario. 

DIRECTORES  : 

Ezequiel  Barrenechea  —  Emilio  Hanseii  —  Pedro  Lnccm 

Emilio  Lernoud  —  Diego  Lezica  Al  vea  r— Carlos  Lockwood—Galo   Llórente 

Lilis  Urrutia  —  Dr.  César  M.   Vela. 

Síndico:    .JOSÉ  B.  CASAS 

12  —  Directorio  de  1917  : 

Antonio  Robirosa. 

Presidente. 

Francisco  Mendes  Goncalves,  Lorenzo  Pellerano. 

Vice-Presideiite  1°  Vice-Presidente  '2° 

Juan  B.  Mignaquy, 

Secretario. 

DIRECTORES: 

Ezeqiíiel  Barrenechea  —  Emilio  Hansen  —  Pedro  Lacaii 

Emilio  Lernoud  —  Diego  Lezica  Airear —Carlos  Locktrood—Galo  Llórente 

Luis  Urrutia  —  Dr.   César  M.  Vela. 

Sindico:    .JOSÉ  B.  CASAS 

13  —  Directorio  de  1918  : 

TOM.ÁS    DE    ^'EYGA. 
Presidente. 

Francisco  Mendes  Gon(;alves,  Galo  Llórente. 

Vice-Presidente  1°  Vice-Presidente  2° 

Juan  B.  Mignaqijy, 

Secretario. 

DIRECTORES: 

Florencio  Atucha  —  Bartolomé  Ginocchio  —  Pedro  Lacau 

Emilio  Lernoud  —  Carlos  Lockwood  —  Prudencio  Monzón  —  Juan  B.  Moss 

Luis  Urrutia  —  Guillermo  Valdés. 

Síndico:    .JOSÉ  B.  CAS.ÁS 
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14  —  l)iiTdoi¡(>  (le  11)11) : 

XiCOLÁR    CASARINO, 
Presidente. 

Francisco  Mendes  GoNgALVEs,  Galo  Llórente. 

Vice-Fresiilente  1°  Vice-Presidente  '¿° 

Juan  B.  ^Fignaquy. 

Secretario, 

DlRECTORtS: 

Bartolomé  Ginocrliio  —  Pedro  Lacau  —  Carlos  Lockwood 

Prudencio  Monzón  —  Juan  R.   Moss  —  José  Eaggio  —  Luis  Urrutia 

Guillermo  Vdldés. 

Sindico:    JOSÉ  B.  CASAS 


15  —  Directorio  ile  l\m) : 

Nicolás  Casarino, 

Presidente . 

Francisco  Mendes  Goncalves,  Galo  Llórente, 

Vice-Presidente  I''  Vice-Presidente  2° 

Juan  B.  .Mkínaquy. 

Secretario. 

DIRECTORES  : 

Bartolomé  GinoccJño  —  Pedro  Lacaii 

Emilio  Lernoud  —  Carlos  Lockwood  —  Prudencio  Monzón  —  José 

Eaggio  —  Iaús  Urnitia  —  Dr.  Guillermo  Valdés. 

Sindico:    JOSÉ  B.  CASAS 

16  —  Directorií.  <le  WYIA  : 

Nicolás  Casarino, 

Presidente. 

Francisco  IMendes  Goncalves,  Galo  Llórente. 

Vice-Presidente  1°  \'ice-l'residente  2° 

Juan  B.  Mignaouy, 

Se(;retario. 

DIRECTORES  : 

Emilio  N.  Gran  —  Pedro  L^acau  —  Emilio  Lernoud 

Carlos  Lockwood  —  José  M"-  Micheo  —  José  Eaggio  —  Luis  P.  Ralti 

Lilis  Urrutia  —  Salvador  M.  Vialc 

Síndico:    JOSÉ:  B.  CASAS 
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8  —  El  análisis  de  algunos  balances  del  Banco  reorganizado 
en  1906,  comprueba  la  expansión  notable  de  sus  oi^eíaciones. 
He  aquí  algunos  de  esos  balances : 

Kalance  correspondiente  al  31  de  Dieieiiibre  de  lí)06 

ACTIVO 


Caja  :  Existencia  en  efectivo 

Valores  descontados  : 

En  cartera 

Cuentas  Corrientes  : 

Saldos  deudores 


CURSO  LEGAL 


Corresponsales  del  exterior : 
Saldos  en  Europa 


Inmuebles  : 

Propiedades  del  Banco 

Fondos  Públicos  de  la  Provincia  : 

Recibidos  en  virtud  de  la  ley  2  de  Marzo 
de   1906 ". 


Valores  al  cobro  : 

Por  cuenta  de  terceros. 

Varias  cuentas  : 

Saldos  deudores   


13.573.392 

38.861.472 
5.310.713 

2.688.864 

10. 000. 000 
1.923.693 
3.656.515 


Total. 


r6. 014. 650 


244.894 
701.491 
205.428181 


54 


519.143 



452.503 

78 

21.772 

34 

2.145.234 

14 

PASIVO 


CURSO  LEGAL 

ORO 

Capital 

Cuentas  Corrientes  y  Depósitos  : 

Saldos  acreedores  

Depósitos  Judiciales  : 

Saldos  de  estas  cuentas,  i 

20.000.000 
40.853.489 
11.422.749 

1.923.693 
572.090 

1.242.027 

54 
66 
08 
66 
60 

894.738 

2.416 

452  503 

795.574 

92 

97 

Depositantes  de  valores  al  cobro  : 

Saldos  de  estas  cuentas ... 

78 

Varias  cuentas  : 

Saldos  acreedores  

47 

(ianancias  y  Pérdidas  : 

SaUlo  de  utilidades 

'J'otal 

76.014.650 

54 

2.145.234 

14 

Balance  General   del  Banco   de  la   Provin 

CASAS  DE  LA  PLATA,  BUEI 


ACTIVO 


MONI.II.V  LEÍ 


Accionistas 

Particulares  :  a  cobrar  sobre  Capi- 
tal tle  la  Sección  Crédito  Hipote- 
cario. Ley  15  de  Marzo  de  1912.   S     tí. 250. 000.— 

Gobierno  de  la  Provincia  (Id.  id  ).  .    »     6.250.000.— 


Títulos  de  la  Deuha  I^lh^-lica 

Aporte  del  Gobierno  para  Capital 
de  la  Sección  Créilito  Hipotecario. 
Nominal .S    5.538.700.- 


Caja 


Existencias. 


\'A LORES  Descontados 
En  Cartera 


CUENTAS  Corrientes 
Saldos  deudores..  . 


Inmuebles 

Propiedades  del  Banco. 


Varias  Cuentas 

Saldos  deudores 

Anticipo  a  la  Sección  Crédito   Hipotecario 
Metálico 


6.083.619 


83.493 


5.198.682 


1.642.887 


Valores  al  Cobro  i 

Por  cuenta  de  terceros,  y   Garantías 24. 


69 


35 


68 


12.500.000 


4.844.20d 

J 

87.876  Sii 
242.735. 21¿ 
16.086.72: 

9.141  00' 

i 

7.647.21Í 

5.400.79; 

25.033.6li 


Corresponsales  del  Exterior 


Sección  Crédito  Hipotecario 

Préstamos  en  Bonos  Hipotecarios..  $  18.984.800. — 

Préstamos  cu  efectivo »  14.412.457.50 

Varias  cuentas »     2.288.080  64 


DniDENDO    l^ROVISIONAL 

Repartido  en  el  i)ritner  semestre.  ..    $     2.997.500. — 
Aplicado    a    quitas,    quebrantos    y 

¡¡revisión »     2  000.000.— 


732.736  08   46.071.08* 
452.820  79 


35.685  3c 


39.194.240  02 


4.997 . 5( 
498.019.0; 


La  Plata,  18  do  Enero  de    lii2l . 


Enrique  Condomí, 

Contador  General. 


V."   B. 


José  B.  Casas 
Sindico. 


uenos  Aires  al  3 1    de  Dicienibre  de   1920 

AGENCIAS   Y   SUCURSALES 


PASIVO 


ORO 

5I0NEDA   LEGAL 

\\L S 

50.000.000.— 

apital   especial    Sección    Crédito 

Hipotecario » 

25.000.000.— 

75.000.000 

— 

O  DE  Reserva S 

9.668.238.24 

1.  de  la  Sección  Crédito    Hipote- 

cario ....    » 

1.055.112.51 

10.723.350 

75 

TA.s  Corrientes  y  Depósitos 

ildos  Generales .S  mi 

287.468.876  22 

opósitos  Judiciales » 

31.526.449.62 

318.995.325 

84 

üdos  Generales $  os 

1.257.783.44 

epósitos  Judiciales » 

1.048.98 

1.258.832 

42 

ildos  acreedores 

2.187.886 

311 

11.074.591 

30 

etálico 

11  014  785 

'^1 

SITANTES  DE    ^'ALORES  AL  COBRO 

)branzas  y  Garantías 24.732.736    08      46.071.030 

ÓN  Crédito  Hipotecario  | 

)nos  Hipotecarios  emitidos S  18.984.800. — 

isa  Matriz  y  Sucursales  del  Banco  »  5.400.795.03 

[versos >•  2.588.880.60 


NCIAS  Y  PÉRDIDAS 


26.974.475    63 
9  180  257    21 


39.194.240   02 1   408.019.030    80 


XlCOL.VS    C.\SAIÍIXO, 
Presidente. 


VlHGINlU    MaFKKI. 
Ooreiitc. 


Demostración  de 

EN    EL    EJERCICIO    DEL    V    DE    E 


DEBE 


A  Gastos  (reiierales,   Rebaja  de  los  Gastos  de    Iiistalaciuii  y 
Muebles  y  Útiles 

A  Corretajes 

A   Intereses: 

Deudores.. ,S  m  1    1- liJS.  9S5.81 

Acreedores »       2.194.964.76 

A  Metálico : 

Saldo  de  rtilidades  a  oro.  que  se   convierten  a   moneda 
legal 

A  Utilidades  : 

Dividendo  provisional  de  4  "  ^  distri- 
buido en  el  ])rinior  semestre  de  este 
Ejercicio S  2.997.500.— 

Para  aplicar    a    ((uitas.    quebrantos    y 

previsión »  2.000.000.— 

A  Saldo 


La  Plat.T,  13   (le  Enero   de  1921. 


Enrique  Coxdomí, 

Contador  General. 


645.616 


645.616 


97 


5.247.6 
242. c 

1.964.'! 


.454, 


4.997 
4.18Í 


97      16.63J 


V.o  B." 


José  B.  C.^: 

Sindico. 


:ieias  y  Pérdidas 

DE     DICIEMBRE     DE    1920 


HABER 


do  del  ejercicio  anterior 


scuentos S  in/1  16.269.666.71 

nos  los  que  corresponden  al 

jróxirao  ejercicio »         3.549.850.74 


nisiones,  Alquileres  y  Derechos  de  tasación. 
mbios 


tálico  : 

Liivalente  de S  645 .  G 1 6 .  97 

le  utilidades  a  oro,  convertidos  a  0.44 


¡raciones  hipotecarias. 


MONEDA  LEGAL 


1 

440.050 

78 

89.922 

53 

12.719.815 

97 

183.605 

81 

51.912 

84 

995.019 

51 

1 

320.175 

79 

1.467.311 

28 

i 

1.012.328 

96 

645.616 

97 

16.634.526 

50 

SIicoLÁs  Casarino, 

Presidente. 


Virginio  M.vffei. 

Gerente. 


I 


Balance  de  la  Sección  Crédito  Hipotecario 

AL   31    DE  DICIEMBRE   DE   1920 


ACTIVO 

S 
» 

6 
6 

250.000 
250.000. 



MONEDA    LEGAL 

Accionistas  : 

Gobierno  de  la  Provincia 

Particulares 

12.500.000 

4.844.250 

33.397.257 

1.306.900 

981.180 

1.180.568 
54.210.156 

TÍTULOS  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA  : 

Aporte  de  Capital  del   Superior  Go- 
bierno. Nominal 

Préstamos : 

En  Efectiv'o 

» 

5 

14 

18 

538 

412 

984 

700 

457 

800 

50 

— 

En  Bonos    Hipotecarios 

50 

Bonos  rescatados 

Varias  cuentas 

Utilidades  : 

Transferido  para  incorporar    a   las 

utilidades  generales  del  Banco.  . 

Pasado  a  Fondo  de  Reserva 

S 
» 

1 

012 
168 

328 
239 

96 
60 

64 
56 

70 

PASIVO 
Capital 

25.000.000 

1.055.112 

18.984.800 

1.296.927 
537.147 

5.400.795 

751.805 
1.180.568 

Fondo  de  reserva 

51 

Bonos  emitidos  en  vigor 

Amortización  : 

Serie  A 

85 

Cupones  a  pagar  

Casa  Matriz  y  Sucursales  -. 

Saldo  de  ce 

03 

DiNKIíSOS 

75 

Utilidades  en  el  ejercicio  de  1920. 

56 

51. 210. 156 

70 

Balance  General  del  Banco  de  la  Pro^ 

CASAS  DE  LA  PLATA,  E 


ACTIVO 


Accionistas 

rarticiilaros  :  a  cobrar  sobro   Cai)itiil 

(lo   la  .Sofcióii    Crédito  Hipotecario. 

Ley  15  de  Mar/.o  1912 S     (i. 200. 000.  - 

Gobierno  de  la  Provincia  (  Id.  id. ) .  . .    »     6.250.000.— 

TÍTITLOS    de   L.A    1)EU1).-\    1'ü]5LIC.4 

Aporte  del  Gobierno  para  Ca|)ital  de 
la  Soceión  Crédito  Hipotecario.  No- 
minal    $    5.223.100.- 

Caj.-\ 

Existencias 

\'AL()KF,s  Descontados 

Ea  Cartera 

Cuentas  CottRiENTEs 

Saldos  deudores 

L\i\iL"i;nLi':s 

Propiedades  del  Hanco 

VARL4S  Cuentas 

Saldos   deudores • 

.\nticipo  a  la  Sección  Crédito  Hipotecario ■ 

Metálico 

Valores  al  Cobro 

Por  cuenta  de  terceros,  y  Garantías 

corresi'onsaij'is  üei.  exterior 

Sección  Crédito  íIipotecario 

Préstamos  en  Bonos  Hipotecarios....  %  21.952.500. — 

Préstamos  en  efectivo..    »  14.836.361.50 

Varias    cuentas »  2.597.624.32 

Dividendo  Provisional 

Repartido  en  el   primer  soniosire S    3.372. 1!S7. 50 

Aplicado  a  (|uitas,  (|uobrantos  v  pre- 
visión  ' »     l.GOO.OOO.— 

A  la   Caja  de  Acumulación,  Subsidios 

y  Pensiones.  Aporte  extraordinario.    »         100.000.— 


L;i  Plata.  14  de  Enero  de  l'.tái 


6.070.147 


3.244.180 


1.863.842 


22.733.072 
1.753.501 


47 


35.661.714 


04 


15.12G 


40. 


39.:;s(; 


11 


Enrique  Condomí, 

Contador  General. 


\'^.  H" 


José  !>.  Ca.s.vs 

ISiiulic'O. 


IOS  Aires  al  3  1  de  Diciembre  de  192  1 
encías  y  sucursales 


PASIVO 


S  50.000.000.— 

;al  especial  Sección  Crédito  Hi- 

tecario >■  25.000.000.— 

lE  Reserva S  10.652.613.24 

í  la  Sección  Crédito  Hipotecario.  »     1.234.477.32 


JIONEDA    LEG.AL 


5  Corrientes  y  Depósitos 

is  Generales .S  m/1.     304.622.412.69 


sitos    Judiciales. 


is    Generales S    os. 

sitos    Judiciales »      » 


Cuentas 
s  acreedores, 
lieo 


29  015.883.25 

1.276. 763. 46Í 
2.033.06 


1.278.796 


2.621.919 
9.030.954 


ANTES  DE  Valores  al  Cobro 

mzas  y  Garantías I    22.733.072 

Crédito  Hipotecario  i| 

s  Hipotecarios  emitidos S  21 .952.500.  —  |i 

Matriz  y  Sucursales  del  Banco.  »     5.227.774.12 
•sos...." »     3.000.384.38 


AS   Y   PÉRDIDAS. 


52 


75.000.000 
11.887.090  j  56 

333.638.294.94 

8.986.613    80 


92"    40.144.894 


92 


30.180 
9.100 


658  I  50 
664  '  51 


35.664.744    111508.9.38.218    23 


:..\s  Casarlno. 

Presidontp. 


Virginio  M.\ffei. 

Gerente. 


Demostración  di 

EN   EL   EJERCICIO  DEL  1°  DE  E 


D  £  BE 


i 


A   liastos  (íencralos.  Rebaja  de  los   Gastos  do  Instalación  y, 
Miiolilos  y  Útiles 

A  ("üiTctajos 

A   Intereses  :  I 

Deudores $  m/1.  4.608.356.  —  ; 

Acreedores »  802.993.28  ■ 


A  Metálico: 

Saldo  de  riilidades  a  oro,    que  se  convierten    a   mone- 
da legal 

A   rtilidades  : 

IMvidondo  provisional  de  4  K'2  °¡o  dis- 

tiiliuído    en   el   primer  semestre  de 

este  Ejercicio ,$     3.372.187.50 

Para  aplicar   a   quitas,   quebrantos    y 

previsión »     l.fiOO.OOO.— 

A   la  Caja   de  Acumulación.  Subsidios 

y  Pensiones.  Aporte  extraordinario.    »         100.000.— 


A  Saldo 


1.a  Plata    U  de  Eiioro  do  1922. 


Enrique  Conüomi, 

Contador  General. 


V".  n 


5.6G0.1Í 

294.  í 
3.805.31 


643.618    56 


643.618 


9.760.a 


56 


5.072.1 
4.028. 


18.861. 


Jo.'^í:  B.  C.\sÁs 

Síndico. 


eias  y  Pérdidas 

)E     DICIEMBRE     DE     1921 


HABER 


Ido  del  ejercicio  anterior. 


íscuentos $  m/1.  17.838.917.14 

nos  lo.s  qne  corresponden  al 

próximo  ejercicio »         3.261.468.76 


misiones,  Alquileres  y  Derechos  de  tasación, 
mbios 


itálico  : 

uivalente    de    S    643.618.56  de    utilidades  a  oro, 
;onvertidos  a  0.44 


eraciones  liipotecarias. 


MONEDA  LEGAL 


8.664 


245.460  69 


33 


394.493 


54 


660.569  71 


14.577.448 


1.140.066 


1.462.769 
1.020.180 


643.618  56   18.861.035  27 


38 


45 


N1COL.4.S   Casakino, 
Presidente. 


\'lRGINI()    MaKFKI. 
Gerente. 


Balance  de  la  Sección  Crédito  Hipotecario 

AL    31    DE    DICIEMBRE   DE  1921 


A  c  T  I  y  O 
Accionistas: 

Gobierno  do  la  riovincia $     6.250.000.— 

Particulares »     6.250.000.- 

TlTULOS  DE  L.\  DEUD.A  PlHLRA  : 

.Aporte  de  Capital  del  Stii)er¡or    Go- 
bierno, nominal .  ■   S     5.223.100. — 

Préstamos : 

En  Efectivo S   14.836.361.50 

En  Bonos   Hipotecarios »  21.952.500. — 

i soxos  rescatados 

x'arias  cuentas 

Utilidades  : 

Transferido    para    incorporar  a    las 

utilidades  >,'enerales  del  Raneo.  . .   S     1.020.180.88 
Pasado  a  Fondo  de  Reserva »         179.364.81 

i'  A  .S  I  V  O 
Capitai 

Fondo  de  reserva 

Bonos  emitidos,  ex  vigor 

Amortización  : 

Serie  A 

Cupones  a  pagar  

Casa  Matriz  v  Sucursales: 

Saldo  de  c  c 

Diversos 

Utilidades  en  el  e.jercicio  de  i'.ii'i 


.miim;i)A  i.i-.cAi. 

12.500.000 '  - 

1 
4.528.650  — 

36.788.861  50 
1.507.900  — 
1.089.724  I  32 

1.199.545  69 


57.614.681151 


25.000.000  !  — 

1.234.477  '32 

21.952.500    — 


1.497.039 
619.605 


5.227.774 

12 

883.239 

70 

1.199.545 

69 

57.614.681 

51 

68 
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9.  —  Terminado  el  breve  estudio  histórico  del  Banco  de  la 
Provincia,  fácil  será  fijar  las  características  de  su  acción  múl- 
tiple, al  través  de  los  cien  años  de  su  existencia. 

Helas  aquí: 

A)  El  Banco  de  la  Provincia  es  Banco  de  Estado.  Exclu- 
yendo el  período  del  Banco  de  Buenos  Aires  (1822-1826)  esta 
institución  bancaria  fué  siempre  Banco  de  Estado.  La  organi- 
zación nacional,  en  sus  últimas  etapas,  reconoció  y  consagró 
tal  carácter.  El  tratado  de  11  de  Noviembre  de  1859  y  la  ley 
de  federalización  del  Municipio  de  Buenos  Aires  de  20  de  Sep- 
tiembre de  1880,  respetan  la  situación  de  Banco  de  Estado 
que  reviste  y  salvan  sus  derechos  y  privilegios,  que  no  pueden 
variar  jjor  cuanto  reposan  en  la  fe  que  debe  prestarse  a  los 
tratados.  En  la  actualidad,  la  incorporación  de  capitales  al 
solo  efecto  de  vigorizar  los  ¡Dropios  y  someterlos  a  una  mejor 
administración,  no  cambia  el  carácter  de  Banco  de  Estado, 
dado  que  muchas  de  las  disposiciones  de  la  Carta  Orgánica 
lo  reafirman. 

B)  El  Banco  de  la  Provincia  tuvo  por  base  principal  el 
crédito  personal.  Lo  creó,  lo  fomentó  y  lo  desarrolló  en  pro- 
porciones extraordinarias.  Para  facilitar  la  colocación  de  sus 
acciones  en  plaza,  el  Banco  de  1822  arbitró  el  temperamento 
de  descontar  letras  a  los  interesados  en  esas  acciones,  las  que 
se  compraban  así,  con  dinero  facilitado  por  el  mismo  Banco. 
Esas  letras  se  renovaban,  por  cuanto  mediaba  un  doble  interés, 
que  se  atendía  por  virtud  del  crédito  personal  en  movimiento. 

Ya  transformado  en  Banco  Nacional,  las  operaciones,  al 
tomar  mayor  vuelo  por  razón  de  su  extensión  en  el  territorio 
de  la  República,  tuvieron  siempre  por  resorte  principal  el  cré- 
dito personal. 

Y  en  el  período  de  asombrosa  prosperidad,  que  se  inició 
para  el  Banco  de  la  Provincia  en  1854,  actuó  el  crédito  per- 
sonal en  forma  intensiva,  con  resultados  sorprendentes,  a  tal 
punto  que  pudo  llamarse  líanco  habilitador  a  la  gran  institu- 
ción bonaerense. 

Lamas,  en  su  conocido  estudio  ya  citado,  enseña  que  este 
Banco  debe  su  prosperidad  a  la  forma  do  sus  préstamos  per- 
sonales do  habilitación  y  a  la  capitalización  do  sus  intereses. 
En  su  libro  analiza  el  movimiento  del  Banco  durante  82  arios 
—  de  1854  a  1885  —  para  llegar  a  este  resultado:  quo  ol  15a neo 
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tuvo  coiiKi  Utilidad  anual  —  término  iiiodio  el  7. '24  *"  „,  con 
rorerencia  a  intereses  i-ecibidos  do  letras  de  particulares;  y 
])i't^s('nta  este  cuadro  do  cil'ras: 

Cuenta  de  Ganancias  y  Pérdidas   del  Banco  de   la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  de  1854  a  1885 


1)  K  u  E 


H  A  B  !•:  R 


Varios  Dcutiorcís 1.711.000    Descuentos...    

Réditos 41.215.000    Intereses 

Gastos  Generales 7.047.000  Rentas  de  fomlos  prillic-os. 

Comisiones 942.000  Utiliilaiios  en  luml.  piiliüi-d- 

Metálico 1.278.000    Alquileres 

Cambios 3.506.000    Sucursales 

Sellos  y  timbres 1  (i  1.000    Metálieo 

l'lilidddes:  Diversos 

a  Capital . . .   S  34.070.000  Agencias 

a  Gobierno  de 

la  Provincia   »     5.207.000  39.283.000 


35 


S  '"  II 
840.000 
389.000 
4fi9.000 
404.000 
133.000 
,123.000 
774.000 
489.000 
,550.000 


98.170.000 


98.170.000 


Los  malos  créditos  durante  dicho  período,  se^iiii  Lamas, 
ascendieron  a  S  '"  „  4.711. ()()(•,  que  corresponden  computados 
en  relación  al  conjunto  do  los  saldos  anuales  de  esas  opera- 
ciones, a  una  pérdida  do  capital  de  0.53  °'o- 

Reoríianizado  el  Lauco  de  la  Provincia  en  1906,  continuó 
su  tradición  de  Banco  habilitador,  que  extiende  su  protección 
en  el  vasto  territorio  de  la  Provincia  en  forma  práctica  y  efi- 
ciente. 

.\yuda  al  trabajador  honrado  sin  hacer  distinción  do  nacio- 
nalidad o  relig'ión.  Ampara  sus  iniciativas  de  jjrogrcíso  y  do 
lucro.  N'igoriza  y  ensancha  su  acción.  En  los  períodos  de 
crisis,  durante  los  cuales  todos  los  negocios  suiVciu  el  Lauco 
interviene  alentando  al  deudor  de  buena  t'o  y  salvándolo  do 
la  ruina.  Ll  crédito  personal  os  en  verdad,  una  gran  i)alanca; 
y  el  Banco  de  la  Provincia  la  lia  movido  en  forma  útil  para 
el  país  y  beneficiosa  para  sus  cai)itales. 

C)    El  Banco  fué,   en    detorminadas    épocas,    emisor,    poro 
sin  ofrecer  una  garantía  satisfactoria.     Fué  emisor  de  billetes. 
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lanzados  a  la  circulación,  en  cierto  momento  sin  garantía  alguna, 
debido  a  la  desaparición  del  encaje  metálico;  y  lo  fué  igual- 
mente de  «Fondos  Públicos  )>,  que  la  tuvieron  relativa,  según 
los  términos  de  las  leyes  que  los  creaban. 

Lamas  admite  que  el  derecho  de  emisión  ha  sido  ventajoso 
para  el  Banco,  por  cuanto  le  permitió  mantener  en  circulación 
la  cantidad  de  moneda  exigida  por  las  transacciones,  a  la  vez 
que  ensanchar  el  círculo  de  las  habilitaciones  de  capital,  pero 
sostiene  que  ella  no  produjo  al  establecimiento  ganancias. 
Agrega  que  el  Banco,  por  razón  de  esas  emisiones,  relaciona- 
das con  los  gobiernos  Nacional  y  Provincial,  experimentó  en 
el  período  de  1866  a  1885  una  pérdida  real  de  un  millón  y 
medio  de  pesos  moneda  nacional  por  año. 

El  Banco  de  la  Provincia  al  reorganizarse  en  1906  halló  una 
situación  estable,  con  una  ley  de  moneda  que  excluía  todo 
temor  en  el  futuro.  No  serían  ya  necesarias  las  emisiones, 
que  introducían  tantos  elementos  de  perturbación  en  las  finan- 
zas. En  estos  momentos  la  institución  es  un  simple  Banco 
de  descuentos  del  Estado,  pero  provincial.  Todo  lo  relativo  a 
moneda  es  de  carácter  nacional,  como  derecho  inherente  a  la 
soberanía  de  la  Nación. 

D)   El  Banco  ha  cumplido  en  la  vida  argentina,  una  miñón 
civilizadora. 

Inspiró  en  los  pueblos,  aletargados  por  males  crónicos,  las 
ideas  fecundas  del  trabajo,  del  ahorro  y  délos  negocios;  favo- 
reció toda  iniciativa  en  todos  los  campos  de  la  actividad  humana; 
cooperó  en  toda  obra  de  utilidad  pública  o  de  defensa  que 
emprendieron  nuestros  gobiernos,  siendo  constantemente  el 
capitalista  para  el  pago  de  todas  ellas;  ilustró  el  ambiente 
argentino  con  las  proyecciones  do  la  banca  europea,  proveedora 
de  grandes  capitales;  y  lo  fué  todo  en  la  sociedad  argentina, 
dando  relieve  de  verdad  a  la  clásica  frase  «¡qué  no  hizo,  qué 
dejó  de  hacer  el  Banco  de  la  Provincia,  en  bien  do  nuestros 
pueblos!» 


Una  palabra  final: 

Al  festejar  en  P)22  el  primor  centenario  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia, los  que  valoran  el  profundo  surco  y  la  hermosa  simiente, 
así  como  los  óptimos  resultados  do  su  actuación  cu  la  Repú- 
blica, no  pueden  sustraerse  a  un  sentimiento  de  justa  admiración. 
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¡  I']l   l)i-ill;into  i)asado  es  prenda  de  su  grandioso  porvenir! 

l^]n  estos  momentos  en  que  acuden  las  viejas  tradiciones  y 
los  recuerdos  imborrables,  formando  una  aureola  de  gloria  en 
torno  del  Banco  do  la  Provincia,  el  alma  do  todo  un  pueblo, 
entusiasta  y  alborozada,  exclama: 

¡Aplausos  sonoros  a  su  grandiosa  obra  y  que  ellos  perduren 
en  la  sucesión  de  los  siglos! 


Nota.  —Tres  fechas  se  relacionan  con  el  centenario  del  Banco  de  la  Provincia:  la 
de  la  fundación,  15  de  Enero  de  1822;  do  la  urrjanizaciún,  15  de  Julio  de  1822  y  de  la 
instalación,  6  de  Septiembre  de  1822. 

De  estas  tres  fechas,  la  histórica,  la  mas  digna  de  ser  celebrada,  es  la  segunda 
porque  en  ese  día  surgió  el  Banco,  la  ¡dea  se  transformó  en  hecho  y  el  Gobierno 
supo,  por  comunicación  oficial  del  Presidente  Aguirre,  la  constitución  del  estable- 
cimiento. 

No  resisten  comparación  las  otras  fechas,  porque  el  decreto  de  fundación  bien  podía 
terminaren  un  fracaso;  y  porque  el  primer  descuento  acordado  no  modifica  el  hecho 
de  hallarse  el  Banco  organizado  desde  el  15  de  Julio  de  1822. 


FAZ   ADMINISTRATIVA 

1922 


1  —  Personal  del  Banco  de  la  Provincia.  2  —  Caja  de  Acumulación,  Subsidios 
_y  Pensiones.  3  —  Oficina  de  Asuntos  Legales.  4  —  Administración  de 
Propiedades. 


1  —  El  numeroso  personal  del  Banco  de  la  Provincia  tiene 
una  humanitaria  ley  de  amparo  en  la  resolución  del  Directorio 
de  fecha  27  de  Abril  de  1919  (1). 

Por  ella: 

a)  Se  mejoran  las  remuneraciones  de  los  empleados  sobre 
la  base  de  sueldos  mínimos,  segiín  categorías  de  escalafón; 

h)  Se  fijan  horarios  máximos  de  trabajo; 

c)  Se  garante  la  estabiÜdad  en  el  empleo,  sometiendo  la 
decisión  de  las  quejas  o  reclamos  al  estudio  de  una  Comisión 
mixta,  formada  jDor  representantes  del  personal  subalterno  y 
de  las  jefaturas. 

Para  ingresar  al  personal  del  Banco  de  la  Provincia,  deben 
cumplirse  determinados  requisitos. 

Estos  son  varios: 

Requiúto  de  la  edad.  —  K\  aspirante  no  puede  tenor  monos 
de  20  años  ni  más  de  2o  años,  debiendo  haber  hecho  el  ser- 
vicio militar  de  la  conscripción.  Es  forzoso  exhibir  el  acta  de 
nacimiento  y  la  libreta  de  enrolamiento. 


(1)    Hállase  integra  eii  t-1  Apéndice. 
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Requisito  de  competencia.  —  El  aspirante  está  obligado,  en 
todos  los  casos,  a  demostrar  su  competencia  rindiendo  examen 
de  algunas  materias  relacionadas  con  la  labor  bancaria.  Se 
exige  buena  caligrafía. 

lu'íjiíisifo  (le  moralidad.  —  El  interesado  debe  comprobar  su 
moralidad  y  buenas  costumbres  con  certificados  de  dos  comer- 
ciantes o  personas  de  responsabilidad  y  arraigo,  que  se  hallen 
en  relación  con  el  Hanco. 

Requisito  de  salud.  —  Como  es  lógico,  el  Banco  no  permite 
el  ingreso  a  jóvenes  enfermos.  El  aspirante  debe  ser  exami- 
nado por  el  médico  nombrado  por  el  Banco,  agregándose  a  la 
carpeta  el  certificado  que  expida. 

Requisito  de  responsabilidad.  —  Se  exige  una  fianza,  limitada 
a  la  suma  de  cinco  mil  pesos,  para  la  efectividad  de  las  res- 
ponsabilidades que  correspondieran  en  cualquier  tiempo  al 
empleado.  Dicha  fianza  subsisto  hasta  pasado  un  año  de  la 
cesación  del  empleo. 

Cumplidos  estos  requisitos,  el  contralor  presenta  el  candidato 
a  la  Comisión  de  Organización,  que  dictamina  después  de  es- 
tudiar los  recaudos  que  so  agregan  a  la  solicitud.  El  dictamen 
de  la  Comisión  pasa  al  Directorio  del  Banco  para  el  nombra- 
miento o  el  rechazo  de  aquélla. 

El  personal  del  Banco  de  la  Provincia  en  1922  cuenta  con 
1245  empleados,  distribuidos  en  esta  forma: 
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Personal   de  la  Casa  Central  de  Buenos   Aires 

ALTO  PERSONAL 
GERENTE  —  VIRGINIO  MAFFEI 

SuBGERENTE  — Federico    Schindler 

Contador  Gexeral  — Enrique  Condomí 

SuBGERENTE   AuxiLiAR  —  Diego  Ruiz 

Contralor  —  Guillermo  Glave 

Jefe  de  Sucursales  —  Luis  E.  Samyn 

Contador  —  Juan  W.  Spangler 

Tesorero  —  José  León  Latorre 

Jefe  de  Contenciosos  —  Augusto  Zappa 

Jefe  de  Cambios  —  Antonio  Faure 

Secretario  del   Banco  —  Enrique  Pourteau 

Jefe  de  Descuentos  —  Ernesto  B.  Raffo 

Jefe  de  Cuentas  Corrientes  —  Mauricio  Reusmann 

Administrador  de  Propiedades  —  Bernabé  González  Yidela 

Subcontralor  —  Diego  H.  Davison 

SuBTESORERO  —  Raúl  M.  Latorre 

Jefes  de  Sección 

Manuel  Ferrando  Víctor  Rossi 

Rogelio  Solas  Virginio  Adorno 

José  M.  Sierra  Luis  Gury 

Antonio  P.  Maire  Orestes  C.   Magnin 

Inspección  de  Sucursales 

Inspector  Subjefe  —  Ernesto  D'Oliveira 

Inspector  —  Benso  A.   Prichard 

Inspector  —  Manuel  de  la  Plaza 

Inspector  —  Enrique  Plifke 
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ArXlLIARKS    PlíINCIPALES 


Saimu'l  K.  Mncent 
Godüfredo  I).  Coca 
Enrique  Ackens 
Francisco  Martínez 
Alberto  J.  Ronco 
Enrique  F.  Tisné 
Abelardo  L.  liomay 
Pedro  Canavery 
Doniinuo  A.  Musso 
xVngel  Betular 
Martín  S.  Domeñé 
Abel  Saliba 

(lonzalo  A.  Bustamante 
Manuel  T.  Videla 
Carlos  M.  Vacarezza 
Godofredo  Sanguinetti 
Enrique  Welscli 
Carlos  Albesani 
Juan  Vietti 
Luis  Revello 
Juan  de  Cecarelli 
Octavio  Brugo 
Manuel  F.  Núñez 
Celestino  Mellogno 
José  C.  Porta 
Enrique  Rivaro 
Vicente  Bou  Amaral 


José  Hecht 

Mario  M.  Bustamante 

José  A.  Vido 

Juan  Poput 

José  Otálora 

Domingo  G.  Gallino 

José  Rodino 

Arturo  E.  Berraz 

Juan  .Vlegre  Keller 

Eduardo  Castilla  y  Portugal 

José  Canonge 

Enrique  C.  Dussert 

Bartolomé  Mas  Sabio 

Raúl  R.  Tissoni 

José  León  Latorre  (hijo) 

César  G.  Hernández 

Jaime  Lorea  Valenzuela 

Casimiro  B,  Galeano 

Antonio  González  Pintor 

Salvador  Marsal 

Alfredo  Calatayud 

Próspero  Debussy 

Pedro  L.  Fiorito 

José  V.  Moran 

Alejandro  Crespo 

Augusto  Renaud 

Francisco  Salvático 


Auxiliares  dk  Primera  Categoría 


Carlos  García  Quirno 
Félix  Gagliardo 
Camilo  Scheri^a 
Dante  J.  Lucardi 
Enrique  M.  González 
Ignacio  G.  Sosa 
Arturo  Carbono 


Raúl  L.  Lebrero 
Héctor  Cerini 
Enrique  Requena 
Jacinto  Cholle 
Rafael  Ruiz 
Pedro  Mentaberry 
Daniel  Cámara 
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Mateo  B.  Lafont 
José  N.  Ferrari 
Carlos  Domecq  Chantry 
Arturo  Pugnali 
Helvecio  B.  Alartignoni 
Luis  Amouroux 
Desiderio  Chalier 
Manuel  Rocca 
Tomás  Rodi 
Raúl  C.  Martín 
Pedro  F.  Urcliipia 
Tomás  Siones 
Pedro  J.  Sivori 
Enrique  Fincati 
Amoldo  M.  Testorelli 
Natalio  Corbellini 
Arturo  Bocalandro 
Jesús  Guillemes 
Rafael  A.  Orofino 
Arturo  Morelli 
Miguel  Massa 
Juan  Marchetti 
José  R.  Rusca 
Pablo  Mari 
Martín  Reyes 
Máximo  G.  Godoy 
Ernesto  J.  Gironella 
Francisco  Picliat 
Luis  Ricci 
Felipe  Merlo 
Guillermo  Wilson 
Enrique  D.  Lacoste 
José  M.  Medrano 
José  L.  Antuña 
Bartolomé  Peirano 
Amancio  Tobio 
Luis  Roecatti 
Osear  García  Alvarez 


Alfredo  Román 
Emilio  Sánchez 
José  M.  Lizarralde 
Juan  M.  Pelerán 
Miguel  de  Ruggiero 
Nicolás  Pelosi 
Atilio  G.  Piaggio 
Ernesto  G.  Boero 
José  E.  Esquerré 
José  R.  Seminario 
Guillermo  Hiriart 
Camilo  A.  Romeu 
Raúl  A.  Burnengo 
Rodolfo  A.  Puerta 
Oreste  Calzetta 
Aníbal  Ravagnan 
Martín  Pérez  del  Cerro 
Vicente  Ventura 
Juan  Ramas 
Carlos  A.  Coppini 
Juan  Etchegoyen 
Juan  F.  Iturburúa 
Alfredo  Frangí 
Aldo  M.  üttolenghi 
José  G.  Narbondo 
Rafael  Benincasa 
Roberto  Lehmann 
Alejandro  Tresch 
Juan  Cuesta 
Pedro  Delboy 
Ignacio  Farrell 
Ricardo  C.  Arrizabalaga 
Anselmo  S.  Acevedo 
Pedro  R.  Etchegaray 
José  F.  Justo 
Silvano  Dubin 
Walter  Ball 
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AlKll.lAKHS    DK    SkGINDA    C'aTKGí  IM'a 


Antonio  Horoii 
José  M.  Millot  (Jrané 
Kstoban  V'icini 
José  M.  CastioUo 
Ricardo  Tabacchi 
Héctor  U.  Polero 
José  L.  Chiusoli 
Antonio  (íuiral 
Carlos  A.  Ra<?<íi 
Gerardo  I).  Zubieta 
Juan  A.  Battista 
Juan  B.  Massondo 
Antonio  Bezzi 
Agustín  Balagué 
Máximo  Rubio 
Adolfo  J.  Tronco 
Alfredo  Villanueva 
Domingo  A.  Ravioli 
Samuel  Gregoratti 
Pascual  Grondona 
Roberto  A.  CoUet 
Abraham  Geiman 
Ernesto  Baistrocchi 
Roberto  Citterio 
Alfonso  Esperanza 
Eduardo  Mignaburu 
Manuel  de  la  Serna 
Aníbal  A.  Galvagno 
Conrado  R.  Conech 
Eduardo  Leavy 
Gaspar  Vázquez  Millán 
José  Defelico 
Juan  I.  Beytrison 
José  i*".  Ruiz 
Bartolomé  Massa 
José  A.  Pérez 
Rogelio  Zoppi 
Aliñando  A.  Malagamba 


Juan  D.  Borrasca 
Ricardo  Gianazza 
Héctor  Bermúdez 
David  M.  Zambonini 
Ernesto  Meinviolie 
José  T.  Coiro 
Miguel  V.  Caffaio 
Mariano  Bollo  Cánepa 
José  A.  Storni 
Enrique  Alvarez 
David  Peralta 
Pedro  S.  Corvi 
Jorge  H.  Alvear 
Bruno  Pérez 
Américo  Ambroggi 
Juan  A.  Cazenave 
Román  Díaz 
Juan  M.  Tonlicot 
Ernesto  G.  Costa 
Miguel  A.  Paiva 
Alberto  Tintoré 
Manuel  A.  Paz 
Sergio  Dugour 
Héctor  García  Rey 
Carlos  Plassan 
Alfredo  F.  Iriart 
Juan  C.  Riolfi 
Osear  R.  Trotti 
Héctor  R.  Allemand 
Eduardo  L.  Iza 
Rafael  Aquilano 
Froilán  F.  Zugúzaga 
Enrique  Fernández  Dorré 
J.  Ramón  Alcayaga 
Leonardo  Blando 
Tulio  B.  Gutiérrez 
Víctor  E.  Páez 
Héctor  Traverso 
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Jorge  Martín 

Mariano  Garay 

Raúl  F.  Viejobueno 

Osear  A.  Rodríguez  Boiizá 

Manuel  Díaz  Guerra 

Raúl  Andrade 

Luis  Portero 

Pedro  S.  Rico 

Juan  F.  Valenzuela 

Pedro  R.  Flores 

Mario  Vivas 

José  R.  Casullo 

Luis  A.  Berri 

^íanuel  A.  Brunel 


Joaquín  Colombo 
Damián  C.  González 
Atilio  J.  Imbrogno 
Juan  C.  Amaré 
Bernardino  Balestrieri 
Rene  Salas 
Francisco  Frías 
Justo  P.  Cacios 
Julián  J.  Lima 
José  L.  Toureilles 
Pedro  Cassola 
Arturo  Castelli 
Felipe  Eiriz 


Auxiliares  de  Tercera  Categoría 


Ismael  Y.  González 
Gaddo  Sgarbi 
José  xAlvarez 
Pedro  Paola 
Eduardo  C.  Benítez 
Julio  ]\I.  Gelpi 
Lorenzo  F.  Lértora 
Federico  A.  Perrupato 
Eduardo  A.  Dansey 
Roberto  Nievas  Bustos 
Alfredo  Baca  Castex 
Esteban  S.  Rocca 
Romeo  Delaico 
Enrique  Timor 
Manuel  Allende  Lezama 
Germán  M.  Duarto 
Agustín  Palomino 
Honorio  Cabanella 
Carmelo  H.  Pasquale 
Osear  M.  Silva 
Héctor  Piterson 
Pedro  M.  Galíndez 
Augol  C.  ( íalinarini 


Ernesto  L.  Gret 
Roberto  Villaschi 
Ernesto  Diego 
Domingo  R.  Fernández 
Leopoldo  Moltedo 
Juan  Gallo 
Eduardo  Ferrari 
Atilio  E.  Ballesteros 
Miguel  O.  Copello 
José  M.  López 
Braulio  D.  Echeverry 
Lorenzo  Mascarello 
Emilio  F.  Giróla 
Ángel  C.  Piaggi 
Ramón  J.  Leguizamón 
Manuel  E.  Bory 
Juan  J.  Travi 
Carlos  F.  Izaguirre 
Alfredo  A.  Farsetti 
Raúl  E.  Oxoby 
Manuel  A.  Mendizábal 
José  D.  Repetto 
. I  lian  A.  Lavaíretto 
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Gabriel  Fernández 
Carlos  Brasesco 
José  Adreoli 
Ricardo  M.  Rius 
Gregorio  J.  Villanueva 
Juan  M.  Salaberry 
Anastasio  Villar 
Juan  C.  Ratto 
Luis  M.  Mansilla 
Antonio  Donatti 
Juan  E.  Solari 
Joaquín  Esteban 
Julio  C.  Ustariz 
Horacio  S.  Cirio 
Esteban  Larco 
Roberto  F.  Maldonado 
Ramón  A.  Suáiez 
Julio  F.  del  Campo 
Numas  C.  Meinvielle 
Mario  L.  Carrillo 
Enrique  A.  Diana 
José  Rotondi 
Horacio  MoUura 
Pablo  B^elisoni 
Fernando  R.  Buero 
Armando  E.  Bavastro 
Osear  Montaña  Araujo 
Valentín  Hossi 
Horacio  Vinent 
Alberto  S.  Suaya 
Máximo  Diekmann 
Carlos  E.  Jardón 
Carlos  A.  Bolter 
Pedro  Laborde 
Miguel  Mancini 
Miguel  A.  Urien 
Juan  de  la  Riva 
Juan  A.  de  Vedia 
Eleutorio  Aldana 
Pedro  A.  Laborde 
Adolfo  Rabasflino 


Atilio  X'alontini 
Arturo  Scotto 
José  Rossi 
Eduardo  Barbosa 
Osear  C.  Bruzzo 
Francisco  Castex 
Alberto  J.  Lavigne 
Carlos  A.  García 
Luis  C.  Otín 
Carlos  M.  Gorini 
Agustín  M.  Gaviglio 
Rómulo  Patrono 
Adolfo  Caniggia  de  Luca 
Jorge  Reynal  Alvarez 
Antonio  R.  Gil 
José  M.  Fabián 
Carlos  R.  Galán 
Lorenzo  Ezcurra 
Braulio  Braceras 
Emilio  Fazio 
Máximo  Cabado 
Nolasco  F.  Argañaraz 
Francisco  J.  Calabria 
Ignacio  Goenaga 
José  Pérez 
César  F.  Suárez 
Héctor  Rabagliatti 
Alfredo  V.  Alvarez 
Juan  Mu  si  taño 
Pedro  E.  Chiappe 
Francisco  Gilabert 
Horacio  Lena 
Fernando  M.  Alegre 
Gregorio  Badíe 
José  B.  Bottari 
Carlos  A.  de  Arisqueta 
Esteban  S.  Maidana 
Carlos  de  Veyga 
Osear  F.  Botto 
Atilio  [jancelotti 
Pedro  E.  Cuevas 
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Antonio  H.  Perazzo 
Félix  Ventura 
Pedro  B.  Chanfreau 
Alfonso  Rojas 
Alfredo  Pott 
Victorio  Bello 
Guillermo  Franzani 
Aníbal  Machiavello 
Alberto  Bick 
Fortunato  Gaviglio 
Pedro  Sgobba 
Eduardo  J.  Treviranus 


Enrique  Ortiz 
Manuel  C.  Fernández 
Alberto  Gorosabel 
Rafael  M.  Río  Gentile 
Tolstoi  Rag-gio 
Luis  Suárez 
Alberto  M.  Robles 
Juan  C.  Fox 
Carlos  H.  Barriga 
Roberto  Costaguta 
Enrique  V.  Pimentel 
Osear  Correa  Morales 


CASA    CENTRAL 
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Pkrsoxal  dk  Servicio 


Mayordomo,    Francisco  Vidal;    Capataces 
Casimiro  (Jarcia  y  Antonio  Coto. 


Ramón    Torrado, 


O  i;  I)  K  N  A  N  z  A  s 


Edelmiro  Padín 
Francisco  País  García 
Emilio  Torrado 
Juan  Gerraade 
Joaquín  Vallejo 
Ricardo  Gómez 
Antonio  Rey 
Alberto  Salgado 
Eduardo  Ramírez 
Miguel  Noya 
Florencio  González 
Ramón  García 
Modesto  Vázquez 
Antonio  Fresco 
Severiano  Salgado 
Julio  Méndez 
Agustín  Betanzos 
Anselmo  Balado 
José  Portas 


Francisco  Gómez  Chas 
Agustín  Vilar 
José  Vega 
José  Miguelez 
Manuel  Fraga 
Ángel  Castro 
Cándido  Freijo 
José  M.  Maceiras 
José  Petrucelli 
Ubaldo  Clavero 
Antonio  Cachazo 
Benito  Alfonso 
Jesús  Blanco 
José  García  Méndez 
Rafael  Fernández 
Baldomero  Fernández 
José  R.  Trancliiero 
José  Conde 


Serenos:  Hermegildo  Iglesias  y  Francisco  Rodríguez. 
Peón:        Manuel  García. 


Personal  del  A^rchivo 

Archivero,  Luis  F.  Marín;  Encuadernador,  Mariano  Alvarez 
Lucena;  Ayudante,  Arturo  Marín. 

Personal  de  la  Imprenta 

Capataz,  Isidoro  Rivera;  Encuadernador,  Salomón  Beckmann; 
Minervistas:  Alberto  Deonesalvi  y  Gaspar  S.  Ferradas;  Tipó- 
grafo, José  S.  Michelazzi;  Pone  pliegos:  Pascual  N.  Manzotti, 
Nicomedes  Sgromo  y  Gabriel  Finkelschtein. 

Electriclsta:  Juan  B.  Raírcilini. 
Carpintero:     Gonzalo  Bobadilla. 


CASA  MATRIZ  — LA  PLATA 


LA  PLATA 

Capital  de  la  Provincia.  Centro  universitario,  acantonamiento 
militar  y  asiento  de  tribunales  de  todas  las  jurisdicciones.  Sus 
hermosos  edificios  públicos,  parques,  plazas  y  calles  pavimenta- 
das, así  como  su  traza  con  sujeción  a  un  plan  científico,  causan 
justificada  admiración. 

Población  urbana:   152.000  habitantes. 

Bancos:  7,  de  estos  uno  es  la  casa  Matriz  del  Banco  déla  Pro- 
vincia; dos  son  locales  y  se  denominan  «Crédito  Provincial»  y 
«Popular  La  Plata»;  y  cuatro  son  sucursales  de  los  Bancos  Na- 
ción Argentina,  Hipotecario  Nacional,  Español  y  Río  de  la  Plata, 
Italia  y  Río  de  la  Plata. 

Personal:  Gerente,  Enrique  Ure;  Contador,  José  R.  Storni; 
Jefes  de  Sección,  Emilio  Bougnol,  Bernardo  Torcelli;  Auxiliares 
Principales,  Carlos  Munilla;  Auxiliares  L''  categoría.  Segundo 
C.  Parías,  Alfredo  Gascón,  Fernando  T.  Rozas,  Héctor  A.  Baró, 
Julio  J.  Garibotto,  Manuel  Caballero,  Carlos  I;.  Antelo,  Alberto 
del  Vallo,  Juan  M.  Giuffré,  Julio  C.  Chaumeil,  José  Gómez  del 


—  200  — 

Vallo,  Juan  E.  Bianco;  Auxiliares  2^  categoría,  José  M.  Arregui, 
Domingo  Radice,  Juan  J.  Arca,  Ernesto  M.  Ramírez,  Armando 
Bardi;  Auxiliares  3-'  categoría,  Armando  A.  Aguilar,  Alfredo 
Chaves,  Carlos  Gascón  (hijo),  Mariano  Sanguinetti,  Augusto  L. 
Mallo,  Pablo  Villa,  Ricardo  Gaggero,  Rodolfo  V.  Diotto,  Vicen- 
te J.  Capozzi,  Francisco  Bauza,  Gil  Montiel,  Luis  R.  Ceriale, 
Julio  D.  Marín,  Atilio  E.  Anselmino;  Archivero,  Liberato 
Perazo. 

Asuntos  lef/ales:  Abogado,  José  M.  Ahumada;  Jefe  de  sección,' 
Carlos  Gascón;  Procuradores,  Eliseo  M.  Giménez,  Ramón  V. 
Giménez;  Auxiliar  2"*  categoría,  Luis  G.  Marchisotti. 

Sección  bancaria:  Jefe,  Liberato  Perazo;  Títulos  y  Vales, 
David  Lascano. 

Servicio:  Mayordomo,  Manuel  Lede;  Mayordomo  2°,  Enrique 
Pereira;  Encuadernador,  José  Ramírez;  Telefonista,  Ludgarda 
C.  do  Onetto;  Ordenanzas,  Justo  P.  Dozo,  Sebastián  Salas,  José 
Fernández,  Clemente  Cueto,  V'^icente  Saiz,  José  M.  Portas,  José 
de  la  Fuente,  Ildefonso  Fiomán,  José  R.  Barros,  ^^liguel  Spane- 
vello,  Elias  ijoero,  Carlos  Villa;  Mensajero,  David  Gómez  Sa- 
ravia;  Jardinero,  Bernardo  Moirano;  Peón,  Alejandro  García. 

Sección  de  Chédito  Hipotecario.  —  Personal:  Gerente,  An- 
tonio Picarol;  Sub-Gorente,  Luis  J.  Sommariva;  Contador,  Juan 
J.  Gallino;  Auxiliares  Principales,  Pedro  Bardi,  Ángel  L 
Gómez,  Ángel  P.  Forni;  Auxiliares  P'  categoría,  Emilio  M. 
Galán,  Ángel  R.  Antognini,  Luis  Antón etti  del  Valle,  Alberto 
A.  Bonfigiio;  Auxiliares  2''  categoría,  Raúl  Filpe  Pinto,  Felipe 
R.  Palacios,  Javier  Ojea,  Enrique  M.  Lomos;  Auxiliares  3^ 
categoría,  Alberto  J.  Caballero,  Armando  L  González  Porta, 
Alfredo  Massone,  Eliseo  F.  Giménez,  Jorge  R.  Laffitte,  Carlos 
H.  García;  Ordenanzas,  Vicente  Saiz,  Elias  Boedo. 

Escribanos:  Juan  A.  Mendoza  Zelis,  Enrique  J.   Risso. 
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SUCURSALES 


AVELLANEDA 

Ciudad  eminentemente  fabril.  El  Riachuelo  la  separa  de  la 
Capital  Federal,  con  la  que  se  comunica  por  numerosos  puen- 
tes fijos  y  movibles. 

En  ella  operan  el  grandioso  Mercado  de  Frutos,  3  frigorí- 
ficos, varios  astilleros,  fábricas  de  paño,  curtidurías,  etc. 

Población  urbana:  60.000  habitantes.  Del  distrito  o  par- 
tido, 150.000  habitantes. 

Bancos:  6.  Tienen  sucursal  cuatro:  el  Banco  de  la  Provincia, 
el  Español  del  Río  de  la  Plata,  el  Británico  de  la  América  del 
Sud,  el  Galicia  y  Buenos  Aires.  Funcionan  además,  dos  Ban- 
cos locales,  denominados  «de  Avellaneda»  y  «Comercial  e 
Industrial   de   Avellaneda  >. 

Personal:  Gerente,  Hugo  Canessa;  Contador,  Héctor  R.  Raffo; 
Tesorero,  Alfredo  F.  Berlasca ;  Auxiliares  de  Caja,  Vicente  F. 
Barbieri  y  Abel  A.  Arregui;  Auxiliares,  Agustín  F.  Bancalari, 
Edelmiro  Fasce,  Eloy  Gómez,  Francisco  Castro,  Constante  Sé- 
minos, Feliciano  Falivene,  Luis  V.  Dubarry,  Jorge  A.  Taveira, 
Arturo  Voget,  Domingo  L.  Travi;  Ordenanzas,  José  R.  Torres, 
Enrique  Paradis. 

Mayor  clientela:  Industriales  y  comerciantes. 


ADOLFO    ALSINA 

Población  urbana:  5.500  habitantes. 

Bancos:  2,  que  son  las  sucursales  del  Banco  de  la  Provin- 
cia y  del  Español  del  Río  de  la  Plata. 

Personal:  Gerente,  Eduardo  G.  Suero;  Contador,  Domingo  A. 
deBenedetto;  Tesorero,  Antonio  Santamaría;  Auxiliares,  Rodolfo 
E.  Caracoche,  Luis  Rodolfo  Verri,  Domingo  Correge  (hijo), 
Justo  Bacigalupo;    Ordenanzas,  León  Zurdo  y  Celestino    Ríos. 

Mayor  clientela:  Agricultores  y  ganaderos. 
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ALBERTI 


Población  urbana:   5.000  habitantes. 

Banco:  Sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Julián  Portal;  Contador,  Valentín  Ferri; 
Tesorero,  Juan  M.  Sarrail;  Auxiliares,  Enrique  L.  C.  Caperan 
y  Leandro  Ottonello;  Ordenanzas,  Juan  Daffonchio  y  Manuel 
Sonto. 

Mayor  clientela:  Agricultores. 


AYACUCHO 


AYACUCHO 

Población  urbana:   8.000  habitantes. 

Bancos:  2,  que  son  las  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia 
Y  de  la  Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Daniel  C.  Cassagne;  Contador,  Héctor  F. 
Dadin:  Tesorero,  Julio  L.  Esperanza;  Auxiliares,  Juan  Cam- 
bet  e  Hilario  Ismael  Rodríguez;  Ordenanza,  Antonio  Iturriaga. 

Mayor  clientela:    Ganaderos. 


AZUL 

Importante  ciudad  del  Sud  de  la  Provincia.  Cabeza  de  de- 
partamento judicial,  acantonamiento  militar  y  centro  de  estu- 
dios secundarios. 
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Población  urbana:  25.000  habitantes. 

Bancos:  5.  Tienen  sucursal:  el  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  de  la  Nación  Argentina,  Español  del  Río  de  la  Plata, 
Hipotecario  Nacional.  Existe  un  Banco  local,  denominado  Co- 
mercial del  Azul. 

Personal:  Gerente,  José  Catoggio;  Contador,  José  de  Lasala; 
Tesorero,  Waldino  de  Isasa;  Auxiliares,  Eduardo  Martínez, 
Arturo  Vilaseca,  Lorenzo  N.  Usez,  José  D.  Larrea,  Enrique 
H.  Espiaube,  Germán  Julio  Bustos;  Ordenanzas,  Luis  Olguino 
y  Félix  Liberato. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


.>^''' 


^r^; 


bahía  blanca 

Gran  puerto  con  elevadores  de  granos,  extensos  muelles  y 
una  extraordinaria  zona  de  influencia.  Su  comercio  de  expor- 
tación aumenta  constantemente. 

Población  urbana:  50.000  habitantes. 

Bancos:  11,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  Nación  x\rgentina.  Alemán  Transatlántico, 
Anglo  Sud  Americano  Ltdo.,  Español  del  Río  de  la  Plata, 
Francés  del  Río  de  la  Plata,  Hogar  Argentino,  Italia  y  Río 
de  la  Plata,  Londres  y  Río  de  la  Plata,  Hipotecario  Nacional, 
ítalo  Belga. 
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Personal:  Gerente,  J.  -Jaime  Irazoqui;  Contador,  Simón  Adot; 
Subcontador,  Ani^-ol  Oiaroli;  Tesorero,  Florentino  Maciel;  Caje- 
ro?, Vicente  Zabaleta  y  Enrique  B.  Sarandria;  Auxiliares,  Hugo 
J.  Verardo,  Juan  R.  Hiriburn,  Juan  E.  Etcheverry,  Alejandro  M. 


Arrona,  Domingo  A.  Justo,  Antonio  L.  Vilaseca,  Juan  Demoy, 
A.  Pascual  Iriarte,  Martín  P.  Wassermann  (hijo),  José  V.  Cen- 
turión, E.  Bravo  Laguna,  M.  Pérez  Alonteserin,  Juan  E.  Pró- 
vido, Luis  E.  Nigro,  Fernando  Balardinelli;  Ordenanzas,  Se- 
bastián Sánchez,  Carlos  Alvarez,  Eustasio  Jíodríguez,  Jesús 
Suároz,  Constantino  García,  Ramón  Echeverría. 
Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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BALCARCE 


Población  urbana:  10.000  hab. 

Bancos:  3,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  Nación  Argentina  y  Español  del  Río  de 
la  Plata. 

Personal:  Gerente,  Matías  R.  Borchex:  Contador,  Juan  A. 
Fontanetto;  Tesorero,  Ezequiel  Gamen;  Auxiliares,  Félix  M. 
Cortalezzi,  Fernando  Tur  Costa:  Ordenanza,  Vicente  Rodríguez. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


Ot- 
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BARADERO 


BARADERO 


Población  urbana:  6.500  hab. 

Bancos:  1,  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Sebastián  González  Ramírez;  Contador, 
David  U.  Padrós;  Tesorero,  Miguel  Gómez;  Auxiliares,  Valerio 
Arditi,  Franklin  F.  de  la  Torre,  Luis  M.  Bandinelli,  Adolfo 
Romeo  Samyn;  Ordenanzas,  Francisco  Rodríguez,  Manuel  Moro. 

Mayor  clientela:  Agricultores  y  ganaderos. 
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BARTOLOMÉ  MITRE 


roblitvinn  Ki-haiia:  G.ÜIJO  hab. 

Bancos:  2,  quo  son  las  sucursales  dol  Haneo  do  la  Provincia 
do  Huenos  Aires  y  Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Vicente  -1.  Orofino;  Contador,  Ángel  Luen- 
go; Tesorero,  Santiago  Danieri;  Auxiliares,  Ernesto  Cardoso, 
Julián  E.  Zapiola,  Reynaldo  E.  Lazaga,  Francisco  C.  Martínez; 
(Jrdenanzas:  Florentino  Facción,  Benito  Vaquero. 

Mayor  dientela:  Agricultores  y  ganaderos. 


'3ST^ 


\ 


^1* 


T:*-.. 


bolívar 


Población  uy^hana:   12.0ÜU  hab. 

Bancos:  2,  quo  corresponden  al  P)anco  do  la  Provincia  y 
Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Guillermo  lluuter;  Contador,  Alejandro 
J.  Verri;  Tesorero,  José  Tadoy;  Auxiliares,  Claudio  Arruti, 
Horacio  F.  Oro,  Enrique  C.  Grossi,  Nicolás  Arcare,  Luis  La- 
rregle;  Ordenanzas,  Apolinario  Landeros,  Mariano  García. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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BRAGADO 


Población  urbana:  10.000  liab. 

Bancos:  2,  que  son  las  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Pro- 
vincia y  Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Juan  A.  Calou;  Contador,  Luis  M.  Costa; 
Tesorero,  Julio  S.  Alisal;  Auxiliares,  Bernardo  Elgoyhen,  Pedro 
Scotti  (hijo),  Nicolás  A.  Losinno,  Pedro  Acosta,  Nicolás  P.  Al- 
tieri  y  Rutilio  M,  Aramburu ;  Ordenanzas,  José  Al.  Alberti, 
Manuel  Heredia. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


CAMPANA 


Población  urbana:  11.500  hab. 

Bancos:   1,  que  es  la    sucursal   del   Banco   de  la   Provincia. 

Personal:  Gerente,  Luis  Palud;  Contador,  Severo  F.  Biani; 
Tesorero,  Carlos  E.  Samyn;  Auxiliares,  Américo  Barlaro,  José 
M.  Riera,  Victorio  A.  Fosatti,  Ismael  V.  Fernández;  Ordenan- 
zas, Antonio  C.  Comas,  José  Villanueva. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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CAÑUELAS 


Población  urbana:  4.000  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  Sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Benjamín  Palacio;  Contador,  Celestino 
Cruz;  Tesorero,  Pedro  A.  Otegui;  Auxiliares,  Ramón  F.  Vilas, 
Raúl  Fernando  Díaz;  Ordenanzas,  Julio  José  Maroni,  José  Ma- 
ría González. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


CARLOS  CASARES 


Población  urbana:  11.000  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  do  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Ambrosio  Maya;  Contador,  Enrique  Julio 
Sommaruga;  Tesorero,  Julio  R.  Sainz;  Auxiliares,  José  Olivor 
Pol,  Plácido  Rodríguez,  José  A.  Guzmán,  Ismael  Guglielmino: 
Ordenanzas,  Manuel  Vázquez,  Urbano  Pelloso. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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CARLOS  TEJEDOR 

Población  urbana:  2.000  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Juan  Nicolau;  Contador,  Francisco  Agui- 
naldo; Tesorero,  Roberto  Bustamante;  Auxiliar,  Arturo  A.  Cor- 
betta;  Ordenanza,  Manuel  Vicente. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

CARMEN  DE   ARECO 

Población  urbana:  4.500  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  José  A.  Sardi;  Contador,  Miguel  A.  Espe- 
ranza; Tesorero,  Manuel  Mota;  Auxiliar,  Sadi  Ustarroz;  Orde- 
nanza, José  Liberto. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

CHACABUCO 

Población  urbana:  14.000  habitantes. 

Bancos:  2,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provincia  y 
Nación  x\rgentina. 

■  Personal:  Gerente,  Carmelo  Sindona;  Contador,  Américo  So- 
lari;  Tesorero,  Constantino  Rangoni;  Auxiliares,  Vicente  Brines 
Martí,  Eugenio  Etcheverry.  José  B.  Reynoldi;  Ordenanza,  José 
Espigares. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

CHASCOMÚS 

Población  urbana:  12.000  habitantes. 

Bancos:  3,  de  los  que  dos  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la 
Provincia  y  Nación  Argentina;  y  uno  local,  denominado  «Banco 
Comercial  de  Chascomús». 

Personal:  Gerente,  Luis  E.  Bollini;  Contador,  Juan  Marrocco; 
Tesorero,  Ador  P.  Eraso;  Auxiliares,  Eduardo  W.  Vaglica  y  Ri- 
cardo Villanueva;  Ordenanzas,  José  Freiré,  Emilio  Rivei'O. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


14 
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CHIVILCOY 


r'iiidad  floreciente  del  Oeste  y  centro  de  una  región  agrícola 
inij)ortante. 

Población  urhnim:  25.000  habitantes. 

Bancos:  3,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provincia, 
Nación  Argentina  y  Francés  del  Río  de  la  Plata. 

Personal:  (íorente,  Julio  Pérez;  Contador,  Luis  E.  Irigoitia; 
Tesorero,  .Juan  V.  Felizzola;  Auxiliares,  Juan  E.  Martella,  Ma- 
nuel A.  [jópez,  Pedro  C.  Previde,  Luis  Marrone,  Rodolfo  J. 
Ranni,  Alesio  A.  Andreis,  Francisco  J.  Sierra;  Ordenanzas,  AL 
Faustino  Fernández,  Manuel  Domínguez. 

Mayor  clientela:  Agricultores. 


i    - 


CHIVILCOY 


COLON 


Población  urbana:  0.000  habitantes. 

Bancos:  2,  que  son  las  sucursales  do  los  Bancos  de  la  Provin- 
cia y  Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Juan  G.  Cavigiia;  Contador,  -José  R.  Gra- 
cia; Tesorero,  Pedro  Íj.  Ricome;  Auxiliares,  Ulises  F.  Dabat, 
-luán  L.  Insúa;  Ordenanza,  Cándido  Rodríguez. 

Maijor  clientela:  Agricultores. 
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CORONEL  BORREGO 


Población  urbana:  6.000  habitantes. 

Bancos:  2,  que  son  las  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provin- 
cia y  Comercial  del  Azul. 

Personal:  Gerente,  Santiago  F.  Forni;  Contador,  Fernando 
Beroqui;  Tesorero,  Alberto  Arrieu;  Auxiliares,  Ernesto  F.  Ma- 
zzuchilli,  Augusto  A.  Carrozzi,  Rufino  Pérez  Carabal,  Alejandro 
Rosello,  Isidro  Alvarez,  José  Carella;  Ordenanzas,  Baldomero 
Toira  y  Ángel  Remigio  Toledo. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

CORONEL  PRINGLES 

Población  urbana:  11.000  habitantes. 

Bancos:  3,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provincia, 
de  la  Nación  Argentina  y  Comercial  del  Azul. 

Personal:  Gerente,  Juan  Colangelo;  Contador,  Francisco  A. 
Deute;  Tesorero,  Rafael  A.  Mérida:  Auxiliares,  Luis  Méndez, 
Gabriel  Aguirrezabala,  José  E.  Díaz;  Ordenanza,  Felipe  Patti. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

CORONEL  SUÁREZ 

Población  urbana:  10.000  habitantes. 

Bancos:  2,  que  son  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia  y 
Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Osear  Heisecke;  Contador,  Adolfo  N. 
Brocea;  Tesorero,  Horacio  Gagliardi;  Auxiliares,  Leónidas  E. 
Molina,  José  M.  Valea,  Amaranto  Berreta  y  Esteban  M.  Bon- 
donno;  Ordenanzas,  Amador  Sánchez,  José  Aloba. 

Mayor  clientela:  Agricultores. 

DOLORES 

Cabeza  de  deiDartamento  judicial. 

Población  urbana:  16.000  habitantes. 

Bancos:  4,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provincia, 
Nación  Argentina,  Español  del  Río  de  la  Plata,  Agencia  del 
Banco  Hipotecario   Nacional. 
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Personal:  Gerente,  Ramón  V.  Castro;  Contador,  Alfredo  San- 
martín; Tesorero,  Carlos  J.  Garate;  Auxiliares,  Leonardo  Díaz, 
Cayetano  Giaroli,  Gaudeneio  Fontanetto,  Tito  R.  Selva,  Carlos 
S.  Marrocco,  Bernardo  F.  Fontana;  Ordenanzas,  Antonio  Gar- 
cía del  Río  y  Juan  B.  Flores. 

Mayor  clientela:   Ganaderos. 


GENERAL  ALVEAR 

Población  urbana:  2.500  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Gabriel  F.  Acevedo;  Contador,  Baldomero 
Valera  y  Gómez;  Tesorero,  Héctor  A.  Goyena;  Auxiliar,  José 
Nondedor;  Ordenanza,  Manuel   González. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


GENERAL    LAMADRID 

Población  nrbana:  3.500  habitantes. 

Bancos:  3,  de  los  que  dos  son  sucursales  del  Banco  de  la 
Provincia  y  Nación  Argentina,  y  uno  local,  denominado  Banco 
Hogar  y  Ahorro». 
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Personal:  Gerente,  Rafael  V.  Florido;  Contador,  Domingo  F. 
Insúa;  Tesorero,  Alberto  Cornatti;  Auxiliares,  Pablo  A.  Pflü- 
ger  y  Luis  Manuel  Garay;  Ordenanza,  Alberto  Labairú. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

GENERAL    MADARIAGA 

Población  urbana:  4.500  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Arturo  Schiavi;  Contador,  Rosendo  M. 
Decap;  Tesorero,  Bartolomé  Lagrava;  Auxiliares,  Juan  Miglio- 
rini  y  Jesús  García  Urruty;  Ordenanza,  Tomás  Olivari  Comas. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

GENERAL    PAZ 

Población  urbana:  4.000  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Daniel  G.  Cassague;  Contador,  Aurelio 
Al.  Mir;  Tesorero,  Manuel  Suan;  Auxiliares,  Honorio  A.  Ibá- 
ñez  y  Guillermo  C.  Bellotto;  Ordenanza,  Sebastián  Herrero. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

GENERAL    PINTO 

Población  urbana:  5.000  habitantes. 

Bancos:   1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Ricardo  Carosella;  Contador,  Ernesto  Gui- 
not;  Tesorero,  Pedro  R.  Real;  Auxiliares,  Raúl  Garro t,  Cruz 
A.  Alemán,  Ambrosio  Suárez  Holze;  Ordenanza,  Esteban  Váz- 
quez. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

GENERAL    SARMIENTO 

Población  urbana:  8.000  habitantes. 

Bancos:  1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Mario  Novari;  Contador,  Pedro  F.  Fer- 
loni;  Tesorero,  Manuel  Miglio;  Auxiliares,  Edgardo  Romero  y 
Vicente  Marengo;  Ordenanzas,  José  M.  Granda  y  Fernando 
Nieto. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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GENERAL   VIAMONTE 

P(>hl((ción  nr¡>ana:  5.000  habitantes. 

Bancoa:  1,  sucursal  dol  Banco  de  la  Provincia. 

Personal. ■  Gerente,  José  Forrer  y  Puig;  Contador,  Raúl  A. 
Molinari;  Tesorero,  Juan  A.  Garavano;  Auxiliares,  Ricardo 
Ferrari  Garro,  Pedro  Ruines  (hijo)  y  Julio  Martín;  Ordenan- 
zas, Pedro  Mateos  y  Anunziato  Ganibarere. 

Mayor  clientela:  Agricultores. 


GUAMINI 


Población,    a  ¡•lana:   2.654  habitantes. 

Bancos:  1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Aditardo  M.  Correa;  Contador,  Lorenzo 
A.  Zuloaga;  Tesorero,  Juan  A.  Cambas;  Auxiliares,  Domingo 
Caracutche,  Alejandro  E.  Garzonio  y  José  Rabuini ;  Ordenan- 
zas, Pedro  Acevedo  y  Marcelino  González. 

Mayor  clientela:   Ganaderos. 
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JUÁREZ 

Población  urbana:  8.600  hab. 

Bancos:  2,  que  son  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia  y 
Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Agustín  Olivari;  Contador,  Francisco 
Colle;  Tesorero,  Claudio  J.  Ortiz;  Auxiliares,  Casiano  Ceruello 
Gómez,  Rodolfo  Américo  Yaru,  Juan  Antonio  Basauta;  Or- 
denanzas,  Juan  B.  González,  Vicente  Dinizio. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


GENERAL  VILLEGAS 


Población  urbana:  6.000  hab. 

Bancos:  2,  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia  y  Nación 
Argentina. 

Personal:  Gerente,  José  Vilaseca;  Contador,  Pedro  M.  Bardi; 
Tesorero,  Alberto  C.  Martínez;  Auxiliar,  Gregorio  Chiesa;  Or- 
denanza,   José  B.  Rodríguez. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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JUNÍN 

Ciudad  progresista  del  N.  O.  de  la  Provincia.  El  F.  C.  al 
Pacífico  tiene  en  ella  grandiosos  talleres. 

Población  uvlMina:  22.UUU  liab. 

Bancos:  3,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provincia, 
Nación  Argentina  e  Hipotecario  Nacional. 

Personal:  Gerente,  ünofre  A.  Julí;  Contador,  José  Luis  Ca- 
saza;  Tesorero,  Domingo  Narbondo;  Auxiliares,  Fernando  La- 
rrory,  Antonio  M.  Aguinaldo,  Alfredo  Solari,  Benigno  Chavero, 
Ornar  Villafañe,  Alejandro  Fedriani,  Armando  P.  Conté,  Fruc- 
tuoso Medrano,  Enrique  G.  De  Mimis,  Píamón  Mátelo  (hijo), 
Jorge  Martínez;  Ordenanzas,  Manuel  Fernández,  Marcelino 
Rodríguez. 

Mayor  clientela:  La  ganadería,  la  agricultura,  el  comercio  y 
la  industria  fabril  son  atendidas  en  proporciones  equivalentes. 


LAS    FLORES 


LAS  FLORES 

Población  urbana:  12.000  liab. 

Bancos:  2,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provincia 
y  Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Umberto  A.  Rocca;  Contador,  Miguel 
Etcliegoyen;  Tesorero,  Martín  Indaver;    Auxiliares,  José  U.  Ro- 
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manelli,  José  A.  Belderrain,  Mariano  Móntete,  Julio  R.  Besada 
Ordenanzas,  José  Barrera,  Genaro  Rodríguez. 
Mayor  clientela:  Ganaderos. 


LINCOLN 

Población  u)-hana:  9.500  hab. 

Bancos:  4,  que  son  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia, 
de  la  Nación  Argentina,  Español  del  Río  de  la  Plata,  Hipo- 
tecario Nacional. 

Personal:  Gerente,  Dionisio  Aguilera;  Contador,  Eduardo 
Fedriani;  Tesorero,  Ricardo  A.  Smith;  Auxiliares,  José  María 
Mengo,  Daniel  F.  de  María,  Celestino  F.  Venancio,  Juan  Ma- 
nuel Ayerza,  Bautista  Telledua;  Ordenanzas,  Marcelo  Benzo, 
Luis  Montauti. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


LOBERÍA 

Población  urbana:  5.000  hab. 

Bancos:  1,  que  es  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 
Personal:  Gerente,  Gerónimo  E.  Esquerré;  Contador,  Nicolás 
B.  Frecier;  Tesorero,  Alberto  Barbería;    Auxiliares,   Francisco 
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U.  Fiorito,  Alejandro  Chacur,  Juan  P.  Blanco,  Alfredo  E.  La- 
fforguo,  Horacio  Abelleira;  Ordenanzas,  Eladio  Torres,  Cesáreo 
Pedreyra. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

LOMAS  DE   ZAMORA 

Población  urbana:  4U.()UU  hab. 

Bancos:  2,  sucursales  del  Banco  do  la  Provincia  y  Nación 
Argentina. 

Personal:  Gerente,  Eduardo  Molet;  Contador,  S.  C.  Gugliel- 
mino;  Tesorero,  Felipe  Abora;  Auxiliares,  Hipólito  F.  Dapena, 
Juan  A.  Lantero,  Luis  S.  Cuartas,  Kómulo  C.  Clouzet,  Raúl 
A.  Cámara,  Santiago  Giordano,  Juan  M.  Tourreilles,  Francisco 
Melé,  lloborto  S.  Brodero,  Valerio  T.  Enz,  Alejandro  A.  Ruiz: 
Ordenanzas,  José  Lendoiro,  Sotero  González,  José  Crespo. 

Mayor  clientela:  Comerciantes. 

MAGDALENA 

Población  urbana:  6.0ÜÜ  hab. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Vicente  D.  Núñez;  Contador,  Elias  Tibe- 
rio; Tesorero,  Alejandro  Arbe;  Auxiliares,  José  Alberto  García, 
Ángel  F.  Egdes;  Ordenanza,  Rafael  Rodríguez. 

Mayor  clientela:   Ganaderos. 

MAIPÚ 

Población  urbana:  4.00U  hab. 

Bancos:  1,  que  es  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  J.  Miguel  Rojas;  Contador,  Enrique  L. 
García;  Tesorero,  Alfonso  Perudona;  Auxiliares,  Luis  di  Rago, 
Juan  Martín  Luna,  José  Pistocchi,  Otilio  Martín  Ferrari;  Or- 
denanzas,   Claudio  Pérez,  Federico  Otero. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

MAR   DEL  PLATA 

Importante  ciudad  por  su  gran  ¡Duerto,  su  comercio,  su  bal- 
neario y  la  suntuosa  edificación  que  adorna  sus  grandes  bou- 
levares. 
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Población  urbana:  30.000  hab.,  jDero  aumenta  extraordina- 
riamente en  la  estación  veraniega. 

Bancos:  3,  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provincia,  Nación 
Argentina  y  Español  del  Río  de  la  Plata. 

Personal:  Gerente,  B.  Etchegoyen;  Contador,  Rómulo  Tam- 
bussi;  Auxiliares,  Héctor  S.  Jáuregui,  Raúl  E.  Cayrol,  Badi 
B.  García,  Jesús  S.  Bargo,  Arturo  Busto,  Juan  C.  Dentú,  Luis 
M.  Nougués,  Efraim  Arrieu ;  Ordenanzas,  Diego  Rosado,  Cris- 
tóbal Barrera,  Nicolás  Valentini. 

Mayor  clientela:   Comerciantes. 


,vV 


MAR    DEL    PLAT 


MERCEDES 

Ciudad  cabeza  de  departamento  judicial. 

Población  urbana:  22.000  habitantes. 

Bancos:  3,  que  son  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia, 
de  la  Nación  Argentina  y  Español  del  Río  de  la  Plata. 

Personal:  Gerente,  Vicente  A.  Bordoni;  Contador,  Manuel 
Giménez;  Tesorero,  Federico  F.  Campora;  Auxiliares,  Mario 
Bafiotto  Sánchez,  Gerónimo  Uncal,  Luis  M.  Silva,  Héctor  R. 
Hernández,  Andrés  Sanguinetti,  José  María  Plá,  Andrés  C. 
Cerisola,  Valentín  Juan  Lanfranco;  Ordenanzas,  Alfredo  Pa- 
lazzo,  Elias  Linardi,  Armando  Alvarez. 

Mayor  clientela:  Agricultores. 
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MORÓN 


Población  urbana:   1^.000  habitantes. 

Bancos:  2,  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia   y   Nación 
Argentina. 


MERCEDES 


Personal:  Gerente,  Florestano  Andrade;  Contador,  Osear  B". 
Espil;  Tesorero,  Juan  F.  Salinas;  Auxiliares,  Antonio  Huarte, 
Enrique  Molió,  U.  César  Barcia,  Emilio  Petraglia;  Ordenanzas, 
Domingo  E.  Barreyro  y  Rosendo  Vega. 

Marjor  clientela:  Ganaderos. 
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NECOCHEA 


Población  urbana:   15.000  habitantes. 

Bancos:  4,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provin- 
cia, de  la  Nación  Argentina,  Nuevo  Banco  Italiano  y  Hogar 
Argentino. 

Personal:  Gerente,  Nicanor  G.  Ponsati;  Contador,  Bernardo 
Otaño;  Tesorero,  Delfor  Cufré;  Auxiliares,  José  J.  Goenaga 
(hijo)  y  Abelardo  M.  Arrué;  Ordenanzas,  Nicolás  Natalicia  y 
Antonio  García. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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9    DE    JULIO 


9   DE   JULIO 


Población  ui'bana:   12.500  habitantes. 

Bancos:  3,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provin- 
cia, Nación  Argentina  y  Español  del  Río  de  la  Plata. 

Personal:  Gerente,  Aurelio  V.  Siritto;  Contador.  Antonio 
Vita;  Tesorero,  Alfredo  S.  Costa;  Auxiliares:  Antonio  Berni 
(hijo),  Carlos  Esnoz,  Hamleto  AI.  Lupano,  Carlos  J.  Poggi, 
Juan  S.  Jáuregui,  Ernesto  G.  Pérez;  Ordenanzas,  Claudio 
Quiroga  y  Camilo  Ferreyro. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


990    


OLAVARRIA 


/*(>/>! (ición  urbana:   lo.üÜO  habitantes. 

IJdncos:  4,  de  los  que  dos  son  sucursales  del  Banco  de  la 
Provincia  y  do  la  Nación  Argentina,  y  dos  locales  de  Olava- 
rría  y   La  Edificadora. 

Personal:  Gerente,  Ismael  Navarro  Puentes;  Contador,  Ed- 
mundo P.  M.  Perrín;  Tesorero,  Pedro  Heg-ulein;  Auxiliares, 
Bruno  Eduardo  Zanetti,  Antonio  Sobrido  (hijo),  ítalo  Argen- 
tino Ratta,  Carlos  María  Robert;    Ordenanza,  Manuel  Sayans. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


PATAGONES 

Población  urbana:  7.000  habitantes. 

Bancos:  2,  que  son  las  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Pro- 
vincia y  Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  F.  Alberto  González;  Contador,  Camilo 
L.  Cappa;  Tesorero,  Mariano  Barbosa  (hijo);  Auxiliares,  Eva- 
risto Giménez,  Arsenio  García  y  José  M.  Alarcón;  Ordenanza, 
Jesús  Delgado. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


PEHUAJO 

Población  urbana:  12.000  habitantes. 

Bancos:  4,  que  son  sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provin- 
cia, Nación  Argentina,  Español  del  Río  de  la  Plata,  Hipote- 
cario Nacional. 

Personal:  Gerente,  Julio  Juli;  Contador,  José  Al.  Cauhejjé; 
Tesorero,  Alfredo  A.  Echeverría;  Auxiliares,  José  I.  Otaño  y 
Atilio  Salvarezza;  Ordenanzas,  Daniel  Tetes  y  Onofre  Pascual. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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PELLEGRINI 


Población  urbana:  3.000  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Rodolfo  Ricabarra;  Contador,  Ernesto  G. 
Ricliieri;  Tesorero,  Alpinclo  F.  Bianchi;  Auxiliares,  Julio  C. 
Cufré,  Camilo  A.  Ocampo;  Ordenanza,  ^^leindert  Bergama. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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PERGAMIXO 


PERGAMINO 


Floreciente  ciudad  del  Noroeste,  situada  en  una  región  agrícola 
llamada  a  un  gran  porvenir. 

Población  urbana:  28.000  habitantes. 

Bancos:  4.  que  son  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia,  de 
la  Nación  Argentina,  Español  del  Río  de  la  Plata  y  Británico  de 
la  América  del  Sud. 

Personal:  Gerente,  Alejandro  Lalanne;  Contador,  Francisco 
Aguinaldo;  Tesorero,  Domingo  S.  Bonardo;  Auxiliares,  Héctor 
C.  Chavero,  Mariano  Ruiz  González,  Juan  Villanueva,  Celestino 
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T.  Seeclii,  Arturo  C.  Gómoz  de  la  Sota,  P.  Raúl  Arana,  Enrique 
D.  Fisclienicli,  Alfredo  M.  Sanseverino,  Manuel  G.  Esparza, 
Héctor  G.  Lagares,  Hugo  Félix  Ricome;  Ordenanzas,  Lauro 
Mauro,  Juan  Leal,  Lorenzo  Urdiales. 

Clientela  mayor:  Ganaderos  y  agricultores  por  igual. 


:t: 


QUILMES 


Población  urbana:  8Ü.00Ü  habitantes. 

Bancos:  3,  de  los  que  uno  es  sucursal  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia y  dos  locales,  llamados  «Popular  de  Quilmes»  y  «La 
Edificadora  del  Sud». 

Personal :  Gerente,  Manuel  C.  Rocca;  Contador,  Alfredo  E. 
Irazoqui;  Tesorero,  Julio  Enrique  Kuabe;  Auxiliares,  Ricardo 
Orubellati,  Emilio  Raúl  Páez,  Mario  Sabas  Lupano,  Agustín  G. 
Iturralde,  Luis  Arturo  Borraz;  Ordenanzas,  Francisco  Oliver, 
Carlos  Trocea. 

Mayor  clientela:  Comerciantes. 


9-25  — 


RAUCH 


Población  urbana:  4.000  habitantes. 

Bancos:  1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Carlos  Bustamante;  Contador,  Eugenio 
Pérez  Aicaguer;  Tesorero,  Alcibiades  Castillo;  Auxiliares,  Fer- 
nando Inturrart,  Julio  P.  Méndez,  Oreste  Romanelli;  Ordenan- 
zas, Esteban  Iracatbal,  Alejandro  J.  Vaqueiro. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

SAAVEDRA 

Población  urbana:  1.850  habitantes. 

Bancos:  1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Lucio  A.  Tolosa;  Contador,  Antonio  Mon- 
toto,  (hijo);  Tesorero,  Ferruccio  Gherzo;  Auxiliares,  José  Ferrari, 
Salvador  Nasca;  Ordenanza,  Vicente  Martínez. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 

SALADILLO 

Población  urbana:  4.500  habitantes. 

Bancos:  2,  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia  y  Nación 
Argentina. 

Personal:  Gerente,  Alejandro  M.  Abreu;  Contador,  Pablo  S. 
Arcipreste;  Tesorero,  Horacio  V.  Lasala;  Auxiliares,  Gabriel 
Beitia,  Floriano  Asteazarán,  Luis  F.  Onzalo,  Alberto  Sarnelli; 
Ordenanzas,  Jaime  Oriol,  Pedro  Bergés. 

Mayor  clientela:  Agricultores. 


SALTO    ARGENTINO 

Población  urbana:  13.370  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  José  Ordoqui;  Contador,  Víctor  F.  Rolan- 
do; Tesorero,  Alberto  Lapadú:  Auxiliares,  Juan  B.  Zubirí,  (hijo), 
Luciano  Sosumaga,  Aniérico  A.  Boscolo,  Samuel  Garzón;  Orde- 
nanzas, Francisco  Abril,  Manuel  M.  Vázquez. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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SAN  ANDRÉS  DE  GILES 


Población  urbana:  6.000  habitantes. 

Bancos:  1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Pedro  Tobal;   Contador,  Enrique  Pilato 
Tesorero,  Radi  Saliba;  Auxiliares,  Javier  N.  Cruz,  Hilario  Hur- 
tado: Ordenanzas,  José  M.  Piassi,  Lorenzo  di  Benedetto. 

Mayor  clientela:  Agricultores. 


Jí  t*:1,Pf!t  f, 
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SAN    ISIDRO 


SAN    ANTONIO  DE  ARECO 


Población  urbana:  9.000  habitantes. 

Bancos:  1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Enrique  Boado  Castro;  Contador,  Luis 
Alaría  Matheu ;  Tesorero,  Héctor  Sanseverino;  Auxiliares,  Mar- 
cos Casco,  José  Aristóbulo  Speroni;  Ordenanzas,  Leoncio  Pérez 
y  González,  Manuel  Vázquez. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 
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SAN  FERNANDO 


Población  urbana:  24.000  habitantes. 

Bancos:  3,  que  son  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia,  de 
la  Nación  Argentina  y  Nuevo  Banco  Italiano. 

Personal:  Gerente,  Fortunato  Villa;  Contador,  Amadeo  F. 
Forni;  Tesorero,  Horacio  M.  Palud;  Auxiliares,  José  García 
Murías,  Osear  A.  G.  Rodríguez,  Federico  G.  Costa;  Ordenanza, 
Francisco  Valverdo. 

Mayor  clientela :  Comerciantes. 


SAN     MARTIN 


SAN  ISIDRO 


Población  urbana:  23.000  habitantes. 

Bancos:  1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Tomás  Comas  Ferrer;  Contador,  Máximo 
Storni;  Tesorero,  Julio  C.  González;  Auxiliares,  Fernando  A. 
Lébredo,  Sergio  A.  Urien,  Ernesto  Gagliolo  (hijo),  Jorge  M. 
Bulla;  Ordenanzas,  Víctor  Ureta,  Antonio  Pérez. 

Mayor  clientela:  Profesionales. 
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SAN  MARTIN 


Población  urbana:  11.645  habitantes. 

Bancos:   1,  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Antonio  A.  Ferraris;  Contador,  Esteban 
Sabalain;  Tesorero,  Edgardo  Docters;  Auxiliares,  Pedro  Gam- 
berrutta,  Esteban  do  Ruggiero,  José  Martín  (hijo),  Horacio 
Salguero,  Julio  L.  Gonoud,  Miguel  Ángel  Lariccia;  Ordenan- 
zas, Fidel  Sánchez  y  Ulises  Búttera. 

Mayor  clientela:  Ganadería. 


SAN  NICOLÁS 


Ciudad  con  i^uerto  natural  de  aguas  hondas.  Cabeza  de  de- 
partamento judicial,  acantonamiento  militar,  etc. 

Población  urbana:  25.Ü00  habitantes. 

Bancos:  4,  de  los  cuales  tres  son  sucursales  del  Banco  do 
la  Provincia,  Nación  Argentina  y  EsjDañol  del  Río  de  la  Plata, 
y  uno  local  denominado  «Caja  Económica», 

Personal:  Gerente,  Juan  Bonet;  Contador,  Carlos  Segura; 
Tesorero,  Ricardo  Aníbal  García;     Auxiliares,    José  Luis  Mor- 
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tola,  Agustín  S.  Ceruti,  Eduardo  L.  Amestoy,  Roberto  J.  Ma- 
rest;    Ordenanzas,  Dionisio  Agüero  y  Faustino  Lamadrid. 
Mayor  clientela:  Agricultores. 


TRES    ARROYOS 


SUIPACHA 


Población  urbana:  2.500  habitantes. 

Bancos:  1,  que  es  la  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia. 

Personal:  Gerente,  Enrique  Cerisola;  Contador,  José  E.  Vilá; 
Tesorero,  José  Bueno;  Auxiliar,  Manuel  V.  Rebagliati;  Orde- 
nanza, A.  González  Maeso. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


TANDIL 

Ciudad  importante  del  Sud.  En  los  alrededores  existen  nu- 
merosas canteras.  Rodeada  de  sierras  que  la  hacen  preferir 
como  lugar  de  veraneo. 

Población  urbana:  30.000  hab. 

Bancos:  4,  de  los  que  tres  son  sucursales  de  los  Bancos  de 
la  Provincia,  Hipotecario  Nacional  y  Nación  Argentina,  y  uno 
local  denominado  «Comercial  del  Tandil». 
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Personal:  Gerente,  Adolfo  Llanderal;  Contador,  Pedro  J. 
Casanovas;  Tesorero,  José  Pío  Romea;  Auxiliares,  Danto  E. 
Dufau,  Víctor  S.  Lacerra,  Vicente  A.  Rodríguez,  Pedro  E.  Pe- 
ruchena,  José  C.  Isasa,  José  A.  Garmendia,  Félix  Romero; 
Ordenanzas,  José  Iborra  y  José  Cáffaro. 

Mtri/or  clientela:  Ganaderos. 


25    DE    MAYO 


TRES   ARROYOS 


Ciudad  muy  comercial.    Región  agrícola  progresista. 

Población  urbana:  35.000  habitantes. 

Bancos:  4,  de  los  que  tres  son  sucursales  de  los  Bancos  de 
la  Provincia,  Nación  yVrgentina  y  Español  del  Río  de  la  Plata, 
y  uno  local  denominado  «Banco  Comercial». 

Personal:  Gerente,  Antonio  de  Antueno;  Contador,  Simón 
Adot  (hijo);  Tesorero,  Roque  Scalella;  Auxiliares,  Victoriano 
N.  Vignau,  Ambleto  di  Primio,  Diógenes  Reinoso  Aberastury, 
Pedro  de  Rosa,  J.  Neguelostcheberry,  Francisco  Landulco,  Ce- 
lestino Girardi,  Pedro  P-  Barreré,  Agustín  B.  Naveira,  Manuel 
Casaban,  Francisco  J.  Sanmarco ;  Ordenanzas,  Antonio  Fernán- 
dez, Bernardo   Ferraro,  Anselmo  Fernández. 

Mayor  clientela:    Agricultores. 


231 


25    DE   MAYO 

Población  iirhana:  12.000  habitantes. 

Bancos:  2,  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia  y  de  la 
Nación  Argentina. 

Personal:  Gerente,  Victorio  Barbero;  Contador,  Isidoro  Z, 
Aresti;  Tesorero,  F.  Eduardo  Folabella;  Auxiliares,  Lucas 
D'Onofrio  (hijo),  Alfredo  Lozza,  Amadeo  M.  S.  Farinati,  Manuel 
García  Cabo;  Ordenanzas,  José  González,  Félix  Sosa. 

Mayor  clientela:  Ganaderos. 


BERISSO 

Población  tirbana,  inclusive  Ensenada:  20.000  habitantes. 

Bancos:  4,  son  sucursales  del  Banco  de  la  Provincia,  de  la 
Nación  Argentina,  de  Italia  y  Río  de  la  Plata  y  Compañía  de 
Seguros  «Río  de  la  Plata». 

Personal:  Gerente,  Juan  Herrera;  Contador,  Jaime  Costa; 
Tesorero,  A.  A.  González  Porta;  Auxiliar,  J.  Eduardo  Suasna- 
bal;    Ordenanza,  Francisco  Bogiolo. 

Mayor  clientela:  Obreros  de  los  frigoríficos. 


2  —  Caja  de  Acumulación,  Subsidios  y  Pensiones. 

El  Banco  de  la  Provincia  tiene  organizada,  en  beneficio  ex- 
clusivo de  sus  empleados,  una  Caja  denominada  de  Acumula- 
laciones.  Subsidios  y  Pensiones.  Funciona  desde  el  1°  de 
Enero  de  1908. 

Las  grandes  instituciones,  como  actos  de  previsión  y  estí- 
mulo, no  descuidan  llevar  su  ayuda  al  empleado  caído  en  des- 
gracia. Si  éste  se  ve  detenido  en  su  labor  por  enfermedad,  que 
ocasiona  fuertes  desembolsos  a  su  modesto  peculio;  o  si,  al 
fallecer,  priva  a  la  familia  de  su  natural  sostén,  aquella  ayuda 
resulta  tan  justa  como  necesaria. 

El  capital  no  puede  abandonar  al  obrero  cuando  éste  le 
reclama  una  cooperación  humanitaria. 

Reorganizado  el  Banco  de  la  Provincia  en  1906,  no  trans- 
currió mucho  tiempo  sin  que  apareciera  la  Caja  de   Acumula- 
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oiones  en  el  radio  de  sus  actividades  y  en  beneficio  de  los 
empleados  de  las  casas  de  La  Plata,  Buenos  Aires  y  sucursales, 
cualquiera  que  sea  la  categoría  que  tuvieren. 

El  Directorio  del  Banco  dictó  un  reglamento  que  rige  las 
operaciones  de  la  Caja,  según  el  cual  los  propósitos  de  ésta 
son  los  siguientes: 

1°  Formar  un  fondo  de  acumulación  que  represente  un 
aliorro  en  caso  de  retiio  de  los  empleados,  en  relación  con  el 
tiempo  de  sus  servicios. 

2°  Acordar  una  pensión  a  los  empleados  que  habiendo  pres- 
tado 25  años  de  servicios,  sin  interrupción,  al  establecimiento, 
tengan  55  años  de  edad. 

3°  Acordar  un  auxilio  en  caso  de  incapacidad  de  los  em- 
pleados para  el  trabajo. 

4°  Proporcionar  un  socorro,  en  caso  de  fallecimiento,  a  la 
familia  del  empleado  extinto. 

Para  realizar  tales  fines,  cuenta  con  los  siguientes  recursos: 

1"  Con  el  3  °  o  qne  se  descuenta  niensualmente  de  sus 
sueldos  a  todos  los  empleados  del  Banco. 

2°  Con  el  7  °/o  sobre  el  iuiporte  total  de  los  sueldos  del 
personal,  con  que  contribuirc'i  mensualmente  el  establecimiento.  El 
Directorio  en  su  sesión  del  7  de  Mayo  de  1915  resolvió  sus- 
pender desde  el  1°  de  Enero  de  1915,  hasta  nueva  resolución, 
el  7  "/c,  sobre  el  importe  total  de  los  sueldos  del  personal.  Pero 
de  las  utilidades  del  Banco  se  pasan  diversas  sumas  globales 
a  la  Caja  en  su  reemplazo. 

3°  Con  el  50  %  de  todo  aumento  do  sueldo  de  los  em- 
pleados, por  el  primer  mes. 

4°  Con  las  donaciones  que  se  hicieren  a  la  Caja. 

5"  Con  la  i'enta  que  produzca  su  capital. 

La  administración  de  la  Caja  está  confiada  a  una  comisión 
compuesta  del  Gerente,  Subgerente,  Secretario,  Contador  Ge- 
neral y  Tesorero  de  la  casa  de  Buenos  Aires. 

Preside  esta  comisión  el  Presidente  del  Banco. 

Las  atribuciones  y  deberes  de  la  comisión  son: 

1°  Verificar  la  i)orcepción  de  las  rentas  de  la  Caja. 

2°  Dar  colocación  a  los  fondos  en  la  forma  reglamentaria. 

3°  Hacer  llevar  la  contabilidad  de  la  institución. 


—  233  — 

4°  Hacer  préstamos  a  los  empleados  del  Banco  hasta  el 
importe  de  tres  meses  de  sueldo  y  con  interés  no  mayor  de  8  %• 

5°  Acordar  los  retiros  y  subsidios  a  los  empleados  y  los 
socorros  a  sus  familias,  en  los  casos  y  condiciones  establecidos 
en  este  reglamento;  y  si  el  caso  no  estuviera  reglamentado, 
solicitar  del  Directorio  del  Banco  la  correspondiente  resolución. 

6°  Disponer  el  examen  médico  de  los  empleados  incapa- 
citados para  el  trabajo,  que  tengan  opción  a  un  subsidio,  cuando 
esta  diligencia  sea  necesaria. 

7°  Acordar  las   pensiones   establecidas  por    el  artículo  11. 

8°  Informar  al  Directorio  del  Banco  sobre  el  estado  de  la 
Caja  de  Acumulación,  indicando  las  reformas  que  convenga  ha- 
cer en  su  reglamentación. 

Una  de  las  formas  más  interesantes  que  reviste  la  ayuda  al 
empleado  es  el  préstamo.  La  Caja  le  salva  de  las  garras  de 
la  usura  y  le  permite  el  pago  en  condiciones  cómodas. 

Con  efecto,  el  Directorio  del  Banco  dictó  varias  resoluciones 
sobre  este  particular.  En  las  sesiones  del  30  de  Abril  y  28  de 
Mayo  de  1915  resolvió  autorizar  a  la  Comisión  Administradora 
de  la  Caja,  a  acordar  préstamos  a  los  empleados  del  Banco  con 
caución  de  acciones,  certificados  o  bonos  del  mismo.  Para  di- 
chas cauciones  se  fijará  la  cotización  del  título  en  su  valor  no- 
minal como  máximo  y  por  sumas  que  no  excedan  de  cinco  mil 
jDesos  m/n;  debiendo  solicitarse  para  los  préstamos  por  sumas 
mayores  la  autorización  del  Directorio  del  Banco.  Dichos  prés- 
tamos serán  a  ciento  ochenta  días  de  plazo  como  máximo,  re- 
novables, abonando  interés  a  razón  de  6  %  anual,  hasta  nueva 
resolución.  La  Caja  podrá  también  tomar  a  su  cargo  las  cau- 
ciones que  tienen  actualmente  constituidas  los  empleados  del 
Banco  sobre  títulos  o  acciones  del  mismo.  Para  las  cauciones 
que  tome  a  su  cargo  la  Caja  y  cuyos  títulos  estén  aforados  a 
más  de  su  valor  nominal,  se  resuelve  fijar,  mientras  se  encuen- 
tren en  estas  condiciones,  una  amortización  mínima  de  cien  pesos 
trimestrales  con  más  los  intereses  correspondientes.  La  Caja 
podrá  también  tomar  a  su  cargo  las  cauciones  que  actualmente 
tienen  constituidas  algunos  empleados  del  establecimiento,  so- 
bre otros  títulos  que  no  han  sido  emitidos  por  el  Banco,  pero 
sin  que  pueda  realizar  nuevas  operaciones  en  esta  forma. 

La  autorización  para  hacer  préstamos  al  personal  del  Banco, 
contenida  en  el  inciso  4"  del  artículo  6  del  Reglamento,  fué  am- 
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pliada  por  el  Directorio  del  Banco  el  15  de  Junio  de  1917  en 
la  si<j-uiente  forma:  podrán  anticipárseles  hasta  tres  meses  más 
de  sueldo,  a  los  empleados  que  tengan  por  lo  menos  cinco  años 
de  antigüedad  en  el  Establecimiento,  siempre  que  el  monto  de 
esta  operación  no  sobrepase  el  importe  del  crédito  que  el  inte- 
resado tenga  en  su  cuenta  de  acumulación,  por  descuento  del 
3  %  do  su  sueldo.  Los  préstamos  podrán  acordarse  a  término 
fijo,  por  i)críodos  que  no  excedan  de  180  días,  renovables,  con 
amortización  del  5  %  trimestral,  al  interés  de  6  °/o  anual. 

Con  fecha  29  de  Abril  de  1909  el  Directorio  resolvió  que  los 
pedidos  de  préstamos  a  que  se  refiere  el  inciso  4°  del  artículo 
6°,  para  ser  atendidos,  deben  estar  justificados  por  motivos  fun- 
dados en  necesidades  urgentes,  y  ser  abonados  por  los  buenos 
procederes  de  los  peticionantes. 

Expondremos  brevemente  las  reglas  fundamentales  de  la  Caja 
para  los  diversos  casos. 


Jubilaciones 

Los  empleados  que  jDermanezcan  25  años  al  servicio  del  Esta- 
blecimiento, después  de  cumplir  55  años  de  edad,  podrán  obtener 
su  jubilación.  El  monto  de  la  jubilación  será  igual  al  importe 
de  2.20  por  ciento  del  último  sueldo  multiplicado  por  los  años 
de  servicio. 

La  jubilación  no  podrá  exceder,  en  ningún  caso,  de  las  dos 
terceras  partes  del  último  sueldo,  ni  de  la  cantidad  de  1.000 
pesos  en  que  se  fija  el  máximum. 


Subsidio  por  ixcapacidad 

En  los  casos  de  incapacidad  para  el  trabajo,  debidamente 
comprobada,  la  Caja  acordará  al  empleado  un  subsidio  que, 
según  las  circunstancias,  podrá  afectar  dos  formas:  a)  entrega 
de  una  cantidad  por  una  sola  vez,  cuyo  máximum  no  podrá  ex- 
ceder de  cuatro  mil  pesos;  h)  una  mensualidad  por  el  espacio 
de  un  año  o  más  que  no  será  mayor   do  250  pesos. 

Este  subsidio  so  acordará  sin  perjuicio  de  los  fondos  que 
tuviese  acumulados  el  empleado  y  que  le  serán  entregados,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  24. 
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La  Comisión  Administradora  resolverá  sobre  la  cantidad  y 
la  forma  de  pago  del  subsidio,  teniendo  en  cuenta  los  servicios 
prestados  por  el  interesado  y  las  condiciones  particulares  de 
cada  uno. 


Socorro  por  fallecimiento 

Se  acordará  un  socorro  a  los  deudos  de  los  empleados  que 
fallezcan,  hallándose  al  servicio  del  Banco  y  a  los  ex-empleados 
jubilados  que  también  fallezcan,  hallándose  en  goce  de  jubilación. 

Este  socorro  se  concede: 

A  la  persona  o  personas  previamente  designadas  por  el 
emjDleado ; 

A  la  viuda  e  hijos  menores; 

A  los  padres; 

A  otros  ¡Darientes  que  fuesen  ancianos  o  menores  de  edad 
y  cuyo  sostenimiento  estuviese  a  cargo  del  empleado  al  tiempo 
de  la  muerte.  Para  la  concesión  de  este  socorro  se  guardará 
el  orden  establecido  en  el  artículo  anterior;  pero  en  casos  espe- 
ciales podrá  repartirse  entre  las  personas  designadas,  en  la 
proporción  que  la  Comisión  juzgue  equitativa. 

El  socorro  consistirá  en  un  subsidio  por  una  sola  vez,  que  no 
jDodrá  exceder  de  4.000  pesos  en  dinero  efectivo;  esto  sin  jDer- 
juicio  de  la  entrega  de  los  fondos  de  acumulación  que  corres- 
pondan al  causante,  con  arreglo  a  la  escala  establecida  en  el 
artículo  siguiente: 


Fondo  de  Acumulación 

Los  empleados  que  se  retiren  voluntariamente  del  servicio  del 
establecimiento,  antes  de  diez  años,  tendrán  derecho  a  percibir 
los  haberes  que  le  correspondan  por  el  descuento  de  3  por 
ciento  de  sus  sueldos  con  más  los  intereses  asignados  a  la  Caja 
de  Ahorro  en  el  Banco;  y  después  de  los  diez  años  el  tres  por 
ciento  y  un  beneficio  sobre  el  fondo  acumulado  sobre  sus  suel- 
dos con  el  aporte  de  7  por  ciento  que  hace  el  establecimiento, 
el  que  regulará  con  arreglo  a  la  siguiente  escala: 
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Tiempo  de  servicios  Retiro 

Con  menos  de  10  años. ...  El  3  "ó  descontado,  más  los  intereses 

Con  10  años Id,  más  50  "ó    del    aporte    del   Banco 

Con  1.")  años Id,  más  70  %      »  »  »         » 

Con  LÍO  años  o  más Id.  más  !)0  ",j      »  »  »         » 

En  sesión  del  19  de  Junio  do  1914  ol  Directorio  resolvió  dejar 
establecido  en  el  reglamento  de  la  Caja  de  Acumulación,  que 
la  familia  del  empleado  que  falleciera,  no  tendrá  derecho  alguno 
al  aporte  del  Banco,  sino  al  socorro  que,  para  tales  casos,  fija 
el  artículo  23  del  Reglamento. 

Y,  muy  prcvisorainente,  para  evitar  posibles  perjuicios  al 
Banco,  el  Reglamento  dispone: 

1°  Que  los  empleados  y  sus  familias  no  tienen  acción  para 
reclamar  ante  ningún  Tribunal  ni  autoridad  contra  las  deci- 
siones de  la  Comisión  Administradora  o  las  del  Directorio; 

2°  Que  el  Directorio  podrá  en  cualquier  tiempo  modificar 
este  Reglamento  en  la  forma  que  lo  crea  más  conveniente  sin 
que  puedan  alegarse  por  nadie  derechos  adquiridos,  exceptuando 
el  derecho  de  los  empleados  a  que  se  les  devuelva  el  3  °/^  que 
se  les  haya  descontado  de  sus  sueldos; 

3°  Que  todos  los  beneficios  que  se  acuerdan  por  este  Re- 
glamento deberán  ser  atendidos  exclusivamente  con  los  fondos 
do  la  Caja  de  Acumulación,  sin  que  el  establecimiento  se  res- 
ponsabilice en  ninguna  forma  por  ellos. 

En  1918  tuvo  entrada  en  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
de  la  Provincia  un  proyecto  preparado  por  varios  diputados, 
por  el  cual  quedaban  comprendidos  en  los  beneficios  del  Mon- 
tepío Civil  todos  los  empleados  a  sueldo  del  l]anco  de  la 
Provincia. 

La  Comisión  de  altos  empleados,  nombrada  para  estudiar  el 
asunto,  presentó  al  Directorio  un  dictamen  desfavorable. 

Entre  otras  consideraciones  muy  atendibles  y  cálculos  con- 
vincentes, decía  la  Comisión:  «La  Caja  de  Acumulación  tiene 
por  otra  parte  una  faz  muy  simpática  para  el  personal,  que  el 
JMontopío  no  podrá  nunca  satisfacer  y  es  el  aliciente  que  inspira 
saber  que  en  cualquier  enfermedad,  cualquiera  desgracia  de 
familia,  atraso  o  accidente  imprevisto,  cuenta  con  la  inmediata 
ayuda,  ya  sea  en  forma  de  subsidio  o  en  calidad  de  préstamo, 
idea  que  fortalece  moralmente  al  empleado.    Esto  es,  sin  duda, 
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lo  que  más  vincula  al  personal  a  esta  benéfica  institución,  pues 
es  ya  muy  importante  el  alivio  que  ha  tenido  ocasión  de  pro- 
porcionarle. De  modo  que,  dada  la  importancia  actual  de  su 
capital  (1.700.000  S)  y  las  proyecciones  que  está  llamado  a 
tener  por  la  acumulación  de  sus  rentas  y  los  nuevos  recursos 
que  habrá  que  crearle,  y  el  espíritu  de  que  se  encuentra  ani- 
mado el  H.  Directorio,  para  introducir  en  su  reglamento  las 
reformas  que  consulten  equitativamente  las  compensaciones  que 
deban  acordarse  al  personal,  en  las  diversas  situaciones  que 
se  les  presenten,  interpretando  fielmente  el  pensamiento  gene- 
ral de  los  compañeros  de  tareas,  a  quienes  hemos  consultado 
en  sus  elementos  más  representativos,  manifestamos:  que  nos 
conviene  más  continuar  bajo  la  égida  protectora  de  la  Caja  de 
Acumulación». 

Pasado  el  proyecto  a  dictamen  del  Jefe  de  la  Oficina  de 
Asuntos  Legales  doctor  Carlos  Alfredo  Becú,  emitió  una  opinión 
concluyente,  estudiando  el  caso  del  punto  de  vista  legal.  Su  ar- 
gumentación no  es  de  las  que  admiten  réplicas  de  buena  fe. 

Decía  el  doctor  Becú:  ^Los  empleados  del  Banco  de  la  Pio- 
vincia  de  Buenos  Aires  no  son  empleados  de  la  Provincia  do 
Buenos  Aires,  y  por  consiguiente,  no  pueden  ser  incorporados 
por  ley  a  una  institución  como  el  Montepío  Civil,  destinada 
exclusivamente  para  los  funcionarios  de  la  administración  pro- 
vincial. Este  es  un  jjunto  de  capital  imjíortancia,  no  sólo  en 
lo  que  se  refiere  al  caso  mismo  que  estoy  estudiando,  sino 
porque  se  halla  enjuego  en  este  asunto  la  autonomía  e  indepen- 
dencia del  Banco  de  la  Provincia.  No  necesito  recordar  la  natu- 
raleza de  las  leyes  que  rigen  el  establecimiento  y  que  lo  cons- 
tituyen en  una  entidad  completamente  autónoma,  por  más  que 
sea  una  parte  muy  importante  de  las  instituciones  públicas  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Esa  autonomía,  salvaguardada 
por  la  ley  y  ejercida  por  un  Directorio  ajeno,  en  su  conjunto, 
al  resto  de  la  administración  provincial,  es  precisamente  la  base 
de  la  solidez  y  prosperidad  del  Banco.  Ahora  bien,  una  de  las 
consecuencias  de  esa  autonomía  es  el  carácter  de  los  emplea- 
dos del  establecimiento,  elegidos,  nombrados,  ascendidos  y 
exonerados  por  las  autoridades  del  Establecimiento,  con  total 
prescindencia  de  toda  intervención  del  gobierno  provincial. 
Nunca  será  bastante  celoso  el  Banco  en  mantener  esa  autonomía 
y,  por  consiguiente,  en  declarar  que  en  ningún  modo  puede 
consentirse  que  los  empleados  del  Establecimiento  sean  consi- 
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derados  como  empleados  provinciales.  Tal  es,  pues,  la  primera 
cuestión  que  se  presenta  al  leer  el  proyecto  de  ley  referido, 
cuya  consecuencia  sería  incorporar  en  masa  a  los  empleados 
del  Banco  a  la  administración  provincial,  olvidando,  aunque 
sea  en  parte,  el  principio  fundamental  de  la  autonomía  del 
Banco». 

El  proyecto  mencionado  no  llegó  a  discutirse,  abandonado  en 
la  comisión;  pero  actualmente  (Junio  de  V3'2'2)  hállase  a  estudio 
otro,  presentado  por  varios  diputados,  quienes  piensan  que  se 
puede  implantar  la  jubilación  de  los  empleados  del  Banco  de 
la  Provincia  sin  afectar  sus  finanzas.  En  el  orden  nacional 
(año  1922)  existe  a  estudio,  en  la  Cámara  de  Diputados,  un 
proyecto  de  jubilación  de  los  empleados  de  todos  los  Bancos 
que  operan  en  la  República,  el  que  ha  motivado  un  contrapro- 
yecto bien  fundado  y  atinadas  observaciones  de  la  Asociación 
de  Bancos,   que  preside  el  Banco  de  la  Provincia. 

La  Caja  sig-ue  una  marcha  próspera. 

Las  siguientes  planillas  comprueban  el  movimiento  de  sus 
fondos.  Es  dueña  al  31  de  Diciembre  de  1921  de  S  2.885.186.83. 


ACTIVO 


Años 

Títulos 
y  acínoiies 

IVIuebles 
y   Útiles 

Préstamos 

Depósitos  a 
Premio 

Totales 

1908 

43.659.25 

8.376.— 

12.105.20 

64.140.45 

1909 

122.744.25 

— 

16.846.26 

22 . 248 . 62 

161.939.13 

1910 

162.198.39 

— 

41.340.— 

96.085.40 

299.623.79 

1911 

297.271.67 

— 

50.690  80 

126.929.13 

474.891.60 

1912 

480.079.47 

— 

77.340.93 

131.631.74 

689.052.14 

1913 

655.789.56 

— 

108 . 734 . 74 

178.488.88 

943.013.18 

1914 

748.439.79 

— 

143.400.14 

307.656.59 

1.199.496.52 

1915 

801.550  90 

— 

380.394.01 

129.155.93 

1.311.100.84 

1916 

833.280.45 

— 

388.885.74 

186.444.66 

1.408.610.85 

1917   ' 

829.182.63 

— 

498.175.85 

205.951.62 

1.533.310.10 

1918 

998.694.78 

— 

467.438.05 

276.741.64 

1.742.874.47 

1919 

1.187.640.23 

— 

528.056.53 

299.282.21 

2.036.886.57 

1920 

1.410.403.48 

— 

633.265.35 

332.516.71 

2.376.185.54 

1921 

1.811.944.37 

1.239.79 

766.768.65 

305.234.02 

2.885.186.83 
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PASIVO 


Años 

Cuotas 

e  intereses  de  los 

empleados 

Fondo 
de  Acumulación 

Fondo 
de  Previsión 

Totales 

1908 

18.807.01 

45.333.44 

64.140.45 

1909 

43.474.85 

118.464.28 

— 

161.939.13 

1910 

79.583.52 

220.040.27 

— 

299.623.79 

1911 

124.579.70 

350.311.90 

— 

474.891.60 

1912 

179.139.47 

390.060.09 

119.852.58 

689.052.14 

1913 

240.919.56 

518.550.06 

183.543.66 

943.013.18 

19U 

307.263.54 

652.895.81 

239.337.17 

1.199.496.52 

1915 

372.203.25 

623.631  83 

315.265.76 

1.311.100.84 

1916 

425.612.24 

584.019.36 

398.979.25 

1.408.610  85 

1917 

498.425.86 

569.956.96 

464.927.28 

1.533.310.10 

1918 

571.550.39 

629.486.35 

541.837.73 

1.742.874  47 

1919 

677.161.59 

706.102.14 

653.622.84 

2.036.886.57 

192Ü 

798.249.73 

793.552.02 

784.383.79 

2.376.185.54 

1921 

928.521.84 

886.127.42 

1  070.537.57 

2.885.186.83 

UTILIDADES  Y  PERDIDAS 


Años 

Subsidios 
acordados 

Intereses 

y  gastos 

Utilidades 
obtenidas 

Utilidad  liquida 
Pérdida 

1908 

5.100  — 

667.90 

1.001.67 

4.766.23 

1909 

1.300.- 

763.21 

5.070.98 

3.007.77 

1910 

4.620.— 

1.071.02 

10.910.74 

5.219.72 

1911 

8.790.- 

995.— 

17.847.93 

8.062.93 

1912 

17.020.- 

3.022.32 

36.744.15 

16.701.83 

1913 

23.940.— 

3  479.43 

56.333.61 

28.914.18 

1914 

37.235.— 

5.484.49 

67.187.76 

24.468.27 

1915 

18.926.21 

5.685.04 

71.275.86 

46.664.61 

1916 

20.790.— 

17.109.97 

82.766.55 

44.866.58 

1917 

22.610.50 

12.703.03 

87.199.16 

51.885.63 

1918 

26.153.— 

10.765.67 

98.401  57 

61.482.90 

1919 

20.117.50 

21.370.91 

137.512.76 

96.024.35 

1920 

11.460.— 

17.191.58 

110.096.69 

111.445.11 

1921 

37.421.97 

20.795.35 

170.554.37 

112.337.05 
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3  —  Oficina  de  Asuntos  Log-ales. 

Al  sor  reorganizado  el  Banco  de  la  Provincia  en  \[)^H),  el 
Directorio  desde  el  primer  momento  prestó  atención  a  las  nece- 
sidades de  aquél,  del  punto  do  vista  legal. 

Esas  necesidades  eran  de  doble  orden,  porque  unas  requerían 
la  considfa  y  otras  la  acción  judicidl. 

Para  satisfacerlas  en  forma  amj)lia,  dados  los  valiosísimos  in- 
tereses del  Banco,  que  podían  verse  comprometidos  en  las  rela- 
ciones privadas  o  ante  los  tiibunales  do  justicia,  no  bastaba  el 
amparo  de  la  ley,  sino  que  debía  buscarse  un  defensor  capacitado 
para  demostrar  su  correcta  aplicación  al  caso,  que  fuese  profe- 
sor en  derecho,  especialmente  versado  en  legislación  y  prácticas 
bancarias,  y  a  la  vez  hombre  probo,  enérgico  y  encariñado  con 
el  gran  Banco. 

La  elección  no  podía  ser  fácil ;  pero  el  primer  Directorio 
reorganizado  tuvo  el  tino  do  hacerla  estudiando  las  cualidades 
de  los  abogados  que  bat:illaban  en  forma  brillante  en  nuestro 
foro  en  1906.  Fué  nombrado  jefe  de  la  oficina  el  doctor  Carlos  Al- 
fredo Becú,  a  quien  sus  méritos  le  llevaron  a  ocupar  más  tarde 
un  Ministerio  Nacional,  después  do  haberse  distinguido  en  la 
cátedra,  en  nuestra  Facultad  de  Derecho. 

DelaMemoriapresentadaal  Directoriopor  el  doctorBecú, dando 
cuenta  de  los  trabajos  de  lí)21,  extraemos  los  siguientes  datos, 
que  reflejan  una  vasta  y  meritoria  labor :  juicios  nuevos  112; 
inhibiciones  03  ;  juntas  y  audiencias  72  ;  escritos  865;  exhortos 
98  ;  oficios  350  ;  informes  escritos  550  ;  cartas  sobre  asuntos  del 
Banco  1 140  ;  dictámenes  en  asuntos  importantes  105  ;  poderes 
y  escrituras  566. 

OFICINA  DE  ASUNTOS  LEGALES 
PERSONAL 

Casa  de  Buenos  Aires 

Abogados,  Doctores  Carlos  A.  Becú,  Teodoro  Becú  y  Jorge  A. 
Robirosa ;  Procuradores,  Enrique  H.  Brichetti,  Juan  Carlos 
Sans,  Carlos  Gatti  y  Juan  G.  Mendiburu. 

Casa  Matkiz  de   La   Plata 

Abogado,  Dr.  José  M.  Ahumada;  Jefe,  Procurador,  Carlos 
Gascón;  Procurador,  Juan  C.  Ochoa;  Auxiliar,  Juan  J.  Baudino. 
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Sucursal  Azul 
Abogado,  Dr,  Ernesto  Larrain. 

Sucursal  Bahía  Blanca 

Abogado,  Dr.  Valentín  Vergara  :    Procurador,   Eduardo    Gon- 
zález. 

Sucursal  Dolores 

Abogado,  Dr.  Juan  Vilgré  Lamadrid  ;  Procurador,  Alfonso  M. 

Castaños. 

Sucursal  Mercedes 

Abogado,  Dr.  Francisco  M.  Saralegui;  Procurador,  Rodolfo 
Galesio. 

Sucursal  San  Nicolás 

Abogado,  Dr.  Juan  B.  Podestá  ;  Procurador,  Arturo  P.  de  la 
Torre. 

4  —  Administración  de  Propiedades. 

El  Directorio  creó  una  oficina  denominada  «Administración 
de  Propiedades»,  que  comenzó  a  funcionar  en  la  Casa  de  Buenos 
Aires  el  8  de  Alayo  de  1911  (P''  operación). 

La  administración  de  bienes  presenta  mil  dificultades  cuando 
ella  es  desempeñada  por  el  interesado  mismo,  poco  experto  en  la 
mayoría  de  los  casos.  Ellas  se  atenúan  o  desaparecen  cuando 
esa  administración  es  confiada  a  un  personal  práctico  e  idóneo,  que 
vele  por  los  intereses  de  terceros  con  energía  y  celo.  De  esto 
proviene  el  favor  con  que  se  han  recibido  tales  administracio- 
nes, si  están  confiadas  a  Bancos  o  a  oficinas  particulares  serias 
y  de  confianza. 

La  clientela  numerosa  del  Banco  de  la  Provincia  reclamaba 
una  oficina  de  tal  índole.  Muchos  clientes  residen  en  el  extran- 
jero y  para  ellos  la  administración  confiada  al  Banco  les  resulta 
beneficiosa,  porque  es  económica  y  garantida. 

La  oficina  verifica  operaciones  generales  de  administración, 
de  conformidad  a  las  instrucciones  dadas  por  los  clientes  :  ella 
arrienda,  vende,  compra,  cobra,  coloca  capitales,  remite  al  ex- 
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terior  las  rentas,  etc.  Bien  pronto  adquirh'j  un  gran  desenvol- 
vimiento. Las  ventajas  eran  evidentes  y  los  clientes  del  Banco 
so  apresuraron  a  aprovecharlas. 

Movimiento  de  fondos  en  11)14: 

Colocaciones  de  hipotecas  durante  al  año.  . .  8     2.33U.UU0 

Saldo  de  las  mismas  al  31   de  Diciembre. ...  »  5.256.000 

Alquileres  cobrados »  1  .379.000 

lientas  cobradas »         307 .  000 

Remesas  al  exterior »         153.000 

Cuotas  de  terrenos  cobradas »  1 .319.000 

Contribuciones   fiscales  pagadas »  1.280.000 

El  movimiento  en    1918  acusa  en  las  partidas  principales   un 
apreciable  aumento: 

Alquileres  cobrados §  2 . 258. 000 

Remesas  al  exterior »         413.967 

Impuestos  fiscales  pagados »  1 .759.999 

En  los  últimos  años  continúa  el  aumento. 
Lo  revela  la   comparación   de   estas  cifras: 

Año   1919: 

Entradas    por  todo    concepto $  7. 39-1:. 000 

Salidas        »        »             »         »  1.890.000 

Total  del  año  1919....  S  9 .  284 .  000 

Año  1920: 

Entradas    por   todo   concepto $  7.014.430 

Salidas         »        »             »       »  2.601 .496 

Total  del  año  1920 ....  $  10.215.926 

Año    1921  : 

Entradas     por    todo  concepto    -S  9. 266. 050 

Salidas         »         »             »        »  6  -  905 . 1 50 

Total  del  año  1921....  8  16.171.200 


El  desarrollo  progresivo  de  las  operaciones  de  esta  oficina  y 
sus  resultados  benéficos  para  el  Banco,  justifican  el  juicio  emi- 
tido por  el  Directorio  :  «  esta  administración  continúa  mante- 
niendo el  prestigio  adquirido  enti'e  la  clientela  por  su  forma 
práctica  y  correcta  de  procedimientos». 


F  A  C  T  O  í!  E  S 

Que  hax  coadyuvado  a  la  grandeza  financiera 
DEL  Banco  de  la  Pro\'incia. 


Llamado  este  libro  a  circular  en  otros  países,  conviene  re- 
cordar, analizándolos  brevemente,  los  principales  factores  que 
han  contribuido  a  labrar  la  potencialidad  financiera  del  Banco. 

Son  elementos  de  vida  económica;  fuerzas  dispersas,  pero 
que  se  dirigen  a  un  mismo  cauce;  índices  de  vida  argentina.  He 
aquí  el  análisis  sintético : 

1  —  La  tierra. 

La  República  Argentina  tiene  una  superficie  de  2.952.551 
kilómetros  cuadrados. 

De  esta  sujjerficie  corresponde  a  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  es  la  más  extensa  y  la  más  rica,  305.121  kilómetros  cua- 
drados. 

La  ReiDÚblica  se  extiende  de  Norte  a  Sud  entre  los  21  y  54 
grados  de  latitud,  o  sea  sobre  33  grados  en  el  sentido  de  los 
meridianos.  El  territorio  argentino  corresponde  a  las  tres  zonas: 
cálida,  templada  y  fría.  En  la  primera  se  cultiva  la  caña  de 
azúcar,  el  algodón,  el  arroz,  el  tabaco,  la  yerba  mate  y  se  ex- 
plotan minerales  y  maderas;  en  la  segunda  so  cultiva  la  vid, 
el  trigo,  el  lino,  el  maíz;  y  en  la  última  la  avena,  la  cebada  y 
se  explotan  grandes  yacimientos  de  petróleo  y  minas  de  carbón. 
En  todas  estas  zonas  vive  y  prospera  una  ganadería  que  repre- 
senta grandes  capitales  y  en  la  que  se  ajilican  los  métodos  y 
procedimientos  más  adelantados. 
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La  tiorra  argentina  es,  pues,  una  fuente  inagotable  de  rique- 
zas. Ellas  dan  a  los  Bancos  elementos  de  vida  financiera  y 
grandes  beneficios. 

La  composición  do  la  tierra,  la  bondad  del  clima,  los  grandes 
ríos,  las  dilatadas  y  fértilísimas  llanuras,  la  media  de  lluvia 
anual  que  cae,  la  extensión  de  sus  costas,  los  hermosos  puertos 
y  el  espíritu  de  raza  nueva  y  emprendedora  que  flota  en  el 
ambiente,  son  elementos  que  reservan  para  la  República  Argen- 
tina un  grandioso  porvenir.     Es  como  tierra  de  promisión! 


República  Argentina 
2.952.551  Kil.2 


Provincia  de  Buenos  Aires 
305.121  Kil.2 


2  —  La  jM)blacióii. 

La  República  Argentina,  dada  la  extensión  de  su  territorio, 
tiene  escasísima  población. 

Densidad  de  esta  por  Kil.-:    2,94. 

Es  interesante  conocer  la  progresión  de  la  población  por 
décadas : 


República   Argentina 

HalñlaiiLes 

Años:  1860 1 .  327 .  G46 

1870 1.882. 015 

1880 2.492.866 

1890 3.377.780 

1900 4.512.342 

1914  Censo  Nacional 7.885.237 

1921 8.698.516 
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Provincia  de  Buenos  Aires 


Años:  1860. 
1870. 
1880. 
1890. 
1900. 
1921. 


Habitantes 

219.615 

322.148 

50.3.092 

764. IGG 

1.042.217 

2.336.567 


Capital  Federal 


Años:  1860. 
1870. 
1880. 
1890. 
1900. 
1921. 


Habitantes 

119.303 
190.052 
312.421 
511.786 
807 . 680 
1.700.000 


Según  el  censo  de  19ü8,  existían  en  la  Argentina  en  el  año 
1900,  un  millón  ochocientos  noventa  y  nueve  e.vtravjeros. 
He  aquí   la  planilla : 


NACIONALIDADES       Capital 


Provincia  Provincia  Provincia  Provincia,     Eesto 
Bs.  Aires    Santa  Fe  i  E.  Eios     Córdoba  \  del  país 


Alemanes 5.297  8.154 

Austriaeos. 3.057  j  2.458 

Españoles 80.352  70.003 

Franceses 33185  35.139 

Ingleses 6.838  8.764 

Italianos 181.693    140.249 

Suizos 2.829:  2.699 

Otros  europeos..  6.806  6.962 

Americanos. .. .  23.611 


14.665 


4.475 

2.896 

21.163 

10272 

2.944 

109.634 

5.622 

3.240 

5.692  1 


1.794 

2.1S9 

6.421 

4.828 

660 

21.043 

2.134 

11.576 

13.187 


1.061 

993 

5.442 

2.747 

465 

22.230 

722 

799 

858  i 


1.3Ü2 
1.210 

15.304 
7.927 
2.117 

17.787 

783 

1.442 

60.119 


Totales 


343.668    284  093:165.938     63.832      35.317   108.051 


17.143 
12.803 

198.685 
94.098 
21.788 

492.636 
14.789 
30.825 

118.132 


1.000.899 


Ocupan  el  primer  lugar  Jos  italianos:  492.636;  y  el  segundo 
los  españoles:   198.685. 
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El  Censo  X;icional  de  1914  arroja  la  cifra  de  2.357.952  ex- 
tranjeros, de  los  que  1.473.809  son  varones  y  884.143  son  mu- 
jeres. Los  italianos  tienen  la  cifra  de  929.863;  le  siguen  los 
españoles  con  la  de  829.701 ;  etc. 


Población  de  la  Provincia 
DE  Buenos  Aires  2.. 3oG. 567 


Población  de  la  República 
Argentina  8.698.516 


3  —  líiqueza  aíírícola. 

La  agricultura  ha  adquirido  un  desari'ollo  extraordinario  en 
la  República  Argentina.  Es  un  gran  centro  de  producción, 
que  influye  en  el  valor  mundial  de  los  productos  similares, 

1  —  Censo  agropecuario  nacional  de  1908. 


Hectáreas    sembradas. 


Toda  la  Repíiblica      Pr.  de  Buenos  Aires 


TrÍR-o 

Maíz 

Cebada , 

Avena 

Lino 

.\lfalfa 

Total 


4.854.086 

1.940.884 

93.689 

886.261 
1 .266.823 

404.595 

8 . 946 . 834 


1.946.638 
358 . 305 

54.680 
844.187 
342.196 
130.885 

3.671.886 


2  —  De  la    «Memoria  de  la   Bolsa   de    Cereales»,    año  1922, 
extractamos  estos  datos: 
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Hectáreas  sembradas  ex  toda  la  República. 


Año  19-20-1921 

Año  1921-1922 

Triso.  . . . 

5.996.000 

1.409.850 

834.000 

3.415.000 

5 . 636 . 000 

Lino 

Avena  . . . 

1.575.000 
852.000 

^laiz  .  . . . 

Total 

3.750.000 

1 1 . 654 . 950 

11.813.000 

Exportación. 

La  exjDortación  de  los  principales  j^roductos  de  la  agricul- 
tura ha  sido  desde  el  1°  de  enero  hasta  el  31  de  diciembre  de 
los  años  1921  y  1920,   como  sigue: 

( Por  toneladas ) 
Año  1921  Año  1920  Diferencia 


Trigo 1.703.330  5.007.461  —3.304.431 

Lino 1.351.002  1.062.508  +      288.494 

Avena 394.437  412.588  —         18.151 

Maíz 2.829.174  4.474.580  _  1.645.406 


Total....     6.277.943         10.957.137         —4.679.194 

Las  cifras  correspondientes  al  año  1921  no  son  definitivas, 
pero,  según  las  que  tenemos  a  la  vista,  la  exportación  total 
del  año  1921,  ha  sido  menor  que  la  del  año  1920,  en  4.079.194 
toneladas. 
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4  —  Riqueza  líanadera. 

Las  dilatadas  llanuras,  en  su  mayor  paite  de  tierras  fértiles, 
se  hallan  cubiertas  de  buenos  pastos  que  se  prestan  para  la 
cría  de  toda  especie  de  ganado. 

Daremos  algunas  cifras  demostrativas: 

1  — Censo  de  Mayo  de  1908. 


Toda  la  R i: pública 

Superficie    de    establecimientos    ganaderos    empadronados 
1.167.955  kilómetros  cuadrados 

Densidad  por  Km-.:  bovino,  24;  equino,  16;  ovino,  57. 

Número  de  cabezas: 

Bovino 29.116.62.5 

Equino 7 .  531 .  376 

Ovino 67.211.754 

Asnal 285  088 

Mular 465.037 

Porcino 1.403.581 

Caprino 3 .  945 .  058 

Valor  de  todos  los  ganados:  $  "^/n  ''¡i  1.481.282.245. 


La  Provincia  de  Buenos  Aires 

Superficie    de    establecimientos    ganaderos    empadronados : 
256.738  kilómetros  cuadrados. 

Densidad  por  Knf.:  bovino,  40;  equino,  9;  ovino,  134. 

Número  de  cabezas : 

Bovino 10.351.235 

Equino 2.519.953 

Ovino 34.604.992 

Asnal 4.344 

xMular .14.469 

Porcino 711. 241 

Caprino 11 .3:55 

Valor  do  los  ganados  de  la  Provincia:  $ '"/n  Vi  747.766.076. 
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2  —  El  Censo  oficial  ordenado  por  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  de  Marzo  de  1916,  indica  estas  cifras, 
tui  las  especies  principales: 

\ñ()    l'Mfi  Núm.  (Je  cabezas 

líovino    11.886.513 

l-A]u¡no .  3.371.179 

Ovino 18.528.G41 

Porcino 1  .:]i^4.4()S 

Valor   de    estos   ganados,    atribuido    })or    el    censo: 
$  '"/n  Vi  1.578.131.852. 

3  — Cálculos  aproximados  al  31  de  Diciembre  do  i  Ü i 9,  obte- 
nidos en  la  Dirección  do  Economía  líural  y  Estadística.  Mi- 
nisterio de  Agricultura. 

Toda  la  República  Prov.  Buenos  Aires 


Hovino 27.720.8:52  9.755.872 

Lanar 45.7(37.044  19.43G.600 

Cabrío 4 .  762 . 5 19  28 .  604 

l^^rcino 3.198.829  1.519.406 

Caballar 9.292.511  3.120.640 

Mular 611.136  16.345 

Asnal 283.666  6.792 

5       líiqueza   fabril. 

Ija  industria  fabril  que  transforma  la  materia  prima;  inci- 
piente y  limitada  antes  de  1S8U,  adquirió  una  gran  expansión 
en  los  años  sucesivos,  hasta  llegar  a  su  máximo  desarrollo 
durante  la  gran  guerra  do  1914  a  1917. 

Instaláronse  nuevas  fábricas  y  las  pequeiias  tuvieron  que 
aumentar  la  capacidad  de  producción,  debido  a  la  gran  de- 
manda de  los  países  en  lucha  y  de  los  altos  ])recios  que  ellos 
abonaban  por  la  mercadería  elaborada. 

El  gran  número  de  fábricas  y  talleres  y  la  cantidad  extra- 
ordinaria de  obreros  que  percibían  buenos  salarios,  determinó 
en  los  Bancos  argentinos  ventajosos  movimientos  en  sus  cuen- 
tas viejas  o  nuevas,  que  han  aumentado  su  potencialidad 
financiera. 
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El  examen  de  algunas  cifras  referentes  a  la  riqueza  múltiple 
que  representan  las  fábricas  argentinas,  evidenciará  esa  in- 
fluencia. 

Existen  en  el  territorio  argentino  48.779  fábricas  y  talleres, 
con  un  valor  de  1.787.6()2.245  S  ™/"- 

Corresponde  a  la  provincia  do  Buenos  Aires  14.848  fábricas 
y  talleres,  que  representan  un  valor  do  470.295.245  S  "V"- 

6  —  Kiqueza  comercial. 

Nuestro  comercio  mueve  enormes  capitales.  Las  estadísticas 
revelan  que  los  saldos  del  comercio  exterior  de  la  República 
fueron  en  ciertos  períodos  adversos  al  país  y  en  otros  favora- 
bles. Fueron  adversos  los  saldos  de  los  años  1861,  1875,  1882 
a  1890,  etc. 

Cuando  la  exportación  tomó  vuelo  y  los  productos  de  la 
ganadería  y  agricultura  se  valorizaron  en  los  mercados  de  con- 
sumo, esos  saldos  se  tradujeron  en  grandes  cantidades  de  oro, 
que  entraron  a  las  arcas  de  la  Caja  de  Conversión  y  quedaron 
en  ella  como  garantía  de  la  moneda  papel  en  circulación. 

Relacionando  las  cifras  de  nuestro  comercio  exterior  con  los 
períodos  presidenciales,  se  ha  formado  el  siguiente  cuadro 
demostrativo : 

Administraciones 

Mitre  18G2  -  18G8 S  oro  8.59 .  132 . 1 72 

Sarmiento  1 868  - 1874 »  bol .  072 .715 

Avellaneda  1874-1880    »  559.928.412 

Roca  1880-1880 »  879.653.622 

Juárez  Celman  1886-1892  ..  »  1.303.351.282 

Sáenz  Peña  1892-1 898  »  1 . 269 . 636 . 838 

Roca  1898-1904 »  1.937.710.735 

Quintana  1904-1910 >>  3.491.756.025 

Sáenz  Peña  1910-1916 »  5.093.003.367 

Irigoyen   1!)16 >>  939.130,093 

»         1917 »  930.4!)1.227 

»         191S »  1.302.069.240 

»         1919 »  1  .686.237.552 

»          19'J() »  1  .979.(>53.0()!) 
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7  —  Los   IViTocarríles. 

Desdo  1857  los  gobiernos  argentinos  lian  favorecido  el  dos- 
arrollo  de  las  vías  férreas  de  un  modo    eficaz. 

Las  cifras  que  siguen  demuestra  que  esa  progresión  ha  sido 
admirable. 

Kilóraoti'os 

A  ños :  1 857 10 

1 8G7 .")7'J 

1877 2.2()2 

1887 0.866 

18!)7 14.997 

1!)()7 22.045 

1915 34.241 

1922 36.359 

Corresponde  a  la  provincia  de  Buenos  Aires  de  esto  último 
total  13.194  kilómetros  (1922). 

La  provincia  do  Buenos  Aires  tiene  una  bien  estudiada  red 
ferroviaria.  Las  líneas  convergen  a  los  grandes  puertos:  ÍSan 
Nicolás  en  el  Norte,  Buenos  Aires  y  La  Plata  en  el  Centro  y 
Bahía  Bhmca  en  el  Sud.  El  examen  del  mapa  revela  las 
enormes  zonas  de  inliuencia  de  las  varias  Compaíiías  de  ferro- 
carriles, que  acaparan  y  dominan  por  completo  los  diversos 
productos  destinados  a  la  exportación.  En  la  progresión  de 
los  valores,  los  que  representan  las  vías  férreas  que  existen 
en  la  Provincia  han  actuado  —  ya  maravilla  —  en  dos  formas: 
en  beneficio  del  propio  capital  y  del  interés  público  que  se 
tuvo  siempre  en  mira  y  ha  quedado  satisfecho  plenamente. 


FERROCAKIíII.KS 

DK  r,A  República  Akgkntina 
oiJ.SóS  Kilómetros 


Fkrrocaerh.es 
PK  LA  Provincia  de  Buenos  Aires 

1:5. 194  Kilómetros 


8  —  Lns   iiistitiicioiics  líancarias. 

En  un  Estado  joven  y  de  gran  capacidad  económica  como 
es  la  República  Argentina,  los  Bancos  tienen  un  vasto  campo 
de  acción. 
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La  actividad  en  los  negocios  es  incesante;  circulan  y  se  mul- 
tiplican los  capitales,  debido  al  crecimiento  de  la  población  y 
a  la  explotación  ordenada  de  todas  las  industrias;  el  trabajo, 
a  medida  que  se  intensifica  y  se  disemina,  crea  nuevos  valores 
y  de  estos  surge  el  inevitable  ahorro. 

Los  Bancos  son,  en  consecuencia,  de  necesidad  inmediata  y 
perentoria. 

La  República  Argentina  cuenta  hoy  con  365  casas  bancarias, 
en  cuyo  número  están  incluidos  los  bancos  hipotecarios  y  los 
¡Dignoraticios,  así  como  las  184  sucursales  y  18  agencias  del 
Banco  de  la  Nación  Argentina  y  las  68  sucursales  y  4  agen- 
cias del  Banco  de  la  Provincia. 

En  la  Provincia  de  Buenos  Aires  funcionan  las  siguientes 
casas   bancarias: 

Sucursales  del  Banco  de  la  Provincia 68 

Sucursales  del  Banco  de  la  Nación  Argentina.  53 

Sucursales  de  otros  Bancos 31 

Bancos  locales. 14 

Total 1G6 

Al  30  de  de  Abril  de  1922  los  Bancos  que  funcionan  en  la 
Capital  de  la  República,  tenían,  según  los  balances  comunica- 
dos al  Ministerio  de  Hacienda  de  la  Nación,  las  siguientes 
cifras  totales: 

Depósitos  en  cuenta  corriente,  a  plazos  y  cajas  de  ahorros, 
9.239.616  pesos  oro  y  3.303.837.536  pesos  moneda  nacional. 

Descuentos  y  adelantos,  5.464.416  pesos  oro  y  2.489.493.396 
pesos  moneda  nacional. 

Existencia  en  el  país,  35.506.992  pesos  oro  y  999.107.911 
pesos  moneda  nacional. 

Capital  realizado,  47.883.412  pesos  oro  y  394.422.739  pesos 
moneda  nacional. 

Los  depósitos  judiciales,  incluidos  en  las  cifras  consignadas, 
arrojan  las  siguientes  sumas:  en  el  Banco  de  la  Nación,  72.875 
pesos  oro  y  81.712.002  pesos  moneda  nacional;  en  el  Banco  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  436  pesos  oro  y  30.510.060  pe- 
sos moneda  nacional. 

El  movimiento  de  la  Cámara  Compensadora  (Clearing  House), 
estuvo  representado  por  las  siguientes  cantidades  incluidas  a  su 
vez  en  la  cifra  de  encajes:  1.892.960  pesos  oro  y  pesos  moneda 
nacional  134.632.253. 
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9         La    nioiioda  nr?íeiitiiia. 

La  moneda  argentina  es  sana  y  eficiente,  porque  hállase 
garantida  por  un  extraordinario  encaje  de  oro,  no  igualado  en 
país  alguno,  que  la  pone  a  cubierto  de  perturbaciones;  y  porque 
es  la  más  apta  para  iníluir  en  toda  forma  con  el  intercambio 
internacional  de  valores. 

Los  IJancos  operan,  por  razón  de  lógica,  con  un  medio  esta- 
blo y  duradero,  poderoso  y  tranquilizador. 

Nuestra  moneda  tiene  su  origen  en  la  ley  de  5  do  Noviem- 
bre de  1881. 

La  unidad  monetaria  creada  es  el  peso  de  oro  de  1  gramo  6129 
diez  milésimos  de  gramo  y  900  milésimos  de  fino;  o  el  peso 
plata  de  25  gramos  y  900  milésimos  de  fino.  El  peso  oro  llá- 
mase ai'gentiuo  y  su  valor  es  5  pesos.  El  medio  argentino  vale 
2  pesos  y  medio.  Las  monedas  de  pJatd,  además  de  las  de 
un  peso,  son  de  5t>,  2U,   10  y  5  centavos. 

En  consecuencia,  el  patrón  adoptado  fué  el  doble  de  oro  y 
plata  y  la  relación  entre  ambos  metales  es  de  1  a  15  y  Vi^- 

Era  necesario  que  la  ley  fijara  la  relación  del  billete  moneda 
y  la  moneda  metálica.  Dicha  relación  fué  determinada  por  la 
ley  llamada  de  Conversión,  de  5  de  Noviembre  de  1899.  La 
equivalenci  ^  -ís  esta:  un  peso  papel  moneda  nacional  por  cua- 
re'    a  y  c  ;entavos  de  pesos  moneda  nacional  oi'o  sellado. 

j  j        ley  la  formación  de  una  reserva  metálica,  que  se 

dcnominí^ría  Fondo  de  Conversión. 

Mientras  llegara  el  día  de  la  Conversión,  la  ley  ordenó  que 
la  Caja  entrégala  billetes  moneda  de  curso  legal  en  cambio  de 
oro  sellado  en  la  proporción  do  un  jjeso  ¡tapel  por  cuarenta  y 
cuatro  centavos  de  peso  oro;  y  viceversa. 

Las  necesidades  impostergables  del  cambio,  impuestas  por  las 
relaciones  comerciales,  ha  llevado  a  la  Caja  de  Conversión  gran- 
des cantidades  do  oro. 

En  Abril  de  1922  la  circulación  en  billetes  llegaba  a  1.362.563.984 
pesos;  y  representando  la  existencia  en  la  Caja  de  Conversión 
470.600.131  pesos  oro  sellado,  la  garantía  real  es  de  78.40  %. 

Este  encaje  de  oro  no  es  igualado  por  otra  nación,  sin  excep- 
tuar los  Estados  Unidos. 

He  aquí  el  documento  oficial: 


CAJA     DE     CONVERSIÓN 

BALANCE  AL  29   DE  ABRIL  DE  1922 


C  U  E  X  T  A  S 


MONEDA  LEGAL 


ORO    SELLADO 


CIRCULACIÓN    GENERAL- 

Emisiún  in;i\or  eu 

billetes 1. 336. 9-3. 015.— 

Emisióu  iiiciiür  cu 

billetes 2 .970.0J5.  - 

Emisión  menor  eu 

níquel •JL750.rs5.  — 

Emisión  menor   en 

cobre 860.719.86 


293.018.258.44 


Gobierno  Xacional.  —  Cuenta  Emi- 
sión  

Ley  3S71.  —  Art.  7'^.—  Conversión 
de  la  emisióu  fiduciaria.  Cuenta 
Emisión 1.0.;0.174.914.30 

Ley  N''  94SJ-  — Cuenta  Emisión..  9.370.812.12 


ORO  - 

Caja  oro 

Bonos  por  oro  reciljido  en  las  Le- 
gaciones   

Ley  3871. —Art.  7°.  —  Conversión 
de  la  emisióu  fiduciaria.  —  Cuen- 
ta Oro 

Ley  X"  9480.  —  Cuenta  Oro 

VARIOS  - 

Depositantes  de  Títulos 

Titules  depositados  por  las  Com- 
pañías de  Seguros.  —  Garantía  . . 

Títulos  depositados  en  garantía  de 
contratos.  —  Miliani 


1.832.568.984.86 


466.476.974.258 
4.123.157.620 


466.476.974.253 
4.123.157.620 


— 

5.771.300.— 

■- 

.       1.840.800 

5. 760. 000. — 

- 

4. 5-23. 540. 80' J 

- 

11.300.— 

- 

G.300 

- 

1,368.335.234.86 

1.368. 835. 284. 86 

475.129.972.678 

475.129.972.678 

Emisión  en  circulación. 


S  m/n.     1.362.533.934.83 


garantía  : 

Caja  de  Conversión.  —  Encaje $  o/s.     466.476.974.358 

Bonos  por  oro  reciljido  en  las  Leg-acioucs.  »  4.123.157.620 


S  o/s.     470.600.131.873 


MOVIMIENTO     DEL     MES 


tiiieiuado  ilurantc  el  mes. 


S  m,n.        15.217.53J.- 


Buenos  .\ires.  Abril  29  de  1922. 

Pl..\CTDO    .M.M'Jx,   rresidcnte  interino. 


Alberto  Meyer  Arana, 
Secretario. 


A.  Sesma, 
Contador. 


Juan  J.  Sdenz, 
Tesorero. 


Alberto  Aubone. 
Gerente. 


APÉNDICE 


NOMINA 

DE    LOS 

PRESIDENTES  DEL  BANCO  DE  LA  PROVINCIA 

1822-  1922 


Banco  de  Buenos  Aires 

1.  Juan  Pedro  Aguirre 1822—1824 

2.  Manuel  H.  Aguirre 1824—1826 


Banco  Nacional 

o.  Juan  Pedro  Aguirre 1826 

4.  Manuel  DE  Arroyo  Pinedo 1826-1828 

ñ.  FÉLIX   DE   Alzaga 1828—1829 

6.  Mariano  Andrade  1829-1830 

7.  Ramón   Larrea   1829  —  1830 

8.  Miguel  del  Mármol  Irarrola 1830 

9.  José  María  Escalada 1830—1831 

1831  —  1832 

10.  José  I.  Garmendia  1831 

1832  —  1836 

Casa  de  Moneda 
y  Banco  y  Casa  de  Moneda 

11.  Bernabé  de  Escalada 1836  a  1854 

12.  Pedro  José  Vela   1854 

13.  Manuel  Ocampo  1854  a  1858,  1860, 

1876  a  1877 

14.  Jaime  Llavallol  1854  a  1857 

1859-  1861 
1863  a  1864 

15.  Mariano  Saavedra  1858  a  1861,  1871, 

1872  —  1873 

16.  Vicente  Cazón   1860  a  1865 

17.  Mariano  Haedo  1862 
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Banco  de  la  Provincia 

18.  JiAN    Bautista    Peña 1863 

19.  JiAN    Martín    Estrada 1865 

20.  Juan  Pedro  Esnaola 1866 

21.  Francisco   L.   Balbín - 1867 

22.  ]\Iariano  Acosta   1868 

23.  Josf:  Martínez  de  Hoz 1870 

24.  José  Benjamín  Gorostiaga 1871 

25.  Alejo  Arocena  1874 

26.  Carlos  Casares   1874 

27.  Eduardo  Madero   1875 

28.  Vicente  Fidel  López 1879 

29.  Francisco  Uriburu  1883 

30.  Belisario    Hueyo 1884 

31.  Antoninü  C.  Cambaceres 1886 

32.  Daniel  J.  Dónovan 1887 

33.  Ricardo   C.  Aldao 1889 

34.  FÉLIX   SoRiANo    1890 

35.  Nicolás  E.  Videla 1893 

36.  IliCARDO  Lanús   1894 

37.  Juan  Ortiz  de  Rozas 1898 

38.  Eduardo  Zenavilla   1901 

39.  Julián    Balbín    1906 

1909 
1913 

40.  Alfredo  Echagüe   1912 

41.  Enrique  Santamarina 1913 

42.  Antonio  Robirosa   1916 

43.  Tomás  de  Veyga  1919 

44.  Nicolás   Casarino   1920 


ESTATUTO 


BANCO  DE   BUENOS  AIRES 


CAPITULO  1 

DE    LA    FORMACIÓX    DEL    BAXCO 

Artículo  1°  Los  suscriptores,  sus  herederos  y  sucesores  formarán  una 
Sociedad  denominada:  Los  Directores  y  Compañía  del  Banco  de  Bue- 
nos Aires. 

Art.  2"  Su  capital  será  de  un  millón  de  pesos  en  mil  acciones  de  a 
mil  pesos  cada  una. 

Podrá  aumentarse  este  fondo  cuando  la  Junta  General  de  Accionistas 
lo  acuerde  y  consienta  la  Junta  de  Representantes. 

Art.  3°  El  Banco  podrá  empezar  sus  operaciones  desde  que  se 
hallen  reunidas  trescientas  acciones  o  las  que  aumentaren  los  Accionis- 
tas presentes  en  la  primera  reunión. 

Art.  4"  Los  Accionistas  no  serán  en  caso  alguno  responsables  los 
unos  de  los  otros;  cada  uno  responderá  solamente  por  la  suma  que 
hubiere  suscripto. 

Art.  5°  Se  pagarán  al  contado  doscientos  pesos  por  cada  acción, 
luego  que  se  organice  el  establecimiento;  doscientos  pesos  más  al 
plazo  de  dos  meses  y  el  resto  al  arbitrio  de  la  Junta  de  Directores; 
pero  con  la  precisa  condición  de  que  no  se  podrá  exigir  más  de  dos- 
cientos pesos  cada  vez,  por  cada  acción,  ni  dar  menos  plazo  que  el 
de  sesenta  días,  que  mediarán  de  una  entrega  a  otra. 

Art.  6°  Después  de  la  apertura  del  Banco  los  que  se  suscriban  paga- 
rán u:i  premio  que  será  designado  por  la  Junta  de  Directores  quien 
podrá  excusarlos  de  este  gravamen  según  lo  indique  el  Estado  de  los 
negocios  del  Banco. 

Art.  7°  Las  acciones  del  Banco  son  negociables  y  transmisibles  con 
previo  conocimiento  de  la  Junta  de  Directores. 
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Art.  8*^  L;i  Jimia  de  Directores  puede  mandar  enageimr  la  acción  o 
acciones  de  cualquier  suscritor  que  falte  a  hacer  el  pago  de  la  cuota 
respectiva  veinte  días  después  del  plazo  que  se  hubiere  designado;  y 
el  Banco  descontará  por  vía  de  multa  el  voiiUo  por  ciento  del  total 
valor  de  la  acción   no   pagada. 


CAPITULO    II 

DE   LAS   OPERACIONES   DEL   BANCO 

Art.  9°  El  Banco  no  negociará  directa  ni  indirectamente,  sino  en 
letras,   oro,   o  plata. 

Art.  10.  El  primer  objeto  del  Banco  es  el  descuento  de  letras,  paga- 
rés, obligaciones,  etc.,  a  plazos  que  no  excederán  de  noventa  días 
y  bajo  la  garanlía  de  dos  firmas,  al  menos  que  clasifique  su  suficiencia 
la  Junta   de  Directores. 

Art.  11.  llecibirá  sumas  en  depósito,  y  pagará  sobre  ellas  letras  a 
la  vista. 

Art.  12.    Se  encargará  de  cobranzas  particulares  sin  llevarlas  a  juicio. 

Art.  13.  Podrá  tomar  dinero  a  réditos  bajo  el  premio  y  término 
que  estipule  la  Junta  de  Directores. 

Art.  14.  El  premio  del  descuento  de  las  letras  será  de  uno  por 
ciento  mensual  en  el  primer  año  y  la  Junta  de  Directores  podrá  hacer 
las  variaciones  que  crea  de  necesidad,  las  cuales  se  anunciarán  al 
público  tres  meses  antes  de  ponerse  en  práctica. 

Art.  15.  Podrá  hacer  emisiones  de  billetes  pagaderos  a  la  vista  al 
portador  quedando  al  arbitrio  de  la  Junta  de  Directores  la  cantidad 
que  hubiere  de  emitirse  y  el  valor  de  ellos,  con  tal  que  no  baje  de 
veinte  pesos  debiendo  ser  autorizados  y  revisados  por  la  mencionada 
Junta    para    ser    valederos. 

Art.  IG.  Pasado  el  primer  año  del  establecimiento  del  Banco,  se 
hará  cada  seis  meses  la  liquidación  de  los  negocios,  que  será  revisada 
y  aprobada  por  una  comisión  particular  que  nombre  la  Junta  General 
de   Accionistas. 

Art.  17.  Los  productos  serán  divididos  por  su  orden  en  proporción 
de  las  acciones  que  cada  uno  tuviere. 

Art.  18.  La  calidad  de  accionistas  no  dará  privilegio  ni  pondrá 
obstáculo  al  giro  con  el  Banco. 
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CAPÍTULO  III 

DE    LA    ADMINISTRACIÓN    DEL    BANCO 

Art.  19.  La  Junta  General  de  Accionistas  se  compondrá  do  todos  los 
suscritores;  para  cada  acción  tendrá  un  voto  y  ninguno  podrá  tener 
más  de  veinte  aun  cuando  sea  mayor  el  número  de  sus  acciones. 

Art.  20.  Pasado  el  primer  año  habrá  cada  seis  meses  Junta  General 
Ordinaria  de  Accionistas;  y  extraordinaria  cuando  la  Junta  de  Directores 
los  convoque:  o  una  quinta  parte  de  acciones  lo  solicite,  por  una 
petición  escrita  y  firmada  a  los  Directores  del  Banco;  un  voto  más 
de  la  mitad  hará  Junta. 

Art.  21.  La  Junta  de  Accionistas  elegirá  cada  año  los  vocales  de  la 
Junta  de  Directores  que  deben  ser  removidos  anualmente;  el  número 
de  los  cuales  no  podrá  exceder  nunca  de  las  dos  terceras  partes,  y 
nombrará  la  comisión  que  debe  revisar  y  aprobar  las  cuentas  del 
semestre  en  el  término   de   quince   días. 

Art.  22.    La  votación  será  por  cédulas  y  la  mayoría  hará  elección. 

Art.  23.  Los  accionistas  ausentes  podrán  concurrir  a  la  elección 
por  medio  de  apoderados;  pero  éstos  no  podrán  ser  electos,  para  la 
Dirección  del  Banco. 

Art.  24.  El  Banco  será  administrado  por  una  Junta  de  Directores 
cuyo  número  será  de  trece  cuando  el  fondo  llegue  a  un  millón  de  pesos; 
pero  hasta  que  éste  no  pase  de  seiscientos  mil  pesos  será  solo  de  nueve 
aumentándose,  uno  por  cada  cien  mil  pesos  que  aumente  dicha  suma. 

Art.  25.  Los  Directores  serán  esta  primera  vez  nombrados  de  entre 
el  común  de  los  accionistas;  pero  en  las  elecciones  posteriores  ninguno 
podrá  ser  electo  sin  ser  propietario  de  cinco  acciones  al  menos. 

Art.  26,  Los  Directores  nombrarán  al  Presidente  del  Banco  de  entre 
los  accionistas. 

Art.  27.  Pasada  la  primera  elección,  no  tendrán  voto  en  la  Junta 
General  de  Accionistas,  sino  los  que  fueren  por  un  derecho  adquirido 
tres  meses  antes  de  que  esta  se  celebre. 

Art.  28.  La  Junta  de  Directores  del  Banco,  formará  el  reglamento 
interior  del  establecimiento:  nombrará  los  empleos  subalternos:  meto- 
dizará el  orden  de  las  actas,  presidirá  y  resolverá  en  todas  las  transac- 
ciones del  Banco:  acordará  todas  las  medidas  que  juzgue  oportunas 
para  la  prosperidad  del  establecimiento:  dará  a  su  giro  la  extensión 
que  crea  conveniente:  establecerá  el  método  y  precauciones  que  deben 
observarse. 

Art.  29.  La  Junta  de  Directores  queda  autorizada  para  nombrar  sus 
agentes  fuera  del  país  y  para  tomar  por  sí  toda  medida  que  no  esté  en 
contradicción   con   estos   artículos. 


—  264  — 

Ail.  30.  Los  Directores  del  Banco  llevarán  un  registro  de  todas  sus 
operaciones  y  acuerdos. 

Arl.  31.  En  todo  caso  será  la  uniformidad  de  siete  Directores  cuan- 
do sean  trece  y  de  cinco  cuando  sean  nueve  los  Directores;  y  sin  ella 
no  podrán  tener  valor  las  resoluciones  que  la  Junta  tome. 

Art.  32.  El  Presidente  del  Banco,  tendrá  a  su  cargo  cumplii-,  y  hacer 
cumplir  los  artículos  de  este  reglamento,  y  las  resoluciones  de  la  Junta 
de  Directores. 

.\rl.  33.  Los  Directores  servirán  graluilamen!e  sus  destinos  y  seña- 
larán al  Presidente  y  demás  subalternos,  las  compensaciones  que  mere- 
ciesen sus  servicios. 


REGLAMENTO  INTERNO  DEL  BANCO  DE  BUENOS  AIRES 

ACORDADO  POR  LA  JUNTA  DE  DIRECTORES,  QUE  OBSERVARÁ  EL  PRESIDENTE 
Y  HARÁ  OBSERVAR  A  QUIENES  CORRESPONDA 


Aiticulo  1°  La  Junta  de  Directores  nombrará  de  entre  sus  indivi- 
duos, un  Secretario  cuyo  cargo  será  extender  los  acuerdos  y  rubricarlos. 

Art.  2*3  La  Junta  de  Directores  llevará  el  registro  de  los  acuerdos 
que  estará  a  cargo  del  Vocal  secretario  y  pasará  copia  al  Presidente, 
la  que  servirá  de  regla  en  su  manejo. 

Art.  3°  La  Junta  de  Directores  hará  elección  de  los  empleados  y 
sus   dotaciones. 

Art.  4°  La  falta  de  sigilo  en  los  empleados  del  Banco  será  suficiente 
causa  para  que  la  Junta  de  Directores  resuelva  lo  que  convenga. 

Art.  5"  Si  alguno  o  algunos  de  los  Directores  quisiera  extender  su 
voto  por  separado,  podrá  hacerlo. 

Art.  6°  El  Banco  estará  abierto  al  despacho  público  todos  los  días 
de  trabajo,  en  los  meses  de  abril  a  fin  de  septiembre  desde  las  nueve 
de  la  mañana  a  las  dos  de  la  tarde,  y  desde  octubre  a  fin  de  marzo 
desde  las  ocho  a  las  dos,  en  cuyas  horas  deberán  estar  efectivos 
todos  los   empleados. 

Art.  7°  Si  por  algún  acontecimiento  justo  dejase  alguno  de  con- 
currir, dará  aviso  inmediatamente  al  Presidente  y  si  este  se  hallase 
en  igual  caso,  al   Contador. 

Art.  8°  Los  días  de  descuento  de  letras  serán  martes  y  viernes  de 
cada  semana  y  si  éstos  fuesen  festivos  los  subsiguientes. 

Art.  9"^  Las  letras  que  sean  presentadas  a  descuento  serán  giradas 
en  el  idioma  del  país,  sin  enmendadura,  y  se  recibirán  en  la  conta- 
duría hasta  las  diez  del  día  de  descuento,  las  que  pasarán  al  Presidente, 
con  una  planilla  por  separado,  y  éste  a  la  Junta  de  Directores. 

Art.  10.  El  Presidente  en  los  días  de  descuentos  pasará  a  la  Junta 
un  estado  del  dinero  existente  en  ambas  cajas,  billetes  en  circulación 
y  letras  que  venzan,  en  el  inmediato  descuento,  igualmente  un  cua- 
derno de  los  créditos  a  favor  del  Banco. 
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Arl.  11  l.as  letras  que  se  hayan  descontado  serán  rubricadas  por 
uno  de  los  Directores  y  se  devolvieran  al  Presidente,  igualmente  se 
devolverán  las  (¡ue  no  se  hayan  descontado,  p;ira  ([uo  sean  ilevuellas 
a  los  interesados  sin  darles  Li  menor  satisfacción  por  la  negativa. 

Art.  12.  Las  letras  descontadas  serán  pagadas  a  término  prefijo, 
sin  la  menor  cortesía  el  día  de  su  vencimiento  y  si  este  fuese  festivo, 
el  inmediato  anticipado  y  los  que  antecedan. 

Art.  13.  Ocho  días  antes  del  vencimiento  de  una  letra  se  le  pasará 
por  medio  de  un  agente,  un  billete  con  aviso  del  día  ([ue  vence,  cuyo 
pago  debe  hacerse  en  el  Banco. 

Art.  14.  El  agente  del  Banco  se  encargará  do  todos  los  pasos  ¡mli- 
ciales  que  se  ofrezcan  al  Banco  donrlo  debe  concurrir  diariamente 
a  recibir  órdenes. 

Art.  15.  No  siendo  pagada  la  letra  por  el  aceptante  el  día  de  su 
vencimiento  será  protestada  y  se  hará  el  cobro  del  girante,  o  endosante 
según  convenga,  y  no  verificado  el  cobro  se  procederá  a  la  ejecución 
hasta  realizar  su  cobro   con  premios  y  gastos  que  haya  causado. 

Art.  16.  El  Contador  llevará  un  cuaderno  o  libro  con  abecedario 
en  el  que  suscribirá  los  nombres  y  rúbricas  de  cada  individuo  que 
tenga  negocios  con  el  Banco  con  el  fin  de  hacer  cotejo  y  precaver  se 
introduzcan  letras  falsas. 

Art.  17.  Luego  que  una  letra  haya  vencido  su  plazo  y  no  fuese 
pagada  ninguna  do  las  firmas  que  contenga  tendrán  el  menor  crédito 
en  el  Banco  hasta  que  sea  chancelada. 

Art.  18.  La  calidad  del  accionista  o  Director  no  dará  privilegio, 
ni  pondrá  obstáculo  al   giro. 

Art.  19.  El  modo  de  votar  los  Directores  en  Junta  para  el  des- 
cuento de  letras  será  de  palabrtí,  cinco  votos  harán  Junta  al  presente 
y  sucesivamente  se  observará  el  orden  que  previene  el  artículo  ol  del 
Estatuto  del  Banco. 

Art.  20.  El  Tesoro  personal  del  Banco  estará  bajo  la  custodia 
de  tres  llaves;  una  en  poder  del  Presidente,  otra  el  Contador  y  la  oira 
en  uno  de  los  Directores  nombrado  por  la  Junta,  si  éste  tuviese  que 
ausentarse  por  todo  un  día  de  trabajo,  dejará  la  llave  a  otro  de  los 
Directores  dando  aviso  al  Presidente,  en  poder  de  quien  la  deja  para 
los  casos  que  puedan  ocurrir. 

Art.  21.  Bajo  la  misma  custodia  estarán  los  billetes  que  no  se 
hallen  habilitados,  y  los  sin  llenar,  láminas,  sellos  y  demás  útiles 
para  su  elaboración. 

Art.  22.  El  Presidcnt(>  enlregai'á  al  Tesorero  las  canlidadí^s  de  mo- 
nedas y  billetes  que  sean  necesarias  para  el  giro  sin  la  menor  demora 
tomándole  el  correspondiente   recibo   para   hacerle  cargo. 

Art.  23.  El  Tesorero  entregará  al  Presidente  las  sumas  d^'  moneda 
y  billetes  que  juzgue  innecesario  para  ol  giro  tomando  recibo  para  su 
descargo. 
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Art.  24.  ínterin  no  se  recibe  la  caja  de  tros  llaves  el  Tesoro  Gene- 
ral estará  bajo  la  custodia  de  dos:  una  en  poder  del  Presidente  y  otra 
el  Contador. 

Art.  25.  Las  letras  descontadas  estarán  bajo  la  custodia  del  Presi- 
dente y   Contador. 

Art.  26.    Los  billetes  serán  del  tenor  siguiente: 

«.  El   Banco   de   Buenos    Aires  »  — 
Promete  pagar  a  la  vista  y  al  portador  —  pesos   moneda  metálica  — 
Por  los  directores  y   accionistas   El   Presidente  y   Contador. 

Art.  27.  Las  letras  descontadas  serán  pagadas  con  billetes,  y  éstos 
con   moneda   metálica. 

Art.  28.  La  impresión  de  billetes  se  hará  a  presencia  de  uno  de  los 
Directores  nombrado  por  la  Junta. 

Art.  29.  La  organización  de  billetes  en  los  diversos  caracteres  será 
acordada  por  la  Junta. 

Art.  30.  La  emisión  de  billetes  acordados  serán  inmediatamente 
habilitados  y  depositados  en  la  caja  del  Tesoro  General  con  la  inter- 
vención de  la  Junta. 

Art.  31.  El  Presidente  del  Banco  presidirá  la  Junta  de  Directores, 
en  la  que  solo  tendrá  voto  informativo  y  resolutivo  en  caso  de  discor- 
dia, e  igualmente  presidirá  las  generales  de  accionistas. 

Art.  32.  Tendrá  absoluta  dependencia  de  la  Junta  de  Directores,  y 
en  lo  que  hiciere  sin  ser  ordenado,  contra  las  bases  del  Estatuto  y  Be- 
glamento  Interior,  será  responsable. 

Art.  33.  Los  empleados  del  Banco  afianzarán  a  satisfacción  de  la 
Junta  de  Directores  cinco  mil  pesos  por  cada  mil  que  tenga  de  renta 
sin  perjuicio  de  ejecución  de  la  persona  y  bienes  según  la  gravedad 
del  caso. 

Art.  34.  Beconocerá  por  su  inmediato  jefe  al  Presidente  del  Banco 
y  cuando  éste  creyere  que  alguno  no  conviniere,  o  no  sean  necesarios 
sus  servicios  lo  hará  presente  a  la  Junta  para  que  resueh'a  lo  conve- 
niente. 

Art.  35.  No  habrá  un  negocio  en  el  Banco  en  el  cual  no  intervenga 
el  Presidente;  solo  en  el  caso  que  la  Junta  quisiera  tratar  asunto  que 
le  concierne  individualmente,  en  cuyo  caso  se  le  hará  retirar  para  resol- 
ver con  libertad  lo  que  convenga. 

Art.  36.  El  Presidente  organizará  y  metodizará  el  orden  interior 
de  las  oficinas  sin  otra  dependencia  que  la  de  la  Junta. 

Art.  37.  Examinará  los  tanteos  diarios  entre  el  Contador  y  el  Tene- 
dor de  Libros. 

Art.  38.  Llevará  la  correspondencia  con  los  individuos  que  tengan 
negocios  con  el  Banco  y  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  Contador  en 
los  cobros  y  pagos  que  se  hayan  de  hacer. 

Art.  39.  Convocará  a  Junta  de  Directores  ordinarias  y  extraordina- 
rias cuando  lo  juzgue  necesario. 
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Arl.  40.  La  comisión  nombrada  por  la  Junta  para  tomar  Balance 
General  todos  los  meses,  lo  practicarán  en  las  horas  que  las  oficinas 
deben  estar  cerradas  a  fin  de  evitar  distracciones,  de  cuyo  resultado 
pasarán  a  la  Junta  en  la  próxima  reunión  para  su  examen. 

Art.  41.  El  Tesorero  hará  todos  los  pagos  y  cobros,  siendo  res- 
ponsable de  los  errores  o  engaños  que  padezca. 

Art.  42.  El  Contador  será  encargado  de  llevar  el  diario  de  todas 
las  operaciones  del  Banco  y  hará  por  sí  y  el  Tenedor  de  Libros  el 
cálculo  de  descuento  de  letras  pasadas  por  el  Presidente,  registrándolas 
en  un  libro  que  al  efecto  debo  llevar:  concluida  la  operación  las 
pasará  al  Tesorero  con  nota  por  separado  del  descuento  y  líquido  a 
pa^i-ar. 

Art.  43.  El  Tesorero  llevará  un  libro  de  caja  en  el  que  deberá  anotar 
lo  que  reciba  y  entrega  con  especificación,  anotando  al  mismo  tiempo 
el  descuento  si  lo  hubiere. 

Art.  44.  Tendrá  a  más  por  separado  un  cuaderno  de  todas  las  letras 
descontadas  y  pagadas  que  devolverá  al  Contador. 

Art.  45.  Diariamente  presentará  al  mismo  un  estado  de  la  caja 
que  está  a  su  cargo;  que  exprese  las  entradas  y  salidas,  existencias  y 
letras  que  venzan  el  día  siguiente,  para  que  se  ponga  de  acuerdo  con 
el  Presidente. 

Art.  4(5.  Será  de  obligación  del  Tenedor  de  Libros  llevar  en  limpio 
el  diario  del  Contador,  igualmente  llevará  con  el  día  y  en  el  mejor 
orden  posible  el  gran  libro  y  por  separado  en  extracto  una  nota  de 
las  cuentas  corrientes  de  aquél  para  que  el  Presidente  pueda  a  primera 
vista  distinguir  el  estado  de  ellas. 

Art.  47.  El  Tesorero  y  el  Tenedor  de  Libros  deberán  hacer  el  cotejo 
de  sus  cuentas  diarias  y  balancearse  semanalmente  para  el  mejor  y 
más  seguro  resultado  en  su  administración. 

Art.  48.  El  Presidente  admitirá  suscriciones  bajo  el  premio  que 
acuerde  la  Junta  de  Directores. 

Art.  49.  Los  días  de  descuento  pasará  el  Contador  al  Presidente 
una  planilla  de  las  letras  descontadas  con  la  cantidad  de  cada  letra 
y  al  margen  el  premio  del  descuento. 

Art.  50.  El  Presidente  llevará  un  cuaderno  de  las  expresadas  letras 
en  los  mismos  términos  que  contenga  la  nota  con  cuya  operación 
se  distinguirá  a  la  primera  vista  los  progresos  del  Banco  que  servirá 
de  norma  a  la  Junta. 

Arl.  51.  La  Junta  de  Directores  recordará  la  convocación  a  la  general 
de  Accionistas  cuando  la  juzgue  necesaria. 

Art.  52.  Si  hubiese  temor  de  invasión  o  convulsiones  que  puedan 
comprometer  o  poner  en  riesgo  los  fondos  del  Banco,  se  reunirá  la 
Junta  de  Directores  para  tratar  y  acordar  lo  (pie  juzgue  conveniente 
a  la  mayor  seguridad  de  los  intereses  que  le  están  confiados  por  la 
Junta  General  de  Accionistas. 
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Art.  53.  Cualquiera  remesa  de  billetes,  láminas,  sellos  y  papel  que 
venga  de  Inglaterra  para  el  servicio  del  Banco,  vendrán  los  cajones 
sellados,  y  uno  de  los  Directores  nombrado  por  la  Junta  los  recibirá 
en  la  Aduana  y  los  custodiará  hasta  ponerlos  en  el  Banco,  bajo  la 
custodia  de  nuevos  sellos  Ínterin  se  toma  razón  por  la  expresada  Junta 
para  entregarlos  al  depósito  del  Tesoro  General. 

Art.  54.  La  Junta  de  Directores  podrá  reformar,  variar  o  agregar 
al  presente  Reglamento  los  artículos  que  juzgue  convenientes,  hasta 
conseguir  en  lo  posible  la  perfección. 


LEY  DE  CJJEACIOX  DEL  DAXCO  NACIONAL 


El  Congreso   General  Constituyente   de   las   Provincias   Unidas   del   Río 
de  la  Plata,  lia  acaldado  //  decreta^  la  siyuiente  ley: 

TÍTULO  J 

FORMACIÓN    DEL    BANCO 

Ailífulo  1''  Ouoila  plouamente  autorizado  el  P.  E.  para  establecer 
un  Banco  Nacional,  bajo  la  denominación  de  Banco  Nacional  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

Art.  2"    El  capital  del  Banco  será  do  Í0  millones  de  pesos. 

Art.  3"    Los  10  millones  de  pesos  serán  enterados: 

1)  Por  los  tres  millones  que  están  en  administración,   resultantes 
del  empréstito  realizado  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

2)  Por  el  millón  que  liace  el  capital  del  Banco  de  Descuentos. 

3)  Por  una  suscrición   que   se   abrirá  en  todo  el  Territorio   de   la 

República. 

Art.  4°    La  suscrición  se  liará  en  acciones  de  a  200  pesos. 

Art.  5*^  La  suscrición  quedará  abierta  por  el  término  de  un  año  en 
el  Territorio  de  la  llepública,  en  la  forma  siguiente:  En  Buenos  Aires 
por  cuatro  meses,  y  por  ocho  en  las  demás  provincias.  Las  acciones 
suscritas  so  pagarán  por  cuartas  partes;  la  primera  cuarta  parte,  al  fin 
del  mes  en  qnc  se  haya  hecho  la  suscrición,  y  las  tres  restantes  al 
fin  de  cada  uno  de  los  tres  meses  siguientes.  Podrá,  sin  embargo,  anti- 
ciparse el  entero  al  arbitrio  de  los  mismos  suscritores.  Pasados  los 
términos  señalados  para  dentro  y  fuera  de  Buenos  Aires,  el  entero  de 
las  suscriciones  se  hará  de  una  vez. 

Art.  6"  Los  suscritores  tendrán  en  el  dividendo,  que  debe  hacerse 
al  vencimiento  del  primer  año,  la  parte  que  corresponda  al  tiempo  en 
que  hubieren  realizado  la  suscrición. 

Art.  7^  Al  vencimiento  del  año,  el  Presidente  y  Directores  con  inter- 
vención del  Ministro  de  Hacienda  y  aprobación  del  Gobierno,  resolverán 
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sobre  el  premio  que  convenga  señalar  a  las  acciones  que  puedan  sus- 
cribirse. 

Art.  8"  Las  acciones  cuyo  capital  no  sea  enterado  al  vencimiento 
del  último  plazo,  quedarán  sin  efecto,  y  el  suscritor  perderá  la  mitad 
de  las  cantidades  que  hubiese  entregado. 

Art.  9°  Las  acciones  por  medio  de  sus  respectivos  títulos,  serán  ne- 
gociables y  transmisibles  dentro  y  fuera  del  Territorio  de  la  República. 

Art.  10.  Conforme  a  la  naturaleza  de  la  sociedad  que  forma  el  Ban- 
co, ningún  accionista  responderá  por  otro,  ni  por  más  que  el  valor  de 
sus   acciones. 

Art.  11.  Al  Gobierno  corresponde  el  número  de  acciones  proporcio- 
nal al  capital  con  que  concurre  a  la  formación  del  Banco. 

iVrt.  12.  El  Gobierno  puede  suscribirse  por  el  mayor  número  de 
acciones  que  estime  conveniente,  en  el  término  designado  para  dentro 
y  fuera  de  Buenos  Aires. 

Art.  13.  Las  acciones  que  pertenezcan  al  Gobierno,  serán  negocia- 
bles y  transmisibles  en  los  mismos  términos  que  establece  el  artículo  9°. 


TITULO  II 

DE    LA    ASAMBLEA   DE    LOS    ACCIONISTAS 

Art.  14.  Habrá  una  Asamblea  Generíil  de  los  Accionistas,  compuesta 
de  todos  los  suscritores. 

Art.  15.  Uno  más  sobre  la  mitad  del  total  de  votos  que  correspon- 
da,  hará  asamblea. 

Arl.  16.  Los  accionistas  podrán  concurrir  por  medio  de  procurado- 
res autorizados  con  poder  especial  que  clasifique  por  bastante  la 
Junta  de  Directores. 

Art.  17.  El  número  de  votos  a  que  tendrá  derecho  cada  accionista, 
será  proporcionado  al  de  sus  acciones,  en  esta  forma:  Por  una  y  dos 
acciones,  un  voto.  Desde  dos  acciones  hasta  diez  inclusive,  un  voto 
por  cada  dos.  Desde  diez  hasta  treinta  inclusive,  un  voto  por  cada 
cuatro.  Desde  treinta  hasta  sesenta  inclusive,  un  voto  por  cada  seis. 
Desde  sesenta  hasta  cien  inclusive,  un  voto  por  cada  ocho.  Desde 
cien  arriba  un  voto  por  cada  diez. 

Art.  18.  Ninguno  podrá  tener  más  de  treinta  votos,  tanto  en  repre- 
sentación de  sus  propias  acciones,  como  de  las  ajenas. 

Arl.  19.  El  Ministro  de  Hacienda  nombraiá  un  comisionado  que  re- 
presente las  acciones  del  Gobierno  en  las  Juntas  Generales  de  Accio- 
nistas. 

Art.  20.  Pasado  el  primor  año  del  establecimiento,  habrá  cada  seis 
meses  Junta  General  de  Accionistas.  Sus  objetos  serán:  el  nombra- 
miento  anual   de   Directores    en   la   forma   que   luego    se   establecerá; 
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instruirse  por  ci  informe  que  dará  la  Junta  de  Directores  del  progreso 
y  estado  del  establecimiento  y  del  monto  del  dividendo;  y  nombrar 
de  su  seno  la  comisión  que  ha  de  revisar  y  íiiii(iiiilai'  las  cuentas  del 
semestre. 

Arl.  21.  La  comisión  de  ([ue  habla  el  aitículo  anterior,  será  nom- 
brada en  cada  asamblea  para  el  dividendo  siguiente.  Desempeñará 
sus  funciones  en  el  preciso  término  de  quince  días. 

Art.  22.  Los  accionistas  se  reunirán  también  en  ¡untas  extraordi- 
narias, siempre  que  lo  juzgue  conveniente  la  Junta  de  Directores,  o 
que  ante  ésta  lo  solicite  por  escrito  y  con  expresión  de  los  objetos  que 
se  propone,  un  número  de  accionistas  que  no  baje  de  cuarenta,  y  sea 
que  antes  lo  solicite  por  escrito  y  con  expresión  de  los  objetos  que 
se  propone,  un  número  de  accionistas  que  no  de  cuarenta,  y  sea 
propietario  de  mil  o  más  acciones,  debiendo  en  estos  casos  darse 
aviso  anticipado  de  tres  meses  al  menos,  en  los  papeles  públicos 
expresando  en  él  los  objetos  de  la  convocatoria. 

Art.  23.  Pero  si  los  motivos,  por  los  cuales  se  pide  la  reunión  de 
la  Junta  General  de  Accionistas,  fuesen  de  tal  naturaleza  y  gravedad 
que  demanden  una  resolución  pronta,  y  ellos  fuesen  deducidos  por  un 
número  de  accionistas  que  no  baje  de  ciento,  y  que  como  propietarios 
o  apoderados  representen  al  menos  la  cuarta  parte  de  acciones  sus- 
critas, en  tal  caso  la  Junta  General  se  reunirá  en  el  preciso  término 
de   quince   días. 

Art.  24.  Pasada  la  primera  elección  no  tendrán  voto  en  la  Junta 
General  de  Accionistas,  sino  los  que  lo  fuesen  por  un  derecho  ad- 
quirido, y  del  que  haya  constancia  en  el  Banco  tres  meses  antes  del 
día  en  que  esta  se  celebre. 

Art.  25.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  comprende  a  los  apo- 
derados, cuyos  poderes  especiales  no  hayan  sido  presentados  tres 
meses  antes,  y  calificados  por  bastantes  por  la  Junta  de  Directores. 

Art.  26.  En  estas  asambleas  la  votación  se  hará  por  signos  de  afir- 
mación o  negación,  excepto  el  caso  de  elección,  en  que  se  hará  por 
cédula  separada,  que  firmará  el  que  sufraga. 

Art.  27.  Será  siempre  necesaria  la  mayoría  de  sufragios  para  que 
haya  resolución,  pero  e)i  las  elecciones  bastará  la  pluralidad  respectiva. 


TITULO  111 

ADMINISTRACIÓN    PRINCIPAL    DEL    BANCO 

Art.  28.  La  administración  principal  del  Banco,  se  compondrá  de 
IG  Directores,  mientras  el  capital  no  exceda  de  G  millones,  y  de  20  en 
excediendo  de  aquella  suma. 
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Art.  29.    Los  Directores  deberán  ser  propietarios  de  veinte  acciones. 

Art.  30.  Los  Directores  durarán  por  el  término  de  un  año,  y  podrán 
ser  reelegidos  al  arbitrio  de  la  Asamblea  General  de  Accionistas. 

Art.  31.  Los  Directores  nombrarán  de  entre  ellos  un  Presidente  a 
pluralidad  de  sufragios.  El  Presidente  cesará  en  su  empleo  al  fin  de 
cada  dividendo,  mas  podrá  ser  continuado  por  reelección. 

Art.  32.  El  Presidente  y  Directores  no  entrarán  al  ejercicio  de  sus 
funciones,  sin  la  previa  aprobación  del  Gobierno :  cuando  no  la  obtengan, 
serán  reemplazados. 

Art.  33.  El  Presidente  no  tendrá  voto  sino  en  igualdad  de  sufragios 
opuestos. 

Art.  34.  La  firma  que  use  el  Presidente  será :  Presidente  y  Directores 
del  Banco  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

Art.  35.  El  Presidente  dependerá  inmediatamente  de  la  Junta  de 
Directores,  y  tendrá  a  su  cargo  la  observancia  de  este  Estatuto  y  del  Re- 
glamento de  la  Administración,  debiendo  reclamarla  en  todos  los  casos  en 
que  se  infrinja :  presidirá  la  Asamblea  General  de  Accionistas  y  la  Junta 
de  Directores.  Será  el  jefe  inmediato  de  todos  los  departamentos  del 
Banco.  Llevará  la  firma  autorizada  por  el  Secretario  en  toda  corres- 
pondencia: inspeccionará  el  libro  de  acuerdos  en  que  el  Secretario 
debe  registrar  las  resoluciones  de  la  Asamblea  General  de  Accionistas 
y  Junta  de  Directores. 

Art.  36.  En  los  casos  de  enfermedad  o  ausencia  necesaria,  será  su- 
plido por  uno  de  los  Directores,  que  él  mismo  nombrará  con  aprobación 
de  la  Junta  de  éstos. 

Art.  37.  Será  del  cargo  de  la  Junta  de  Directores,  formar  el  regla- 
mento para  la  administración  del  Banco,  acordar  todas  las  medidas 
que  juzgue  oportunas  para  la  prosperidad  del  establecimiento:  dar  a 
su  giro  la  extensión  conveniente  con  arreglo  a  este  Estatuto:  resolver 
en  todos  los  negocios  que  haga  el  Banco,  y  prescribir  el  método  y  pre- 
cauciones  que   deben  observarse. 

Art.  38.  El  reglamento  que  forme  la  Junta  de  Directores,  será  presen- 
tado a  la  aprobación  del  Gobierno  por  medio  del  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  39.  Para  que  haya  Junta  deberá  concurrir  al  menos  la  mayoría 
de  Directores;  y  uno  más  sobre  la  mitad  de  los  presentes  hará  resolu- 
ción, excepto  los  casos  de  elecciones  en  que  bastará  la  simple  pluralidad. 

Art.  40.  La  Junta  de  Directores  nombrará  de  su  seno  una  comisión 
de  Cuentas  y  Tesorería;  compuesta  de  tres  Directores  a  más  del  Pre- 
sidente: sus  funciones  serán  revisar  cada  mes  los  libros  de  acuerdos, 
correspondencia  y  contaduría:  hacer  el  balance  mensual  del  recuento 
general  de  la  caja  y  tesoro  reservado  en  todos  sus  ramos,  incluso 
el  de  billetes.  Del  resultado  de  sus  operaciones,  dará  cuenta  a  la 
Junta  de  Directores,  que  lo  hará  registrar  en  el  libro  de  acuerdos. 

Art.  41.  La  Junta  de  Directores  nombrará  un  Contador,  un  Tesorero, 
y  un   Secretario  para   el   buen   servicio   del   establecimiento. 

18 
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Arl.  42.  Los  empleados  de  que  hal)la  el  artículo  anterior,  tendrán 
los  dependientes  necesarios  en  sus  oficinas,  los  cuales  serán  nombra- 
dos i»or  la  .lunla  de  Directores  a  propuesta  en  terna  de  sus  respectivos 
inmetlialo^    jefes,    que    responderán    de    su    buena    comportación. 

Arl.  43.  Cada  uno  de  los  empleados  y  dependientes  del  Banco,  dará 
fianza  en  responsabilidad  de  su  buena  conducta.  La  suma  será 
acordada  por  la  Junta  de  Directores,  pero  deberá  ser,  cuando  menos, 
cinco  veces  más  que  el  sueldo  anual  respectivo. 

.\il.  II.  Los  Directores  servirán  gratuitamente  sus  destinos,  y  seña- 
larán al  l'residente  y  empleados  la  compensación  y  sueldos  correspon- 
dientes a  su  servicio. 


TITULO   l\' 

DE    LAS    .'VDMINISTR ACIONES    SUBALTERNAS 

Art.  45.  En  las  plazas  del  Estado,  en  que  la  .Tunta  de  Directores  lo 
juzgue  conveniente,  se  establecerán  cajas  subalternas  con  los  fondos 
que  por  la  principal  se  los  acuerde. 

Art.  4G.  Las  cajas  subalternas  serán  administradas  por  los  comisio- 
nados y  empleados  que  la  administración  principal  juzgue  necesarios 
para  los  respectivos  establecimientos,  y  la  naturaleza  de  sus  operaciones 
será  también  reglada  por  la  adminisi ración  principal. 

Art.  47.  Las  compensaciones  de  dichos  empleados  y  las  que  (U'bim 
tener  los  Presidentes  de  estas  cajas  subalternas,  serán  establecidas 
por  la  misma  administración  principal. 

lilULÜ   V 
OPERACIONES   DEL   BANCO 

Ai't.  48.  El  Canco  oslará  abierto  para  el  servicio  público  desde  las 
nueve  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde,  en  todos  los  días  del 
año,  a  excepción  de  los  domingos  y  fiestas  más  principales;  poro  de 
modo  que  nunca  se  verifique  que  esté  cerrado  por  más  de  dos  días 
en  la  semana. 

Art.  49.  No  Icndiá  dilecta  ni  iudireclamcnte  otro  giro  que  el  que 
le  designa  el  Estatuto. 

Art.  50.  líien  sea  en  la  caja  principal,  bien  en  las  subalternas,  des- 
contará letras  bajo  la  garantía  de  ilos  firmas,  que  clasifique  por  buenas 
la  Junta  o  Administración  respectivas. 

Art.  51.  El  premio  del  descuento  no  podrá  exceder  de  medio  por 
ciento  mensual,  ni  el  término  de  noventa  días. 
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Art.  52.  Hará  el  giro  de  letras,  bajo  competentes  garantías,  sobre 
aquellas  plazas  en  que  tenga  establecido  crédito,  bien  sea  dentro  del 
mismo  Estado  o  fuera  de  él. 

Art.  53.  Recibirá  sumas  en  depósito,  sobre  las  cuales  girará  letras, 
bien  sea  de  unas  en  otras  cajas,  o  sobre  la  principal.  Los  Directores 
de  estas  acordarán  el  premio  y  plazo. 

Art.  54.  Recibirán  igualmente  sumas  en  depósito  de  Gobiernos,  so- 
ciedades, corporaciones,  o  individuos  residentes  en  el  país  o  fuera  de  él, 
sobre  los  cuales  pagará  letras  a  la  vista. 

Art.  55.  Podrá  recibir  en  depósito  monedas  extranjeras,  y  pastas 
de   oro   o  plata. 

Art.  56.  A  los  que  depositaren  dichas  monedas  extranjeras,  pastas 
de  oro  o  plata,  acciones  suscritas  y  pagadas,  o  billetes  de  fondos 
públicos,  se  les  podrá  abrir,  sobre  su  sola  firma,  un  crédito  proporcio- 
nado al  valor  depositado. 

Art.  57.  En  los  casos  que  lo  juzgue  necesario  la  Junta  de  Direc- 
tores, podrá  tomar  dinero  a  interés  con  previa  aprobación  del  Ministro 
de   Hacienda. 

Art.  58.  Podrá  adquirir  y  conservar  aquellas  fincas,  solamente  que 
necesitase  para  la  comodidad  de  su  giro. 

Art.  59.  Se  encargará  de  cobranzas,  bien  sea  de  Gobiernos,  corpo- 
raciones y  sociedades,  bien  de  individuos  particulares,  más  sin  llevar- 
las a  juicio. 

Art.  60.  Podrá  acuñar  moneda  de  oro  y  plata,  bajo  el  tipo,  ley  y 
valor  que  la  Legislatura  le  señale;  y  en  la  cantidad  que  el  Gobierno 
le  asigne. 

Art,  61.  Podrá  emitir  a  la  circulación  billetes  pagaderos  a  la  vista 
y  al  portador,  bajo  las  precauciones  que  la  Junta  de  Directores  acuerde. 

Art.  62.  En  el  primer  año  el  Gobierno  reglará  la  cantidad  y  valor 
de  los  billetes  que  se  emitan  a  la  circulación;  pasado  éste,  será  regla- 
do por  la  ley. 

Art.  63.  No  podrá  hacer  empréstito  a  ningún  otro  Gobierno  que  no 
sea  el  General  de  la  Nación,  y  aun  respecto  de  éste,  será  necesario 
previo  acuerdo  de  la  Junta  General  de  Accionistas,  a  excepción  del  caso 
que  se  expresará  en  el  artículo  7L 

Art.  64.  Pasado  el  primer  año  del  establecimiento  del  Banco,  se 
hará  cada  seis  meses  la  liquidación  de  los  negocios,  que  será  revisada 
por  la  comisión  de  Accionistas  de  que  habla  el  artículo  20. 

Art.  65.  La  Administración  principal  reglará  la  forma  en  que  las 
cajas  subalternas  deben  hacer  sus  liquidaciones,  para  que  el  resultado 
se  traiga  al  dividendo  general. 

Art.  66.  Los  productos  serán  diviiUdos  en  proporción  de  las  accio- 
nes que  cada  suscritor  tuviere. 

Art.  67.  La  calidad  de  accionistas  no  dará  privilegio,  ni  pondrá 
obstáculo  al  giro  con  el  Banco. 
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Art.  GS.  El  Banco  en  todas  sus  operaciones  y  muy  particularmente 
en  la  de  descuentos,  y  en  la  del  bahmce  y  recuento  mensual  que  se 
ordena  por  el  articulo  40,  queda  bajo  la  inmediata  inspección  del 
.Ministro  de  Hacienda,  el  cual  por  sí,  o  por  un  comisionado  que  nom- 
bre, podrá  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  concurrir  a  ellas,  al  solo 
efecto  de  asegurarse  de  la  puntual  observancia  de  todas  las  disposi- 
ciones contenidas  en  este  Estatuto. 


Título  vi 

DEBERES  ESPECIALES  DEL  BANCO 

Ail.  G!).  El  Banco  siempre  que  fuese  requerido  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  facilitará  sin  premio  alguno  la  traslación  de  los  fondos  que 
el  Gobierno  necesitare  bacer  de  unos  lugares  a  otros,  dentro  del  Estado 
donde  tenga  establecida  caja. 

Art.  70.  Descontará  a  seis  meses  de  plazo  las  letras  aceptadas,  y 
giradas  entre  el  Gobierno  y  particulares. 

Art.  71.  Abrirá  al  Gobierno  General  un  crédito  de  dos  millones  de 
pesos,  al  premio  corriente  de  su  giro,  como  una  anticipación  sobre  el 
producto  de  sus  rentas. 

Art.  72.  Recibirá  al  premio  y  plazo  ordinario  de  su  giro,  los  fondos 
pertenecientes  a  la  Caja  de  Ahorros,  o  a  cualquier  otro  estableci- 
miento equivalente,  y  que  quiera  pasarle  su  administración. 

TÍTULO  VII 
PRIVILEGIOS   DEL   B.\NCO 

Art.  73.  El  Banco  podrá  usar  del  escudo  nacional,  o  de  cualquiera 
otro  que  adopte  la  Junta  de  Directores;  y  los  que  falsifiquen  su  escudo 
y  billetes,  serán  castigados   como  monederos  falsos. 

Art.  74.    En  sus  transacciones  será  libre  del  uso  del  papel  sellado. 

Art.  75.  La  moneda  o  pastas  de  oro,  o  plata,  que  transporte  de  unas 
cajas  a  otras,  serán  libres  de  derechos. 

Art.  76,  Las  propiedades  invertidas  en  acciones  del  Banco,  no  pa- 
garán más  que  la  contribución  mínima  que  la  ley  imponga  sobre  cual- 
quiera otra  especie  de  propiedades. 

Art.  77.  Si  dichas  propiedades  pertenecieren  a  subditos  de  alguna 
potencia  con  quien  esté  en  guerra  la  Nación,  serán  en  todo  caso  in- 
violables. 

Art.  78.  Los  accionistas  en  caso  de  ejecución  civil  o  fiscal,  solo 
serán  obligados  a  vender  en  la  plaza  sus  acciones. 
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Art.  79.  Solo  el  Banco  Nacional  podrá  acuñar  moneda  en  todo  el 
Territorio   del   Estado. 

Art.  80.  No  podrá  tampoco  establecer  otro,  cuyo  capital  exceda 
de  un  millón  de  pesos. 

Art.  81.  Los  privilegios  y  Estatutos  del  Banco  Nacional  serán  por 
diez   años. 

Art.  82.  Pasados  los  diez  años,  será  revisado  el  Estatuto  por  ia  Le- 
gislatura Nacional,  que  podrá  hacer  las  alteraciones  que  juzgue  con- 
venientes. 

Art.  83.  Si  un  número  de  accionistas  que  no  baje  de  50  y  repre- 
sente al  menos  5.000  acciones,  no  se  conformase  con  las  alteraciones 
hechas  por  la  Legislatura,  podrá  separarse  de  la  sociedad,  y  el  Banco 
le  devolverá  el  capital  de  sus  acciones  en  el  término  de  un  año,  con 
el  interés  correspondiente  de  su  giro. 

Art.  84.  Pero  si  la  mayoría  de  accionistas  que  al  mismo  tiempo 
represente  la  mayoría  de  acciones,  resistiese  las  alteraciones  acordadas 
por  la  Legislatura,  se  tendrá  por  disuelta  la  sociedad;  pero  será  obligado 
el  Banco  a  continuar  sus  operaciones  con  sujeción  a  este  Estatuto 
por  el  tiempo  que  le  señale  el  Gobierno  General,  que  no  deberá 
exceder  de  dos  años. 

Art.  85.  En  el  caso  de  que  habla  el  artículo  anterior  y  pasado  el 
término  que  en  él  se  expresa,  el  Banco  procederá  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  a  recoger  los  billetes  y  moneda  que  hubiese  emitido  a 
la  circulación,  y  a  liquidar  definitivamente  los  negocios  de  la  sociedad. 


ARTÍCULOS  ADICIONALES 

Artículo  1°  El  Poder  Ejecutivo  sin  pérdida  de  momento,  y  sin  espe- 
rar el  vencimiento  de  los  plazos,  que  para  la  suscrición  se  acuerda 
en  el  artículo  5°,  establecerá  desde  luego  el  Banco  Nacional  con  los 
cuatro  millones  de  que  habla  el  artículo  3°. 

Art.  2'^  Al  efecto  nombrará  el  Presidente  y  Directores  que  lo  admi- 
nistren provisoriamente,  hasta  que  vencido  el  término  de  la  suscri- 
ción, se  haga  la  elección  en  la  forma  que  queda  establecida  por  la  ley. 


SITUACIÓN  LEGAL  DEL  BANCO  DE  \A  PROVINCIA 


1_         Convenio  del  ^)  de  Dicicniluv  do  IlKl") 


Bases  para  la  oríiaiiización  del  Banco  do  la  Provincia  acordadas  entre  el 
(¡(•bicriK»  de  Buenos  Aires,  y  el  Direclorio  del  Banco  del  Comercio 
Hispano  Ar?ien1ino. 

1=^  —  El  Banco  de  la  Provincia  reabrirá  sus  operaciones  coa  un  capital 
de  VEINTE  MILLONES  de  pesos  moneda  nacional  (20.000.000  ni/n;, 
suscritos  mitad  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  y  la  otra  mi- 
tad integrada  por  los  accionistas  del  Banco  del  Comercio  Hispano 
Argentino^  que  en  virtud  de  este  contrato  queda  incorporado  al 
Banco  de  la  Provincia,  con  el  balance  de  liquidación  que  se 
efectuará  a  este  objeto,  cuyo  actico  garanten  los  accionistas 
del  mismo  Banco. 

2''i  —  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  da,  en  pago  de  los  diez  millones 
suscritos,  una  suma  igual  de  fondos  públicos  de  cuatro  por 
ciento  de  renta  y  inio  de  amortización  acumulativa;  al  pago  de 
estos  intereses  o  amortización  se  aplicarán  todas  las  utilidades 
que  correspondan  al  capital  del  Gobierno,  sin  perjuicio  de  que  la 
ley  especial  que  autorice  la  emisión  asigne  un  recurso  delermi- 
nado  para  el  servicio  eventual  de  estos  títulos,  de  acuerdo  con 
lo  que  dispone  el  artículo  40  de  la  Constitución  de  la  Provincia. 
El  Gobierno  recibirá  un  lioiio  indivisible  y  nominal  que  repre- 
sente las  acciones  que  ba  suscrito,  y  los  accionistas,  títulos  al 
portador  del  valor  de  cien  pesos  cada  uno. 

El    Banco    podrá   negociar    los    fondos   públicos   recibidos   del 
Gobierno,  en  la  forma  que  el  Directorio  resuelva. 

3=1  —  El  capital  del  Banco  podrá  ser  aumentado  basta  la  cantidad  de 
CINCUENTA  MILLONES  de  pcsos,  cuaudo  los  accionistas  así  lo 
resuelvan  y  el  Gobierno  de  la  Provincia  acepte,  en  cuyo  caso 
este  aumento  será  proporcional. 

4^  —  Además  de  las  prerrogativas  y  exenciones  que  las  leyes  de  la 
Nación  y  de  la  Provincia  reconocen  al  Banco,  (endrá  el  privilegio 
de  ser  la  caja  obligada  en  que  se  depositen,  a  lílulo  gratuito,  los 
fondos  pertenecientes  a  las  adniinislracioiie.s  piovincial  y  escolar 
y  depósitos  judiciales. 
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Respecto  a  los  depósitos  de  menores  e  incapaces,  el  Banco 
abonará  el  interés  más  alto  que  asigne  a  los  depósitos  particula- 
res a  largo  plazo. 

El  fondo  permanente  de  escuelas  deberá  mantenerse  en  el 
Banco  de  la  Provincia  en  depósito  a  premio,  como  los  de  meno- 
res e  incapaces,  si  la  Legislatura  no  resolviese  invertirlo  en 
títulos  de  renta. 

5^  —  Este  contrato  durará  cuarenta  años.  Si  a  su  vencimiento  no  se 
resolviese  de  común  acuerdo  prorrogar  este  término,  se  proce- 
derá a  la  liquidación,  y  después  de  entregada  a  los  accionistas 
la  parte  de  capital  y  utilidades  que  les  corresponda,  continuará 
el  gobierno  con  la  propiedad  del  Banco  de  la  Provincia. 

6^  —  La  administración  del  Banco  estará  a  cargo  de  un  Directorio 
compuesto  de  un  Presidente  y  cuatro  vocales  nombrados  por 
el  Poder  Ejecutivo,  y  de  ocho  vocales  y  el  Síndico,  elegidos 
exclusivamente  por  los  accionistas,  pudiendo  todos  ser  reelectos. 
La  Carta  Orgánica  del  Banco  será  confeccionada  por  las  par- 
tes contratantes,  de  acuerdo  con  este  convenio  de  que  formará 
parte  integrante,  y  sometida  a  la  Honorable  Legislatura  para 
su  aprobación. 

El  Directorio  hará  el  Reglamento  interno,  que  contendrá 
todas  las  disposiciones  requeridas  para  la  mejor  administración 
de  la  Institución. 

7a  —  £1  Presidente  es  el  representante  legal  del  Banco  y  el  ejecutor 
de  las  resoluciones  del  Directorio.  Tendrá  facultad  para  obser- 
var los  nombramientos  de  empleados  superiores  y  los  acuerdos 
do  crédito  que  considere  inconvenientes;  en  tales  casos,  para 
que  la  resolución  del  Directorio  prevalezca,  se  requerirá  la  in- 
sistencia por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los  Directores 
presentes,  citados  especialmente  a  ese  objeto. 

ga  —  Todas  las  sumas  que  forman  actualmente  el  saldo  de  depósitos 
judiciales  y  demás  a  que  se  refiere  la  base  cuarta,  serán  trans- 
feridas al  Banco  una  vez  instalado.  El  Directorio  adquirirá  de 
las  propiedades  y  valores  que  forman  parte  del  activo  del  Banco 
en  liquidación  lo  que  considere  conveniente  para  la  nueva 
Institución;  se  encargará  también  de  la  liquidación  de  los  demás 
valores  de  ese  activo,  mediante  una  comisión  de  diez  por  ciento 
sobre  las  sumas  cobradas  y  pago  de  los  gastos  que  con  ese  objeto 
se   ocasionen. 

9^  —  El  Banco  podrá  realizar  todas  las  operaciones  bancarias  que  su 
Directorio  juzgue  conveniente  y  que  no  estén  prohibidas  por  este 
Contrato  y  la  Caita  Orgánica,  propendiendo  preíeient emente  al 
desenvolvimiento  de  las  industrias  madres  de  la  Provincia. 

10.  —  El  Banco  fundará  Sucursales  en  lodos  los  puntos  donde  lo  crea 
conveniente;  pero  está  obligado  a  establecer  en  la  Provincia  un 
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número  no  menor  de  diez,  dentro  del  primer  año  de  su  funciona- 
miento.   La  casa  matriz  continuará  en  la  ciudad  de  La  Plata. 

11.  —  El  Directorio  del  Banco  no  podrá  hacer  préstamos  a  ningún 
poder  público  ni  adquirir  fondos  públicos  ni  municipales,  jiero 
abrirá  un  crédito  al  Gobierno  de  la  Provincia  por  una  suma  que 
no  exceda  del  quince  por  ciento  del  capital  del  Banco;  no  podrá 
tomar  parte  alguna  directa  ni  indirectamente  en  operaciones 
industriales,  ni  hacer  préstamos  hipotecarios,  ni  adquirir  bienes 
sino  para  su  propio  uso,  pero  podrá  aceptar  cualquier  clase  de 
bienes  o  valores  para  garantizar  subsidiariaiiienic  sus  pré-;tamos 
o  en  pago  de  los  ya  acordados. 

12.  —  Los  Directores  ([iic  .niloiicen  operaciones  prohii)¡das  en  los  Es- 
tatutos del  Banco  serán  responsables  personal  y  solidariamente. 

13.  —  El  Banco  será  preferentemente  el  agente  del  (iobieiiio  para  las 

operaciones  de  cambio,  y  cualquiera  o!ra  de  índole  l)ancaria  que 
realice. 

14.  —  El  Banco  y  las   propiedades   de   éste   para  la  instalación   de   la 

Casa  Central  y  Sucursales,  así  como  las  operaciones  bancarias 
que  realice,  estarán  exentas  de  toda  contribución,  impuestos  de 
sellos  y  de  cualquiera  otra  clase  creada  o  por  crear. 

15.  —  Las  ulilidailos  del  Banco  se  repartirán  en  la  forma  siguiente: 

14  o/o  al  fondo  de  reserva  hasta  completar  el  50  o'o  del 
capital. 
G  o/o  para  distribuirse  entre  el   Presidente  y  los  Direc- 
tores y  Síndico,  en  proporción  a  su  asistencia. 

80  o/o  para   distribuirse   entre  el   Gobierno   y   los   accio- 
nistas, en  la  proporción  que  corresponda. 


Total  100  o, 


'/o . 


16.  —  Las  cuentas  del  Banco   serán   cerradas   y   liquidadas   cada  año, 

y  cada  trimestre  se  pidjlicará  un  estado  de  sus  operaciones,  ele- 
vándolas  igualmente   a   conocimiento    del    Poder   Ejecutivo. 

17.  —  Mientras  esté  en  vigencia   el  presente  contrato,  la  í'roviucia  no 

podrá  autoiizar  otro  Banco  de  depósito,  con  análogas  exenciones, 
ni  tomar  participación  alguna  en  la  fundación  de  oLro  Banco  de 
Estado  ({uc  tienda  a  desviiiuar  o  amenguar  la  iinpoit;tiicia  del 
presente. 

Las  bases  que  anteceden  ([uedan  aceptadas  por  el  Gobierno  de 
la  Provincia  y  por  el  Directorio  del  Banco  del  Comercio  Hispano 
Argentino,  obligándose  ambas  partes  a  otorgar  en  debida  forma 
el  contrato  definitivo,  vma  ve/,  arreglada  la  deuda  con  los  tene- 
dores de  certificados  del  Banco  de  la  Provincia,  y  aprobado 
que  sea  este  convenio  por  la  Honorable  Legislatura  y  asamblea 


J 
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de  accionistas  del  Banco,  cuyos  actos  deberán  quedar  efectuados 
dentro  de  noventa  días  de  la  fecha. 

En  fe  de  haberlo  así  convenido,  firmamos  dos  de  un  mismo 
tenor,  en  la  ciudad  de  La  Plata,  el  día  cinco  de  Diciembre  de 
mil  novecientos  cinco. 

M.  UGARTE. 
Juan  Ortiz  de  Rozas, 

Ministro  de  Hacieuda. 

F.    ]\IeNDES    GoNgALVES, 

Presidente  del  Banco  del  Comercio 
Hispano  Argentino. 

Juan  B.  Mignaquy, 

Secretario  del  Banco  de  Comercio  Hispano  Argentino. 


2—      Carta  Orgánica  del  Banco  de  la  Provincia 
de  Bnenos  Aires 

CAPÍTULO  I 

Ai'tículo  1°  El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  reorganizado 
sobre  las  bases  de  la  presente  Carta  Orgánica,  reabrirá  sus  operaciones 
después  do  la  promulgación  de  esta  ley,  bajo  las  garantías,  exenciones 
y  privilegios  que  le  están  reconocidos  por  las  leyes  de  la  Nación  y  de 
la  Provincia. 

Art.  2°  Se  incorpora  a  estos  Estatutos  el  contrato  celebrado  por  el 
Poder  Ejecutivo  con  el  Banco  del  Comercio  Hispano-Argentino  de  la 
Capital  Federal,  con  fecha  5  de  Diciembre  ppdo.,  que  reducido  a  escri- 
tura pública  será  inscripto  en  el  Registro  de  la  Escribanía  del  Gobierno 
de  la  Provincia. 

Art.  3°  El  Banco  tendrá  su  domicilio  legal  en  la  Capital  de  la  Pro- 
vincia y  fundará  sucursales  en  todos  los  puntos  que  el  Directorio 
lo  crea  conveniente. 

Art.  4°  El  Banco  de  la  Provincia  y  sus  Sucursales  gozarán  de  todas 
las  prerrogativ^as  y  exenciones  que  las  leyes  de  la  Nación  y  de  la 
Provincia  reconocen  al  Banco  y  no  podrá  ser  autorizada  otra  institu- 
ción con  análogas  exenciones. 
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CAPITAL   Y   ACCIONES 

Arl.  5"  El  capital  del  Banco  es  de  veixtf.  mii,i.ones  de  ])esos 
curso  legal,  integrado  mitad  por  el  Gobierno  do  la  Provincia  y  mitad 
por  los  accionistas  del   Banco  del  Comercio  Hispano-Argentino. 

Arl.  G^  El  Gobierno  de  la  Provincia  entregará  en  pago  de  su  capilal 
DIEZ  MILLONES  de  fondos  públicos  del  4  o/o  de  renta  y  1  o  o  de 
amortización  y  recibirá  en  cambio  un  bono  indivisible  que  représenla 
su  capital. 

Art.  7°  Los  accionistas  del  Banco  (.leí  Comercio  Hispano-Argentino 
entregarán  diez  millones  de  pesos  en  efectivo  y  recibirán  acciones  al 
portador  del  valor  de  cien  pesos  cada  una;  el  bono  y  las  acciones 
serán  firmadas  por  el  Presidente,  Gerente  y  Secretario. 

Art.  8"  El  Banco  podrá  negociar  los  fondos  públicos  recibidos  del 
Gobierno,  en  la  forma  que  el  Directorio  resuelva. 

Art.  9"  En  caso  de  convenir  el  aumento  del  capital,  éste  será  en 
efectivo  en  proporción  de  lo  que  cada  parte  representa. 


CAPITULO  III 

utilidades 

Art.  10.    Las    utilidades    del    Banco    se    repartirán    en    la    forma   si- 
guiente: 

Para  el  fondo  de  reserva  hasta  completar  el  50  o/o  del  capital.     14  o/o 
Para  distribuirse  entre  el   Presidente,   los   Directores   y   Sín- 
dico en  proporción  a  su  asistencia  y  en  la  forma  que  el 

Direclorio   establezca   en   su    reglamento C  o/q 

Para  distribuirse  entre  el   Gobierno   y  los   accionistas   eu  la 

proporción    que    les    corresponde 80  o/o 

Total  100  o/o 


CAPITULO  IV 

OPERACIONES 


Art.  11.  Id  Banco  podrá  realizar  todas  las  operaciones  que  su  Di- 
rectorio juzgue  conveniente  y  que  no  siendo  prohibidas  por  las  leyes 
generales  o  por  estos  Estatutos,  pertenezcan  por  su  naturaleza  al  giro 
ordinario  de  los  establecimientos  bancarios;  pero  no  podrá: 
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1)  Adquirir  bienes  raíces,  sino  aquellos  que  sean  necesarios  para 
su  fjropio  uso,  o  los  que  se  viese  obligado  a  recibir  en  pago  o 
en  garantía  de  sus  créditos  con  cargo  de  enajenarlos  a  la  bre- 
vedad posible. 

2)  Tomar  parte  alguna  directa  o  indirectamente  en  operaciones 
industriales. 

3)  Hacer  préstamos  hipotecarios  o  en  anticresis. 

4)  Adquirir  fondos  públicos  o  municipales,  hacer  préstamos  a  Go- 
biernos o  Municipalidades,  con  excepción  del  Gobierno  de  la 
Provincia,  al  cual  se  abrirá  un  crédito  igual  al  quince  por  ciento 
del  capital  del  Banco. 

Art.  12.  El  Banco  no  consentirá  en  el  traspaso,  cesión,  embargo  de 
títulos  o  valores  que  tenga  en  caución  o  prenda,  sin  liquidar  previa- 
mente la  operación  caucionada  o  garantida  aunque  sea  a  plazo. 

Art.  13.  Toda  entrega  de  valores  en  garantía  de  operaciones  reali- 
zadas en  el  Banco,  será  hecha  bajo  cláusula  de  que  la  falta  de  cumpli- 
miento por  parte  del  deudor  autoriza  al  Directorio  a  proceder,  previo 
un  aviso  extrajudicial,  a  la  realización  inmediata  de  dichos  valores  en 
la  forma  que  determina  el   artículo  585  del   Código  de  Comercio. 

Art.  14.  El  Banco  y  las  casas  ocupadas  por  éste  y  Sucursales,  así 
como  las  operaciones  bancarias  que  realice,  estarán  exentas  de  toda 
contribución,  impuesto  de  sellos  y  de  cualquiera  otra  clase  creado 
o  por  crear,  y  sus  créditos  no  podrán  ser  inferiores  en  prelación  a  los 
de   cualquier   otro   Banco    autorizado    por   leyes    especiales. 

Art.  15.  El  Banco  será  preferentemente  el  agente  del  Gobierno  en 
todas  sus  operaciones  financieras,  bajo  las  condiciones  que  se  acuerden. 

Art.  16.  Se  depositarán  en  las  cajas  del  Banco  y  Sucursales,  a  título 
gratuito,  las  rentas  fiscales,  los  depósitos  judiciales  y  los  de  todas  las 
administraciones  públicas  de  la  Provincia;  respecto  a  los  depósitos  de 
menores,  incapaces  y  fondos  permanentes  de  escuelas,  el  Banco  abonará 
el  más  alto  interés  que  asigne  a  los  depósitos  particulares. 

Art.  17.  Los  Directores  que  autoricen  las  operaciones  prohibidas 
en  esta  Carta  Orgánica,  serán  responsables  personal  y  solidariamente. 

Art.  18.  Las  cuentas  del  Banco  serán  cerradas  y  liquidadas  el  31 
de  Diciembre  de  cada  año,  y  cada  trimestre  se  publicará  un  estado  de 
sus  operaciones,  que  será  elevado  a  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo. 


CAPITULO  Y 

ADMINISTRACIÓN    Y    FISCALIZACIÓN    DEL    BANCO 

Art.  19.  La  Administración  del  Banco  estará  a  cargo  de  un  Direc- 
torio compuesto  de  un  Presidente  y  cuatro  v^ocales,  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo  con  acuerdo  del  Senado;  y  de  ocho  vocales  y  el  Sin- 
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dico,  elegidos  únicamente  por  los  accionistas;  todos  podrán  ser  reelec- 
tos. El  primer  Directorio  durará  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  a  cuyo  término  será  elegido  nuevo  Directorio,  debiendo 
éste  ser  renovado  anualmente  por  terceras  partes  y  por  soríeo.  El 
Presidente  será  nombrado  cada  tres  años. 

Alt.  20.  Los  accionistas  nombrarán  además,  anualiiienic,  seis  suplen- 
tes de  Directores  y  uno  de  Síndico;  los  suplentes  serán  llamados  a 
desempeñar  el  cargo  de  titulares,  en  caso  de  renuncia,  muerte  o  impo- 
sibilidad legal  de  éstos,  hasta  la  primera  asamblea  ordinaria  anual,  en 
que  se  nombrará  reemplazante  al  Director  que  produjo  la  vacante. 

Art.  21.  Los  suplentes  tendrán  las  mismas  condiciones  ([ue  los  titu- 
lares y  están  sujetos  a  las  mismas  obligaciones,  cuamlo  los  reemplacen. 

Art.  22.  No  podrán  ser  Directores,  ni  Síndicos,  los  funcionarios  o 
empleados,  a  sueldo  o  sin  él,  de  los  Gobiernos  Nacional  o  Provincial, 
ni  los  administradores,  directores  o  gerentes  de  otros  Bancos,  ni  los 
que  se  hallen  en  estado  de  quiebra,  suspensión  de  pago,  o  sean  deudo- 
res morosos. 

Art.  23.  Los  Directores  nombrarán  de  su  seno  el  Vice  Presidente 
primero  y  segundo,  y  Secretario,  al  constituirse  o  renovarse  el  Direc- 
torio en  las  épocas  establecidas. 

Art.    24.    Serán  atribuciones  y  deberes  del  Directoiio: 

1)  Hacer  cuniiilir  las  leyes  fundamentales  del  Banco  y  las  resolu- 
ciones de  las  asambleas  de  accionistas. 

2)  Acordar,  establecer,  autorizar  y  reglamentar  las  operaciones, 
servicio  y  gastos  del  estabh^cimiento. 

3)  Nombrar,  suspender  o  destituir  a  los  Gerentes  y  demás  emplea- 
dos del  Banco  y  fijar  sus  honorarios  y  garantías. 

4)  Fijar  la  tasa  de  interés  y  descuento. 

5)  Establecer  un  libro  de  créditos  para  fijar  el  límite  a  cada  deudor 
y  que  deberá  ser  revisado  cada  seis  meses  por  lo  menos. 

6)  Convocar  y  asistir  a  las  asambleas  generales  y  proponer  a  ellas 
todas  las  medidas  que  crea  conveniente. 

7)  Enterarse  de  las  operaciones,  vigilar  la  situación  del  Banco  en 
todas  sus  dependencias  y  adoptar  todas  las  medidas  convenien- 
tes para  su  fácil  y  pronta  marcha,  pudiendo  nombrar  de  su  seno 
comisiones  o  semaneíos  para  el  desempeño  de  su  cometido. 

8)  Presentar  anualmente  la  Memoria  y  Balance  General  a  la  Asam- 
blea de  accionistas  y  proponer  los  dividendos  en  la  forma  esta- 
blecida en  esta  Carta  Orgánica. 

9)  Dictar  el  reglamento  iniciiio  did  Banco  y  i'cfonnarlo  cuando  lo 
crea  conveniente. 

10)  Establecer  sucursales,  autorizar  a  los  (¡érenles  pai'a  su  adminis- 
tración otorgando  los  j)oderes  coriesijond ¡entes,  dictai'  reglamen- 
tos y  nombrar  consejeros. 
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11)  Reunirse  en  sesión  ordinaria  o  extraordinaria,  en  donde  lo  esta- 
blezca el  Reglamento  y  todas  las  veces  que  lo  juzgue  necesario. 

12)  Los  Directores  podrán  ejercer  su  iniciativa  para  proponer  al 
Directorio  los  acuerdos  y  resoluciones  que  estimen  convenien- 
tes a  los  intereses   del  Banco. 

13)  Cada  uno  de  los  Directores  podrá  examinar  los  libros  del  Banco, 
como  pedir  que  se  le  suministren  todos  los  datos  y  esclareci- 
mientos sobre  cualquier  operación  realizada  o  a  realizarse,  de- 
biendo en  tales  casos  manifestar  su  deseo  en  las  reuniones  del 
Directorio. 

14)  Para  que  el  Directorio  pueda  deliberar  y  resolver,  es  necesaria 
la  presencia  de  siete  de  sus  miembros,  por  lo  menos,  inclusive 
el  Presidente;  los  acuerdos  serán  por  mayoría  de  votos  y  el 
Presidente  no  vota  sino  en  caso  de  empate. 

15}  El  Directorio  no  puede  delegar  ninguna  de  sus  funciones  en  el 
Presidente. 

16)  Los  Directores  y  Síndico  deberán  depositar  en  las  cajas  del 
Banco  cien  acciones  que  les  serán  devueltas  una  vez  terminado 
su  mandato. 

17)  Ejercer  las  acciones  judiciales  en  la  forma  más  amplia  cuando 
crea  necesario.  Transar  judicial  o  extrajudicialmente,  nombrar 
arbitros,  arbitradores,  peritos,  pudiendo  otorgar  poderes  gene- 
rales o  parciales,  según  los  casos. 

18")  Podrá  acordar  dividendos  provisorios  cuando  lo  juzgue  conve- 
niente y  después  de  analizado  el  balance  correspondiente. 


CAPITULO  YI 

PRESIDENTE 

Art.  25.    El    Presidente    del    Banco    asistirá    diariamente   al    estable- 
cimiento y  sus  atribuciones  y  deberes  serán: 

1)  Hacer  observar  los  Estatutos  y  Reglamentos  del  Banco  y  ejecu- 
tar las  resoluciones  del  Directorio. 

2)  Presidir  las  asambleas  de  accionistas  y  sesiones  del  Directorio, 
mantener  el  orden  y  regularidad  de  sus  discusiones,  llevar  a  su 
conocimiento  todas  las  disposiciones  o  asuntos  que  interesen  al 
Banco,  y  proponer  las  resoluciones  que  estime  conveniente; 
firmar  con  el  Secretario  las  actas  de  las  sesiones. 

3)  Representar  al  Banco  y  llevar  la  firma  en  las  comunicaciones 
oficiales  y  correspondencia  del  Directorio,  firmar  con  el  Gerente 
y  Contador  los  Balances  del  Banco,  firmar  los  poderes  que 
hubiesen  de  otorgarse  a  empleados  de  la  administración  o  a 
extraños  según  acuerdo  del  Directorio. 
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4)  Convocar  a  sesión  extraordinaria  al  Directorio,  cuando  lo  crea 
conveniente  o  lo  pidan  cinco  Directores. 

5)  Conservar  en  su  poder  una  de  las  llaves  del  Tesoro  del  Banco. 

6)  Podrá  observar  los  nombramientos  de  empleados  superiores  y 
acuerdos  de  créditos  hecbos  por  el  Directorio,  cuando  los  con- 
sidere inconvenientes;  en  tales  casos,  para  que  prevalezca  la 
resolución  del  Directorio,  éste  deberá  insistir  por  el  voto  de  dos 
tercios  de  los  Directores  presentes  citados  especialmente  a  ese 
objeto. 

7)  No  podrá  el  Presidente  disponer  préstamos,  renovaciones,  ni 
contraer  compromisos  que  obliguen  al  Banco  sin  que  proceda 
autorización  del  Directorio. 

Art.  26.  En  caso  de  ausencia  o  impedimento  del  Presidente,  lo 
reemplazará  en  todos  los  casos  el  Vice  Presidente  1''  o  en  su  defecto 
el  2".  En  los  casos  do  impediinento  del  Secretario  lo  reemplazará  el 
mieinbi'o  que  designe  el   Directorio. 


CAPITULO  VII 

ASAMBLEAS   DE   ACCIONISTAS 

Art.  27.  Las  asambleas  generales  ordinarias  de  accionistas  tendrán 
lugar  en  el  mes  de  Febrero  de  cada  año,  constituyéndose  en  sesión  per- 
manente para  resolver  los  asuntos  para  que  ha  sido  convocada. 

Art.  28.  Las  asambleas  extraordinarias  serán  convocadas  cuando  lo 
reclame  un  número  de  accionistas  que  represente  por  lo  menos  la  vigé- 
sima parte  del  capital  y  lo  soliciten  por  escrito  al  Directorio  expresando 
el  objeto  de  la  icunión. 

Art.  29.  Las  asambleas  serán  convocadas  con  quince  días  de  antici- 
pación y  quedarán  legalmente  constituidas  cuando  esté  representado 
por  lo  menos  la  mitad  del  capital  aportado  por  los  accionistas. 

Art.  'óO.  Si  no  se  reuniese  la  asamblea  por  falta  de  capital  designado 
en  el  artículo  anterior,  el  Directorio  la  convocará  inmediatamente  por  el 
término  de  diez  días;  en  este  caso  cualquiera  que  sea  el  capital  repre- 
sentado, la  asamblea  quedará  legalmente  constituida. 

Art.  3L  El  título  de  accionista  lo  acredita  el  boleto  de  depósito  de 
las  acciones  hecho  en  la  Casa  Central  o  Sucursales  del  Biinco  y  en 
el  que  se  hará  constar  el  número  de  acciones  y  de  votos  que  cada  uno 
tenga  propios  y  en  representación;  las  acciones  deberán  ser  depositadas 
con  cinco  días  de  anticipación  al  plazo  para  la  reunión. 

Art.  32.  Los  accionistas  podrán  ejercer  personalmente  o  ])or  medio 
de  delegados  autorizados  por  carta-poder  su  derecho  de  asistencia  a  la 
asamblea.  El  delegado  no  podrá  represeníar  en  la  asanildea  más  que 
un  sólo  accionista. 
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Art.  33.  La  asamblea  representa  la  totalidad  de  los  accionistas  y 
sus    resoluciones    serán   siempre    por    mayoría    de    votos. 

Art.  34.  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  el  Presidente  de  la  asam- 
blea al  declararla  constituida  designará  dos  escrutadores,  quienes  ejer- 
cerán por  delegación  tácita  de  la  asamblea,  la  facultad  de  aprobar  el 
acta  de  la  misma. 

Art.  35.  Cada  diez  acciones  confieren  un  voto;  ningún  accionista, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  sus  acciones,  podrá  representar  más 
del  décimo  de  los  votos  conferidos  por  todas  las  acciones  emitidas  ni 
más  de  dos  décimos  de  los  votos  presentes  en  la  asamblea. 

Art.  36.    Será  competencia  de  la  asamblea  ordinaria: 

1)  Nombrar  los   Directores  titulares,    suplentes   y   el   Síndico. 

2)  Aprobar  u  observar  los  balances,  cuentas  y  memorias  presenta- 
das por  el  Directorio. 

3)  Resolver  sobre  cualquier  otro  asunto  consignado  en  la  convo- 
catoria. Las  comisiones  escrutadoras  serán  nombradas  por  el 
Presidente  de  la  asamblea  y  la  elección  de  Directores  y  Síndico 
será  hecha  por  boletas  firmadas. 


CAPITULO  VIII 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS 

Art.  37.  Todas  las  sumas  que  forman  actualmente  el  saldo  de  depó- 
sitos judiciales,  depósitos  de  menores  e  incapaces,  administraciones 
provinciales  y  fondos  permanentes  de  escuelas,  serán  transferidas  al 
Banco  una  vez  establecido  su  nuevo  Directorio. 

Art.  38.  El  Banco  del  Comercio  Hispano-Argentino  queda  incorpora- 
do con  su  activo  y  pasivo  al  Bíinco  de  la  Provincia,  previo  balance  de 
liquidación  que  se  efectuará  a  este  objeto  y  cuyo  efectivo  garanten  los 
accionistas  del  mismo  Banco. 

Art.  39.  El  Directorio  adquirirá  del  activo  del  Banco  de  la  Provincia 
en  liquidación  las  propiedades  y  valores  que  considere  conveniente 
para  la  nueva  administración.  Se  encargará  también  de  la  liquidación 
do  los  demás  valores  del  activo  mediante  una  comisión  de  diez  por 
ciento  sobre  las  sumas  que  cobre,  libre  de  los  gastos  que  con  ese 
objeto  se  ocasionen. 

Art.  40.  Las  utilidades  que  correspondan  al  Gobierno  serán  aplica- 
das al  pago  de  los  intereses  y  amortizaciones  de  los  fondos  públicos 
que  entregará  en  pago  de  su  capital,  hasta  la  completa  extinción  de 
estos  títulos. 

Art.  4L  El  Banco  está  obligado  a  establecer,  dentro  del  primer 
año  de  su  funcionamiento,  un  número  de  Sucursales  no  menor  de  diez. 
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APRORACI(')N 
Del  CoMviMiio  y  de  l:v  Carta  Oriíánka  por  la  Asamblea  do  Acciouistas 

Ea  la  asiimblea  general  ordinaria  de  los  accionistas  del  Banco  del 
Comercio  Hispano-Argenlino  efectuada  el  30  de  Enero  de  1906,  se  dio 
lectura  del  convenio  «ad  referendum»  celebrado  entre  el  Excmo.  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  el  Directorio  del  Banco  del 
Comercio  Hispano-Argentino,  por  el  cual  este  Banco  se  incorpora  al 
Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Fué  leído  también  el  proyecto  de  Carta  Orgánica  para  el  Banco  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

La  asamblea,  por  unanimidad,  aprobó  ambos  documentos  en  general 
y  en  particular,  resolviendo  además  facultar  ampliamente  al  Directorio 
para  aceptar  en  cualquiera  de  ellos  las  modificaciones  que  creyese  bien 
el  Gobierno  de  la  Provincia,  siempre  que  no  alterasen  la  esencia  de  los 
mismos. 


3-  Ley  2  de  Mar/o  de  1906 


ApiMíbacióií  del  Convenio  **ad  referendum"  y  la  Carta  Orgánica 
del  Banco  de  la  Provincia  de  Bnenos  Aires 


Fl  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
sancionan  con  fuerza  de 

LEY: 

Artículo  1°  Apruébase  el  contrato  «ad  referendum»  celebrado  entre  el 
Poder  Ejecutivo  y  el  Directorio  del  Banco  del  Comercio  Hispano-Ar- 
gentino, con  fecha  5  de  Diciembre  de  1905,  en  virtud  del  cual  se  re- 
funde dicho  Banco  en  el  de  la  Provincia,  reorganizándose  este  último 
con  un  capital  de  veintI';  millones  de  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2°  Apruébase  igualmente  la  Carta  Orgánica  del  Banco  de  la 
Provincia,  acordada  entre  el  Poder  Ejecutiv^o  y  los  accionistas  del 
Banco  del   Comercio  Hispano-Argentino   con   fecha  Enero  30  de  1906. 

Art.  3^  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  emitir  la  suma 
de  DIEZ  MILLONES   de  pesos   moneda   nacional  ($   10.000.000  m/n)  en 
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títulos  de  deuda  interna  con  cuatro  por  ciento  de  interés  y  uno  por 
ciento  de  amortización  anual  acumulativa,  exclusivamente  destinados 
al  pago  de  las  acciones  con  que  el  Gobierno  concurre  a  la  formación 
del  capital  del  Banco  de  la  Provincia. 

El  pago  de  los  intereses  y  amortizaciones  se  hará  trimestralmente. 
La  amortización  se  hará  por  sorteo  mientras  los  títulos  estén  en  poder 
del  Banco  o  que  se  coticen  a  la  par,  y  por  licitación  cuando  se  coticen 
abajo  de  ese  límite. 

Arl.  4°  Los  fondos  provenientes  de  las  utilidades  del  Banco  perte- 
necientes al  Gobierno,  que  excediesen  de  la  cantidad  necesaria  para  la 
amortización  de  los  títulos  a  que  se  refiere  el  precedente  artículo, 
serán  aplicados,   en  su   totalidad,   a   amortizaciones   extraordinarias. 

Art.  5'^  Sin  perjuicio  de  hacerse  el  servicio  de  estos  títulos  con  las 
utilidades  del  Banco  que  correspondan  al  Gobierno,  queda  afectado  a 
dicho  servicio  y  como  garantía,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 40  de  la  Constitución,  la  cantidad  anual  de  500.000  pesos  mone  la 
nacional  tomada  al  impuesto  de  sellos. 

Art.  6'^  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  de  anteriores  leyes 
que  se  opongan  a  lo  establecido  en  el  Contrato  y  Estatutos  que  por  la 
presente  ley  se  aprueban. 

Art.  7o  Los  gastos  que  demanden  el  cumplimiento  de  la  presente 
ley  se  pagarán  de  rentas  generales  con  imputación  a  la  misma. 

Art.  S''    Comuniqúese   al   Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Legislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
en  la  Ciudad  de  La  Plata,  a  veintitrés  de  Febrero  de  mil  novecientos  seis. 

Adolfo  Baldías,  Juan  F.  Fernández, 

21.   L.    del   Carril,  Ricardo  M.   García, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 


La  Plata,  Marzo  2  de  130ó. 

Cúmplase,    comuniqúese,    publíquese   y    dése    al    Registro    Oficial. 

UGARTE. 
Juan  Ortiz  de  Rozas. 
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Vcivto  (lol  '2  (W  .Marzo  de  11)06 


Dccit'lc»  (l«'l  l'oilor  |]J('ciif¡v(>  de  la  Provincia,  remitido  al  Presidente  del 
Itanco  del  Comereio  Hispano  -  Argentino,  dando  cuenta  de  la  apro- 
bación por  la  Honorable  Les;islatura  del  Convenio  j  Carta  Orgánica 
del  líanco  de  la  Provincia  do  Buenos  Aires. 


Jlini.stcrio  de  Haciinula 
(le  la 
Provincia  de  P.ueiios  Aires 


La  Plata,  Marzo  G  de  19Ui3. 


Al  señor  Frcsidcntc  del  Banco  del  Comereio  Hispano-Argentino, 
Don  Francisco  Menden  Gongalves. 

Tengo  o]  agrado  do  dirigirme  al  señor  Presidente  transcribiéndole  el 
dccicto  dictado  ¡)or  el  Poder  Ejecutivo  con  fecha  2  del  corriente: 


La  Plata.  Marzo  2  de  1900. 

Habiendo  aprobado  la  Honorable  Legislatura  el  contrato  «al  refe- 
rendum» celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  el  Directorio  del  Banco 
del  Comercio  Hispano-Argentino,  sobre  refundición  de  dicho  Banco  en  el 
de  la  Provincia;  y  los  Estatutos  destinados  a  regir  las  operaciones 
de  este  último,  reorganizado  de  acuerdo  con  el  contrato  antes  mencio- 
nado, 

E!  J'oder  Ejecidivo, 

decreta: 

Articulo  1"  Remítase  al  Presidente  del  Banco  del  Comercio  Hispano- 
Argentino  copia  legalizada  de  la  ley  promulgada  en  esta  misma  fecha  y 
del  Contrato  y  Estatutos  que  por  ella  quedan  aprobados. 

.\i't.  2"  Pasen  estos  antecedentes  a  la  Escribanía  Mayor  de  Gobierno 
para  que  se  reduzca  a  escritura  pública  el  contrato  celebrado  con  el 
Banco  del  Comercio  Hispano-Argentino,  debiendo  el  Directorio  de  ese 
establecimiento  conferir  la  autorización  necesaria  para  suscribir  el 
acto  a  las  personas  que  crea  conveniente  designar. 

Art.  3°  Cumplido  que  sea  lo  dispuesto  en  los  artículos  precedentes 
solicítese  del  Honorable  Senado  el  acuerdo  necesario  para  el  nombra- 
miento de  Presidente  y  cuatro  vocales  que  deben  concurrir  a  la  for- 
mación del  nuevo  Directorio  del  Banco  de  la  Provincia.  Los  accionistas 
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del  Banco  del  Comercio  Hispaiio-Argeiitino,  procederán  por  su  parte 
a  la  elección  de  ocho  vocales  y  un  Síndico,  con  lo  que  quedará  inte- 
grado el  Directorio. 

Art.  4°  Constituido  que  sea  el  Directorio  del  Banco  de  la  Provincia 
se  procederá  a  darles  posesión  de  los  dineros,  fincas  y  valores  que  re- 
presentan los  depósitos  judiciales  y  los  de  menores  e  incapaces,  así 
como  todo  el  activo  sujeto  a  la  Ley  de  moratoria,  de  cuya  administra- 
ción y  liquidación  ha  de  hacerse  cargo  el  Banco,  de  acuerdo  con  el 
contrato   celebrado. 

Art.  6°  Mientras  se  efectúa  la  impresión  y  habilitación  de  los  fondos 
públicos  de  4  o/o  de  interés  y  de  1  o/o  de  amortización  que  el  Banco 
debe  recibir  en  pago  de  las  cien  mil  acciones  de  cien  pesos  cada  una 
que  corresponden  al  Gobierno,  el  Ministerio  de  Hacienda  entregará 
un  bono  provisorio,  por  la  suma  de  diez  millones  de  pesos  moneda 
nacional,  con  el  interés  y  amortización  expresados. 

Art.  6°  Comuniqúese  a  quienes  corresponda  e  insértese  en  el  Regis- 
tro Oficial. 

Fmnado:  UGARTE. 

Juan  Ortiz  de  Rozas. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  toda  consideración. 

Juan  Ortiz  de  Rozas. 


Nómina  de  los  señores  elegidos,  por  la  asamblea  geueral  extraordi- 
naria de  accionistas  del  Banco  del  Comercio  Hispano-Argentino,  cele- 
brada el  lí)  de  3Iarzo  de  ItXH).  para  constituir  el  primer  Directorio. 


Directores  Titulares 


Sr.  Francisco  Mendes  Goncalves 

»  R.  Inglis  Runciman 

»  Juan  B.  Mignaquy 

»  Manuel  Magdalena 

»  Antonio  Saralegui 

»  Emilio  Lernoud 

»  Galo  Llórente 

»  Lorenzo  Pellerano 
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Directores  Suplentes 

Sr.  liig.  GuilliTiiio  Wliitc 
»    Luis  Urrutia 
»    Agustín  León 
»    Carlos  Lockwood 
»    Juan  A.  Pradére 
»    Tilo    Meucci 

Síndico  Titular: 
Sr.  José  B.   Casas 

Síndico  Suplente 
Sr.  Juan  Carlos  Milberg 


6—  Decreto  del  18  de  Abril  de  IDOC) 


Por  el  que  se  iioml)ra  Presidente  y  cuatro  Directores  del 
Jíauco  de  la  Provincia 


La  Plata,  Abril  1«  de  190i5. 

Habiendo  prestado  el  Honorable  Senado  el  acuerdo  necesario  para 
el  nombramiento  del  Directorio  del  Banco  de  la  Provincia,  de  acuerdo 
con  las  bases  concertadas  con  el  Banco  del  Comercio  Hispano-Argenti- 
no,  aprobadas  por  ley   de  fecha  dos  de  Marzo  del  corriente  año, 

El  Poder  Ejecutivo, 

decreta: 

Artículo  1°  Nómbrase  Presidente  al  doctor  Julián  Balbín,  y  directo- 
res a  los  señores  Juan  A.  Uribuní,  Antonio  Lanusse,  ]\lanuel  S.  Aguirre 
y  doctor  Alfredo  M.   Gándara. 

Art.  2^  Comuniqúese  a  quienes  corresponda  y  dése  al  Registro 
Oficial. 

Firmado:  UGARTE. 

Juan  Ortiz  de   Rozas. 
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Escritiiraci(3ii  dol  Convoiiio  del  5  de  Diciembre 
de  1905 


El  23  de  Abril  de  1906,  en  la  Ciudad  de  La  Plata,  con  la  intervención 
del  señor  Escribano  mayor  de  Gobierno,  fué  protocolizada  la  Ley- 
Convenio  y  la  Carta  Orgánica  del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  estando  presentes  el  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia 
doctor  don  Marcelino  Ugarte  y  el  señor  Ministro  de  Hacienda  don  Juan 
Ortiz  de  Rozas,  y  en  representación  del  Banco  del  Comercio  Hispano- 
Argentino,  el  Presidente  del  mismo,  señor  don  Francisco  Mendes  Goncal- 
ves  y  el  Secretario  señor  don  Juan  B.  Mignaquy,  firmando  la  escritura 
a  nombre  de  las  respectivas  partes  representadas  y  el  Actuario  señor 
Jerónimo   P.    Barros. 


Lev  del  17  de  Noviembre  de  1908 


Autorizando  el  aumento  del  capital  del  Banco  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires 


El  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
sancionan  con  fuerza  de 

ley: 

Artículo  1°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  convenir  con  los 
accionistas  del  Banco  de  la  Provincia  la  elevación  de  su  capital  a  cin- 
cuenta millones  de  pesos  moneda  nacional,  bajo  las  siguientes  bases: 

1^  —  El  aumento  será  de  treinta  millones  de  pesos,  mitad  suscrito 
por  el  Superior  Gobierno  y  mitad  por  los  accionistas,  de  acuerdo 
con  la  base  3'^  del  actual  convenio  y  ailículo  9"  de  la  Carta  Orgá- 
nica del  Banco. 

2-1  —  El  pago  de  los  treinta  millones  se  hará  por  cuotas  semestrales, 
de  cinco  por  ciento  por  el  Superior  Gobierno  y  los  accionistas, 
hasta  su  cancelación,  sin  peijuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  6<* 
de  este  artículo  1°. 
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3''»  —  Las  utilidades  ([iio  por  este  aiiiiieiito  de  capilal  conesponden  al 
Superior  Gobierno,  se  aplicarán  a  cubrir,  hasta  doiide  alcance, 
la  cuota  semestral  de  cinco  por  ciento  que  debe  ahoii.ir  por  su 
l)arte  el  Gobierno. 

4-'  —  El  Gobierno  acumulará  en  el  Ijanco  el  exceso  de  sus  utilidades 
de  las  liquidaciones  anuales,  hasta  tanto  ([ue  esta  acumulación 
alcance  a  la  suma  que  determina  el  artículo  5",  así  coiuo  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  6"  y  8''  de  esta  ley. 

Estos  fondos  se  llevarán  a  una.  cuenta  especial  ([ue  se  denomi- 
nará «Reserva  especial  del  Superior  Gobierno»,  y  mientras  no 
llegue  el  caso  de  su  aplicación  de  acuerdo  con  los  artículos  5", 
Qo  y  8",  gozarán  de  un  interés  fijo  de  tres  por  ciento  que  será 
capitalizado  semestral  mente. 

5*  —  Después  de  integrado  el  nuevo  capital,  el  Banco  entregará  al 
Superior  Gobierno  uu  bono  correspondiente  a  los  quince  millones 
y  canjeará  a  los  accionistas  los  certificados  provisionales  por 
acciones  al  portador  por  igual  suma. 

(}■'■  —  El  Directorio  del  Banco  queda  autorizado  para  adiiiitir  cuando 
lo  crea  conveniente  la  integración  de  las  acciones  a  los  tenedores 
de  certificados  provisionales  que  lo  soliciten,  y  asimismo  el  Go- 
bierno podrá,  de  acuerdo  con  el  Directorio,  en  caso  que  le  con- 
venga, anticipar  la  integración  total  o  parcial  de  su  capital.  En 
este  caso  las  utilidades  se  repartirán  de  acuerdo  y  en  proporción 
con  los  capitales  integrados  por  el  Gobierno  y  por  los  accionistas. 

7»  —  El  Banco  deberá  aumentar  a  cincuenta,  como  nunimum,  el  nú- 
mero de  sus  sucursales  dentro  de  los  cinco  años  inmediatos  al 
pago  de  la  primera  cuota  del  nuevo  capital. 

8^ -De  acuei'do  con  los  propósitos  enunciados  en  la  base  9^  del  con- 
venio celebrado  con  fecha  5  de  Diciembre  de  1905,  las  sucursales 
del  Banco  harán  preferentemente  préstamos  con  amortizaciones 
trimestrales  de  diez  a  veinticinco  por  ciento,  equivalentes  a  \ma 
cuarta  parte  do.  sus  carteras  respectivas. 

9=1  —  r. a  disli'ibucióii  de  utilidades  que  correspondí!  al  I^resideute,  Di- 
rectores y  Síndico,  do  que  trata  el  artículo  10  de  la  Carta  Orgá- 
nica, queda  limitada,  al  capital  primitivo  de  veinte  millones. 

Art.  2"  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
hacer  uso  de  cualquiera  de  los  siguientes  recursos  o  de  todos  ellos  si 
fuera    menester. 

1"  Del  (■¡ncucnta  poi-  cieiUo  d(d  importe  d(í  la  vcüda  do  la  tierra 
pública  desde  la  promulgíición  de  esta  ley. 

2"  De  los  beneficios  del  IJatico  de  la  Provincia  que  correspondan 
al  nuevo  aporto  de  capilal  (pie  liaco  ol  (iol)¡('riio,  ou  la  propoi- 
ción  y  a  medida  (pie  ainiahiiciile  so  vaya  ofocluaiuh)  su  entrega. 
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3^  De  las  utilidades  de   la   Caja  Popular  de  Ahorros  en  la  forma 

y  proporción  que  se  fije  en  la  ley  de  su  referencia. 
4"  De  rentas  generales  el   saldo  que  quede  sin  cubrir  con  los  re- 
cursos anteriores. 

Art.  3°  El  crédito  que  al  Poder  Ejecutivo  concede  el  artículo  11  de 
la  Carta  Orgánica,  se  hará  extensivo  al  mayor  capital  aportado. 

Art.  4'^  El  capital  del  Banco  podrá  elevarse  hasta  la  suma  de  cien 
millones  de  pesos  moneda  nacional  cuando  el  Directorio  lo  solicite  y 
el  Poder  Ejecutivo  lo  acepte,  sin  perjuicio  de  lo  que  establece  el  artículo 
siguiente. 

Art.  50  Cuando  el  «Fondo  especial  de  reservas  del  Superior  Go- 
bierno» alcanzare  a  la  suma  de  diez  millones  de  pesos  moneda  nacional, 
el  Poder  Ejecutivo  propondrá  al  Directorio  el  aumento  del  capital  del 
Banco,  y  si  los  accionistas  aceptasen  esta  indicación,  la  integración 
de  sus  acciones,  así  como  las  del  capital  del  Gobierno,  podrá  efectuarse 
en  los  mismos  plazos  y  condiciones  que  se  autorizan  en  la  presente. 

Art.  6°  Si  en  la  oportunidad  que  se  menciona  en  el  artículo  anterior 
los  accionistas  no  aceptasen  el  aumento  de  capital  propuesto  por  el 
Poder  Ejecutivo,  los  fondos  de  la  cuenta  «Reserv^a  especial  del  Su- 
perior Gobierno»  se  emplearán  por  el  Banco  de  la  siguiente  manera: 
cincuenta  por  ciento  en  la  adquisición,  por  cuenta  del  Gobierno,  de 
títulos  de  deuda  pública  de  la  Provincia.  Ea  renta  de  estos  títulos 
se  percibirá  por  el  Banco  y  se  acumulará  a  su  vez  en  la  cuenta 
denominada  «Reserva  especial  del  Superior  Gobierno» ;  debiendo  efec- 
tuarse anualmente  con  el  total  de  esos  intereses  y  los  saldos  de 
utilidades  que  arrojen  los  balances,  nuevas  adquisiciones  de  títulos. 
El  otro  cincuenta  por  ciento  continuará  en  dicha  cuenta  y  se  aplicará 
preferentemente  a  fomentar  por  medio  de  préstamos,  con  amortización 
trimestral  de  diez  al  veinticinco  por  ciento  las  industrias  agro-pecuarias 
de  la   Provincia. 

Art.  70  Si  el  nuevo  aumento  de  capital  que  autoriza  se  efectuase 
después  del  1°  de  Enero  de  1920,  el  Convenio  y  la  Carta  Orgánica 
del  Banco  se  entenderán  prorrogados  por  diez  años  más,  siempre  que 
en  esa  oportunidad  el  capital  del  Banco  se  eleve  a  los  cien  millones 
de   pesos   moneda   nacional. 

x\rt.  8"  Cuando  el  capital  del  Banco  hubiera  sido  aumeiitaíh)  a  cien 
millones  de  pesos  moneda  nacional  y  estén  integradas  las  acciones  del 
Gobierno,  éste  dispondrá  del  cincuenta  por  ciento  de  las  utilidades 
en  la  forma  que  lo  determine  la  Honorable  Legislatura,  y  mientras 
ésta  no  les  dé  otro  destino,  el  Banco  empleará  anualmente  esos  fondos 
en  la  adquisición  de  títulos  de  la  deuda  pública  de  la  Provincia,  de 
acuerdo  con  el  artículo  9".  El  remanente  de  esos  beneficios  quedará 
depositado  en  el  Banco  en  las  condiciones  que  lo  dispone  el  mismo 
artículo  G"  y  la  base  4^^  del  artículo  1",  como  fondo  de  acumulación 
en   la  cuenta   denominada    «Reserva   especial  del  Superior  Gobierno». 
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Arl.  9"  El  Üaiico  de  la  Provincia  es  la  Tesorería  obligada  do  toda 
repartición  pñblica  del  Estado,  aun  cuando  aquélla  deba  su  origen  a 
una  ley  especial;  tle  las  iMunicipalidades  de  la  misma  cuando  haya 
sucursal  en  la  localidad,  de  las  (Mupresas  o  compañías  a  las  que  se 
acordare  exención  de  impuestos  de  carácter  transitorio  o  permanente, 
así  como  de  las  sociedades  anónimas  en  cuanto  a  sus  fondos  de  reserva 
o  previsión,  sieiii|»i('  ([ikí  estén  obligadas  a  mantonoilos  en  efectivo. 

Los  depósitos  de  las  iMunicipalidades,  empresas  o  compañías  compren- 
didas  en   este   artículo    gozarán   del  interés   corriente   en   plaza. 

Art.  10.  El  Directorio  podrá  conceder  crédito  a  las  Municipalidades, 
según  la   importancia  de   sus   respectivas  cuentas  en  el  Banco. 

Art.  11.  La  presente  ley  queda  incorporada  a  la  Carta  Orgánica 
del  Banco  como  parte  integrante  de  ella. 

Art.  12.    Comunííjuese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  imi  la  Sala  de  Sosioiics  de  la  Lesisiatura  de  la  Provincia  de  Bucno.s  Aires,  en  la  Ciu- 
dad de  La  Plata,  a  trece  de  Noviembre  de  mil  novecientos  ocho. 

Faustino  Lezica.  Guillermo  A.  Martínez. 

J/.    L.    del   Carril,  Carlos  Brizuela, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 


La  Plata,  Noviembre  ]<  de  1003. 

Cúmplase,  coinitm'quese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial. 

IRIGOYEN. 
Alfredo  ^L  Gándara. 


Esci'¡liii";i('i(iii  del  coiili'alo  con  el  Siipcrior  (¡ohicnio 
piírii  l;i  iiiiipliaci('m  del  capital 


El  14  de  Diciembre  de  1908  en  la  Ciudad  de  La  Plata,  con  la  inter- 
vención del  señor  Escribano  Mayor  de  Gobierno  se  otorgó  el  contrato 
para  la  ampliación  del  capital  y  se  protocolizó  la  ley  de  Noviembr(>  17 
de  1908  y  el  acuerdo  de  la  asamblea  extraordinaria  de  Diciembre  7  de 
1908,  estando  presentes  el  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia, 
don  Ignacio  D.  Irigoyen  y  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  doctor  Alfredo 
M.  Gándara  y  en.  representación  del  Haiico  d(!  la  Provincia  de  Buenos 
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Aires,  el  Presidente  del  mismo,  doctor  Julián  IJalbín  y  el  Secretario 
don  Juan  B.  Mignaquy,  firmando  la  escritura  pública  a  nombre  de  las 
respectivas  partes  representadas,  y  el  Escribano  Mayor  de  Gobierno, 
señor  Jerónimo  P.  Barros. 


y  —  Crédito  Hipotocario 

Contrato  celebrado  con  el  Superior  Gobierno  de  la  Provincia  para  el 
establecimiento  de  la  Sección  Crédito  Hipotecario 

23  UE  JUKIO  DE   1910 

En  la  Ciudad  de  La  Plata,  reunidos  en  el  despacho  de  S.  E.  el  Excmo. 
señor  Gobernador  Coronel  José  Inocencio  Arias,  su  señor  Ministro  de 
Hacienda  doctor  J.  Cecilio  López  Buchardo  y  el  Presidente  del  Banco 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  doctor  Julián  Balbín,  en  representa- 
ción del  Directorio,  con  el  fin  dentro  del  propósito  manifestado  por 
S.  E.  y  por  el  señor  IMinistro  de  acordar  las  bases  para  establecer  el 
crédito  hipotecario  en  el  Banco  de  la  Provincia,  después  de  un  detenido 
estudio  del  asunto,  se  celebró  el  contrato  siguiente: 

Artículo  1°  Queda  convenida  la  ampliación  de  las  operaciones  del 
Banco  de  la  Provincia,  de  acuerdo  con  las  estipulaciones  contenidas  en 
este  contrato. 

Art.  2°  Queda  sustituido  el  número  3  del  artículo  11  de  la  Carta 
Orgánica  por  el   siguiente: 

3°    Hacer  préstamos  en  anticresis. 

Art.  3°  El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  ampliando  las 
operaciones  expresadas  en  el  capítulo  IV  de  su  Carta  Orgánica,  podrá 
realizar  las   siguientes : 

la  Emitir  bonos  hipotecarios  al  portador  a  moneda  nacional  de 
curso  legal. 

2^  Efectuar  préstamos  en  dinero  efectivo  a  oro  sellado  o  a  mone- 
da nacional  de  curso  legal,  o  en  bonos  hipotecarios  al  portador, 
a  corto  o  largo  plazo,  con  o  sin  amorii/.ación  acumulativii, 
garantizados  con  primera  hipoteca. 

3»  Emitir  obligaciones  dentro  y  fuera  del  país  a  oro  sellado  o  a 
moneda  nacional  de  curso  legal  para  invertir  su  i)roducido 
exclusivamente  en  préstamos  en  efectivo  uar.iul izados  con  pri- 
mera hipoteca. 
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4'-^  Obtener  créditos  dciilro  y   íiicia  del  país  a  oro  sollado  o  a  mo- 
neda nacional  de  cursü  legal,  para  iuvorLir  su  iiiiporLo  (íxclusi- 
vaniente   en   préstamos    en    efectivo   garantizados  con  primera 
hipoteca. 
5"  Encárgase   de   la  colocación    de   dineros  [)or  cuenla  de  terceros 
sobre  primera  hipoteca,  sea  a  nombre  del  Uanco,  sea  en  calidad 
de   mandatario, 
ü''    Abrir   créditos    para    la    (•onstniccióii    do   edificios    líaraiitizados 
con  primera  hipoteca  y  bajo  las  condiciones  y  gai'anlías  especia- 
les que  determine  el  Directorio. 
7»  Efectuar  arreglos  financieros  para  facilitar  la  colocación  y  ser- 
vicio de  los  bonos  hipotecarios  y  pago  de  los  amortizados  en  el 
extranjero. 
8''   Organizar  cajas  do  ahorro  con  la  base  de  los  bonos  hipotecarios. 
9''^  Recaudar  todas  las  sunuis  ([ue  por  concepto  de  sus  operaciones 
se  adeuden  al  Banco. 
Art.  4°    El  Banco  queda  obligado  a  pagar  con  ])untualidad  el  servicio 
de  las  obligaciones   y    bonos   hipotecarios  ([ue  emita  y  efectuar  igual- 
mente la  amortización  correspondiente. 

Art.  5^'  Se  emitirían  por  el  Poder  Ejecutivo  títulos  de  la  deuda  inter- 
na o  externa  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  hasta  la  cantidad  de 
í?  10.080.000  m/n  oro  sellado  o  su  equivalente  en  libras  esterlinas  o  en 
francos,  o  en  marcos,  que  devengarán  un  interés  no  mayor  de  cinco 
por  ciento  anual  y  de  uno  por  ciento  de  amortización  anual  acumulati- 
va; el  servicio  de  interés  y  amortización  será  semestral.  La  amortiza- 
ción se  hará  por  sorteo,  si  los  títulos  se  cotizan  a  la  par  y  por 
licitación  cuando  se  coticen  abajo  de  la  par.  En  una  u  otra  de  estas 
formas,  podrán  hacerse  también  amortizaciones  extraordinarias. 

Sin  perjuicio  de  hacerse  el  servicio  de  interés  y  amortización  de  estos 
lílnlos  con  las  utilidades  del  Banco  que  correspondan  al  Gobierno, 
(|ueda  afectada  a  dicho  servicio  y  como  garantía,  de  acuerdo  con  lo 
que  dispono  ol  arlículo  40  de  la  Constitución,  la  cantidad  anual  nece- 
saria en  moneda  nacional  oro  sellado,  tomada  al  impuesto  de  sellos. 

Art.  6°  I^as  utilidades  ([ue  correspondan  al  (iobierno  serán  llevadas 
a  una  cuenta  especial  par;i  atender  el  servicio  do  estos  lítulos:  y  una 
vez  que  el  saldo  de  las  cantidades  depositadas  alcancen  para  el  servi- 
cio de  tres  años,  el  Directorio  .aplicará  los  sobi'antes  subsiguientes  a  lo 
determinado  en  la  base  cuarta  del  artículo  primeio  de  la  ley  do  aumento 
del  capital  del  Banco,  pudiendo  dar  preferencia  para  la  amortización 
de  títulos  a  los  creados  por  esta  ley.  Será  enlregada.  al  (iobierno  la 
parlo  (jue  lo  corresponda  en  la  distribución  do  las  ulilidados  en  la 
sección  hipotecaria  a  excepción  de  las  producidas  por  los  préstamos 
en  efectivo,  autorizados  por  el  artículo  octavo. 

Sin  ])orjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  aiiicido  10  do  la  Carta  Orgánica 
respecto  a  la   parte  de  las  utilidades  (pu;  ingresará  al   fondo  de  reserva. 
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créase  un  fondo  de  previsión  que  se  formará  con  el  cinco  por  ciento 
de  las  utilidades  que  produzcan  las  operaciones  hipotecarias  autoriza- 
das en  este  contrato. 

Art.  70  Las  sumas  que  se  obtengan  de  la  realización  de  las  operacio- 
nes de  que  trata  el  artículo  5°,  se  aplicarán  a  los  objetos  siguientes: 

a)  A  la  extinción  del  empréstito  autorizado  por  la  ley  de  fecha  2 
de  ^íarzo  de  1906,  para  la  reorganización  del  Banco  de  la 
Provincia; 

b/  A  la  integración  del  capital  del  Gobierno,  según  la  ley  de  fecha 
17  de  Noviembre  de  1908. 

Art.  8'-  Luego  de  realizada  la  operación  expresada  en  el  artículo  5°, 
el  Banco  podrá  destinar  hasta  el  veinte  por  ciento  de  su  capital  reali- 
zado,  para   efectuar  préstamos    hipotecarios    en  dinero   efectivo. 

Art.  9°  No  podrá  aplicarse  a  préstamos  hipotecarios  en  efectivo 
sino  el  dinero  procedente  de  las  fuentes  siguientes : 

a)  De  las  operaciones  expresadas  en  el  inciso  3,  4  y  5  del  ar- 
tículo 3°. 

b)  De  lo  dispuesto  en  el  artículo  8°. 

Art.  10.  Las  hipotecas  serán  constituidas  a  favor  del  Banco  y  única- 
mente sobre  bienes  inmuebles  sitos  en  la  Provincia,  libres  de  todo 
gravamen. 

Art.  11.  Los  títulos  de  dominio  deben  ser  libres  de  todo  vicio  o  de- 
fecto legal. 

Art.  12.  No  podrán  hacerse  préstamos  sobre  los  siguientes  inmuebles: 

1°  Sobre  minas  y  canteras. 

2"  Sobre  bienes  indivisos,  salvo  el  caso  en  que  la  hipoteca  sea 
establecida  sobre  la  totalidad  del  inmueble  o  inmuebles  con 
consentimiento  de  todos  los  condóminos,  manifestado  por  decla- 
ración en  escritura  pública. 

3'^  Sobre  inmuebles  que  no  produzcan  renta  cierta  y  durable  o  110 
sean    aptos    para    producirla. 

Art.  13.  El  Directorio  del  Banco  fijará  el  tipo  de  interés  y  amorti- 
zación ordinaria  de  los  Bonos  Hipotecarios,  la  división  de  su  servicio 
y  las  bases  de  su  emisión  y  podrá  efectuar  amortizaciones  extraordi- 
narias. 

Art.  11.  Los  Bonos  Hipotecarios  se  emitirán  formando  series.  Per- 
tenecen a  una  misma  serie  los  que  pagan  un  mismo  interés  y  tienen 
señalado  el  mismo  fondo  de  amortización  y  un  término  igual  para  el 
pago  del   interés  y  amortización. 

Art.  15.  El  Banco  emitirá  los  Bonos  Hii)otecarios  en  los  valores  que 
crea  conveniente  hasta  la  cantidad  de  cien  millones  de  pesos   moneda 
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nacional  en  circulación,  puilii'ndo  ser  aunioutaila  previo  acucnlo  con 
el   Poder   Ejecutivo. 

Art.  16.  Los  Bonos  Hipotecarios  dcljcráii  expresar  la  lasa  del  interés 
que  será  abonado  por  el  Banco  y  el  tanto  por  ciento  de  amortización. 

Art.  17.  El  interés  y  amortización  asignado  a  los  Bonos  Hipoteca- 
rios deberán  ser  los  mismos  que  reconozca  la  hipoteca. 

Art.  18.  El  tenedor  de  los  Bonos  Hipotecarios  solo  tiene  acción  con- 
tra el  Banco. 

Art.  19.  El  Banco  no  podrá  negarse  al  pago  del  capital  de  los  Bonos 
Hipotecarios  sorteados,  ni  al  de  los  intereses,  ni  admitirá  para  su  pago 
oposición  de  tercero  no  mediando  orden  de  autoridad  competente. 

Art.  20.  El  Banco  no  podrá  conceder  en  préstamo  mayor  suma  que 
la  iiiilad  del  valor  de  los  inmuebles  ofrecidos  en  hipoteca. 

Art.  21.  Los  pedidos  de  hipoteca  podrán  presentarse  tanto  en  la 
Casa  i\Iatriz  como  en  las  Sucursales  del  Banco.  El  servicio  de  los  Bonos 
Hipotecarios  se  hará  en  todas  las  casas  del  Banco,  y  el  servicio  de  los 
préstamos  hipotecarios  se  hará  en  la  casa  del  Banco  que  se  fije  en  el 
contrato. 

Art.  22.  Los  que  tomaren  Bonos  Hipotecarios  sobre  hipotecas  se 
comprometerán  a  pagar  al  Banco  por  el  valor  nominal  de  dichos  bonos, 
anualidades  en  dinero  efectivo,  por  el  número  de  años  que  se  fijen 
en  el  contrato  que  comprenderán: 

a)  El  interés. 

h)  La  cuota  de   amortización. 

c)  El  uno  por  ciento  anual  de  comisión  del  Banco. 

Art.  23.  Las  anualidades,  así  como  el  interés  y  amortización  de  los 
Bonos  Hipotecarios,   serán   divididos   en  trimestres  o  semestres. 

Art.  24.  Las  anualidades,  así  como  la  renta  de  los  Bonos  Hipoteca- 
rios, deben  ser  satisfechos  en  dinero  efectivo:  las  anualidades  al  em- 
pezar el  período  y  la  renta  al  expirar.  El  Banco  señalará  fechas  para 
los  percibos  que  serán  comunes  para  los  tenedores  de  Bonos  Hipote- 
carios. 

Art.  25.  La  emisión  de  Bonos  Hipotecarios  no  podrá  superar  al  im- 
porte de  las  hipotecas. 

Art.  26.  El  contrato  hipotecario  de  préstamo  será  otorgado  ante 
escribano  público  y   se    tomará  razón  en  la  oficina  de   hipotecas. 

En  la  Casa  Matriz  el  escribano  tendrá  su  oficina  en  el  Banco  y  auto- 
rizará con  su  firma  los  Bonos  Hipotecarios  que  correspondan  en  canti- 
dad y  serie  al  gravamen  hipotecario. 

Art.  27.  Los  Bonos  Hipotecarios  llevarán  en  facsímile  las  firmas 
del  Presidente  del  Banco  y  del  Director  Secretario  y  serán  firmadas 
por  el  Gerente  de  la  Sección  Hipotecaria  y  por  el  escribano  del  Banco. 

Art.  28.  La  hipoteca  y  su  inscripción  en  el  registro  de  Hipotecas 
durará  por   todo   el    tiempo   del  contrato   de  préstamo   aunque   exceda 
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de  diez  años,  de  acuerdo  con  el  artículo  69  de  la  Ley  Nacional, 
número  1804.  No  obstante  el  Banco  tendrá  la  facultad  de  pedir  por  sí 
solo  cuando  y  cuantas  veces  lo  estime  conveniente,  la  renovación 
de  la  inscripción,  la  que  se  efectuaz-á  por  la  Oficina  del  Registro  de 
Hipotecas  a  la  sola  presentación  por  el  Banco  de  un  testimonio  de  la 
escritura  originaria  del  préstamo. 

Art.  29.  Serán  siempre  de  cargo  del  propietario  los  gastos  de 
tasación,  de  examen  de  los  títulos,  de  constitución  y  cancelación  total 
o  parcial  de  la  hipoteca  y  sus  anotaciones  en  el  registro  respectivo 
y  todos  los  que  se  originen  hasta  la  completa  liquidación  del  crédito 
acordado. 

Art.  30.  Los  préstamos  hipotecarios  que  no  excedan  de  10.000  pesos 
moneda  nacional  serán  libres  de  todo  impuesto,  otorgándose  las  escri- 
turas en  papel  sellado  de  actuación  y  haciéndose  gratuitamente  las 
anotaciones  en  los  Registros  correspondientes. 

Art.  31.  La  Provincia  no  podrá  autorizar  otro  establecimiento  de 
crédito  hipotecario  análogo  al  presente,  ni  tomar  participación  en 
sociedades  o  compañías  análogas,  ni  autorizar  tampoco  la  emisión  de 
títulos  sobre  hipoteca  análogos   a  los  Bonos  Hipotecarios. 

Art.  32.  El  Banco  podrá  exigir  en  cualquier  momento  por  la  vía 
ejecutiva  contra  cualquiera  de  los  deudores  el  pago  del  saldo  que 
quedaren  adeudando  según  los  libros  del  Banco,  por  capital,  servicios, 
gastos  y  cualquier  otro  concepto  en  el  caso  de  que  el  precio  de  venta 
del  inmueble  hipotecado  no  alcanzare  a  cubrir  completamente  lo  adeu- 
dado. Será  documento  ejecutivo  la  escritura  de  obligación  hipotecaria 
junto  con  la  liquidación  de  la  deuda  presentada  por  el  Banco. 

Art.  33.  La  cancelación  por  entero  o  parcialmente  de  la  hipoteca 
de  un  préstamo  en  Bonos  Hipotecarios  será  simultánea  con  la  anulación 
de  los  bonos  correspondientes  que  hará  el  Escribano  del  Banco,  de 
modo  qu3  los  bonos  emitidos  se  hallen  en  todo  tiempo  representados 
por  las  obligaciones  que  graviten  sobre  las  propiedades. 

Art.  34.  En  los  préstamos  con  amortización  acumulativa  pagadas 
las  anualidades  convenidas  por  todo  el  tiempo  del  contrato,  queda  la 
hipoteca  redimida  y  libre  el  deudor  de  las  obligaciones,  hacia  el 
Banco.  La  cancelación  de  la  hipoteca  en  los  préstamos  en  Bonos,  se 
efectuará  como  lo  prescribe  el  artículo  que  antecede,  a  cuyo  efecto 
el  Banco  presentará  los  bonos  que  deben  ser  anulados  definitivamente. 

Art.  35.  El  deudor  que  lia  recibido  bonos  hipotecarios  podrá  satis- 
facer anticipándose  al  vencimiento  del  contrato,  todo  o  parte  del  prés- 
tamo en  efectivo  o  en  bonos  a  la  par  de  la  misma  serie  del  préstamo. 
En  el  caso  de  pago  total,  si  es  hecho  en  bonos,  el  deudor  abandonará 
el  interés  del  cupón  corriente  y  la  liquidación  se  hará  por  las  cifras 
({ue  marcan  las  tablas  de  amortización  al  fin  del  trimestre  o  semestre. 
Si  el  pago  total  se  efectuase  en  dinero  efectivo,  el  deudor  abonará  al 
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Banco  un  trimestre  o  semestre  como  corresponda  a  la  serie  del  présta- 
mo y  la  liquidación   se  verificará  como  queda  expresado  arriba. 

En  los  anticipos   parciales   la   indonniización  será  proporcional. 

En  los  préstamos  en  otra  forma  la  indemnización  será  convenida 
con  el  deudor  en   la  escritura  de  préstamo. 

Art.  36.  Con  el  fondo  cobrado  por  amortización  se  rescatarán  Bonos 
Hipotecarios  por  sorteo  y  a  la  par,  con  anticipación  de  un  trimestre 
o  semestre  según  sus  servicios. 

Art.  37.  Los  bonos  rescatados  no  devengarán  interés  a  favor  de  los 
tenedores  desde  el  día  señalado  para  su  pago. 

Art.  38.  Sin  perjuicio  de  la  amortización  ordinaria,  el  Banco  tiene 
el  derecho  de  hacer  amortizaciones  extraordinarias  también  a  la  par 
empleando  el  sorteo   en  la  cantidad  que  acuerda  su  Directorio. 

Art.  39.  Los  bonos  rescatados  continuarán  devengando  interés  para 
el  Banco,  mientras  no  sirvieren  a  la  cancelación  de  las  hipotecas  redi- 
midas por  el  transcurso  natural  del  tiempo. 

Art.  40.  Los  títulos  de  los  inmuebles  hipotecados  quedarán  deposi- 
tados en  el  Banco. 

Art.  41.  Todo  deudor  hipotecario  responderá  al  pago  no  solamente 
con  los  inmuebles  hipotecados  sino  también  con  todos  los  demás  bienes 
que  le  pertenezcan  por  el  excedente  que  pudiera  resultar  en  la  deuda. 

Art.  42.  El  deudor  no  podrá  transferir  el  inmueble  hipotecado  sin 
previa  aceptación  del  nuevo  deudor  por  el  Banco,  sin  cuya  aceptación 
no  se  liberta  de  las  obligaciones  contraídas  en  el  contrato  de  préstamo. 

El  respectivo  testimonio  de  traspaso  de  dominio  debe  ser  depositado 
en  el  Banco  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  a  la  fecha  de  la 
aceptación,  y  hasta  su  entrega  el  deudor  primitivo  no  queda  desligado 
de  sus  obligaciones. 

Art.  43.  En  los  préstamos  con  amortización  acumulativa  en  Bonos 
Hipotecarios,  el  deudor  que  demore  el  pago  del  servicio  abonará  un 
interés  punitorio  de  uno  por  ciento  mensual  por  el  tiempo  que  esté  en 
mora. 

En  los  otros  préstamos  el  interés  punitorio  será  convencional. 

Art.  44.  En  los  préstamos  con  amortización  acumulativa,  cuando 
el  deudoi'  faltase  al  pago  del  servicio  de  un  trimestre  o  semestre  según 
estuviera  dividida  la  anualidad  y  pasasen  sesenta  días  sin  que  cumpla 
su  obligación  y  pague  los  intereses  penales,  el  Banco  podrá  proceder 
a  la  venta  en  remate  de  los  inmuebles  hipotecados,  y  con  su  producido 
proceder  a  la  cancelación  y  pago  íntegro  del  crédito  por  todo  concepto 
hasta  el  momento  de  la  cancelación. 

Art.  45.  En  los  préstamos  sin  amortización  acumulativa  la  falta 
de  pago  de  los  intereses  convenidos  o  de  una  cuota  del  capital  si  se  ha 
convenido  pagos  parciales,  da  derecho  al  Banco  por  el  solo  vencimiento 
del  plazo  señalado  para  el  pago,  para  proceder  a  la  venta  en  remate 
del  bien  o  bienes  hipotecados  y  con  su  producido  proceder  a  la  canee- 
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lación  y  pago  íntegro  del  crédito  por  todo  concepto  hasta  el  momento 
de  la  cancelación. 

Art.  4G.  El  deudor  hipotecario  no  podrá  arrendar  el  inmueble  hipo- 
tecado por  un  plazo  que  exceda  de  tres  años  sin  consentimiento 
expreso  y  por  escrito  del  Banco.  En  ningún  caso  podrá  hacerlo  por 
un  alquiler  que  no  alcance  a  cubrir  el  servicio  del  préstamo  hipotecario. 
No  podrá  tampoco  contratar  el  arrendamiento  con  alquileres  adelanta- 
dos ni  recibirlos  por  mayor  término  que  el  de  un  semestre  sin  consen- 
timiento expreso  y  por  escrito  del  Banco. 

La  infracción  de  estas  disposiciones  por  el  deudor  hipotecario  da 
derecho  al  Banco  para  proceder  a  la  venta  en  remate  del  bien  o  bienes 
hipotecados  y  para  aplicar  su  producido  como  se  establece  en  los  ar- 
tículos 44  y  45. 

Art.  47.  El  deudor  no  podrá  realizar  acto  ni  contrato  alguno  que 
perjudique  o  desvalorice  el  inmueble  hipotecado.  Si  lo  hiciere,  el  Banco, 
sin  perjuicio  de  poder  ejercitar  las  acciones  que  las  leyes  comunes 
le  acuerden,  podrá  proceder  a  la  venta  en  remate  de  los  bienes  hipote- 
cados para  la  cancelación  y  pago  íntegro  del  crédito  por  todo  concepto 
hasta  el  momento  de  la  cancelación. 

Art.  48.  El  Banco  podrá  exigir  en  cualquier  momento  la  cancela- 
ción del  préstamo  en  el  cual  se  hubiere  cometido  fraude  o  dolo  para 
obtenerlo,  provengan  éstos  del  mismo  solicitante  o  de  un  tercero. 
Si  no  se  obtuviese  la  cancelación  inmediata  del  préstamo,  podrá  ordenar 
por  sí  sin  forma  alguna  de  juicio  la  venta  en  remate  del  inmueble 
hipotecado,  sin  perjuicio  de  las  acciones  civiles  o  criminales  que  pueda 
promover  si  lo  creyere  conveniente. 

Art.  49.  El  Banco  podrá  exigir  al  propietario  que  asegure  contra 
incendio  el  inmueble  que  hipoteca  y  que  endose  a  su  favor  la  póliza 
respectiva. 

En  caso  de  siniestro,  si  el  deudor  no  procediera  a  reconstruir  la  pro- 
piedad dentro  de  tres  meses  de  producido,  el  Banco  acreditará  el  im- 
porte del  seguro  una  vez  percibido  hasta  la  concurrencia  de  su  crédito 
y  liquidará  el  préstamo  inmediatamente. 

En  caso  de  reconstruirse  la  propiedad,  se  practicará  en  la  misma 
forma  el  nuevo  seguro;  y  si  el  deudor  no  presentara  su  póliza  endo- 
sada tres  días  después  de  ser  notificado,  el  Banco  lo  verificará  por 
cuenta  de  aquél. 

En  todos  los  casos  de  renovación  de  seguro,  si  el  deudor  no  presen- 
tase la  póliza  tres  días  antes  de  su  vencimiento,  el  Banco  lo  verificará 
por  cuenta  de  aquél. 

Art.  50.  En  todos  los  casos  en  que  por  las  disposiciones  de  esta 
ley  o  po»;  lo  convenido  en  el  contrato  de  préstamo  tenga  el  derecho 
de  proceder  a  la  venta  en  remate  de  los  inmuebles  hipotecados,  pro- 
cederá a  ella  por  sí  sin  forma  alguna  de  juicio,  al  mejor  postor  y 
con  la  base  del  total  de  la  deuda,  y  otorgará  la  correspondiente  escri- 
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tura  pública  de  venta  a  favor  del  comprador,  quedando  éste  por  el 
hecho  subrogado  en  todos  los  derechos  que  correspondan  al  deudor 
sobre  dichos   inmuebles. 

En  el  contrato  de  préstamo  el  deudor  dará  poder  irrevocable  al 
Banco  para  otorgar  y  firmar  la  escritura  pública  de  venta  aun  en  el 
caso  de  concurso  o  de  testamentaría,  para  dar  la  posesión  al  compra- 
dor y  para  representarlo  en  cualquier  juicio  que  pueda  promoverse 
contra  la  propiedad   y   para   iniciarlos  contra  terceros  detentadores. 

Art.  ;")!.  Los  remates  serán  anunciados  durante  treinta  días  en 
dos  diarios  determinados  por  el  Directorio.  El  Bimco  puede  dar  a  los 
remales  la  mayor  publicidad   que   estime  conveniente. 

Ail.  52  l',l  Banco,  en  todos  los  casos  en  que  tiene  dei'echo  para 
proceder  a  la  venta  en  remate  del  inmueble  hipotecado,  queda  facul- 
tado para  realizarlo  en  la  Capital  de  la  Provincia,  en  su  Casa  Matriz, 
sita  en  La  Plata,  cualquiera  que  sea  la  ubicación  del  inmueble  hipo- 
tecado, o  la  sucursal  que  otorgó  el  contrato  de  préstamo,  siempre 
que  a  su  exclusivo  juicio  este  procedimiento  sea  más  conveniente  a 
los  intereses  del  Banco. 

Ail.  53.  Toda  venta  está  sujeta  a  la  aprobación  o  desaprobación 
del  iíauco,  requiriéndose  para  esta  última  los  dos  tercios  de  votos  de 
los  miembros  del  Directorio. 

El  comprador  deberá  abonar  el  precio  dentro  de  los  diez  días  de  la 
aprobación.  Si  no  lo  abonare,  el  Banco  podrá  dejar  sin  efecto  la  venta 
con  pérdida  de  la  seña  por  el  comprador. 

Art.  54.  El  Banco  podrá  por  sí  solo  requerir  el  auxilio  de  la  fuerza 
pública  i)ara  colocar  banderas  o  carteles  de  remate  en  los  inmuebles 
hipotecados  para  que  los  rematadores  o  interesados  los  examinen  y 
para  dar  su  posesión  a  los  compradores  no  obstante  la  oposición 
de  los  dueños  u  ocupantes. 

Art.  55.  Si  no  fuese  posible  vender  el  inmueble  hipotecado  por 
falta  de  postores  en  el  remate  o  mientras  el  deudor  esté  en  mora, 
el  Banco  podrá  lomar  posesión  del  inmueble  a  efecto  de  percibir  su 
renta  o  producido,  alquilarlo  como  lo  creyere  más  conveniente  hasta 
sacarlo  nuevamente  a  remate  cuando  lo  creyere  oportuno.  Las  sumas 
asi  obtenidas  serán  aplicadas  al  pag'o  de  los  impuestos,  a!  de  los  servicios 
y  al  de  los  gastos  de  conservación   que  el  Banco  considere  conveniente. 

Los  Jueces  harán  efectiva  la  posesión  que  pida  el  Banco  a  la  sola 
presentación   de   su   pedido. 

Art.  56.  Si  no  fuese  posible  vender  el  inmueble  hipotecado  por 
falta  de  postores  en  un  primer  remate,  el  Banco  dentro  de  los  noventa 
días  siguientes  podrá,  sin  perjuicio  d(í  lo  dispuesto  en  el  artículo  55, 
sacarlo  a  remate  con  la  base  del  capital  adeudado  sin  inclusión  de 
servicios   y   gastos. 

Si  este  remate  tampoco  diese  resultado,  el  Banco  podrá  pedir  y  el 
Juez  decretará  sin  más  recaudo  que  la  constancia  do  haber  fracasado 
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los  dos  remates,  la  adjudicación  de  la  propiedad,  otorgando  la  corres- 
pondiente escritura  de  adjudicación  a  favor  del  Banco  por  el  importe 
de  la  suma  que  sirvió  de  base  para  el  último  remate,  quedando  así 
el  Banco  en  condiciones  de  liquidar  la  cuenta  para  el  cobro  del  saldo 
personal. 

Art.  57.  El  Banco  podrá  sacar  a  la  venta  en  remate  el  inmueble 
hipotecado  aunque  se  encuentre  embargado  en  virtud  de  orden  judicial 
y  por  ejecución  de  otros  créditos,  aunque  el  deudor  esté  concursado 
o  haya  sido  declarado  en  quiebra. 

En  los  casos  de  ejecución,  de  concurso  o  de  quiebra  del  deudoi', 
el  Banco,  aunque  la  deuda  esté  servida  con  regularidad,  deberá  hacer 
uso  de  su  derecho  inmediatamente  de  quedar  ejecutoriado  el  auto  que 
ordene  la  venta  judicial,  a  cuyo  efecto  dicho  auto  será  notificado  al 
Banco.  Si  el  Banco  no  sacare  a  remate  el  inmueble  dentro  de  un  raes 
contado  de  la  notificación,  el  Juez  podrá  ordenar  el  remate  en  la  forma 
ordinaria. 

Art.  58.  Toda  vez  que  el  Banco  proceda  a  vender  en  remate  un 
inmueble  hipotecado,  podrá  permitir  que  el  comprador  continúe  con 
la  deuda  hipotecaria  en  las  condiciones  que  se  fijen  en  el  aviso  de  remate 
y  siempre  que  el  precio  obtenido  no  sea  menor  que  la  deuda  actual. 

Art.  59.  Los  Jueces,  bajo  pretexto  alguno,  no  podrán  suspender 
o  trabar  el  procedimiento  del  Banco  para  la  venta  en  remate  de  los 
bienes  inm.uebles  hipotecados,  a  menos  que  se  tratare  de  tercería  de 
dominio,  ni  acordar  término  al  deudor,  ni  detener  por  oposición  del 
tercero  el  percibo  del   crédito  del  Banco. 

Art.  60.  Los  Jueces  levantarán  sin  más  trámites  a  pedido  del  Banco 
toda  inhibición,  embargo,  segunda  hipoteca  o  cualquier  otro  gravamen 
que  pese  sobre  el  inmueble  vendido  a  efecto  de  su  escrituración.  El 
Banco  pondrá  el  sobrante,  si  lo  hubiere,  a  disposición  de  los  jueces 
respectivos. 

Art.  61.  La  exención  de  impuestos  y  contribuciones  acordada  al 
Banco  por  el  artículo  catorce  de  su  Carta  Orgánica  es  extensiva  a  las 
operaciones  autorizadas  por  la  presente  ley. 

f  Art.  62.  El  crédito  que  al  Gobierno  de  la  Provincia  concede  el 
artículo  once  de  la  Carta  Orgánica,  queda  ampliado  al  veinte  por  ciento 
del  capital  realizado. 

lluego  de  aprobado  este  contrato  por  la  Honorable  Legislatura  y  por 
la  asamblea  de  accionistas  del   Banco,  so  reducirá  a  escritura  pública. 

Firmamos  dos  de  un  mismo  tenor  en  el  despacho  de  S.  E.  el 
Excmo.  señor  Gobernador,  en  la  Ciudad  de  La  Plata,  el  día  veinte  y 
tres  de  Junio  de  mil  novecientos  diez. 

¿O^É  LXUCExNCíO  ARIAS. 
J.  Cecilio  López  Buchardo. 

J.    B.\LBÍ.\. 
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Apiolciiido  el   cinivniií»  cclcbrjKlo  c(Mi  v\    INmIct   lljcciilivo   i>nr:i  el 
estal)l»'tiiiii<'iilo  (io  la  Sección  Crcdilo   Miiudccario 


El  Senado  y  la  Cámara  de  Dipiitailos  de  la  Frovinda  de  Buenos  Aires 
savciñiKi»  ron  fuerza  de 

ley: 

Artículo  1^  Apruébase  el  convenio  celebrado  entre  el  Poder  Ejecu- 
tiv'o  y  el  señor  Presidenle  del  Banco  de  la  Provincia,  doctor  Julián 
Balbín,  en  representación  del  Directorio,  ampliando  las  operaciones 
de  dicho  eslMl)loc¡inieuto,  con  una  sección  denominada  «Crédito  Hipo- 
tecario». 

Art.  2"  El  referido  convenio  una  vez  aprobado  por  la  asamblea 
de  accionistas  del  Banco,  se  reducirá  a  escritura  pública  y  quedará 
convertido   en   ley. 

Arl.  3'^  Queda  incorporado  a  la  Carta  Orgánica  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia el  convenio  aprobado  por  la  presente  ley. 

Art.  4°    Comuniqúese  al  P.   E. 

Darla  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Legislatura  do  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
en  la  Ciudad  do  la  Plata,  a  doce  de  Soptiemljre  de  mil  novecientos  diez. 

\l.  AuANA.  A.  H.  Massa. 

M.    L.    del    Carril,  Carlos    Brizuela, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Camarade  Diputados. 


La  Plata.  Septiembre  16  de  1910. 

Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese   y   dése  al  Ilegistro  Oficial. 

Firmado:  ABIAS. 

J.  Cecilio  López  Buciiardo. 
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Escritiiraci(3n 

Del  coutrato  celebrado  con  el  Superior  Gobierno  para  el  establecimiento 
de  la  Sección  Crédito  Hipotecario 


El  15  de  Diciembre  de  1910  en  la  Ciudad  de  La  Plata,  con  la  inter- 
vención del  señor  Escribano  Mayor  de  Gobierno,  se  otorgó  el  contrato 
para  el  establecimiento  de  la  sección  Crédito  Hipotecario  en  el  Banco 
de  la  Provincia  y  se  protocolizó  la  ley  del  16  de  Septiembre  de  1910 
y  el  acuerdo  de  la  asamblea  extraordinaria  de  accionistas  de  Octubre 
15  de  1910,  estando  presentes  el  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia, general  José  Inocencio  Arias  y  el  señor  ^Ministro  de  Hacienda, 
doctor  J.  Cecilio  López  Buchardo,  y  en  representación  del  Banco  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  el  Presidente  del  mismo,  doctor  Julián 
Balbín  y  el  Secretario  provisional  señor  Luis  P.  Mignaquy,  firmando  la 
escritura  a  nombre  de  las  respectivas  partes  representadas,  ante  el  Es- 
cribano Mayor  de  Gobierno,   señor  Jerónimo  P.  Barros. 


Cláusula  Adicional 

Al  anterior  contrato  del  23  de  Junio  de  1910 


En  la  escritura  de  protocolización  del  contrato  a  que  se  refiere  el 
párrafo  anterior,  se  hace  constar  la  resolución  del  Directorio  del 
Banco  (Sesión  del  4  de  Noviembre  de  1910)  en  la  que,  además  de 
autorizar  a  los  señores  Presidente  y  Director  Secretario  para  firmar 
dicha  escritura,  se  dispone  lo  siguiente:...  «debiendo  formar  parte  de 
dicha  escritura  una  cláusula  por  la  cual,  de  acuerdo  con  lo  resuelto 
en  la  asamblea  de  fecha  15  de  Octubre  próximo  pasado,  el  Banco  se 
obliga  a  abonar  un  interés  de  3  o/o  anual  a  las  sumas  que  se  reserven 
hasta  el  importe  de  los  servicios  de  tres  años,  según  el  artículo  6°  de 
•dicho   convenio». 
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Atiliiri/aiidd  el   aiiiiiciito  <ic  capit:)!   en  S  '_V».()0().(l<IO  para   la 
Sección  (  rtililü   Hipdlccaiio 


El  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  Ja  Prorincia  de  Buenos  Aires 
sancionan  con  fuerza  de 

ley: 

Artículo  1"  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  convenir  con  los 
accionistas  del  Banco  de  la  Provincia  el  aumento  del  capital  y  la  refor- 
ma de  la  organizíición  de  la  sección  Crédito  Hipotecario,  de  acuerdo  con 
los   artículos   siguientes: 

Art.  2'^  Con  el  fin  de  dotar  de  capital  especial  a  la  sección  Crédito 
Hipotecario  del  Panco  de  la  Provincia,  auméntase  en  ($  25.000.000  m/n) 
veinticinco  millones  de  pesos  moneda  nacional  el  capital  del  Banco 
actualmenle    integrado. 

Art.  3»  VA  aumento  futuro  de  capital,  previsto  por  los  artículos  4, 
G,  7  y  8,  del  contrato  aprobado  por  la  ley  de  17  de  Noviembre  de 
1908,  queda  fijado  en  ($  125.000.000  m/n)  ciento  veinticinco  millones 
de  pesos  moneda  nacional. 

Art.  4°  El  aumento  de  capital  establecido  por  la  presente  ley  y  des- 
tinado a  la  sección  Crédito  Hipotecario,  queda  excluido  del  crédito 
concedido  al  Superior  Gobierno  por  la  Carta  Orgánica  del  Banco  v  por 
el  artículo  G2  del  contrato  aprobado  por  la  ley  de  16  de  Septiembre 
de  1910. 

Art.  5°  El  Superior  Gobierno  y  los  accionistas  del  Banco  concu- 
rrirán por  partes  iguales  a  suscribir  el  aumento  determinado  por  la 
presente  ley. 

Art.  6°  Autorízase  al  Banco  de  la  Provincia  para  emitir  125.000 
acciones  de  pesos  100  moneda  legal  cada  una,  pagaderas  en  su  veinte 
por  ciento  al  suscribirlas  y  el  resto  en  cuotas  semestrales  de  diez  por 
ciento  hasta  llegar  al  cincuenta  por  ciento. 

Art.  7°  El  Superior  Gobierno  efectuará  su  aporte  de  $  12.500.000 
moneda  legal  oii  los  mismos  plazos  y  proporción  establecidos  para 
los  accionistas  mediante  la  entrega  al  Banco  de  títulos  de  deuda  externa 
o  interna  do  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  8";  queda  autorizado  el  Poder  l'^jecutivo  para  convenir 
con  el  Banco  las  condiciones  de  esa  entrega.  El  Banco  podrá  negociar 
los  títulos  en  la  forma  y  momentos  que  considere  convenientes.  En 
representación  de  su  aporte,   el  Gobierno  recibirá  un  bono  indivisible. 
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.Art.  8°  Se  emitirán  por  el  Poder  Ejecutivo  títulos  de  la  deuda  inter- 
na o  externa  en  la  cantidad  necesaria  para  efectuar  su  aporte  al  aumento 
del  capital.  Los  títulos  serán  en  moneda  nacional  o  su  equivalente  en 
oro  sellado,  libras  esterlinas,  francos  o  marcos;  devengarán  un  interés 
no  mayor  de  cinco  por  ciento  anual  y  tendrán  amortización  acumulativa 
de  uno  por  ciento  anual;  el  servicio  de  interés  y  amortización  será 
semestral.  La  amortización  se  hará  por  sorteo  si  los  títulos  se  cotizan 
a  la  par  y  por  licitación  cuando  se  coticen  abajo  de  la  par;  podrán 
hacerse  amortizaciones  extraordinarias.  Sin  perjuicio  de  hacerse  el 
servicio  con  los  fondos  mencionados  en  el  artículo  9'^  queda  afectada  a 
dicho  servicio  y  como  garantía,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 40  de  la  Constitución,  la  cantidad  anual  necesaria,  tomada  del 
impuesto  de  sellos. 

Art.  9°  Las  utilidades  de  la  sección  Crédito  Hipotecario  correspon- 
dientes al  Superior  Gobierno,  incluso  las  provenientes  de  préstamos 
en  bonos  hipotecarios,  quedan  exclusivamente  afectadas  al  pago  de  los 
intereses  y  amortización  de  los  títulos  mencionados  en  el  artículo  8°. 

Si  las  utilidades  exceden  a  la  cantidad  necesaria  para  ese  servicio, 
se  destinará  el  excedente  para  efectuar  amortizaciones  extraordinarias. 
Después  de  amortizados  totalmente  los  títulos,  las  utilidades  del  Supe- 
rior Gobierno  le  serán  entregadas  anualmente,  de  acuerdo  con  lo  que 
respecto  a  ellas  disponga  el  Poder  Legislativo. 

Art.  10.  El  cincuenta  por  ciento  restante,  tanto  del  aporte  del  Supe- 
rior Gobierno  como  de  las  acciones,  se  realizará  cuando  el  Directorio 
del  Banco  lo  juzgue  necesario  a  los  fines  de  la  presente  ley. 

Los  pagos  se  harán  como  lo  dispone  el  artículo  6°.  El  Directorio  del 
Banco  queda  autorizado  para  aceptar,  cuando  lo  considere  conveniente 
la  integración  anticipada  de  las  acciones,  hasta  el  cincuenta  por  ciento, 
y  para  convenir  con  el  Poder  Ejecutivo  la  anticipación  de  la  entrega 
de  su  aporte,  también  hasta  dicho  cincuenta  por  ciento.  En  caso  de 
resolverse  la  integración  total  del  cincuenta  por  ciento  restante,  queda 
igualmente  autorizado  el  Directorio  para  convenir  con  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  aceptar  de  los  accionistas  el  pago  anticipado  de  las  cuotas,  si  lo 
cree  conveniente. 

Art.  11.  JMientras  el  aumento  de  capital  establecido  por  la  presente 
ley  no  esté  íntegramente  realizado,  los  accionistas  subscriptores  recibi- 
rán certificados  provisorios  nominativos  que  no  serán  transferibles  sin 
consentimiento  del  Directorio  del  Banco.  Cuando  hayan  sido  pagados 
íntegramente,  se  les  otorgarán  los  títulos  definitivos. 

Art.  12.  Las  acciones  autorizadas  por  la  presente  ley,  así  como  el 
capital  que  aporta  el  Gobierno,  concurrirán  a  la  distribución  de  las 
utilidades  generales  del  Banco,  en  igualdad  de  condiciones  con  las  de- 
más acciones  ya  emitidas  y  a  emitirse  cuando  sea  amncnlado  el  actual 
capital,  pero  en  proporción  a  la  parte  pagada. 

Art.  13.    El   aumento   de   capital    establecido    en  la  i)rescntc  ley,   se 
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aestinará  a  los  siguientes  fines:  1°  Se  reintegrará  al  activo  del  Banco 
una  suma  igual  a  la  invertida  en  préstamos  hipotecarios  en  dinero, 
según  lo  dispuesto  por  el  artículo  8'^  de  la  ley  de  16  de  Septiembre 
de  1910.  2°  El  remanente  se  invertirá  en  préstamos  hipotecarios  hasta 
el  total  de  la  suma  obtenida  por  pago  parcial  de  las  acciones  y  del 
aporte  de!  Superior  Gobierno.  La  parte  no  integrada  se  realizará 
cuando  lo  disponga  el  Directorio,  para  invertir  su  producido  en  présta- 
mos hipotecarios,  o  para  amortizar,  servir  o  cancelar  en  caso  necesario 
los  empréstitos  contraídos  mediante  emisión  de  obligaciones  o  títulos. 

Arl.  14.  De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  13,  todas  las 
hipotecas  constituidas  en  dinero  por  la  sección  Crédito  Hipotecario, 
quedarán  separadas  del  activo  del  Banco  desde  el  momento  en  que 
haya  ingresado  a  este  activo  una  suma  igual  al  capital  prestado,  con 
más  sus  intereses  devengados,  al  tipo  convenido  para  cada  préstamo. 

Aví.  15.  Las  utilidades  adquiridas  por  la  sección  Crédito  Hipoteca- 
rio ingresarán  al  fondo  común  de  beneficios  del  Banco,  mía  vez  dedu- 
cidos los  gastos  de  dicha  sección,  y  un  diez  por  ciento  que  se  destina 
a  fondo  de  reserva  de  la  sección  Crédito  Hipotecario,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  por  el  artículo  9'^. 

ORGANIZACIÓN  DE   LA  SECCIÓN    CRÉDITO    HIPOTECARIO 

Art.  IG.  La  sección  Crédito  Hipotecario  queda  separada  del  activo 
y  pasivo  del  Banco  y  funcionará  como  una  entidad  financiera  y  ban- 
caria  independiente,  pero  bajo  la  administración  del  Directorio.  La 
personería  jurídica  privada  del  Banco  y  la  personería  que  le  corresponde 
como  institución  administrativa  pública,  siguen  siendo  únicas. 

Art.  17.  El  capital  especial  de  la  sección  Crédito  Hipotecario  queda 
constituido  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  eu  el  artículo  2'.  Este  capital 
no  es  un  crédito  a  favor  del  activo  del  Banco,  ni  devenga  intereses, 
ni  será  restituido  al  Banco  hasta  el  término  legal  de  los  contratos  cele- 
brados para  la  reorganización  del  Banco. 

Ai't.  18.  El  activo  de  la  sección  Crédito  Hipotecario  estará  formado 
por  los  préstamos  hipotecarios  concedidos  en  dinero  o  en  bonos  y  los 
que  en  adelante  se  concedan,  con  más  sus  garantías  y  accesorios. 

Art.  10.  l'^l  pasivo  de  la  sección  Crédito  Hipotecario  estará  cons- 
tituido: 

1"  Por  créditos  provenientes  do  emisión  de  obligaciones  o  de  prés- 
tamos hechos  en  otra  forma  al  Banco  para  invertir  su  importe 
en  operaciones  de  la  sección; 

2"  Por  los  bonos  hipotecarios. 

La  sección  Crédito  Hipotecario  no  puede  tener  acreedores  de  otra 
clase,  ni  con  privilegio  sobre  las  mencionadas,  excepto  los  créditos 
provenientes  de  operaciones  realizadas  por  mandato  y  cuenta  ajena. 
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Art.  20.  El  capital,  el  activo  y  la  reserva  de  la  sección  Crédito  Hipo- 
tecario,  estarán  afectados   exclusivamente   al   pago  del  pasivo. 

Art.  21.  La  sección  Crédito  Hipotecario  constituirá  una  reserva 
propia  mediante  la  acumulación  anual  del  diez  por  ciento  de  sus 
utilidades  líquidas,  y  de  los  intereses  y  utilidades  producidos  por  los 
fondos  de  esta  misma  reserva,  que  serán  invertidos  en  préstamos  hipo- 
tecarios. 


OBLIGACIONES 

Art.  22.  Las  sumas  provenientes  de  préstamos  obtenidos  por  el 
Banco  dentro  o  fuera  del  país,  mediante  emisión  de  obligaciones  o 
títulos  al  portador,  serán  invertidas  exclusivamente  en  préstamos  garan- 
tizados con  primera  hipoteca  y  de  acuerdo  con  las  condiciones  generales 
establecidas  por  la  ley  de  IG  de  Septiembre  de  1910. 

Art.  23.  El  Banco  podrá  emitir  obligaciones  en  las  cantidades  que 
crea  conveniente;  las  obligaciones  emitidas  o  a  emitirse  deberán  estar 
en  todo  momento  representadas  por  una  cantidad  igual  o  mayor,  cons- 
tituida por  el  capital  de  la  sección  de  Crédito  Hipotecario  y  por  prés- 
tamos hipotecarios  en  dinero. 

Art.  24.  Las  sumas  provenientes  de  cancelación  o  amortización  de 
préstamos  hipotecarios  en  dinero  serán  empleadas  inmediatamente 
en  nuevos  préstamos  de  igual  clase,  o  en  amortizaciones  de  las  obliga- 
ciones, de  modo  que  no  disminuya  en  ningún  momento  la  equivalencia 
entre  el  activo  de  la  sección  Crédito  Hipotecario  y  las  obligaciones 
en  circulación. 

Art.  25.  Las  obligaciones  pueden  emitirse  en  moneda  nacional  o  en 
moneda  extranjera;  los  documentos  representativos  de  las  obligaciones 
se  extenderán  en  idioma  nacional ;  pueden  tener  una  traducción  en  cual- 
quier otro  idioma  y  transcribirán  las  partes  pertinentes  de  la  presente 
ley;  se  denominarán  «Obligaciones  Hipotecarias  del  Banco  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires». 

Art.  2G.  El  interés  y  amortización  de  las  obligaciones,  forma  y  lugar 
de  su  pago  y  las  demás  condiciones  de  la  emisión,  serán  convenidas 
en  cada  caso  por  el  Directorio;  los  contratos  que  válidamente  celebre 
con  esto  propósito,  serán  considerados  como  parte  de  la  presente  ley. 
Puede  también  el  Directorio  aceptar  una  jurisdicción  especial  para  los 
litigios  derivados  de  la  emisión  o  del  cumplimiento  de  los  contratos. 

Art.  27.  El  Directorio  queda  autorizado  para  constituir  las  fianzas 
en  dinero  o  personales,  y  para  abonar  los  gastos  y  comisiones  que 
sean  necesarios  para  la  emisión  y  para  obtener  la  admisión  de  las 
obligaciones  en  las  Bolsas  o  plazas  extranjeras.  Queda  asimismo 
autorizado  para  cumplir  las  leyes  extranjeras  relativas  a  esa  clase  do 
operaciones. 
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Art.  28.  El  Banco  podrá  obtener  créditos  que  no  estén  representados 
por  obligaciones  o  títulos  al  portador.  Las  disposiciones  relativas  a 
las  obligaciones  serán  aplicadas  a  esta  clase  de  créditos,  siempre  que 
no  sean  incompatibles  con  su  naturaleza  y  condiciones. 

Art,  29.  Para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  presente 
ley  y  de  la-  Carta  Orgánica  y  para  el  desempeño  de  otras  funciones 
de  la  administración  del  Banco,  el  Directorio  podrá  crear  representa- 
ciones con  residencia  en  el  extranjero,  a  las  cuales  otorgará  mandatos 
con  las  facultades  que  sean  necesarias. 

Art.  30.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opongan 
a  la  presente  ley. 

Art.  31.    Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  cii  la  Sala  do  Sesiones  de  la  Honorable  Legislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
en  la  Ciudad  do  La  Plata,  a  ociio  de  Marzo  de  mil  novecientos  doce. 

EZEQUIEL      I)F.       I. A       ShUXA.  ArTURO      H.      MaSSA. 

Justo  B.  RocJia,  Carlos  Briziiela, 

Prosecretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 


La  Plata,  Marzo  Ih  de  1912. 

Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y   dése  al  Registro  Oficial. 

ARIAS. 

Ahumada. 


Resolución  del  Diroetorio  del  Banco  do  la  Provincia 
del  :?:  de  A]»ril  de  11)19 


El  Directorio  del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  después 
de  tomar  conocimiento  de  la  nota  que  le  ha  sido  dirigida  con  fecha  26 
de  Abril  corriente,  por  S.  E.  el  señor  ^linistro  de  Hacienda  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  (doctor  Nicolás  Casarino)  ha  proseguido  el  estu- 
dio de  las  cuestiones  suscitadas  con  motivo  de  la  huelga  de  sus  emplea- 
dos, dentro  del  criterio  del  mantenimiento  absoluto  de  la  autoridad  de 
la  institución,  y  de  cuidadoso  reconocimiento  de  las  necesidades  vitales 
y  conveniencias  materiales  de  su  personal,  tal  como  también  resulta  del 
espíritu  de  la  referida  nota.  Ratificando  su  decisión  de  no  aceptar  impo- 
siciones contradictorias  con  sus  facultades  y  con  el  buen  orden  del  esta- 
blecimiento, el  Directorio,  reunido  en  sesión  hoy  27  de  Abril  de  1919. 

RESUELVE : 

Artículo  1°  Mejorar  la  remuneración  de  los  empleados  sobre  la  base 
de  sueldos  mínimos,  según  categorías  de  escalafón,  destinando  a  este 
efecto  la  suma  de  un  millón  de  pesos  moneda  nacional,  en  la  cual 
quedarán  incluidos  los  aumentos  de  sueldos  actuales  y  las  erogaciones 
necesarias  para  fijar  un  sueldo  mínimo  de  ciento  veinte  pesos,  y  para 
el  pago  de  un  mes  de  sobresueldo  anual.  Asimismo,  resuelve  fijar  hora- 
rios máximos  y  hacer  reformas  reglamentarias  dentro  de  un  criterio  de 
equidad,  con  su  personal.  La  confección  del  escalafón  y  demás  medidas 
relacionadas  con  estas  resoluciones,  serán  propuestas  por  la  Dirección 
del  Banco,  escuchando  al  efecto  a  los  empleados.  Los  nuevos  sueldos 
comenzarán  a  regir  desde  el  día  primero  de  Mayo  próximo. 

Art.  2°  La  estabilidad  de  los  empleados  en  sus  cargos  y  su  seguri- 
dad contra  exoneraciones  o  medidas  disciplinarias,  son  principios  de 
buena  administración  que  el  Banco  está  resuelto  a  mantener  y  aplicar. 
Para  ello,  considera  que  la  defensa  del  empleado  estará  suficientemente 
garantizada,  entregando  las  quejas  o  reclamos  al  estudio  y  resolución 
de  una  comisión  mixta  formada  por  representantes  del  personal  subal- 
terno y  do  las  jefaturas.  Las  resoluciones  de  esa  comisión  estarán 
sujetas  a  revisión  por  la  Dirección  del  Banco,  cuando  ésta  considere 
que  se  hallan  afectados   derechos  o  conveniencias  de  orden  superior. 


—  314  — 

x\rt.  3°  La  representación  del  personal  del  Banco,  ya  mencionada 
en  los  artículos  anteriores,  es  considerada  como  un  medio  conveniente 
y  útil  para  la  buena  administración  y  para  la  solución  de  las  cuestio- 
nes relacionadas  con  la  aplicación  do  los  reglamentos!  Sin  embargo, 
■  •1  l!;iiico  rehusa  tratos  de  ninguna  clase  con  personas  ajenas  al  personal. 

Ail.  4"  El  ejercicio  do  los  derechos  civiles  y  constitucionales  de  los 
empleados  del  Banco,  no  es  asunto  que  requiera  resolución,  reconoci- 
miento o  rechazo  por  parte  del  Directorio. 

Art.  5"  La  Caja  de  Acumulación,  Subsidios  y  Pensiones  del  Banco, 
cuyo  capital  es  actualmente  de  un  millón  ochocientos  mil  pesos  mo- 
neda legal,  continuará  siendo  objeto  de  un  estudio  por  parte  de 
los  empleados  y  de  la  Dirección,  con  el  propósito  de  mejorar  su 
funcionamiento  y  habilitarla  para  i)o;ler  conceder  jubilaciones. 

Art.  6^  El  Banco  declara  que  no  ejercerá  represalias  do  ninguna 
clase  con  el  personal  que  regrese  a  sus  puestos  durante  todo  el  día 
lunes  28  y  el  martes  29  corriente,  antes  de  las  9  y  50  a.  m. 

Art.  7t'  El  Directorio  resuelve  hacer  públicas  estas  declaraciones, 
para  conocimiento  del  personal. 

Tomás  de   Veyga, 

PresiiU'iitc  del  Banco  de  la  Provincia. 

J.  B.  Mignaquy, 
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GRÁFICOS  REPRESENTATIVOS  DE  VALORES 


BANCO  DE  LA  PROVINCIA 


DEPÓSITOS   PARTICULARES 


Año  1910 
$  103.400.000 


Año  1915 
$  132.614.000 


Año  1919 
$303  300.0C0 
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$  336.545.000 
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DESCUENTOS 


Año  1910 
131.000.000 


Año  1915 
$  146.396.000 


Año   1919 
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$  259.930.000 


345 


GRÁFICOS  REPRESENTATIVOS  DE  VALORES 


BANCO  DE  LA   PROVINCIA 


UTILIDADES 


Año  1910 
i  4.069.462 


Año  1915 
$  5.668-655 
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12.399.737 
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SALDOS  ANUALES 


DEPÓSITOS     Y     DE     LA     CAJA 


Y  PROPORCIÓN  QUE  RESULTA  POR  CIENTO,  CADA  AÑO 
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